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SERMÓN 
EN LA FIESTA DE LA C I R C U N C I S I Ó N 

D E L SEÑOR* 

T DOCfRÍNA SOBRE EL EVANGELIO PESAN 

XUCAS EN EL CAPITULO II. , QVE DICE 

ASSI : 

E2V aquel tiempo cumplidos los ocho di as­
en que se hervía de circuncidar el niño 9 

fue llamado su nombre JESÚS, como lo navia 
llamado el Ángel antes que fuesse concebido en 
el vientre de su Madre. Hasta aqui son palabras 
del Evangelio, 

$. i. 

QUATRO PIADOSAS CONSIDERACIONES SOBRE 
1STE EVANGELIO. 

Acerca del mysteíio dé la sagrada Circun­
cisión debes considerar, como luego al octavo dia 
del nacimiento del niño quiso comenzar el ofi­
cio de Redemptor: que es , padecer trabajos, y 
derramar sangre por tu remedio. Aqui puedes 
considerar , qual sería el dolor del corazón de la 
Sacratissima Virgen , quando viesse que su Hijo 
y del Eterno Padre comenzaba en tan tierna 

xoni^xr. A edad 



2 S E R M Ó N 
edad a perder de su carne y sangre ; y con quin­
to acatamiento y devoción recogeriá aquellas 
preciosissimas reliquias. 

* Considera también al niño ¿ ó por decir me­
jor , a la eterna Sabidurk de Dios en aquel niño, 
padeciendo , llorando , derramando lagrimas de 
dolor de su herida Í el qnal solía ser t a l , que 
acontecía muchas veces morir : y es de creer que 
en él sería tanto mayor , quanto su sacratissima 
Humanidad fue mas delicada y sensible. Pues 
siendo esto assi ; ¡ qué sintió la Virgen quando 
vio correr el cuchillo o navaja por la carne del 
niño tan querido ! con quánto dolor de sus en­
trañas , con quántas lagrimas de sus ojos se es­
forzaría por acallar a su Hijo , juntándole a su 
rostro , y poniéndole en la boca el pecho ! ¿ Qué 
sentiría el santo Joseph ? que fue por ventura 
el ministro de esta Circuncisión. ¡ Con quánta 
compassion exercitaria este oficio , viendo por 
una parte correr la sangre del niño , y por la 
otra las lagrimas de la Madre , los quales él tan­
to amaba ! O Rey de gloria , Esposo de sangre, i 
desposado con la naturaleza humana : quán gran­
de fue el amor que tuvistes para con los hom­
bres , y el rigor para con vos; pues tan tempra­
no quisístes por nosotros ensangrentar vuestra 
preciosa carne, y experimentar ios filos de la 
espada que después havia de acabar vuestra vi­
da ! o Sol de justicia , arrebolado de mañana y 
de tarde ; al nacer y al morir bañado en vuentra 

san-
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DE LA CIRCUNCISIÓN. 3 

sangre ! Suelen decir : Arreboles en la mañana, a 
la tarde son con agua. Los arreboles de vuestra 
Circuncisión son pronósticos de la grande lluvia 
de iá tarde en vuestra muerte , quando abiertas 
las cataratas del Cielo , y rasgadas las venas de 
vuestro sacratissimo Cuerpo , por todas partes 
lloveréis sangre. Mas los arreboles de la tarde 
no son señales de aguas y lluvias, sino de seré*-
nidad : y assi fue , Señor ; porque acabado el 
martyrio de vuestra Passión , con vuestra muer­
te matastes la nuestra , con los arreboles de vues­
tra sangre deshicistes los nublados de nuestros 
pecados. . 

Considera también la inestimable caridad y 
humildad del Hijo de Dios en comenzar tan tem­
prano a padecer por los hombres, y a recibir en 
si el remedio de nuestro mal. Dixo San Bernar­
do a este proposito : i ,, En la Circuncisión del 
,, Señor hallamos que amar , y que imitar , y de 
„ que nos maravillar. " Vino el Salvador al 
mundo , no solo para nos redimir con su sangre , 
sino para nos enseñar con su doctrina : vino nues­
tro Redemptor para librarnos, y nuestro Maes­
tro para enseñarnos. Porque assi como no nos 
aprovechara saber el camino , estando encarcela­
dos ; assi no nos aprovechara sacarnos de la cár­
cel , si no nos mostrara el camino : porque an­
dando desencaminados, el primero que nos ha­
llara , nos volviera a ia cárcel. Como Redemp­
tor nos sacó de las prisiones : como Maestro nos 

A 2 en-
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4 S E R M Ó N 
enseñó el camino. Por esto en la edad mas cre­
cida nos dio manifiestos exemplos de paciencia, 
humildad y caridad , y de todas las virtudes : y 
en su niñ ez los comenzó a dar , aunque encubier­
tos y disimulados. Porque haciéndose hombre, 
se hizo menor que los Angeles j mas circuncidán­
dose al octavo día , pareció menor que los hom­
bres; pues tomó las bendas de llagado y peca­
dor, i Qué hacéis circuncidando este niño ? te­
méis por ventura no venga sobre él la maldición 
que dice : i £1 varón que no fuere circuncidado, 
perecerá de su pueblo ? podrá el Padre olvidar 
al Hijo de sus entrañas ? o no le conocerá si no 
está señalado con esta señal ? Antes si fuesse pos-
sible desconocerle, por esta señal Je podría des­
conocer, i Mas qué maravilla es que la cabeza re­
ciba en sí el remedio para sus miembros ? Mu­
chas veces recibe el brazo sano la sangría que 
ha menester el pecho enfermo , y el hígado y ba-
¿o. De esta manera es hoy la cabeza sana caute­
rizada por los miembros enfermos. N o es mara­
villa que quiera ser circuncidado por Jos hom­
bres el que viene a morir por los hombres. To­
do enteramente se nos dio , y todo se entregó a 
nuestro bien y provecho. 

Considera también después de su caridad su 
humildad : esta quiso que resplandeciesse en to­
da su vida , como raiz y fundamento de todas 
sus excelentes virtudes. ¿ Qué mayor humildad , 
que tomar imagen de pecador el que venia a fí-

, brar-
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B E L A C I R C U N C I S I Ó N . $ 

bramos de nuestros pecados , y querer parecer 
culpado el que venía a desterrar toda culpa ? 
„ El Cordero sin mancilla, sin tener necessidad 
„ de circuncisión dice San Bernardo , i quiso 
,, ser circuncidado : el que no tenia herida , to-
„ mó la benda. " N o lo hace assi la perversidad 
de la soberbia humana , que tiene vergüenza de 
los remedios, gloriándose a veces en las mismas 
culpas: malos en lo uno',y peores en lo otro. El 
que no supo qué cosa era pecado , no se desde­
ñó de parecer pecador : nosotros no lo queremos 
parecer , y querérnoslo ser, 

D E L D U L C I S S I M O N O M B R E D E JESÚS. 

Después de circuncidado el niño , dice el 
Evangelista que le llamaron J E S Ú S , que quiere 
decir Salvador. Este glorioso Nombre fue pri­
mero que por los hombres, pronunciado por la 
boca del Ángel. El que traxo la embaxada a la 
Virgen , le dixo que llamase a su Hijo J I S U S . Y 
lo mismo dixo el que apareció al santo Joseph : 
y añadió la razón del Nombre , diciendo que él 
sería Salvador de su pueblo, de los predestina­
dos , librándolos de sus pecados. Bendito sea tal 
Nombre , y bendita tal salud , y bendito el dia 
en el qual tales nuevas se oyeron en el mundo. 
Hasta aqui , Señor , todos los salvadores que em-

A j bias-
i S. Ber>**rd. Sem. I. de Circmc. Detn. >< \ "," 



6 S E R M Ó N 
biastes a vuestro pueblo , pusieron en salvo cuer­
pos y Haciendas , casas y heredades , mas las al­
mas se quedaban como antes en la miserable ser­
vidumbre de sus pecados , y por ellos sujetas al 
demonio, i Mas qué aprovecha al hombre con­
quistar y enseñorear al mundo , quedándose es­
clavo del pecado , por donde venga a perder el 
alma ? Para remedio de tanto mal viene este nue­
vo Salvador : paraque la salud de todo el hom­
bre sea cumplida ; paraque salvándolas almas, 
remedie los cuerpos; y librando de Jas culpas. 
nos libre de las penas : paraque salve todo el 
hombre. Esta salud desearon los Patriarcas, pi­
dieron con tantos clamores, y esta prometieron 
de parte de Dios , y predicaron los Prophetas, 
Esta fue aquella con que acabó la vida y mitigó 
los trabajos de su muerte el santo Patriarca Ja­
cob , diciendo: i Tu salud esperaré , Señor. 
Sobre estas palabras dice el Interprete Caldeo : 

Como si por mas palabras dixera : No espero 
la salvación de Gedeon , hijo de Joás , que es 

? , salvación temporal ; ni la de Sampson , hijo de 
Manue , que es transitoria : espero la del ungi-
do hijo de David, cuya Redempcion será espi-

,, ritual y eterna. " ¡ O bienaventurada salud, 
digna de tal Salvador 1 Cada qual desee Jo que 
se Je antojare r anteponga los bienes de la tierra 
a los del Cielo , los transitorios a los eternos, la 
salud del cuerpo a la del alma ; yo con el santo 
Patriarca deseo esta salud : en este deseo des-

/«-
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D E L A C I R C U N C I S I Ó N . J 

fallece mi anima con el Propheta David. í Sál­
vame , Señor , de mis pecados : líbrame de mis 
perversas inclinaciones : sácame de la servidum­
bre de estos tyranos : no me dexes seguir el Ím­
petu bestial de mis passiones : defiende la digni­
dad de mi anima : no permitas que yo sea escla­
vo del mundo, y tenga por ley de mi vida el jui­
cio de tantos locos : líbrame de los apetitos de 
mi propia carne, mas sucia de todoá los tyra­
nos : (*)- líbrame de los vanos deseos y vanos te­
mores , y vanas esperanzas del mundo : mas so­
bre todo líbrame de tu enemistad y desgracia , y 
de tu ira , y de la eterna muerte , que de ella se 
sigue. Concedida esta libertad y salvación , rey-
ne quien quisiere en el mundo, y gloríese en el 
señorío de la tierra y de la mar : porque yo con 
el Propheta me gloriaré en el Señor , y me ale* 
graré en Dios mi Salvador. 2 

Esta es la salud que este Salvador traxó ál 
mundo , y esta significa este nuevo Nombre que 
3c llaman el día de su Circuncisión, J E S Ú S . Quan-
do el Christiano oye este Nombre, hasele de re­
presentar luego un Señor tan poderoso , tan her­
moso , tan misericordioso , de tan grandes obras 
y efecíos maravillosos , que arruina y deshace to­
do el exereito del demonio , despoja a la muer­
te , pone silencio al pecado , quita la jurisdicion, 
al infierno , libra a los cautivos y tiranizados , f 
los limpia de sus culpas , y los restituye en tan-

A 4 ta 
t Vsahn. CXVIII. (*) Esta expresión , que-aquí está alga obscu­

ra. , j« lee mas clara en el Tom. W. Part. II. f*g. 102. assl: <̂ue es el 
«íayor y mas sucio de todos los tytanps. z Habac. III» 



8 SERMÓN 
ta hermosura , que Jos ojos de Dios se aficionan 
a sus almas, y su bondad los abraza y hace rey-
nar consigo eternamente. 

Entre muchos males tres mas principales vi­
nieron con el pecado ; servidumbre del demonio, 
muerte , infierno. El que nos libró del pecado , 
nos libró de estos tres males causados por el pe­
cado : y el mismo nos dio prendas ciertas de vi­
da eterna ; que es acá vida de gracia y amistad 
de Dios , dones de su liberalidad , favores suyos, 
particular providencia de Padre con nosotros, 
y corazones de hijos para con él : las quales co­
sas todas se pierden con el pecado , y a todas 
somos restituidos por la gracia y merecimientos 
de este Salvador : por donde se ve con quanta 
tazón se llama Salvador y salud nuestra, 

¡O Nombre glorioso, Nombre dulce y suave, 
Nombre de inestimable virtud y reverencia , in­
ventado por Dios en su eternidad , y por Jos An­
geles traído del Cielo a la tierra , deseado en 
todos los tiempos! De este Nombre huyen los 
demonios, y se espantan los poderes infernales : 
por él se vencen las batallas , con él cesan las ten­
taciones , con é! se consuelan los tristes , a él se 
acogen los atribulados :él es la general medici­
na de todos los enfermos, y con él resucitan los 
muertos, y en él tienen toda su esperanza los pe­
cadores. ¡ Q Nombre mas dulce que la miel, mas 
blanco que la leche , mas suave que todo el sua­
ve licor J „ ¿ Qué otra cosa , d¡ce S. Bernardo , i 

„e5 
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es el Nombre de JESÚS , que miel en la boca, 
, , melodía y música en las orejas , hermosura de 
„ los ojos y alegría en el corazón ? " Pues todos 
los bienes nos vinieron con este gloriosissirno 
Nombre , digamos de corazón con el Apóstol : i 
En Nombre de jesús todos se arrodillen en el 
Cielo , en la tierra y en el infierno : y toda len­
gua conjiesse , que nuestro Señor Jesu-Christo 
está en la gloria del Padre. 

Adora pues>alma mía, abraza y besa este san-
tissimo Nombre , mas dulce que la miel, raa> sua­
ve que el oleo , mas medicinal que el balsamo „ 
mas poderoso que los poderes del mundo. Este 
es el Nombre con cuya invocación los pecadores 
se salvan : porque no se dio otro Nombre ni 
otra virtud debaxo del Cielo a los hombres , por 
el qual hayan de ser salvos , sino este, i \ O 
Nombre de todo consuelo y deleyte , Nombre 
glorioso , digno de estar escrito y grabado en el 
corazón ! O pues hombre flaco y desconfiado , si 
no bastóla ternura del recien nacido para darte 
animo a llegar a él , baste la vistud y eficacia de 
este Nombre paraque ya no huyas de él. Llégate 
con reverencia confiadamente , y di le con ei de­
votísimo Anselmo : ,, O JESÚS , por la honra de 
tu Nombre sé para mi JESÚS. ¿ Qué quiere decir 
JESÚS, sino Salvador ? Muestra pues , Señor, 
en mi el efecto de tu Nombre. " 3 

SER-
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SERMÓN 
E N LA F I E S T A D E LOS R E Y E S , 

2" DOCTRINA SOBRE EL EVANGELIO BE 

SAN MATIIEO EN EL CAPITULO II. , QUE 

LUCE AS si: 

C Omo fuesse nacido Jesús en Bethlehem de 
Judea , en tiempo que reynaba Hero des , 

he aqui a donde vinieron unos Sabios del Orien­
te a Hierusalsm , diciendo : ¿ Adonde está el que 
es nacido Rey de los Judíos ? porque vimos su 
estrella en Oriente , y somos venidos para ado­
rarle. Oyendo Uerodes la venida de estos Sabios 

y lo que decían , turbóse, y con él se turbó toda 
Hierusalem. juntando todos los Principes de 
los Sacerdotes y Letrados de la ley y del pueblo , 
preguntóles adonde , según las Escripturas, ha-
vía de nacer Christo. Dixcroníe que según el 
Propheta Micheas , i era lugar de su naci­
miento Bethlehem de Judea *, porque decia : Tú 
Bethlehem tierra de Judea, no eres , como pa­
reces , la menor entre las principales tierras de 
toda Judea , porque de tí ha de salir el Capi­
tán Gobernador del pueblo mió de Israel. Oyen­
do- esto Uerodes, llamó aparte y secreto a los 

Sa-



DE LA ADORACIÓN DE LOS REYES. I I 
Sabios Orientales , y preguntóles menudamente 
del tiempo en que primero havian visto la es­
trella i y bien informado de ellos, dixoles: Id 

pues a Bethlehem , y sabed dé éste niño ; y en 
hallándolo, hacedme luego un mensagero que 
me avise , paraque yo vaya a adorarlo. Creyé­
ronlo assi los Sabios , y fueronse contentos. Sa­
lidos de Hierusalem , he aqui adonde se les apa­
reció la estrella que antes havian visto en Orien--
te : la qual ahora iba delante de ellos guiando -
los, hasta ponerse parada sobre el lugar donde 
estaba el niño. Viéndola estar , fue su gozo 

grande sobre manera : y entrando en la casa, 
hallaron, el niño con Maria su Madre , y pros-
trados en tierra lo adoraron \y abiertos sus te­
soros , ofreciéronle dones de oro , incienso y myr-
rhac: y siendo avisados en sueños que no volvies-
sen a Herodes , tomaron otro camino ,y volvié­
ronse a sustierras. Hasta aqui son. palabras del 
Evangelio. 

§ . U N I C O. 

CONSIDERACIONES PIADOSAS SOBRE ESTE 
EVANGELIO. 

Acerca déla Adoración y ofrenda de los Re­
yes considera primeramente , quan grande fue la 
devoción de estos santos varones : pues vinieron 
de tan lejas tierras , y se pusieron a un tan lar­
go y tan peligroso camino , y a tantos trabajos 
como en el passaron , por ver con sus cjos cor­
porales al que ya havian visto con los del alma: 

te-



* l S E R M Ó N 

teniéndose por bienaventurados con esta vista. 
Lo qual sin duda es para grande confusión nues­
tra , que tan mal acudimos a la casa de Dios a 
©ir su palabra y los divinos Oficios , adonde a 
tan poca costa y trabajo podríamos ver y adorar 
al mismo Señor que ellos con tanto trabajo bus­
caron y adoraron. 

Considera lo segundo la fe de estos santos 
Reyes , la qual de tal manera convenció y cauti­
vó sus entendimientos , que los hizo adorar por 
verdadero Dios y Señor del mundo al que vie­
ron en el mas pobre y baxo lugar del mundo. No 
Jes ofendió la baxeza y pobreza de tal lugar , ni 
Ja ternura del niño nacido de trece dias , lloran­
do , para dexar de creer que el que lloraba en el 
pesebre, era el que tronaba en el Cielo. ,, ¿ Qué 

hacéis , Sabios, dice San Bernardo , i qué ha-
3, ceis ? a un niño aposentado en un pesebre ado-
„ rais, envuelto en pobres pañales ? adonde veis 

que sea Dios? El lugar de Dios es el Cielo : y 
si en la tierra le queréis hallar , ha de ser en 

,, su Templo. ¿ Cómo vosotros le adoráis en un 
Ki¡ portal acostado en un pesebre ? si es Rey, 
„ adonde los Reales palacios ? qué es de la mul-

titud de los Cortesanos ? es por ventura el Real 
Trono el pesebre, y los Cortesanos María y 

,, Joseph } cómo unos hombres sabios hacen co-
„ sas que parecen de ignorantes , como es ado-
„ rar por Dios a un niño tan pobre , y ofrecerle 

sus tesoros ? Todas las dificultades que la hu-
9$ ma-
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,, mana prudencia alli hallara, venció en ellos la 
„ luz del Cielo y divina gracia que traian en sus 

almas , sojuzgando la razón a la fe , reveren-
,, ciando el humano juicio a la sabiduría de 
. . D i o s . " 

Mas razón huvo para creer lo que les decía 
la guia del Cielo , que lo que veían con Jos 
ojos corporales y decía la humana razón ; pues 
en nuestros sentidos y razón puede haber mu­
chos engaños , mas no en la Divina revelación. 
Esto entendieron los mismos Philosophos Gen­
tiles ; de los quales dixo uno : A los que se 
rigen por instinto y lumbre del Cielo , no 
jes conviene tantear las cosas con la pruden­
cia humana , sino en todo seguir la luz del 
Cielo. " De donde tenemos exemplo eücacis-
simo para no hacer caso de razones de la pru­
dencia humana quando se encontraren con. la pa­
labra de Dios y con la luz del Evangelio. Por 
donde si el Evangelio dixere que son bienaven* 
turados los pobres , los humildes , los perseguí-
dos y atribulados , y los que lloran , y aborre­
cen y crucifican sus vidas por Dios ; 1 no dude^ 
mos ser esta bienaventuranza comenzada acá , 
aunque lo contradiga toda la prudencia humana. 
Por eso no te pongas a tantear y decir : ¿ Como 
es possible esto ; pues todo el mundo huye de 
estas cosas , y las aborrece? cómo en las lagri­
mas puede haver gozo ? cómo en los trabajos des­
canso ? cómo en el menosprecio gloria ? cómo en 

la 
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Ja mortificación la paz ? cómo en la cruz Reyno ? 
como en la renunciación de todas las cosas el se­
ñorío de ellas ? N o te pongas a examinar esto 
con la razón : conténtate con la luz del Cielo , 
que dice que el Evangelio es verdad de Dios y 
lumbre del Cielo. Y como estos santos Reyes 
guiados al pesebre por Dios , no hicieron caso 
de estas razones humanas, porque traian el tes­
timonio del Cielo j assi tu no debes hacer caso 
de todos los pareceres y juicios del mundo, quan-
do vieres en contrario la palabra de Dios y luz 
del Evangelio. Dé voces el mundo, y reclame 
contra la palabra de Dios la carne ; ladre toda la 
prudencia humana ; aleguen los sabios de la tier­
ra costumbres inmemorables , defiéndanse con 
exemplos de vidas de Principes , Reyes y Empe­
radores : todo es un poco de ayre y vanidad con­
tra la luz del Cielo y doctrina del Evangelio. 

Considera lo tercero la alegría inestimable 
que estos santos varones recibieron , quando aca­
bado ya el curso de su peregrinación tan prós­
peramente , siguiendo la guia que los havia sido 
dada del Cíelo , llegaron al lugar tan deseado , y 
hallaron aquellas dos lumbreras del Cielo , Ma­
dre y Hijo , aquel niño y aquella doncella que 
tanto deseaban. Si tan grande fue la alegvia que 
recibieron quando saliendo de Hierusalem les 
apareció la estrella que los guiaba , que como 
dice el Evangelista , se alegraron con grandissú 
ma alegría ; ¿ quánto mas se alegrarían con el 
mismo a quien les guiaba esa estrella? Mucho mas 
alegra el fin de la jornada que el camino; el puer­

to 
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to mas que la navegación ; mas el coger que el 
sembrar ; mas la posession que la promesa; y mas 
el fin que los medios, y mas la gloria que la gra­
cia. Pues si tanto se alegraron con la estrella , 
que era la guia para este puerto , y el medio pa­
ra este fin ; ¿ quánto mas se alegrarían con loque 
buscaban con tanto deseo , quando lo hallassen ? 
No hay lengua que esto pueda decir, ni entendí* 
miento que lo pueda entender. 

Mas si tal fue el gozo de estos santos varo­
nes quando acabado su camino os hallaron , Se­
ñor mió, en un portal en tanta baxeza y pobreza ; 
¿ quál será el alegria del justo quando acabado 
el curso de la peregrinación de esta vida traba­
josa y valle de lagrimas, te hallare ert tu Reyno, 
en tu sagrado palacio ; no envuelto en el heno en 
un pesebre , sino en el trono de tu gloria ; no en 
los brazos de la pobre Madre , sino en el seno del 
Eterno Padre ; no en la baxeza de la humildad, 
sino en la gloria y magestad , con la qual eres 
gloria de los bienaventurados ? 

Y si tan grande fue el alegría de los Reyes; 
l quánto sería mayor la de la Sacratissima Vir­
gen viendo las lagrimas, y presentes de la devo­
ción de estos Santos; viendo ya comenzar a es­
tenderse el Reyno de Dios que le havia dicho el 
Ángel San Gabriel ; viendo tan prósperos princi­
pios del conocimiento de su Hijo entre la Gen­
tilidad , que ella tanto deseaba ? qué lagrimas de 
gozo correrían por aquellas mexillas ? qué colo­
res se le irian y vendrían en aquel sacratissimo 
rostro i que ardores y sentimientos serian los de 

, : ^ ' . *• su, 
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su corazón con estas y otras consideraciones ? 

Mas ¿ quánto sería mayor Ja alegría del co­
razón de aquel amador de Jas almas, que por 
ellas venia del Cielo a la tierra , cuya voluntad 
era hacer la del Padre Eterno , que era Ja conver­
sión del mundo , quando en las primicias de es­
tos Reyes viesse la conversión de los hombres, 
la salud de las almas , la confusión del demonio , 
la gloria de Dios , el triunfo deí pecado, Jas vic­
torias de Jos Martyres , la multitud de los Con­
fesores , Monges , Vergenes, y Solitarios que 
tan gloriosamente havían de triunfar del mundo 
por él ? Alégrate , o santo niño , con tus próspe­
ros y tan dichosos principios, y recibe estos do­
nes que ya te comienzan a ofrecer aquellos que 
tú con tu sangre has de redimir. Y tíi , o Sacra-
tissima Virgen, esfuérzate y cobta animo , que 
ya los pueblos y Principes de los confínes de la 
tierra te comienzan a honrar , paraque después 
te llamen bienaventurada todas las naciones de 
la tierra ; porque como fuiste la mas humilde 
de todas las criaturas , assi seas- la mas honrada 
de todas ellas. 

Llégate pues ahora , o alma mia , con estos 
Santos y Sabios , y humilmente postrada ante es­
te sagrado pesebre , adora y ofrece también con 
ellos tus dones a tu Salvador. Ellos ofrecieron 
oro , que es el mas precioso de los metales : tú 
ofrece caridad y amor de este Señor , que es la 
mas preciosa de las virtudes. Ellos ofrecieron in­
cienso , que quemado sube a lo alto con suavi­
dad contra todos los malos olores: tú ofrece ora­

ción, 
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cion , que levanta los corazones de la tierra al 
Cielo, y vale contra todos los torpes apetitos 
de nuestra carne. Como el buen olor es contra el 
malo , assi la devoción del corazón es contra los 
malos olores de los sucios apetitos. Como esto 
sea , no lo entenderá el que nunca se vio por al­
gún tiempo devoto. Ellos ofrecieron myrrha 
amarga ; mas saludable, y de suave olor: tú ofre­
ce un corazón contrito , y un cuerpo mortifica­
do. Amarga es la myrrha ; mas preserva al cuer­
po de corrupción, y es olorosa. Amarga es la pe­
nitencia y mortificación al cuerpo ; mas preser­

­ valo de corrupción , y es suave al espíritu ; pre­
serva al cuerpo de la corrupción de los sucios 
deleytes, y de los gusanos de los vicios. Esta es 
la virtud de esta myrrha espiritual. Como el es­
tomago estragado con Ja demasía de manjares 
dulces, es purgado con purgas amargas; assi Jas 
conciencias estragadas con los deleytes sensua­
les , han de ser curadas con la amargura de la 
mortificación , so pena que han de hervir con los 
gusanos de Jos vicios. Decidme: ¿ no es gusano 
el sucio deleyte? Entra alhagando, muerde rien­
do , emponzoña deleytando , y mata consintien­
do. Pues bienaventurado aquel exijas manos , es­
to es, cuyas obras, siempre están destilando myr­
rha escogida , ungiendo con ella su cuerpo , y 
preservándolo de toda corrupción con los aclos 
de mortificación. 

Estos pues son los dones que havemos de 
ofrecer al Señor con estos santos Reyes. De Jos 
quales la myrrha pertenece a los principiantes, 

том. xv. В el 
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el incienso a los aprovechados , y e<l oro a los 
perfectos. Por tanto si tu caudal no alcanza a 
ofrecer el oro de la caridad perfecta, ni el in­
cienso de la devoción ; a lo menos ofrece a tu 
Señor myrrha de corazón contrito y cuerpo mor­
tificado ; que de aqui , con el favor Divino, irás 
subiendo de grado en grado , hasta que vengas a 
cantar con el Profeta , diciendo : Trccastes , Se­
riar , mi planto en gozo , rasgastes mi saco , que 
es el espíritu de tristeza, y cercaste¿me de ale­
gría, i 

Acabada esta ofrenda con los santos Reyes, 
con ellos nos volvamos a nuestra región por otro 
camino, Dice Eusebio Emisseno: Este mudar 
,,camino significa la mudanza de nuestra vida. 
„ Entonces volvemos a nuestra región por otro 
,, camino , quando negando nuestro viejo hom-

bre , aborrecemos la soberbia, amamos la hu-
,, mudad ; quando de airados nos hacemos pa-

cientes y mansos ; quando aborrecérnoslas cos-
turnbres de la maja vida passada. " 2 

Y no sé por cierto , hermanos míos , por­
qué nos han de agradar mas los caminos aspe-
ros de los vicios que los llanos de las virtudes. 
En la humildad se halla el descanso, la tranqui­
lidad y paz. Porque como ella sea de su natu­
ral pacifica y llana , aunque se levanten contra 
ella los vientos y tempestades del mundo, no 
hallan adonde quebrar las fuerzas de sus ímpe­
tus furiosos. Blandamente se allanan las grandes 

on-
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ondas de la mar en la arena , que con grande 
ruido suenan y baten en las altas peñas : cual­
quiera encuentro que venga a dar sobre el hu­
milde % como no le resiste , antes baxa la cabe­
za, despídele de sí, dándole lugar, y dexando-
le passar. Toda la braveza de la mar es contra 
las altas rocas y peñascos, y pierde su furia en 
la blandura de las llanas y blandas arenas. En los 
altos montes andan recios los vientos , que no 
se sienten en los valles b,.xos y humildes. Los 
caminos de los soberbios son quebrados , llenos 
de barrancos y peñascos ; porque adonde está la 
soberbia, está la indignación, alli la ferocidad, 
allí la inquietud y desasosiego ; porque aun acá 
padezca el soberbio esta justa condenación , y 
acá comience el malo su infierno ; como el alma 
del bueno dende acá tiene ya principio de su glo­
ria en la quietud de su conciencia. 

SER* 
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SERMÓN 
E N EL D O M I N G O DL LAS O C T A V A S 

DE LA EPIFANÍA, 

EN EL QUAL SE CANTA EL EVANGELIO DEL 

NIÑO PERDIDO , QUE ESCRIBE SAN LU 

CAS EN EL CAPITULO II. , Y DICE ASSI. 

S iendo ya el niño de doce años , subiendo sus 
padres a Hierusalem según la costumbre 

del di a de la jiesta , quedó el niño Jesús en el 
Templo sin que ellos lo entendiessen. Y después 
que lo echaron menos, y le buscaron tres dias 
con grandissimo dolor , finalmente le vinieron 
a hallar en el Templo assentado en medio de 

JE 

los DoBores , oyéndolos y preguntándoles muy 
sabiamente , poniéndolos en admiración con la 
alteza de su prudencia y de sus respuestas. 
Viéndolo alli, fueron maravillados , y dixole su 
Madre-. {Hijo por qué lo hiciste assi} Yo y vues­
tro padre con gran dolor os buscábamos. Res­
pondió el niño-, i Pues adonde me buscabais ? No 
sabíais que en las cosas de mi Padre me ha-
víais de hallar ? No fue entendida esta res­
puesta de ellos. Baxóse con ellos y vino a Na-
zareth, y erales sujeto. Y su Madre guardaba 
todas estas palabras en su corazón. Y Jesús 

iba 
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iba siempre aprovechando delante de Dios y de 
los hombres en sabiduría, edad y gracia. Has­
ta aqui son palabras del sagrado Evangelio. 

§ . u N i c o. 

CONSIDERACIONES PIADOSAS SOBRE ESTE 

EVANGELIO. V 

Entre los sagrados mysteriös de la infancia 
del Salvador es dulce la consideración de como 
se quedó en el Templo, Adonde muchas veces 
acontecerá que buscándole con su Madre , se ha­
llen los perdidos. 

Para con esto considera primeramente , quarr 
grande fue el dolor que la Sacratissima Virgen 
padeció en estos tres días de la ausencia corpo­
ral de su Hijo. El que quisiere entender algo de 
lo mucho que sintió , ha de presuponer que el 
dolor y los demás afectos se fundan en el amor: 
de manera , que quanto fuere mayor el amor, 
tanto lo será mayor el temor , el dolor y el go­
zo, y los demás accidentes que en él se fundan. 
Procure pues primero entender la grandeza del 
amor de la Sagrada Virgen a su Hijo , el que 
desea sentir algo del dolor que ella sintió con 
esta perdida. ¿ Mas quién podrá explicar este 
amor? Este fue el mayor de todos los amores 
que en el mundo huvo , nies possible jamás se 
pueda hallar. En solo este se juntaron en heroy-
co y soberano grado los dos amores, el uno de 
naturaleza, y el otro de gracia, en la perfección 

• ü 3 F o s " 
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possible. Amor de naturaleza , qual es el de ma­
dre para con hijo; y este en la Virgen , qual nun­
ca se hallo en madre : tanto mayor , quanto fue 
nías nueva esta manera de madre , sola sin com­
pania de padre ; y hijo tan digno de ser amado, 
ni fue ni será. 

Pues el amor de gracia también se halló aqui 
en mas alto grado que se puede hallar en pura 
criatura ; porque fue a la medida de la gracia de 
Ja Virgen. Este amor crecia cada dia con los 
continuos a¿tos de virtudes, merecedores de ma­
yor gracia. Pues si los rios quando llegan a la 
mar , tanto entran mas poderosos, quantas son 
mas sus acogidas de otros; ¿quál estaría en es­
te tiempo el amor de la Virgen , si era a la me­
dida de su gracia , que luego en su principio fue 
mayor que la del mas alto Seraphin ? quántas 
eran las acogidas de gracia a este tiempo , ha-
viendo en tantos años hecho tantos actos mere­
cedores de acrecentamiento de gracia ? quál era 
pues esta creciente de dos tan caudalosos rios 
de amor ? 

A la medida de este amor fue el sentimiento 
y dolor de la perdida del amado. Tres días pas­
so la Virgen en este martyrio : aqui sintió los fi­
los de la espada que Je havia dicho el santo Si­
meón i que hama de traspasar su corazón : iba 
este dolor creciendo con los años de su Hijo. 
Acordábase que passados pocos días de su na­
cimiento le buscaba Herodes para matarle. 2 

Des-
1 Lue. II. i Mttth. II. 
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Después que volvió de Egypto , tuvo el mismo 
temor de Archelao , hijo de Heredes: y como de 
temor del mal padre se fue huyendo a Egypto; 
assi venida de Egvpto , por temor del mal hijo, 
se apartó en Galilea. Haviasele passado en hui­
das hasta allí la vida en temores y sobresaltos; 
temía ahora mayores peligros : del qual temor 
era tal su dolor , que ni hay lengua que lo pue­
da decir, ni entendimiento que lo pueda en­
tender. 

Qué haría en las noches ía Sacratissima Vir­
gen, bien se dexa entender : acudiría en la ora­
ción al Padre Eterno : allí desplegaria su cora­
zón , y derramaría sus lagrimas. Este es el común 
puerto y acogida de los justos en todas sus tri­
bulaciones , como dice David : i Tú eres \ Se­
ñor, mi esperanza en el di a de la tribulación. 
La forra1 eza del rico , dice el Sabio , 2 es su ri­
queza *, mas el favor de Dios es la torre inexpug­
nable del justo : alli se acoge , y es amparado. 
Aili pues diría : Solo vos , Señor , sabéis Jas an­
sias de mi corazón y mis dolores, como solo sa­
béis la grandeza de mi amor. Declaradme, Se­
ñor , por quien sois en qué os he desagradado, 
por donde me quitastes el deposito de vuestro 
tesoro. Vuestra gracia me le dio , vuestra mise­
ricordia hasta ahora me le conservó : no me le 
quite vuestra justicia , pues todo este negocio es 
gracia. ¿Adonde estáis, Hijo mió? adonde co­
méis y bebéis ? adonde reposáis ? cómo no soy 

B 4 yo 
1 fsdm. LVIII. 2 Piw. X. «S^XVIIL 
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yo la que os sirve? por qué me dexastesr estáis 
por ventura al sereno y al frió tratando con vues­
tro Eterno Padre ? por qué os apartastes de mí, 
y a mí de vos ? o nuevo peregrino , o tierno y de­
licado trabajador , como tan temprano comen­
záis a trabajar y padecer 1 O sol, que con tus ra­
yos descubres todas las cosas, descúbreme e! Se­
ñor de todas. O Padre Eterno, que con la es­
trella guiastes a los Orientales a que viniessen a 
adorar vuestro Hijo y mío , guiadme paraque yo 
Je halle , y le adore, y le ofrezca el oro de mi 
amor, el incienso de mi oración , y la myrrlia de 
mi amargo corazón. 

Estas o otras cosas mejores diría la Sacratis-
sima Virgen. Quando ya el Señor quiso dar fin 
a este tan lastimoso martyrio, y mudar las la­
grimas de dolor en lagrimas de alegría, no le 
haviendo hallado al fin de la primera jornada 
éntrelos parientes y conocidos , y passada esta 
primera noche en lagrimas y oración, bien de 
mañana volviéronse la Santa Virgen y el Santo 
Joseph a Hierusalem. Ahora , Señora , vais bien 
encaminada para hallar a vuestro Jesús, que per­
dido no se suele hallar entre los conocidos y 
parientes ; antes ai se suele perder. Por lo qual 
mandó Dios a Abra ha m i que saliesse de casa 
de su padre , de su tierra, y de entre sus parien­
tes. Maravilla fuera hallar alli a vuestro Hijo, 
adonde él manda salir a los hijos de los hom­
bres ; y maravilla será si no le halláis en el Tem­

plo: 
* Genes. XII, k 
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pío: porque cada cosa se debe buscar en su lu­
gar. Pues vuestro Hijo es Dios, buscad le en el 
Templo , que es el lugar de Dios. El Templo es 
casa de oración: ai hallaréis a vuestro Hijo Dios. 
Quando tú , hermano, te hallares triste y des­
consolado , tibio , seco , sin centella alguna de 
devoción , y juzgares que has perdido a Dios, 
búscale en su casa , en el Templo : esto es , en el 
lugar de la oración : que sin duda le hallarás , si 
fiel y humildemente perseverares : y conocerás 
haverle hallado , quando allí hallares alivio , de­
voción , esfuerzo , y alegría. 

Pues quando la Sacratissima Virgen en­
trada en el Templo , alzando sus ojos , vio 
aquella luz que tanto deseaba; quando la mu-
ger , trastornada toda la casa, halló su joya 
que havia perdido; i ¿ quién podrá entender, 
quanto mas decir, qual fue su alegría ? Las mis­
mas lagrimas se le quedaron corriendo ; mas 
trocóse la causa de ellas : antes las sacaba el do­
lor ; mas ahora el grande gozo. Hermosa es 
la misericordia de Dios , dice el Sabio , 2 co­
mo la sombra en el estío, dulce como el agua 

fria en la sed, como el sol y serenidad des­
pués de las espesas y obscuras nubes y tempes­
tad. 1 Qual sería aquella misericordia, aquella 
luz y serenidad, después de la tempestad y ti­
nieblas de sus dolores y tristeza? quál aquella 
fuente de agua viva y de vida después de tal ar­
dor y sed ? No aguardó que se acabasse la lec­

ción 

i Luc, XV. z Bdl XXXV, 
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cion y dispota ; llegó a su Hijo Juego , que no 
ha vía de qne tener empacho ni vergüenza , ni le 
sufrió dilación su gozo : liega y abrázale con la 
piadosa quexa que nos dice el Evangelista. Y 
oyendo ellos su respuesta , mas no entendiendo-
la ( l o que por ventura se debe entender de los 
Doctores, que no advirtieron que se havia dicho 
Hijo de D i o s , en decir que se havia quedado 
por entender en las cosas de su Padre) dice que 
se baxó con ellos a Nazareth ,y que les era obe­
diente y sujeto. Notad , dice San Bernardo, i 
,, quien a aquien es sujeto : Dios a los hombres. 
, , Dios , cuyos subditos son los Angeles , se in-

clinan los Principados, y obedecen las Potes-
rades, obedece a Maria , y por ella a Joseph. 
Maravíllate de estas dos cosas , y mira qual es 

,, de mayor admiracon , la humildad de tal Hi -
jo , o la dignidad de tal Madre : lo uno y lo 

,, otro pide grande consideración , y es cosa dig-
na de toda admiración. Que Dios sea obedien-
te y sujeto a una muger , es humildad sin 
exemplo : y que una muger tenga autoridad 
para mandar a Dios , es dignidad sin par. " 

Entre las excelencias de los Santos y santas Vir-
gines , por muy grande se canta , 2 que siguen 
al Cordero por do quiera que vaya. Si tan gran­
de gloria es a los Santos seguir al Cordero ; ¿ quál 
es la de la Virgen Sacratissima , que va delante, 
y el Cordero la sigue? Aprende, hombr e , a 
obedecer a exemplo de tu Dios : aprende , tier­

ra, 

i S.Btm. hm. I. super Missuj cst post rned. i Apee. XIV. 
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r a , a sujetarte a exemplo de tu Criador: a-
prende , polvo. a hacer Jo que te mandan: aver­
güénzate , ceniza , de ensoberbecerte: pues Dios 
se humilla y se sujeta a los hombres , no te an­
tepongas a todos; que eso es anteponerte a tu 
Criador. Quantas veces quieres sujetar y mandar 
a Jos otros , tantas quieres anteponerte a Dios. 
S ino puedes seguir al Cordero adonde quiera 
que va y sube , sigúele a lo menos adonde por tí 
baxó. Quiero decir , si no puedes subir a la alte­
za de Ja virginidad, a lo menos sigúele por el 
segurissimo camino de la humildad ; de Ja qual 
si las virgines se apartaren , ya no seguirán al 
Cordero en todos sus caminos. 

Quien a quien ya se desdeñará obedecer, 
pues ve al Señor del Cielo y de los Angeles obe­
diente en la tierra a los hombres? Si la Sabiduría 
de Dios , que es su Hijo; si todo su poder y ma-
gestad assi se sujeta , que sigue y sirve a una 
muger texedora , y casada con-un carpintero; 
<cómo no se confunden con esto Jos presump-
tuosos, los que andan tasando y midiendo, co­
mo con un compás , las cortesías con que han 
de tratar a los otros ? Si vemos como aquí se 
pone el Cíelo debaxo de la tierra ; ¿ cómo la tier­
ra y ceniza no tiene empacho de subirse sobre 
el Cielo , desdeñándose de imitar y parecer a 
Dios ? Después de esto considera los exercicios 
en que tu Salvador se ocupó hasta los treinta 
años , que comenzó a predicar : porque él no 
anduvo en los estudios, como lo dice el Evan­
gelio que dixeron los Phariseos, envidiosos de 
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Ja acepción de su doctrina: i -fiómo sabe éste le­
tras , que nunca las estudió ? Pues mucho me­
nos apariencia tiene que se holgasse y estuviesse 
ocioso , trabajando siempre Joseph, tenido por 
su padre. Mal parece hoy el mozo ocioso , hijo 
de padres pobres: realmente el Señor tuvo en 
Ja tierra el oficio de carpintero , trabajando con 
Joseph para sustentar a sus padres , y dar limos­
na a los pobres. Dicen los Evangelistas , que le 
menospreciaban los Sacerdotes y Letrados, di­
ciendo : 2 i Quién es este , sino un hijo de un 
carpintero , y del mismo oficio de su padre ? Mas 
si leemos de muchos Santos, que siendo mozos 
eran edificación y exemplo de virtud, de recogi­
miento , y de frequenciá de santos exercicios, 
visitando las Iglesias, oyendo los Divinos oficios 
y sermones , y atentos a las obras de miseri­
cordia y bien de los próximos; ¿ qué será razón 
sintamos de este Señor , que no solo vino al 
mundo para ser Redemptor a su tiempo con su 
muerte y Passion , mas también para Maestro 
con su doctrina , y exemplo nuestro con su vi­
da ? quáles eran sus tratos y conversaciones con 
los que trataba y conversaba ? que cierto es que 
trataba con todos el que havia por todos es­
cogido esta vida común, el que venia para en­
señar a todos. \ Cómo frcquentaba el Templo ? 
quántas veces perseveraba en la oración por no­
sotros ; pues para sí no podia merecer desde el 
punto de su concepción ? quánto sentía y llora­

ba 
t Joan. VII. i Matth. XIII. Ma/e. VI. 
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ba las ofensas que veía cometer contra I>ios? 
quánto le dolía la perdición de las almas ? No 
huvo madre que assi llorasse y sintiesse la per­
dida del único hijo muerto. A la medida de su 
innocencia sentía las ofensas de Dios, Mas quan-
to excedía a los hombres y Angeles en caridad, 
tanto fueron mayores sus do3ores y sentimientos 
y trabajos, paraque fuessen mayores sus mere­
cimientos para nosotros , y mas copiosa nues­
tra Redempcion. Y quanto estos fueron mas vo­
luntarios , tanto los escogió mayores, para prue­
ba de su mayor caridad y bondad. Y aunque en 
este tiempo no hacia obras publicas , enseñó 
mucho en enseñarnos a callar y tener silencio 
hasta que tengamos edad conveniente para en­
señar , y seamos por Dios llamados a este Mi­
nisterio de la predicación del Evangelio. 



S E R M O N 
E N LA FIESTA D E LA P U R I F I C A C I Ó N 

D E N U E S T R A S E Ñ O R A , 

DE LO QUAL DICE SAN LUCAS CAPITULO 

II. , AS SI'. 

Es pues de cumplidos los días de la Puri-
' jicación de Maria según la ley de Moysen, 

llevaron al niño Jesús al 2 emplo para presen­
tarlo al Señor , según que Citaba escrito en la 
ley ; i la qual mandaba que todo hijo varón 
que abriesse el vientre de su madre , fuesse san-
tifie a dey y ofrecido al Señor. Y assimismo para 
ofrecer la ofrenda que mandaba la ley de las 
paridas, que era un par de tórtolas o de pa­
lominos. Y havia un hombre en Jerusalem lla­
mado Simeón , el qual era justo y temeroso de 
Dios , y vivia esperando la consolación de Is- -
rael, y el Espíritu Santo moraba en él. Yha­
via recibido respuesta del Espirita Santo , que 
no vería la muerte hasta que viesse al ungido 
del Señor. Ya la sazón , movido por el Espí­
ritu Santo, vino al Templo, y como traxessen 
al niño Jesús sus padres para hacer lo qu¿ era 

eos-

I Exod. XIII. & Levlt. XIV. 
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costumbre según la ley, él le tomó en sus bra­
zos , y alabó a Dios , y dixo: Ahora , Señor, 
de xas a tu siervo en paz, según la promesa de tu 
palabra : porque ya han visto mis ojos tu sa­
lud', la qual aparejaste ante la cara de todos 
los pueblos t y será luz ? paraque sean alum­
bradas las gentes, y para gloria de tu pue­
blo Israel. JP" estaban el padre y la madre de 
Jesús maravillándose de las cosas que de él se 
decían : y bendixdos Simeón , y dixo a María 
su madre : Mira que este niño está puesto en el 
mundo para caída y para levantamiento de 
muchos en Israel; y por una señal a quien ha 
de contradecir el mundo. Y tu anima será atra­
vesada con un cuchillo, paraque sean descubier­
tos los pensamientos de muchos, Y havia una 
muger Prophetisa , llamada Arma , hija de 
Phanuel, del tribu de ¿4ser. Esta era muger 
de muchos días, y havia vivido con su marido 
siete años dende su virginidad , y era viuda 
hasta los ochenta y quatro años de su edad. 
Esta nunca se apartaba del Templo , sirvien­
do con ayunos y oraciones dia y noche. La qual 
sobrevino a esta misma hora , y alababa a 
Dios, y hablaba de él a todos los que espera­
ban la redempcion de Israel. Ydespués que aca­
baron todo lo que havian de hacer según la ley, 
volviéronse a la provincia de Galilea a su Ciu­
dad de Ndzareth : y el niño crecía y era confor­
tado, lleno de sabiduría , y la gracia de Dios 
estaba en él. Hasta acjui son palabras del Evan-
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§. i. 

CONSIDERACIONES PIADOSAS SOBRE ESTE 

EVANGELIO. 

Acerca de este sagrado mysterio considera 
primeramente la humildad de la Virgen, como 
cumplido ya el numero de los dias que señalaba 
la ley , estando ella por palabras expresas de Ja 
misma Jey exempta de la Jey de Ja purificación 
de Jas paridas, como Ja que con aquel sagrado 
parto havia quedado mas pura que Jas estrellas, 
todavía se sujetó a Ja ley común , y quiso Ja mas 
pura de las vírgenes ponerse en Ja cuenta de Jas 
casadas y de las otras mugeres paridas , y Ja 
purissima entre las que no Jo eran , para ser pu­
rificada con ellas. De manera, que como su Hi ­
jo , siendo la misma innocencia, santidad y pu­
reza , quiso ser circuncidado como los que te­
nían pecado , tomando la imagen de pecador; 
assi su Sacratissima Madre , siendo purissima, 
quiso ser contada entre Jas que no lo eran ; por­
que assi en la Madre como en el Hijo tuviesse-
mos perfeclissimo exemplo de humildad. 

Lo segundo podemos considerar el espíritu 
de Ja pobreza y misericordia que aqui resplan­
dece en esta ofrenda de la Virgen ; pues no ofre­
ció cordero , que era ofrenda de ricos, sino un 
par de tórtolas o paiominos, que era ofrenda 
de pobres. Donde se v e , quan buena maña se dio 
en repartir con Jos pobres Ja que haviendo, me-

/ nos 
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ríos havia de un mes , recibido tan ricos presen­
tes de los Reyes , ya no tenia caudal para ofre­
cer un cordero : quedándose en el mismo estado 
pobre que tenia quando parió a su Hijo i como 
aquella que llena del Espíritu Santo entendía que 
la voluntad dé su Hijo era de rico hacerse po­
bre i para enriquecernos. 

Cumplido pues ya él ilurriéro cíe los días que 
señalaba la ley paraque se purificassen las pari­
das 4 despidiéndose la Virgen Sacratísima de 
aquel santo pesebre , dexandolo lleno de lagri­
mas y de gracias para la devoción dé los fieles^ 
jpartióse a Hierusaiem para cumplir con el man­
damiento de íá ley * que realmente no la com-
préhendia. Entra pues la Virgen con su niño en 
los brazos por las puertas de la Ciudad. O santo 
niño , veis áqui la Ciudad en la quaí r según que 
de vos está prophetizado',' 1 haveis de obrar 
grandes maravillas. Aquí haveis de haCér una 
hazaña mayor que fue criar el mundo : que mas 
es redimir el mundo que criarlo , qüanto mas os 
costó lo segundo que lo primero. Este es el cam­
po señalado para el desafio contra el famoso gi* 
gante Goiias : con un báculo y cinco piedras le 
venceréis ¿ y cortareis lá cabeza con sus armas ¿ 
2 destruyendo la muerte con la muerte , y el pe­
cado con la pena del pecado. Esta es la tela 
adonde haveis de justar : paseadla ahora de es­
pacio , porque tengáis muy bien conocidos los 
passos de ella¿ Ahora la paseáis a caballo ; des-

TOM. XVÍ C pues 
1 Vscdm. LXXIII . z 1. teg. XVlI. 
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pues, la paseareis a pie : ahora en los brazos cíe 
vuestra Madre; mas después llevando vos la Cruz 
sobre vuestros hombros. Aquel monte que veis 
asomar , es el particular lugar. ¡ O qué encuentro 
daréis y recibiréis en él ! Allí derramareis toda 
vuestra Sangre, r O quan diferente ofrecimiento 
de vos mismo será aquel y el de hoy ! Hoy seréis 
ofrecido y redimido r alíi seréis ofrecido y Re-
demptor. Hoy seréis redimido con cinco siclos 
que darán por vos : alli será el mundo redimido 
con cinco llagas que recibiréis por él. Hoy se­
réis ofrecido en Jos brazos de Simeón ; mas allí 
en Jos brazos de la Cruz. Este es hoy sacrificio 
de Ja mañana ; aquel será el de la tarde. 

Entra pues Ja Virgen en el Templo material 
para ofrecer el Templo vivo espiritual que lleva 
en sus brazos. ¡ O maravillosa novedad! Es ofreci­
do el Templo en el Templo,Dios a Dios: presen­
tase delante de Dios el que nunca se apartó de 
Dios: es redimido el que es redempcion del mun­
do: es ofrecido por manos déla Virgen la ofrenda 
de todo el mundo. Vuelve la Virgen el deposi­
to al que se le dio: corren los ríos a la mar , de 
donde salieron, par a que vuelvan a correr. ¿Qué 
havia de hacer la Madre , sino dar todo lo que 
tenia , teniendo tales exemplos de largueza en su 
Hijo ? Veía como su Hijo venia dado a los 
hombres en precio de su redempcion , en exem-
pío de sü conversación, en viatico y promisión 
de su peregrinación , en campañia de su destier­
ro , en premio de sü bienaventuranza : pues 
: qué havia de hacer la que conocía en su Hijo 

tal 
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tal largueza ? Lo que hizo ¿ fué darnos su celes­
tial tesoro. 

No se presentó hoy esta ofrenda solamente 
a Dios ; sino que también se entrega hoy por la 
Virgen a toda la Iglesia , y le recibe , como pro­
curador dé toda ella el santo Simeón. Y assi 
aquel por el qual suspiraron todos los siglos, . 
por Cuya esperanza y penosa dilación estaban 
como én desfallecimiento y desmayo todas las 
almas de los justos, hoy por manos de la Sacra-
tissímá Virgen es entregado a la Iglesia , y ella 
le recibe en los brazos del santo Simeón , y por 
autoridad de toda la Santissima Trinidad es ra­
tificada la escriptura de esta donación : por el 
autoridad del Padre en las Divinas Escripturas; 
por voluntad del Hijo , qué sé entregó para 
nuestro Redemptor ; por el Espíritu Santo , que 
le prometió a el santo Simeón , y le mandó que 
lo viniessé a recibir ; por la Santissirria V i r ­
gen , que como verdadera Madre poseía es­
te tesoro , se nos hace hoy esta donación fírmis-
sima. Én todos los otros mysterios de la vida 
de Jesu-Christo aun no le havia recibido la 
Iglesia cort esta manera de solemnidad ¿ ni esta­
ba del todo en su pacifica posesión : mas hoy 
por manos de la Virgen , persona común , y en 
el Templo de Dios , lugar común , siendo pro­
curador por la Iglesia el santo Simeón , persona 
común y Propheta, recibe la Iglesia este don , 
y es introducida y amparada en esta posesión : y 
de esto se gloría hoy y canta , diciendo : Reci-

G a bi-
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limos , Señor , i vuestra misericordia en medio 
de vuestro Templo. Venid pues hoy todos Jos 
fieles a agradecer y solemnizar esta merced al 
Templo ; pues de todos y para todos es : todos 
los que tenéis sedvenid a las aguas ; los que 
no tenéis oro ni plata , venid, que se da de 
gracia. 2 Corred viejos, cantad con el santo 
viejo Simeón : venid viudas y ancianas, alabad 
con la santa Anna : corred doncellas , alegraos 
con María : venid casadas , que Maria es casa­
da : y corred varones , ceñios de fortaleza con 
Joseph , varón de edad perfecla : corred niños, 
juntaos al niño Jesús : corred justos, recibid au­
mento de gracia : corred pecadores , recibid el 
perdón ; y venid Angeles , y admiraos de ver a 
Dios redimido , y a la Virgen, mas pura que 
vosotros, purificarse , y la Divina libertad suje­
tarse a la ley. Aprended en la escuela de e rte 
niño quan alto es Dios , el qual mira a los hu­
mildes en el Cielo y en la tierra, 3 

También es mystcrio digno de consideración 
la combinación de esta ofrenda de la Sacratissi-
ma Virgen , que con la ofrenda de infinito valor, 
qual era su Hijo , juntó otra de tan poco pre­
cio , y de los mas pobres, como eran un par de 
tórtolas o de palominos; porque de aquí apren­
damos a juntar nuestras pobres cbrasy flacos ser­
vicios con los inestimables merecimientos de 
Christo y porque se les pegue a los tuyos el pre­

cio 

t psdm. XLVII. x Isa. LV, 3 fsalm. CXII. 
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ció y valor de los suyos. La yedra por sí no se 
levanta del suelo ; mas arrimada a un árbol, su­
be tanto como el mismo árbol : assi nuestras 
obras por sí son de ningún valor ni provecho ; 
y arrimadas a las de Christo , suben y toman el 
precio de las de Christo , árbol de vida , que su­
be hasta el Cielo. Junta tus oraciones con las de 
Christo , tus lagrimas con las suyas , tus ayunos 
con los suyos , tus vigilias con las suyas , y assi 
las ofrece al Eterno Padre , paraque con las déj 
Christo reciba Jas tuyas. Con el presente de la 
linda fruta se reciben las hojas que van a vuel­
tas. Una gota de agua por sí no es nada ; mas 
echada en una tinaja de vino , conviértese en vi­
no , y no se tiene el vino p©r aguado por tan 
poca agua. En respecto de las muchas y purissi-
mas obras de Jesu-Christo de infinito valor , no 
son todas nuestras obras una gota de agua ; y 
juntándolas con las de Christo , no las pueden 
estragar ; antes ellos toman el ser y valor de las 
de Christo , y assi las recibe el Padre Eterno : 
porque nuestras obras hechas en gracia , por la 
qual somos miembros de Christo , son obras d@ 
Christo , y son de tal precio , que no las puede 
el mismo Dios premiar con menos que consigo 
mismo. 

También es de consideración , que la ofren­
da que acjui se junta con Christo , es ofrenda de 
aves, y aves cuyo canto es gemido : paraque en­
tiendas , qual es la vida de los buenos en este des­
tierro , gemir , y volar : y de lo uno se sigue lo 
otro : del vuelo de la consideración se sigue el 

C 3 ge-
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gemido de la compunción. Los buenos , cuya 
consideración es en la Divina bondad, en su des­
tierro , en las miserias de esta vida , en los pe­
cados , peligros y engaños del mundo , no pue­
den dexar de vivir en continuo gemido. Dicen 
con el Propheta : JFueronme mis lagrimas pan 
de dia y de noche , en quanto decían a mi al­
ma : i adonde está tu Dios ? r 

Cpnsicíera también el alegría y consolación 
gue en este dia recibió este santo Propheta Si­
meón. Los Evangelistas ordinariamente no es­
criben mas que los mysteríos , dexando todo lo 
interior , que son los aféelos y sentimientos de 
las personas , a nuestra pía y devota considera­
ción. Quales fueron los interiores movimientos 
y alegría de este santo varón , viendp con sus 
ojos y recibiendo en sus brazos al que conoció 
Redemptpr del mundo , ¿ quien lo podrá expli­
car ? Veja este santo Propheta el mundo lleno 
de maldades y pecados : veía Jos millares de 
almas decender cada dia a los infiernos ; dolía­
le esto entrañablemente , como verdadero justo , 
deseaba tanto el remedio de estos males, quan­
to le dolían : sabía que este estaba en la venida 
de este Señor ; dapa* voces de dia y de noche 
clamando y suspirando por ella ? acordándose 
de lo que estaba escrito por Isaías : 2 Los que 
estáis acordados del Señor , no calléis ni ceséis 
de importunarlo , hasta que fiaga a Hierusa-
lem materia de alabanza en toda la tierra. 

Pues 
1 pdm. X L I , z Isa. LXIL 
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Pues quando este santo varón vissse ya cumpli­
dos tan largos y tan penosos deseos : quando 
viesse el fruto de sus lagrimas y oraciones: quan­
do yiesse al que él llamaba , al Hijo en los bra­
zos de la Madre , como la piedra preciosa en­
gastada en oro ; y no contento con verlo , Jo 
tomó en sus brazos , y allí lo adoró y reveren­
ció ; ¿ qué haria ? qué diría ? qué sent iria ? qué 
lagrimas derramaría ? qué gracias y alabanzas 
daría a quien para tanto bien lo tuvo guardado ? 
con qué devoción , con qué amor , y con qué re­
verencia y temor estentüó sus brazos para reci­
bir en ellos aquel celestial tesoro ? qué arroyos 
de lagrimas correrían por aquellas mexillas y 
venerables canas ? quán blandamente lo apreta­
ría con sus brazos entre sus pechos ? qué dulces 
besos le daria ? Cómo diría con la Esposa '.Ha­
llado he a mi Esposo , al aue mi alma ama : 
tengolo , y no lo soltaré» % 

Mas qual fue el gozo de 3a Sacratissima Vir­
gen , viendo las lagrimas y devoción del santo 
viejo , considerando por quantas partes comen­
zaba ya a resplandecer la gloria de su Hijo , y 
como cada dia crecían mas los testimonios de 
quien era. Mas esta alegría no fue del todo pu­
ra , sino mezclada con un araarguissimo dolor , 
que comenzó aqu i , y duró por toda la vida. 
Porque quando el varón , lleno del Espíritu de 
Dios , entre la confession de las alabanzas del. 
niño comenzó a prophetizar los grandes traba-

C 4 jos 
I Cay*. Ift. 
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jos у eontradiciones que el mundo le havia de 
hacer , y el cuchillo de dolor que havia de tras­

passar la innocentissima alma de su Madre , allí 
se le echó el acíbar en todos los contentos de su 
vida ; porque nunca tuvo después contento tan 
puro, que no fuesse aguado con el sobresalto y 
temores de este día. Cuyos trabajos quanto me­

nos distintamente conocía, tanto su grande te­

mor se los hacia sospechar mayores. ¿ Qué ha­

céis , santo varón ? porqué queréis dar materia 
de perpetuo dolor a la innocentissima Madre 
de tal Hijo ? no valiera mas dexarla por ahora 
en su simpleza , y no darle noticia de cosa que 
le ha de ser martyrio para toda la vida ? ¡ O si 
supiesses, Simeón , qué manantial de dolores le 
has descubierto en estas pocas palabras , y qual 
es la pena que le ha causado tu Prophecia ! Si no 
lo supiera , viviera en paz y alegría con la pre­

sencia de su Hijo ; mas ya su vida será una per­

petua cruz , y una muerte prolixa. ¡ O quántas 
lagrimas , o quántos gemidos escusáras con tu 
silencio ! ¿ Qué consejo fue el tuyo , santo varón? 
por qué dixiste lo que parece que tanto impor­

taba callar r Consejo fue no tuyo , sino del Es 
piritu Santo : el que te lo reveló , te lo mandó 
decir. N o enseña el Señor lo que se ha de decir , 
callando el tiempo en que se ha de decir : el que 
es maestro de lo uno , lo es también de lo otro. 

Pues , Señor , enseñadnos ¿ por qué quisistes 
lastimar assi el corazón de la innocentissima 
Virgen ? por qué Ja que hicistes tan libre de cul­

pa , queréis силе, viva siempre сор tan dura pe­

na ? 
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aa ? Sin duda creo que fue por hacer en todo 
conforme Ja Madre al Hijo ; y que como esta 
Virgen era la mas perfecta de las perfectas, par-
ticipasse de la mayor gloria del Santo de los 
Santos. Y porque la mayor gloria de su Hijo 
fue padecer tanto por la honra del Padre , no 
fue razón que de esta gloria careciesse su San-
tissima Madre. Y assi como el Hijo desde el 
punto de su concepción tuvo siempre en su en^ 
tendí miento el negocio de su venida y su Cruz , 
y siempre padecía con la memoria de ella ; assi 
también su Madre siempre tuviesse presente es­
ta misma Cruz , con cuya memoria siempre pa^ 
decíesse. 

¿ Adonde pues están ahora los que infaman 
los trabajos ? los que tanto los aborrecen ? los 
que tanto huyen las persecuciones ? los que con 
todas sus fuerzas por mar y por tierra, por 
hierro y por fuego buscan el descanso , ponien^ 
do en él su felicidad ? Si estos fueran verdade­
ros bienes , de ellos tuvieran mas abundancia 
estas dos mejores Personas \ Hijo y Madre. Y 
si los trabajos fueran verdaderos males , no tu­
vieran ningunos. Pues enfermo , pobre , atribu­
lado , 1 de qué te quejas , si Dios te trata como 
trató a tal Hijo , y a tal Madre ? Por muy esco­
gida medicina tiene el esclavo enfermo la que el 
padre dio a su único hijo amado : pues ¿ por qué 
nos tenemos por mal librados, si el Padre Eter­
no nos cura con la medicina de los trabajos, de \ 
los quaíes dio mas a las dos mejores personas 
del mundo, y sus mas queridas ? cómo no tie­

nen 
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nen los Christianos con tal exemplo por merce­
des y favores de Dios Jos trabajos ? A quien es­
ta razón no convence a consolarse con los tra­
bajos , no sé con que le pueda persuadir. 

f- J I - ' • \ 

-iI£iC. U2 . ' ; ,.'•.« '• ''•• '•• - .- al? i i ¿/i'.''J$n 

EXERCICIOS DE XA SANTA VIUDA ANNA. 

Después de esto considera los exercicios y 
vida de aquella santa viuda Anna , exemplo de 
todas Jas viudas, y aun de las casadas y virgi-
nes : de la qual dice el Evangelista i que nunca 
salía del Templo , sirviendo al Señor eon ayunos 
y oraciones diay noche. Convenientes exercicios 
para las viudas son los ayunos y las oraciones: 
el ayuno mortifica la carne ; la oración levanta el 
espíritu : el ayuno santifica el cuerpo ; la oración 
purifica el anima : el ayuno mortifica las passio-
nes ; la oración hinche el corazón de buenos de­
seos : el ayuno templa la vihuela ; la oración ha­
ce la música : el ayuno merece las consolaciones 
espirituales; la oración las recibe : el ayuno lim­
pia el alma de Jos vicios ; la oración la adorna 
con Jas virtudes : con el ayuno peleamos contra 
el demonio ; mas con la oración triunfamos d@ 
Dios. Y son tan connexas estas virtudes entre sí, 
que apenas se halla la una sin la otra : porque ni 
en el trabajo del ayuno y asperezas corporales 
podría el hombre perseverar sin el regalo de la 

ora-« 
t tas. II. r 
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oración ; ni la oración se puede bien exercitar 
sin la templanza del ayuno. 

En estos dos exercicios perseveraba esta san­
ta viuda hasta la edad de los ochenta y quatro 
años; adonde tan poca necessidad ha via de ayu­
nos para domar su cuerpo , assi por la mucha 
edad , como por el antiguo habito de la casti­
dad. Con todo ayunaba la santa vieja, como ayu­
naban aquellos santos ancianos del desierto ; no 
ya para domar su carne , sinp para levantar su 
espíritu, y para hacer perpetua guerra al amor 
propio , y para despedir de sí todos los cuida­
dos de las cosas temporales, y darse del todo a 
las espirituales. A los tales revela Dios sus mys­
teriös , y les da parte de sus secretos , y les des­
cubre la buena nueva de su Evangelio ; como lo 
dixo el Propheta : I ¿ A quién enseñará Dios 
su sabiduría} a quién dará oídos y entendi­
miento para entender sus mysteriös ? Responde 
él mismo : A. los destetados de la leche , á los 
apartados de los pechos : esto e s , a los que por 
su amor se apartaron y destetaron de los rega­
los y deleytes del mundo : porque los que por él 
renuncian todos los consuelos y regalos del cuer­
po , él los hinche de los consuelos de su Divino 
Espíritu para siempre. 

i hai. XXVIH.. 

SER-
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SERMÓN 
EN LA FIESTA PE LA ANUNCIACIÓN 

DE NUESTRA SEÑORA, 

SOBRE EL EVANGELIO DE SAN &UCAS AL 

CAPITULO I. , QUE DICE ASSI ' 

El M aquel tiempo fue embiado el Ángel S. 
¿ Gabriel por Dios a una Ciudad déla 

Provincia de Galilea , llamada Nazareth , a 
una Virgen desposada con un varón cuyo nom­
bre era Joseph , de la casa de David ; y era el 
nombre ds la Virgen MARIA. Entrando el Án­
gel adonde ella estaba , saludóla diciendo : Dios 
te salve llena de gracia, el Señor es contigo, 
bendita eres entre todas las mugeres. Turbóse 
la Virgen oyendo tales palabras ; y estaba en­
tre sí pensando en la salutación. Respondió el 
Ángel y dixole ; No temáis , Maria , porque 
hallastes gracia en los ojos de Dios. Advertid 
que concebiréis en vuestro vientre y pariréis un 
Hijo , al qual llamareis JESÚS. Este será 
grande, y llamarse ha Hijo del Alt i s simo. Dar­
le ha el Señor Dios la silla de David su pa­
dre ; y reynard en la casa de Jacob para siem­
pre. No tendrá su Reyno fin, Dixo Maria al 
Ángel: i Cómo será esto ? porque proposito ten-
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£0 de no conóeer varón. Respondió el Ángel: 
iVb sera negocio de varón : el Espíritu Santo 
vendrá sobre vos , la virtud del muy Alto os 
hará sombra ; y lo que de vos naciere por modo 
santo , será llamado Hijo de Dios. JT notad 
que vuestra prima Isabel también ha concebi­
do un hijo ahora en su vejez ;y la llamada de 
todos estéril, ya está en el sexto mes de su pre­
ñado , porque no hay cosa impossible a Dios. 
Dixo María : He aqui la esclava del Señor: 
hágase en mí según tu palabra. Hasta aqui son 
palabras del Evangelio. 

§. U N Í C O. 

CONSIDERACIONES PIADOSAS SOBRE ESTE 

EVANGELIO. 

Acerca de este altissimo y Divinissimo mys-
terio de la Encarnación del Verbo Divino con­
sidera primeramente aquella inmensa caridad y 
amor que Dios mostró al mundo ; pues no ha­
biendo de su parte alguna necessidad de los hom­
bres , solamente por las entrañas de su infinita 
caridad embió su unigénito Hijo para nuestro 
remedio , para ennoblecernos con su Encarna­
ción , santificarnos con su justicia , enriquecernos 
con su gracia , enseñarnos con su doctrina , ani­
marnos con su exemplo , redimirnos con su San­
gre , resucitarnos con su muerte. Este es aquel 
grande beneficio que el mismo Salvador encare­

ció 
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cío a sus discípulos , diciendo : 1 En tanta ma­
nera amó Dios al mundo , que le DIO su unigé­
nito Hijo , puraque los que creyeren en él, esto 
es , creyéndole lo amaren y obedecieron , no pe 
rezcan ; antes alcancen Id vida eterna¿ Y ha-
viendo otros muchos medios para este negocio , 
escogió el Señor este , para él mas costoso , por 
ser para nosotros mas provechoso; no mirando 
a su trabajo , sino a la honra y provecho de sus 
enemigos , quales todos estábamos. 

Lo segundo considera la admirable conve­
niencia de este mysterio. De está consideración 
no se hartaba San Augüstiri el primero año de 
su conversión , considerando el alteza del conse­
jo Divino sobre la salud del genero humano. 2 
Convino que assi como por un hombre entró la 
perdición en el mundo , assi por otro enirasse el 
remedio ; y Como por la soberbia de uno , que 
siendo hombre deseó ser Dios , fuimos todos 
condenados ; assi por la humildad de otro nue­
vo hombre , que siendo verdadero Dios se hu­
milló a hacerse verdadero hombre, fuessemos 
todos reparados. 

¿Con qué se podían pagar mejor nuestras 
deudas, que con la Sangre del Hijo de Dios ? 
con qué se podia mas ennoblecer la naturaleza 
humana , que haciéndose Dios hombre ? quién 
podia mejor negociar nuestros negocios , que el 
Hijo de Dios ? quién podia abogar mejor por 
nuestra parte con Dios , que el summo Sacerdo­

te 
I Joan. III. 2 S Aug. IIX. Coxfes. c. IX. 
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te del Padre Eterno ? quién pudo ser mejor ter­
cero entre Dios y los hombres, que el que era 
Dios y hombre > Gomo Dios y Juez guardando 
la justicia ; y como hombre y parte procurando 
para los hombres la misericordia. Como hombre 
se encargó de nuestras deudas , y se hizo fiador 
y principal pagador , y con el Divino caudal pa­
gó a Dios. Aprovechóse del titulo de hombre 
para deber , y del de Dios para pagar. No se 
pudo inventar medio mas conveniente en el qual 
se juntasse todo qnanto era necessarío para nues­
tra salvación. Como dice San León Papa , 1 si 
no fuera verdadero Dios , no pudiera dar reme­
dio Í y si no fuera verdadero hombre, no nos 
pudiera dar exemplo : como verdadero Dios, 
Redemptor; como verdadero hombre , Precep­
tor y Maestro, < r 

No pudo ser igual medio para declararnos 
el Señor la grandeza de su bondad y misericor-* 
día-, y la severidad de su justicia , que este , 
adonde tantas cosas hizo para castigo del peca­
d o , y tantas para el perdón del pecador. í tem 
para declarar la excelencia de nuestras animas , 
y el valor de la gracia , y la grandeza de la glo­
ria , Ja hermosura de la virtud , la fealdad del 
pecado, la dignidad del hombre por tal precio 
redimido , ¿ qué medio pudo ser igual a este ? La 
grandeza de cada cosa de estas se descubre con 
la excelencia del precio de la Sangre de Jesu-
Christo nuestro Redemptor. 

1 Pues 
1 S. Lea Serm. I. de Nat. do;». 
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Pues para curar las llagas de nuestra alma , 

que eran tantas y tan grandes , ¿ qué medicina se 
pudo aplicar de igual eficacia ? qué mayores 
exemplos para animarnos y avergonzarnos , que 
los del Señor , que era Dios y hombre ? con qué 
sé pudo curar mejor la soberbia del hombre , que 
con la humildad de Dios? con qué nuestra ava­
ricia, que con la pobreza del que siendo rico 
escogió la vida pobre ? cómo se pudo mejor re­
primir la ira del hombre ¿ que con el exemplo 
de la paciencia de Dios humanado? con qué se 
pudo mejor confundir nuestra desobediencia, 
que con la obediencia de Christo hasta la muer­
te de Cruz ? cómo se pudieron mejor curar las 
demasiasen los regalos de nuestra carne ¿ que 
con los dolores y asperezas de la suya ? cómo se 
pudo mejor vencer nuestro desamor, que con tal 
amor ? con qué nuestro desagradecimiento , que 
con tales beneficios ? con qué se pudo mejor des­
pertar nuestro descuido, que con tal providen­
cia ? con qué mejor se pudieron esforzar los des­
mayos de nuestra desconfianza , que con tales 
prendas de amor, y tales merecimientos deRe-
demptor ? 

Considera aqui las virtudes y excelencias de 
la Virgen escogida de Dios para Madre suya ; 
y acuérdate, que assi como antes que Dios criasse 
a Adam , Je aparejó Ja casa en que havia de mo­
rar , que fue eí parayso terrenal ; assi antes que 
saliesse a este mundo el segundo Adam su Hijo 
humanado , primero le aparejó otro parayso es­
piritual , que fue el cuerpo y el alma de esta Sa-

cra-
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cratissima Virgen. Y como de aquel dicela Es­
ciiptura 1 que estaba plantado de diversas 

plantas y ­flores de grande hermosura, assi es­
re segundo fue plantado de diversas virtudes y 
dones celestiales de grande hermosura , que po­
día causar grande deleyte al mismo Dios.. Y pro­
veyó el Espíritu Santo que a los tres años de Ja 
niñez de Ja Virgen fuesse llevada y presentada 
en el Templo , paraque allí esíuviesse deposita­
da,. Templo en Templo : ella , mejor Templo es­
piritual de Dios , en el Templo material, reedi­
ficado por el Sacerdote ZorobabeJ. i Alli co­
menzó a resplandecer en estas flores de virtudes 
y gracias Divinas, guardadas como en huerto 
muy cerrado : de las quales dice San Geronymo: 
„ Procuraba la Virgen ser la primera en las vi­

guias y oraciones de Ja noche , y en Ja ley de 
,, Dios la mas sabia ; en la humildad Ja mas bu­

mude; en cantar los Psalmos la mas frequeníej 
en la caridad Ja mas ferviente.; en la limpie­
za Ja mas pura ; y en todas virtudes la mas per­
fecla. Todas sus platicas eran llenas de gracia, 
porque su corazón estaba lleno de Dios. Con­

„ tinuamente oraba y meditaba en la ley del Se­
ñor día y noche : delante de ella ninguna osa­

,, ba hablar una palabra descompuesta , ni <e 
„ riesse alto : siempre bendecía a Dios; y quaii­
,, do la saludaban, respondía ; Gracias a Dios.

(t 

Hasta aquí son palabras de S. Geronymo. 
t Quando el Ángel Ja visitó , estaba Ja Virgen 
том. xv. D re­

I Gen. II. г I. Eídr. IV. 
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recogida en el lugar donde solía recogerse a la 
oración : aunque la casa era pequeña y pobre, no 
faltaba en ella este lugar , adonde tenia sus li­
bros devotos, los Psalmos y los Prophetas; y 
por ventura, como la santa Judith , su cilicio, 
sus disciplinas para aquel sacratísimo cuerpo, 
que tan poco lo merecía. Y principalmente es de 
creer que en este tiempo estaría su espíritu le­
vantado en alguna altissima contemplación : y 
no falta quien dice que en aquel paso del Pro-
pheta Isaías que hablaba de ella misma : i Una 
Virgen concebirá y parirá un Hijo , cuyo Nom­
bre será Emtnanuel, Dios con nosotros , con 

Í;seos de que fuera tal su dicha , que mereciera 
rvir a esta Virgen; y que a este tiempo y sa­

zón vino el Ángel con la embaxada de Dios , que 
la escogía para Madre de su Hijo. 

Considera también, después de aquella tsn 
dulce y tan graciosa salutación del Ángel, las ma­
ravillosas virtudes de esta Virgen, que tan ma­
ravillosamente resplandecen en todo este dialogo 
Divino : su virginidad , su fe, su silencio , su hu­
mildad. Su humildad en la turbación de las pa­
labras tan honrosas del Ángel. No hay para el 
verdadero humilde cosa mas nueva ni mas estra-
ña , que oír propias alabanzas ; ni para el tal hay 
cosa de mayor temor. No teme tanto el rico ava­
riento que le hurten sus dineros , ni tanto los 
procura esconder , quanto el verdadero humilde 
teme las alabanzas, y procura esconder sus gra­

cias 
t Isal. VII. 
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cías de los hombres, que son los ladrones qu» 
roban el tesoro de la humildad. Su silencio res­
plandece en que hablando el Ángel tantas veces 
y con tantas palabras cada vez, la Virgen habló 
tan pocas veces , y con tan breves y sucintas ra­
zones. \0 qué exemplo para doncellas í El prin­
cipal decoro de las virgines es silencio y ver­
güenza. Su virginidad , y amor inestimable que 
tenia a esta virtud, se declara en aquellas pala­
bras que respondió al Ángel, quando dixo : ¿Có­
mo sera esto ? porque yo no conozco varón. Co­
mo si con mas palabras dixera, según S. Bernar­
do , i sabe mi Dios que su esclava tiene hecho 
„ voto de perpetua virginidad : mas si su Mages-
„ tad ordena otra cosa , y dispensa en este voto 
„ para tener tal Hijo , alegróme del Hijo que me 
,, da ; mas duéleme de que se dispense en el vo-

to : y en todo estoy sujeta a su Divina volun-« 
„ tad. " No sé yo que se pudiera decir cosa ma­
yor en alabanza de la virginidad y honra de la 
Sacratissima Virgen en caso de pureza virginal, 
que verla estimar en tantb esta virtud , que ofre­
ciéndole dignidad de Madre de ral Hijo , no tas­
to para quitar el dolor de la pérdida de su pro-
posiro virginal. ¡ O maravillosa alabanza de esta 
virtud 1 o piedra preciosa de valor inestimable, 
tan preciada de los buenos , y tan pisada de los 
malos ! La Virgen, llena del Espíritu Santo, 
siente la pérdida de esta virtud , dándole por 

D 2 re-

t D. Bernéird, hom. IV. supr. Mis<!>$ e:t, & S>.rm. de Assum¡>t, 
IV. & S.erm. ¡ion Assumft. de i>etb. Afett. 
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recompensa inestimable dignidad de Madre de 
tal Hijo : y el hcmbre sensual no duda trocarla 
por un torpe deleyte , y no hace caso de su per­
dida , antes tiene por tormento guardarla. 

Resplandece también aqui la fe de la Virgen 
Sacratissima; porque no puso duda en tan gran­
des maravillas como el Ángel le decia. No pi­
dió señal como Zacharias, i siendo mayores co­
sas las que le decia el Ángel, que las que le di-
xo a Zacharias : antes como verdadera hija de 
Abraham, imitadora de su fe, assi como él cre­
yó que las promesas de Dios de la propagación 
de los descendientes por Isaac, no se havia de 
estorvar por mandar Dios que se le sacrifEcasse, 

. considerando que Dios ni es contrario a sí mis­
m o , ni se olvida de sus promesas; creyó que la 
descendencia de Isaac se multiplicaría como las 
estrellas del Cie lo , aunque le sacrificasse ; por­
que Je podía Dios después de muerto resucitar, 
como Je havia podido dar : assi creyó que obran-
dolo D ios , podía ser Madre y Virgen. Y assi 
dicen los Santos que cjuando la Virgen dixo: 
¿Cómo será esto? que no dudó del hecho, sino 
preguntó el modo. 2 Aunque el Ángel satisfizo 
a todo, al hecho y al modo, diciendo : Será 
obra de aquel Señor al qual todo es possibíe. 
Con Ja honra de Madre de tal Hijo no perderéis 
la gloria de Virgen. 

Dice el devotissimo Bernardo : 3 „ Gistes, 
„ Vir-

r luc. I. a S, Sera. htm. 4 suo. Missus est » foft mU. 
3 Ib'.U. 
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„ Virgen , el hecho y el modo : lo uno y lo otro 
„ son cosas maravillosas y de grande gozo. G o -
, ,zaospues, hija de Sion, y alegraos , hija de 
„ Hierusalem. Y pues a vuestros oídos dio el Se-

ñor gozo y alegría , oigamos nosotros de vues* 
„ tra boca la respuesta de alegría que esperamos; 
„ paraque con ella entre la alegría y gozo en 
„ nuestros huesos afligidoss y humillados. Oistes 

que concebiréis y pariréis, y con la honra de 
Madre gozareis de la gloria de Virgen , por 

,, ser obra de solo el Espíritu Santo , y no de 
hombre. Mirad que aguarda el Ángel vuestra 

„ respuesta , porque ya es tiempo que se vuelva 
con ella al que a vos le embió. Esperamos no-
sotros también, Señora, esta vuestra celestial 

„ respuesta de misericordia, a los quales tiene 
„ justamente condenados la Divina justicia ; de la 

quaí pensamos ser libres por vuestras palabras. 
Por la palabra de Dios eterno fuimos todos 
criados, y con todo morimos; y por vuestra 

„ palabra seremos ahora remediados , paraque 
„ no muramos eternalmente. Esta os pide , o pia-
„ dosa Virgen , el triste Adam , desterrado del 
„ parayso con toda su posteridad ; y lo mismo 
„ Abraham , Isaac , y Jacob y David , con to-

dos los otros Padres , vuestros avuelos santos; 
los quales están detenidos en tinieblas y som-

„ bra de muerte. Esto mismo pide el universo 
mundo derribado a vuestros pies, y no sin 
causa; porque de esta respuesta depende todo 

„ el consuelo del universo , la redempcion de los 
„ cautivos, y la salvación de todos los hijos de 

D 3 „ Adam. 
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,, Adam. Responded pues, Virgen; que vuestra 
„ respuesta esperan los Cielos, la tierra , y el in-
„ fiemo, y el mismo Rey y Señor de todo. Quan-
)> to le agradó vuestra hermosura, tanto desea 
„ ahora vuestra respuesta ; con la qual determi-

na restaurar toda la naturaleza humana. Aquel 
,, a quien tanto agradastes callando , aguarda 

que le agradéis hablando. Suya es la voz que 
»y dice ; i O hermosa entre todas las mugeres, 

haz que oiga yo ahora tu voz. Si vos, Seño-
í t ra , hacéis que él oiga ahora vuestra voz , él 
„ hará que vos veáis el mysterio de la salvación 

del genero humano. Por ventura , Señora, ¿no 
,, es esto lo que deseabades y buscabades, aque-

lio porque gemiades, y dias y noches suspira-
,, bades? sois vos , Señora , aquella para la qual 
„ se guardaron estas promesas, o esperamos por 
Í S otra ? Vos sois por cierto , y no otra. Vos 

sois aquella prometida , aquella esperada y 
deseada , de la qual vuestro santo padre Jacob 

, estando para salir de esta vida , esperaba la 
salvación , diciendo : 2 Tu salud esperaré, 

, Señor. 1 Para qué esperaremos de otra lo que 
, a vos se ofrece , y lo que por vos se cumpli-
, rá , si dais con una palabra vuestro consenti-
, miento ? Responded , Señora , de presto al 
, Ángel , o por mejor decir , a Dios por el An-
, geL Responded una palabra , y recibiréis otra 
, Palabra. Dad la vuestra , y recibid la del Éter-
, no Padre. Dad la transitoria , y recibid la 

„ eter-
1 Cara. VIII. x Gena. XLIX. 
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„ eterna. ¿Por qué teméis, Señora? por qué os 
„ detenéis en responder? Pues creéis, confessad, 
„ responded y recibid. Cobre ahora vuestra pro-

funda humildad una santa osadía, y vuestra 
,, vergüenza confianza. No conviene que vuestra 
,, virginal simplicidad se olvide de la pruden-
,, cía. No temáis aquí , Señora, presumpcion, 
„ aunque sea agradable en la vergüenza el silen-

cío. Ahora , Virgen , mas necessaria es la pie-
dad en las palabras. Pues haveis, bienaventu-

„ rada Virgen , abierto el corazón a la fe , abrid 
la boca a la confession , y Jas entrañas al Cria-

,, dor. Mirad que el Deseado de todas las gen-
„ tes está llamando a vuestra puerta. Mirad no 
„ se os vaya , si mucho os detenéis; y buscareis 
,, después con dolor al amado de vuestra alma. 
,, Levantaos, Señora , corred y abrid. Levantaos 

por la fe, corred con la devoción , y abrid por 
„ la confesión. 

,, He aqui, dice Ja Virgen , la esclava del Se* 
„ ñor : hágase en mi según tu palabra. Siempre 
„ a la divina gracia fue muy familiar la virtud 
s t de la humildad : 1 escrito está que Dios resis-

te a los soberbios, y a los humildes da su gra-
cia. Por esto responde humildemente la humil-

„ dissima , para aparejar conveniente morada a 
,, la Divina gracia. He aqui , dice , la sierva del 

Señor. ¿Quál es la grandeza de esta humildad, 
„ que no se dexa vencer de la mayor honra , ni 
,, se engrandece con la mas alta gloria ? Después 

D 4 „ d e 
t Jacob. IV. 
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de escogida para Madre , no se olvida del 

„ nombre de esclava : llamada al mas alto lu-
9 , gar , toma el postrero. No es gran cosa en las 

cosas pequeñas ser humilde ; nías es admira-
ble guaidar la humildad en las mas altas. Ha-

„ gase , dice , en mí según tu palabra : Hágase; 
esta palabra es significativa del grande deseo 

„ que la Virgen tenia de este mysterio , o por 
ventura es oración con la qual pide la Virgen 

s, lo mismo que de parte de Dios Je promete el 
¡>, Ángel. Promete el Señor , y e s o que prome-

te , quiere que le pidamos: y por eso promete 
para despertar la devoción a que se Jo pida-
mos con confianza , para honrar la devota ora-

„ cion , y decir que ella mereciera que el Señor 
antes le quería dar ; mas quiso que fuesse este 
el medio para conseguir el cumplimiento de 
las promesas del Señor. " Todo Jo sobredicho 

es del bienaventurado Doclor San Bernardo. 
Considera como en el punto que la Virgen 

dixo aquellas palabras, en ese mismo se juntó 
el Verbo Divino con Ja naturaleza iiumana en 
las entrañas de la Virgen por obra de toda la 
Santissima Trinidad : aunque se atribuye esta 
obra con particularidad al Espíritu Santo; por­
que como de nuestra parte no pudo haver mere­
cimientos para recibir tan señalada merced de 
Dios , sino que salió de su infinita bondad y 
amor, y estos son los atributos del Espíritu 
Santo; por esto se dice que este mysterio fue 
obra del Espíritu Santo. ¿ Mas quién podrá en­
tender o decir las maravillas que en este punto 

fue-
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fueron obradas en las entrañas de la Virgen? 
quién podía declarar los sentimientos y aféelos 
del corazón de esta Señora , y los resplandores 
en su entendimiento con aquella nueva entrada-
de toda Ja Santissima Trinidad ? Quede esto cu­
bierto con sagrado silencio para la consideración 
de las almas devotas. 

S E R M Ó N 

EN LA FIESTA DE LA RESURRECCIÓN 

D E L S E Ñ O R , 

SOS PS EL EVANGELIO DE SAN JUAN AL 
CAPITULO XX. , QUE DICE ASSI'. 

EN aquel tiempo , el Domingo siguiente des» 
pues del Viernes de la Cruz , vino Maria 

Magdalena muy de mañana al santo Sepul­
cro , y vio quitada la piedra, / que no esta­
ba ya allí el cuerpo del Señor : / no hallándo­
lo , púsose allí a llorar ; e inclinándose otra vez 
a mirar al lugar donde le havia visto sepultar, 
vio dos Angeles en el lugar del cuerpo , uno a 
la cabecera , y otro a los pies ; los quales le di­
jeron : i Muger , a quién buscas , y por qué llo­
ras? Respondió ella : Porque de aqui llevaron 
a mi Señor ,y no sé adonde le han puesto* Y 
"volviendo el rostri) del Sepulcro acia el huerto, 
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vio al Señor; mas no le conoció. Dixole el Se­
ñor : iMitger, por qué lloras! a quién buscas? 
Ella creyendo que era hortelano de aquel huer­
to , dixole : Señor , ¿ tomástele vos "i decidme 
adonde le tenéis , porque yo me le lleve, T>ixo 
el Señor : ¿ Maria ? Respondió ella : ¿ Maestro? 
arrojándose por abrazarse de él. Dixole el Se-
ñor: No me toques , sino ve luego, y di a mis 
hermanos que subo a mi Padre y vuestro Pa­
dre , a mi Dios , y vuestro Dios , dicho esto, des-
apareciósele. Vino luego Maria Magdalena con 
estas nuevas a los discípulos , diciendo : Vi al 
Señor , y dixo que os dixesse esto y esto. V en 
este mismo día de parte de tarde , estando 
juntos , y cerradas las puertas por el miedo de 
los Judíos, vino el Señor , y puesto en medio de 
todos, dixoles: Paz sea con vosotros. Y dicien­
do esto, mostróles las manos y el lado. Alegrá­
ronse los discípulos viendo al Señor. Volviólos 
a saludar con las mismas palabras , diciendo'. 
Paz sea con vosotros. Yo os embio como mi Pa­
dre me embió. Dichas estas palabras , soplán­
doles , añadió : Recibid el Espíritu Santo : cu­
yos pecados per donar edes , serán perdonados, 
y los que retuvieredes , serán retenidos. 

En este tiempo Tilomas , uno de los doce, 
dicho por otro nombre Didymo, no estaba en 
la compañía quando vino Jesús. Después que 
vino, dieronle todos las buenas nuevas , dicien­
do : Vimos al Señor. Respondió Tilomas : Eso 
no creeré yo, sin tomar también la experiencia 
con mi taño, entrando estos dedos en los aguje­

ros 
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ros de ¡os clavos , y esta mano en el lado por don-
de entró la lanza. Passados ocho días, están-
do todos en el sacro Cenáculo, y con ellos Tho» 
mas , vino otra vez el Señor cerradas las puer­
tas , y apareció en medio de todos , y saludólos 
diciendo : Paz sea con vosotros. Y luego dixo a 
Thornas : Entra tus dedos por los agujeros de 
mis manos , y tu mano en mi costado , y no quie­
ras ser incrédulo, sino fiel. Respondió Thornas^ 
y dixo: Dios mió,y Señor mió. Dixole el Señor; 
Porque me viste , Thornas, me creíste: bien­
aventurados los que no me vieron, y creyeron. 
Otras muchas señales hizo el Señor en presen­
cia de sus discípulos, que no están escríias en 
este libro. Estas se escribieron paraque creáis 
que JesuChristo es Hijo de Dios ; porque ere» 
yendolo assi , alcancéis la vida eterna por él. 
Hasta aqui son palabras del Evangelio. 

§. i. 

CONSIDERACIONES PIADOSAS SOBRE ESTE 
EVANGELIO. 

Este es el día que hizo el Señor : gocentonos 
y alegrémonos en él. i Todos los dias hizo el Se­
ñor , que hizo el tiempo ; mas este se dice parti­
cularmente ser obra del Señor , porque en él aca­
bó la mas excelente de todas sus obras, que fue 
la obra de nuestra Redempcion. Pues assi co­

mo 
i Vsulm. CXVU. 
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mo esta se llama por excelencia obra de Dios, 
por la ventaja que hace a todas las obras; assi 
también este se llama día de Dios , porque en él 
se acabó esta mas excelente obra de Dios. 

También se dice que eite dia hizo el Señor, 
porque todo lo que se celebra en este dia, es 
obra suya. En las otras fiestas y mysteriös del 
Salvador siempre se mezclan cosas que nosotros 
hicimos: siempre hay en ellas alguna cosa de pe­
na , y la pena es hija de la culpa , obra nuestra: 
mas en este mysterio no hay cosa de pena , sino 
destierro de toda pena , y cumplimiento de to­
da gloria : todo puramente de Dios. 

En tal dia como este ¿ quién no se alegrará? 
|Ln este se alegró toda la Humanidad de Christo, 
alegráronse los discípulos de Christo , alegróse 
el Cielo , alegróse la tierra ; hasta al mismo in­
fierno cupo parte de esta general alegría. 

Mas claro se mostró el sol en este dia que 
en todos los otros: razón fue que sirviesse al 
Señor con su luz en el dia de su alegría, como 
le sirvió escondiendo sus rayos en el dia de su 
Passion. Los Cielos que se cubrieron de luto 
viendo padecer a su Señor, por esconder su des­
nudez ; en este dia con doblanda claridad resplan­
decieron , viéndole salir del sepulcro vencedor. 
Alégrese pues el Cielo , y tú , tierra , toma par­
te de esta alegría ; porque mayor resplandor na­
ce hoy del sepulcro , que del mismo sol que 
alumbra en el Cielo. Dice un Doétor contempla­
tivo , que todos los Domingos quando se levan­
taba a los Maytines, era tanta el alegría que 

re-
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recibía Con ía memoria del gozo de este dia, que 
le parecía que oía una música general de todas 
las criaturas del Cielo y de la tierra , que de­
cían : En tu Resurrección , Christo , Alleluya, 
los Cielos y la tierra se alegren Alleluya. i 

Pues para sentir alguna cosa del mysterio 
de este dia considera primeramente como el Sal­
vador , acabada ya la jornada de su Passion, 
con aquella caridad que subió por nosotros en ía 
Cruz, con esa misma descendió de la Cruz a los 
infiernos para dar cabo a la obra de nuestra Re-
dempcion : 2 porque assi como tomó por medio 
el morir para librarnos de la muerte, assi el des­
cender a los infiernos para sacar de allí a ios 
suyos. 3 

Descendió pues el noble triunfador a los in­
fiernos vestido de claridad y fortaleza: cuya en­
trada escribe un santo Doctor por estas pala­
bras : ,, ¡ O luz hermosa , 4 que resplandeciendo 
dé lo-alto , vestiste de súbita claridad a los que 
estaban en las tinieblas y sombra de muerte I Á t 

Porque en el punto que el Señor allí baxó , lue­
go aquella eternal noche resplandeció , y el es­
truendo de los que lamentaban cesó, y toda 
aquella cruel tienda de atormentadores tembló 
con la baxada del Salvador. Alli se turbaron los 
principes de Edom, 5 y temblaron los poderes 
de Moab, y pasmaron los moradores de la tier­
ra de Canaam. 

Y 

t Ecd. in Of.ltfisurt. D. i V<dm X V . ? ASÍ. II . 4 Ettseh. 
ttnis. km. I. áe Rtsurt, 5 Extd. XV. 
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Y todos en medio de sus tinieblas comenza­

ron entre sí a murmurar y decir : ¿ Quién es es­
te tan fuerte , tan resplandeciente, tan podero­
so? Nunca tal hombre como este se vio en nues­
tro infierno : nunca a estas cuevas tal persona nos 
embió el mundo nuestro tributario. Acreedor es 
este , no deudor ; quebrantador nuestro , no pe­
cador, Juez parece , no culpado : a pelear viene, 
y no a penar. Decid : ¿ adonde estaban nuestras 
guardas y porteros curando este conquistador 
rompió nuestras puertas y cerraduras ? cómo ha 
entrado por fuerza ? quién será este que tanto 
puede ? Si este fuesse culpado , no sería tan osa­
do : si tuviera alguna escuridad de pecado , no 
resplandecieran nuestras tinieblas con su luz. 
Mas si es D i o s , ¿ qué hace en el infierno ? Si es 
hombre, ¿cómo tiene tanto atrevimiento ? Si es 
Dios , ¿i qué hace en el sepulcro ? Y si es hombre, 
i cómo despoja nuestro limbo ? j O Cruz , cómo 
tienes burladas nuestras esperanzas , y causada 
nuestra perdición ! En un árbol alcanzamos todas 
nuestras riquezas; y ahora en el de la Cruz las 
perdimos. 

Tales cosas decían y murmuraban entre sí 
aquellas compañías infernales quando el noble 
triunfador entró a libertar sus cautivos. Allí es­
taban recogidas todas las almas de los jusros que 
desde el principio del mundo hasta aquel dia ha-
vian salido de esta vida. Alli estaba un P ophe-
ta aserrado , i otro apedreado , 2 otro quebra­

das 
1 Isaías, secund. Ep'.ph. a Hieremias. seemd. líleronym. 
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das las cervices con una barra de hierro, y otros 
que con otras maneras de muertes gloriosas glo­
rificaron al Señor. ¡O compañía gloriosa ! o no-
bilissimo tesoro ! o riquissima parte del triunfo 
de Christo! Aili estaban aquellos dos primeros 
Padres pobladores del mundo, que assi como 
fueron los primeros-en la culpa, "assi Jo fueron 
en la fe y esperanza. Aíli estaba aquel santo vie­
jo que con Ja fabrica de aquella grande arca 
guardó los que después volvieron a poblar el 
mundo acabadas las aguas del diluvio. AUi es­
taba el padre de Jos creyentes , eJ qual primero 
mereció recibir el Testamento de Díos, y en su 
carne la señal y divisa de los del pueblo de Dios» 
AUi estaba su obediente hijo Isaac, que llevan* 
do sobre sus hombros la leña en que havia de 
ser sacrificado, representó el sacrificio y reme­
dio del mundo. Alíi estaba el santo padre de Jos 
doce tribus, que ganando con ropas agenas y 
habito estrangero la bendición de su padre, fi­
guró el mysterio de la Humanidad y Encarnación 
del Verbo Divino, i Alli estaba también como 
huésped y nuevo morador de aquella tierra el 
santo Bautista, 2 y el bienaventurado Simeón, 
que no quiso salir del mundo hasta ver con sus 
ojos el remedio de é l , y recibirlo en sus brazos, 
y cantar antes que muriesse suavissimamente 
aquel tan dulce cántico. Alli tenia también su 
lugar el pobrecillo lastimado Lázaro del Evan-

f Genis. VIII. XVII. XXII. & XXVII. a hUtih. XIV. 
lúe. H. 
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geüo , que por la paciencia de sus llagas me­
reció ser participante de tan noble compañia y 
esperanza, r 

Todo este coro de almas santas estaba alli 
gimiendo y suspirando por este día : y en me­
dio de todos ellos, como maestro de aquella ca­
pilla , aquél santo Rey y Propheta David repe­
tía sin cesar aquella su antigua lamentación , di­
ciendo : 2 Assi como el ciervo desea las fuen­
tes de las aguas , assi desea mi alma a tí mi 
Dios. Fueronme mis lagrimas pan de día y 
de noche , en quanto dicen a mi alma: ¿ Adon­
de esta tú Dios ? O santo Rey , si esa es la 
causa de tu lamentación , cese ya ese cantar; 
porque aqtti está ya tu Dios presente , y aquí 
está tu Salvador. Muda ya ese cantar, y canta 
el que mucho antes en espíritu cantaste , quan-
do escribiste : 3 Bendixiste , Señor , tu tier­

na , sacaste de cautiverio a Jacob ; perdonaste 
la maldad de tu pueblo ; disimulaste la mu­
chedumbre de sus culpas. Y tú , santo Hiere-
mias, que per este Señor fuiste apedreado, cier­
ra ya el libro de tus Lamentaciones por la des-
truicion de tu ciudad y Templo ; porque pres­
to verás otro mejor Templo reedificado, y otra 
mas hermosa Hierusalem por todo el mundo 
renovada. 

Pues como aquellas dichosas alm:is vieron 
ya sus tinieblas alumbradas , y su destierro aca­
bado , y su gloria comenzada ; ¿qué lengua po­

drá 
r Id. c*p. X V I . x PMIw. X X I . 3 JM». L X X X I V . 
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dtí explicar lo que sintieron ? ¡ Qüán de veras, 
viéndose ya fuera del cautiverio de Egypto y 
anegados sus enemigos en el mar bermejo , can­
tarían todos diciendo : i Cantemos al Señor ¿ 
que gloriosamente triunfó ; pues al caballo y 
al caballero arrojó en la mar \ Con qué corazón 
aquel primero padre del genero humano derri­
bado ante los pies de su hijo y Señor , diría : Ve­
nistes ya , muy amado y deseado Señor ¿ tan es­
perado , a remediar mi culpa : venistes a cum­
plir vuestra palabra , y no olvidastes a los que 
en vos esperaban. Vuestra grande piedad ven­
ció a la dificultad del camino , y la grandeza 
del amor a la de los trabajos y dolores de la 
Cruz. 

No se puede con palabras declarar el alegría 
de estos santos Padres : mas sin comparación era 
mayor la del Salvador , viendo tan grande nume­
ro de almas remediadas por su Passion. ¡ O quán 
por bien empleados dio entonces todos los tra­
bajos de su vida y los dolores de su muerte, 
quando vio el fruto que comenzaba a dar aquel 
sagrado árbol de su Cruz ! Con dos hijos que na­
cieron al santo Patriarca Joseph en Egypto , ol­
vidó todos sus trabajos ; y para significar esto 
llamó al primero Manasses , diciendo : 2 Hizo­
me el Señor olvidar todos mis trabajos y la ca­
sa de mi padre. ¿Pues qué sentiría el Salvador 
quando se viesse cercado de tantos hijos , aca­
bado el martyrío de la Cruz ? quando aquella 

том. XV. E pre­

1 Exod. XV. 2 Gen. XLL ­ ; 
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preciosa oliva se viesse rodeada de tantos y 
tan hermosos pimpollos ? 

§. I I . 

DE LA GLORIOSA RESURRECCIÓN DE CHRISTO 
SEÑOR NUESTRO. 

Mas o Salvador mió , ¿ qué hacéis que no 
dais parte de vuestra gloria a aquel cuerpo san­
tísimo que está aguardándoos en el sepulcro? 
Acordaos, Señor , que la ley del repartimiento 
délos despojos dice que quepa igual parte al 
que quedó guardando el bagage , i como al que 
entró en la batalla. Vuestro santissimo cuerpo 
quedó aguardándoos en el sepulcro , y vuestra 
alma santissima entró a despojar el infierno : re­
partid , Señor , con él de vuestra gloria , pues 
haveis vencido la batalla. 

Estaba el santo cuerpo en el sepulcro con 
aquella lastimosa figura con que lo havia dexa-
do lo sacratísima anima , tendido en la losa 
fria , amortajado y cubierto su rostro con un su­
dario , descoyuntados todos sus miembros. Era 
ya mas de la media noche , y quiso el Sol de jus­
ticia anticipar al de la mañana, y tomarle en 
este camino la delantera. En esta tan dichosa ho­
ra entró aquella gloriosa anima en aquel cuerpo 
santissimo ; y ¿qué tal, si piensas, le volvió? No 
puede esto explicarse ; mas algo se puede enten­

der 

i I.R<£. xxx . 
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der por un cxemplo. Acontece estar una nube 
escura en la parte del Poniente al tiempo que 
el sol se va a poner; el qual tomándola delante 
e hiriéndola con sus rayos, la pone tan dora­
da , que compite con él en hermosura. Pues assi 
después que aquella anima gloriosa se envistió 
en aquel santo cuerpo , todas sus tinieblas con­
virtió en luz , y toda su fealdad en hermosura , 
y del mas afeado de todos los cuerpos hizo el 
mas claro y hermoso. De esta manera s salió el 
Señor del sepulcro , todo ya perfectamente glo­
rioso , como primogénito de los muertos , 1 y 
dechado de nuestra resurrección. 

Esta salida figuró el santo Patriarca Joseph 
quando salió de la cárcel , y le trasquilaron sus 
cabellos, y vistieron de ropas Reales , y le pre­
gonaron Gobernador de toda la tierra de Egyp-
to. 2 Aqui sale el Señor trasquilados los cabe­
llos de su mortalidad , vestido de ropas de glo­
ria , Señor de todo lo criado. Este es el santo 
Moyses, 3 sacado de las aguas y de la pobre ca­
nastilla dé juncos , que después vino a destruir 
todo el poder de Pharaon. Este es el santo Mar-
docheo , 4 despojado ya de su saco y cilicio, 
vestido de ropas Reales ; el qual , vencido ya su 
enemigo , y crucificado en su misma cruz , libró 
a todo su pueblo de la muerte. Este es aquel san­
to Daniel , 5 salido de entre los leones sin ha-
ver recibido daño de las bestias hambrientas , y 

E 2 fue 

1 Afoc. I. 2 Genes. XLI. 3 Exed. II. 4 Esíher. VI. 
5 Van. XIV^ 
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fue vengado de sus enemigos. Este es aquel va­
leroso Sampson , I que estando encerrado en la 
ciudad, se levantó a media noche, y se llevó 
consigo las puertas , dexando burlados todos 
sus adversarios. Este es aquel santo Jonás, 2 
entregado a la muerte por librar de ella a sus 
compañeros; el qual entrando en el vientre de 
aquella grande bestia , al tercero dia salió en la 
playa de Ninive : con cuya predicación escapa­
ron de las Divinas amenazas. ¿ Quién es este, que 
entre las quijadas de la bestia carnicera no pudo 
ser mordido de ella ? y engolfado en los abys-
mos de las aguas, gozó de los ayres de vida ? 
el que sumido en el profundo , la misma muer­
te le sirvió ? Este es nuestro glorioso Salvador, 
a quien arrebató aquella cruel bestia insaciable , 
que es la muerte; la qual después que le tuvo 
en la boca , conociendo la presa , ñola pudo te­
ner : porque aunque la tierra después de muer­
to le tuvo ; hallándolo ageno de culpa , no pu­
do tenerlo : porque no la pena , sino la culpa, 
hace al hombre infame. 

I Judie.XVI. i Jan. II. 

§ . m . 
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§• 1 1 1 • 

DE COMO SE APARECIÓ CHRISTO SEÑOR NÚES* 
TRO A SU SANTISSIMA MADRE. 

Ya , Señor , haveis glorificado esa carne san­
tissima que con vos padeció en la Cruz , acor­
daos que también vuestra Santissima Madre es 
vuestra carne , y que también padeció ella vién­
doos padecer en la Cruz. Sentencia es de vues­
tro Apóstol , I que los que fueron compañeros 
de vuestras penas , también lo serán de vues* 
trá gloria : y pues esta Señora os fue fiel com­
pañera desde el pesebre hasta la Cruz en todos 
vuestros trabajos , justo es que también ahora lo 
sea de vuestra gloria. Serenad, Señor , aquel cie­
lo escurecido : descubrid aquella luna eclypsada : 
deshaced aquellas espesas nieblas de su alma en­
tristecida : enjugad las lagrimas de aquellos vir­
ginales ojos : mandad que vuelva el verano flo­
rido después del tempestuoso invierno. 

Estaría la Santissima Virgen en aquella ho­
ra orando , y esperando esta nueva luz. Clama­
ba en lo intimo de su corazón , y como piado­
sa leona daba voces al hijo muerto , diciendo : 2 
Levantaos , gloria mía : levantaos , psalterio 
y vihuela : volved triunfador al mundo : reco­
ged , buen Pastor , vuestro ganado : oid los cla­
mores de vuestra afligida Madre : y pues estos 

E 3 fue-
1 Rom. VIII. z Vsalm. LVL x 
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fueron parte para os hacer baxar del Cielo a la 
tierra ; estos os hagan ahora subir del infierno ai 
mundo. En el medio de estas lagrimas y clamo­
res resplandeció súbitamente el aposento con Ja 
luz gloriosa , y ponese el Hijo delante de su 
Madre vivo y glorioso. N o sale tan hermoso el 
lucero de la mañana , ni resplandece tan claro el 
sol de medio día , como resplandeció en los ojos 
de la Madre aquel rostro lleno de gracias, y 
aquel claro espejo de la gloria Divina, v ió aquel 
sacratissimo cuerpo resucitado y glorioso , des­
pedidas todas las fealdades passadas , vuelta Ja 
gracia de aquellos Divinos ojos, restituida y 
acrecentada su primera hermosura. Las abertu­
ras de las llagas , que a la Madre havian sido 
espadas de dolor , ya Je son fuentes de amor, AI 
que havia visto penar entre los ladrones , ya ve 
glorioso entre las almas santas y Angeles. Al que 
Ja encomendó de la Cruz al discipulo , i ve co­
mo ahora estiende sus brazos, y la regala con 
dulce paz en su rostro, Al que de la Cruz reci­
bió muerto en sus brazos, ve ahora resucitado 
ante sus ojos.Tiendo , y no lo de xa : abrázalo, 
y fidele que no se le vaya, % La que al pie de Ja 
Cruz , enmudecida de dolor , no sabia que decir-
Je ; ahora enmudecida de alegría , no le puede 
hablar. 

i Qué lengua podrá decir , o qué entendi­
miento comprehender adonde llegó este gozo ? 
N o podemos entender las cosas que exceden 

núes-
JV«JL .ssl&t'í c i 

t Joamu XIX. i Cant. III. 
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nuestra capacidad, sino por otras mas baxas , ha­
ciendo como escalera de lo baso a lo alto , y 
conjeturando las unas por las otras. Pues para 
sentir alguna cosa de esta alegria considera la 
que recibió el santo Patriarca Jacob quando des­
pués de haver llorado con tantas lagrimas por 
muerto a Joseph su amado hijo , i le dixeron 
que era vivo , y Gobernador de toda la tierra 
de Egypto. Dice la Divina Escriptura que quan­
do le dieron estas nuevas, fue tan grande su es­
panto y alegria , que como quien despierta de un 
profundo sueño , assi no acababa de entrar en s í , 
ni creer que estaba despierto , y que no soñaba , 
y que era verdad lo que sus hijos le afirmaban. 
Y quando ya lo creyó , dice la Escriptura que 
su espíritu volvió a revivir de nuevo , y que di -
xo estas palabras: Si Joseph mi hijo es vivo , so­
lo este bien me basta : iré j verle he antes que 
me muera. Decidme pues ahora : si el que tenia 
consigo otros once hijos , tanta alegria recibió 
de saber que uno solo que él tenia por muerto, 
y de cuya muerte ya estaba consolado , era vivo; 
¿ quál fue la alegria de la Sacratissima Virgen , 
que no tenia mas de uno , y ese tal y tan que­
rido , quando después de verle muerto tan cruel­
mente , y ella tan lastimada , y su dolor tan re­
ciente, le viesse súbitamente delante de sí resu­
citado , y tan glorioso , y Señor de todo lo cria­
do ¿ hay entendimiento que pueda entender es­
to ? Verdaderamente fue tan grande este gozo, 

E 4 que 
I Genes. X'LV. 
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que no lo pudiera su corazón sufrir , si con par­
ticular milagro no fuera confortado por Dios, 
O Virgen bienaventurada, básteos , Señora , so­
lo este bien : básteos que vuestro Hijo sea vivo , 
y que le tengáis delante, y le veáis antes que 
salgáis de esta vida , paraque no os quede mas 
que desear. ¡ O Señor , y como sabéis consolar a 
los desconsolados por vuestra causa ! Ya no le 
parece grande aquella primera pena en compara­
ción de esta alegría. Si assi consoláis a los que 
por vos padecen , bienaventuradas y dichosas 
todas sus passiones, pues assi por vos han de 
ser remuneradas. 

Q i j ^ z ^ r — , ^ b t h ^ m i t r r ~ C 3 

SERMÓN 
J3M LA FIESTA D E LA ASCENSIÓN 

P E N U E S T R O S E Ñ O R . 

HOy celebra la santa Madre Iglesia una de 
las mas principales fiestas del año. Esta 

es Ja de la subida del Señor al Cielo ; la qual 
,, f como dice San Bernardo i ) es el fin de todas 

las fiestas de Christo , y dichoso termino de 
,, todos sus caminos y trabajos, " EL es el que 
descendió ,y subió sobre todos los Cielos , 2 para 
cumplimiento de todas las cosas necessaiias pa­

ra 
1 D. Bcp-i. Serm. II. de Atecas', i Joan. III. E¡>ke. TV. 
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ra nuestra salvación. Para tratar algo de esta 
fiesta tan gloriosa , en lugar de Evangelio diga­
mos con brevedad la historia de ella , como se 
puede colegir de San Lucas en los Aétos de los 
Apostóles, i Y luego en segundo lugar diremos 
del mysterio de esta subida ; y en tercero de los 
frutos que de ella nos crecieron, 

HISTORIA DE LA GLORIOSA ASCENSIÓN DE 
CHRIbTO SEÑOR NUESTRO, 

Quanto a lo primero, San Lucas nos dice 
que passados qu a renta dias después de la Resur­
rección , que hoy se cumplen , después de haver 
el Señor en todo este tiempo aparecido muchas 
veces a sus Discípulos , como se llegasse ya la 
hora, de su gloriosa subida , llamólos a todos , y 
sacándolos fuera de Hierusalem , llevóles al mon­
te Olívete , que es junto a Bethania. Si me pre­
guntas si alli se halló su benditissima Madre ; di-
gote que no hay duda. ¿ Cómo se havia de par­
tir el Hijo un tan largo camino sin despedirse de 
su Madre ? havia de verlo subir en la Cruz; y no 
lo havia de ver subir a los Cielos? haviale de 
ver padecer los trabajos del monte Calvario ; y 
no havia de gozar de la gloria del monte Olive-
te ? No es esa la condición de Dios , sino que si 
padeciéremos con é l , gozaremos también con é l ; 

y 
i MI. i. 
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y si fuéremos compañeros suyos en sus dolores , 
también lo seremos en sus contentos. Si los Apos­
tóles , que desampararon a este Señor en su Pas-
sion , y de ella les cupo tan poca parte , fueron 
convidados a esta fiesta j la bienaventurada Ma­
dre , a quien tanta parte cupo de este cáliz , y 
tanto participó de esta pena , havia de ser ex­
cluida de esta fiesta ? No por cierto. Alli estu­
vo : alli se despidió de ella : alli vio con sus ojos 
levantarse el fruto de su vientre sobre las estre­
llas del Cielo. 

Junta aquella religiosa compañía , comienza 
el Señor a dar orden en lo que después de su par­
tida ha vían de hacer , y dixoles : Vosotros seréis 
mis testigos en Hierusalem , y en toda Jadea y 
Samaria, y en toda ¡a tierra. Como si les dixe-
ra : Vosotros, mis hijos, ovejas de mi manada , 
fuistes testigos de toda mi vida , haveísoido mi 
doilrina , y visto los exenrplos que os tengo da­
dos , las obras que hice , las contradiciones que 
padecí, los tormentos , injurias y muerte que su­
frí. Vistes mi Resurrección , y ahora veréis mi 
Ascensión. Id pues con la bendición de mi Pa­
dre por todas las regiones del mundo y por to­
das las islas de la mar ,y predicad mi Evan­
gelio a toda criatura , y dad estas buenas nue­
vas al mundo, que el Hijo de Dios se hizo hom­
bre para hacer a los hijos de los hombres dioses ; 
que murió para matar su muerte i que resucité 
para su gloria, y que subí a los Cielos para abrirles 
el camino , y aparejarles allá lugar. Yo os embio 
assicomo me embio mi Padre. Desengañad a los 

hom-
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hombres : perdonad ¡Os pecados : hácedlos par­
ticipantes de mis trabajos y de mi muerte. D e ­
cidles , que no amen la vanidad , y las cosas tran­
sitorias y las riquezas perecederas ; que teman 
a Dios; que hay juicio y dia de cuenta; que Dios 
es testigo y juez de sus obras , y que ha de pre­
miar a los buenos , y castigar a los malos ; a ios 
unos con gloria eterna , y a los otros con penas 
eternas. 

Dichas estas palabras , como se llegasse ya 
el tiempo de la partida , viendo los hijos la so­
ledad que les quedaba de todo su bien , y la or­
fandad de tan amoroso Padre , unos postrándo­
se , se echaban a sus pies , y se los besaban , otros 
con amor y reverencia le asían de las manos , y 
todos decían auna voz librando : ¿ Cómo , pia­
doso Señor y Padre , nos dexais solos/huérfa­
nos y.tan desconsolados entre tantos enemigos? 
qué harán los hijos sin Padre f los discípulos sin 
Maestro ? las ovejas sin Pastor ? los soldados sin 
Capitán ? adonde , Señor , vais sin nosotros ? 
adonde quedaremos sin vos ? que vida ha de ser 
la nuestra ? 

Respondió el Señor : i No os congojéis , hi­
jos míos , que no os dexo , como pensáis. Decís 
que quedáis solos : antes yo me quedo con voso­
tros hasta la fin del mundo en el Sacramento 
del Altar. Decís que os desamparo : 2 no os 
dex aré huérfanos 9 que iré y vendré a vos 9y 
alegrarse ha con estas venidas vuestro corazón* 

De-
I Mttth. XXVUI. % Jo*)¡. XIV, 
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Pecis que os dexo desconsolados: yo rogaré al 
JPadre , y daroos ha otro Consolador. Decís que 
os dexo flacos en medio de tantos y tan fuertes 
contrarios : buen remedio, sosegaos en la ciudad, 
no salgáis a tratar con ellos hasta que de lo al­
to seáis 'vestidos de fortaleza, i 

Mas veamos ya que dice la Santissima Ma­
dre. Desea de irse con su Hijo : mas no es razón 
que en un punto queden los hijos huérfanos de 
Padre y de Madre. Quédese en lugar de su Hi­
jo por Madre , por Maestra , y por amparo. Ea 
Señor , que se llega la hora de la partida , y os 
aguarda toda la Corte del Cielo. 2 Levantaos , 
Señor , a vuestro descanso , vos y el arca de 
vuestra santificación , el arca del tesoro de don­
de se pagó la deuda universal de todo el mun­
do : arca , en la qual caben todos los tesoros de 
Dios ; arca de la santificación de todos los pre­
destinados : arca de amistad , por la qual fuimos 
todos reconciliados. Levantaos , Señor , y llevad 
con vos esa arca de vuestra santissima Huma­
nidad , paraque la que fue compañera de los tra­
bajos , lo sea también de vuestra gloria : y la 
que estuvo con vos crucificada en el madero, 
con vos reyne en el Cielo 

Levantóse pues esta Arca , y comenzó a su­
bir aquel cuerpo glorioso a lo alto con su pro­
pia virtud ; ibaseles subiendo , y tras sí se lle­
vaba ios ojos y corazones de los suyos, que ató­
nitos estaban y suspensos mirando como se les 

iba 
1 I»c. X X I I I . 1 P m / m . X X X I . 
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iba su Elias, j Qué vista , qué atención , qué im­
presión de ojos en ojos, de corazón en corazo­
nes ! Puestas y juntas las manos delante los 
pechos , dice San Lucas , i subía al Cielo ,y les 
daba su bendición. \ O quien alli se halJára en 
aquella hora, paraque le alcanzara parte de aque­
lla bendición, y se despidiera de este Señor ! Sen­
da esto el bienaventurado San Augustin ; el qual 
dulcemente se quexaba diciendo : 2 ,, Fuistete 
,, mi consolador , y no te despediste de mí : su-
„ biendo a los altos Cielos echaste la bendición a 
„ los tuyos, y no lo vi : dixeron los Angeles que 
„ otra vez volverías, y no los oí. i ( 

Mas ¿ qué lengua podrá ahora explicar con 
quánta solemnidad y gozo fue aquella sacratissi-
ma Humanidad recibida en el Cielo ? Costumbre 
fue muy usada entre los Romanos , quando al­
gún grande Capitán havia hecho grandes haza­
ñas, y ganado grandes victorias , y sujetado mu­
chas gentes ai Imperio Romano , honrarle con 
el triunfo de un solemnissimo recibimiento , ha­
ciéndole nueva entrada rompiendo la muralla „ 
acompañándolo todos los Grandes , dando vo­
ces todo el pueblo, pregonando sus alabanzas y 
sus victorias y virtudes; y él en un carro triun­
fal gloriosissimo, rodeado de los mas nobles 
prisioneros suyos , presos con cadenas de oro ; y 
él esparciendo moneda. Con esta pompa y glo­
ria entraba el noble vencedor de algún Reyno o 
Nación. 

Pues 
1 Lúe. XXIV. a S. Au¿. I. Mti. Trie. XLI. t. IX. 
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Pues según esto , ¿* qué os parece que haría 
aquella Corte celestial a este noble triunfador 
del mundo , del demonio , del pecado , y de Ja 
muerte y del infierno, y tan acompañado de tan­
tas y tan nobilissimas animas , libres de aquel tan 
antiguo cautiverio ? quál fue la solemnidad de 
aquella entrada ? qué cantos , qué músicas , qué 
alabanzas de Angeles ? quántas voces y aclama­
ciones de los que decían : i quién es este que 
viene de Edom ensangrentadas sus ropas ? Ves­
tido viene de gloria , y sube con la grandeza de 
su virtud. ¡ O Señor , y qué mudanza es esta tan 
admirable ! quien os vio , y os ve ahora ! quién 
os vio en aquel Viernes , y quién os ve en este 
Jueves! quién os vio en el monte Calvario , y os 
ve en el monte Olívete 1 allí tan solo ; y aqui tan 
acompañado \ allí clavado en un madero ; y aqui 
levantado sobre las estrellas l allí crucificado en­
tre dos ladrones ; y aqui acompañado de alma" 
santas y de Angeles 1 allí condenado y encla­
vado ; aqui libre ; y libertador de condenados! 
finalmente allí muriendo ; y aqui triunfando de 
Ja muerte! 

Fue Jacob a la tierra de Mesopotania hu­
yendo la ira de su hermano ; como hombre que 
iba huyendo , iba solo y pobre ; con solo su ba-
cuJo passó el Jordán : mas al cabo de cierto tiem­
po volviendo por alli con grandes riquezas y 
muy prospero , acordándose con quanta soledad 
y pobreza havia por alli passado, levantando 

los 
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los ojos al Cíelo , dixo ; Con un palo en la 
mano solo passé este rio Jordán algún tiempo ; 
mas ahora muy acompañado de gente y de ga­
nado. Figura fue de Jesu-Christo nuestro Sal­
vador , el qual passó las aguas de esta vida con 
el báculo de su Cruz ; y resucitado vuelve a pas-
sa ría para el Cielo, acompañado de hombres y 
de Angeles , de los Santos que desde el princi­
pio del mundo estaban en el limbo aguardando 
su venida ; los quaks él sacó , y ahora subían 
con él acompañándolo. Alli iba el innocente 
Abel , y el justo Noe , el obediente Abraham , y 
el casto Isaac, el fuerte Jacob, y el prudente 
Joseph , el manso Moyses , y el santo Ezechias, 
el elegante Jsaias , y el afligido Hieremias , y el 
pacientissimo Job . Entre todos David con su 
harpa danzando delante del arca del Testamen­
to , convidando a todos a las Divinas alabanzas , 
diciendo : 2 Cantad al Señor cantar nuevo, 
porque hizo maravillas. Pide David cantar nue­
vo , porque ningún cantar viejo responde a la 
grandeza de esta fiesta , ni puede igualar con el 
merecimiento de ella. Nueva fiesta y nueva gloria 
con , nuevas alabanzas y con nuevos cantares ha 
de ser celebrada. ¿ Pues qué cantar nuevo canta­
remos , Real Propheta ? 3 ¡ Mirad quán buena 
y quán deleytosa cosa es morar los hermanos 
juntos y conformes ! Hermanos son en Christo su 
alma y su cuerpo : estos acá moraban en diversos 
lugares; el cuerpo padecía los tormentos , y el 

\ al-
1 Genes. XXXII. 2 ftdm. XCVII. 3 Vsd&. CXXXII. 
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alma gozaba de los deleytes eternos : mas en es­
te día ya moran juntos , ya gozan juntos entram 
bos gloriosos, juntos suben al Cielo ; y Jos que 
toda Ja vida fueron desiguales , ahora participan 
una misma gloria. Lo dicho baste qUanto a Ja' 
historia : digamos algo del mysterio. 

I I . 

DEL MYSTEBIO DE LA GLORIOSA ASCENSIÓN DE 
CHR1STO SEÑOR NUESTRO , Y DE LOS BIENES 
QUE NOS VINIERON POR EL. 

El principal fin porque la Iglesia celebra las 
fiestas de nuestro Salvador , dexando aparte su 
imitación , es encender nuestros corazones en su 
amor. Como el fin de toda Ja Jey de gracia sea 
amor ; para despertar en nosotros este amor nos 
pone delante la muJtitud de Jos beneficios reci­
bidos por este Señor , Jo mucho que nos amó , 
lo que por nosotros padeció por declararnos me 
jor este amor ; porque la consideración de estos 
beneficios encienda en nosotros este amor. 

Y una de las consideraciones mas podero­
sas para despertar en nosotros este amor , es ver 
quan enteramente se entregó este Señor a nues­
tro provecho , y como en todas sus obras quiso 
ser mas nuestro que suyo : desde el dia de su 
Nacimiento hasta el de su gloriosa Ascensión 
no hizo obra ni dio passo en que quisiese ahor­
rar de trabajo para s í , ni dexasse de procurar 
bien para nosotros. Dice San Juan en sus Reve­

la-
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laciones i que vio salir del Trono de Dios y del 
Cordero un hermosissimo rio claro como el 
cristal, el qual en sus riberas de una y otra par­
te estaba adornado de hermosissima arboleda, 
toda de una especie de árbol de vida que lleva­
ba cada mes su fruto, y que las hojas de este ár­
bol eran para salud de las gentes. Todo el árbol 
era de provecho , hojas de salud , y fruto de v i ­
da; figura de nuestro Salvador , verdadero ár­
bol de vida , cuya vida , exemplos y doctrina to­
do fue para nuestra salud y vida. Vino a este 
mundo para alumbrarnos con su doctrina ; con­
versó con los hombres para informarnos con su 
exemplo ; murió por redimirnos con su Sangre; 
quiso ser sepultado para vencer nuestra muerte; 
descendió a los infiernos para saquear nuestros 
adversarios; resucitó de entré los muertos para 
darnos firme esperanza de nuestra resurrección; 
subió hoy a los Cielos para abrirnos el camino; 
está alli assentado , tomando la posesión por sí 
y por todos nosotros ; embió el Espiritu Santo 
paraque nos hioies-se espirituales y santos, y fues-
se nuestra guia cierta en este camino del Cielo; 
como lo hizo con el santo Rey David , que di-
xo : 2 Tu Espíritu bueno \ Señor , me llevará a 
la tierra de ritl'itud y verdad. De tal manera 
senos dio y entregó, y nos amó , juntándonos 
consigo, que parece que mas nos quiso que a sí 
mismo. De sí dice Job que 3 no comió bocado a 
solas , sin partir con el peregrino. Mucho mejor 
• i - TQM. xv. F se 

x Am. XXII. % Vsalm, CXLII. 3 Job. XXXI. 
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se dirá esto de nuestro Salvador Jesu-Christo, 
el qual todo se comunicó a los hombres. N o tie­
ne cosa la cabeza que no comunique a sus miem­
bros; ni Christo nuestra cabeza, que no nos co­
munique. 

Y si me preguntáis, cómo se verifica esto en 
este mysterio , ya que en los demás sea cosa cla­
ra ; digo que aunque aqui no lo parezca , por fal­
tarnos aqui su presencia corporal visible, y au­
sentársenos , y faltarnos sus palabras que eran 
palabras de vida , y sus exemplos, qne eran tan 
grandes estímulos de virtud , y sus milagros, tan 
firmes testimonios de nuestra fe ; y particular­
mente en tal mudanza de estado , como es de 
viandante , en el qual nos merecía tanto cada 
hora estando acá con nosotros, a comprehensor 
allá , adonde ya no nos puede merecer cosa : a 
todo respondo , que.no menos debemos al Señor 
por este mysterio que por todos los demás. Pa­
ra lo qual debes presuponer, que assi como quan-
do este Señor descendió del Cielo a la tierra , de 
tal manera baxó a la tierra , que no desamparo 
el Cielo ; assi también quando subió de la tierra 
al Cielo , de tal manera subió al, Cielo , que no 
desamparó la tierra : porque el subir y mudar lu­
gar , dexando uno y tomando o t ro , no es de la 
Divinidad , que todo lo hinche , y no puede mu­
dar lugar ; sino de la Humanidad. Ni aun segua 
la Humanidad subió de tal manera, que del to­
do nos dexasse sin ella; porque assi como i quan-

i iv. m. ii. 
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do Elias subió , dexó Ja capa a Elíseo su discí­
pulo ; assi qtiando nuestro Salvador subió , nos 
dexó acá la capa : esto e s , assi se nos quedó sa-
cramentalmenté, que venios ai en el Altar el pa­
lio suyo, que son los accidentes Sacramentales, 
debaxó de los quales creemos firmemente, que es­
tá este Señor Divino y Humano. 

Presupuesto pues este principio Catholicó, 
oye ya quántos y qUán maravillosos frutos se 
nos siguieron de esta subida suya. Primeramen­
te , el mayor aprovechamiento que el hombre 
puede recibir en esta vida, es crecer en aquellas 
tres altissimas virtudes Theoiogales, Réynas de 
todas las otras, que son fe , esperanza y caridad, 
con las quales derechamente honramos a Dios. 
Para crecimiento en todas ellas aprovecha , se­
gún Santo Tliomás, i este mysterio de Ja admi­
rable Ascensión. Primeramente para perfección 
de Ja fe ; porque a Ja razón de la fe pertenece 
que sea de cosas que no vemos: y assi convino 
que Christo , que es objeto de nuestra fe, se au­
sentaste de nuestra vista , paraque nuestra fe fues-
se de mayor merecimiento que la de Santo Tiio-
mé, a quien fue dicho : Porque me viste , Tho-
mds , me creíste; bienaventurados los que sin 
ver me creyeron. 2 

Enciende esta subida nuestro amor a las co­
sas del Cielo; porque cierto es, según lo dice 
nuestro Salvador , 3 que adonde está nuestro 

F 2 te-
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tesoro, alli esta nuestro corazón. Assi como el 
avariento siempre tiene su corazón en los dine­
ros , y el ambicioso en las honras, y el carnal en 
sus deleytes j assi siendo Christo a los buenos 
todo su tesoro y heredad , y toda honra y glo­
r ia , y todos los deleytes; pues , como dice San 
Ambrosio, i todas las cosas tenemos en él *, cla­
ro está que poniéndonos el Señor este tesoro en 
rd Cielo , alli nos obligó a poner nuestros cora­
zones. E l santo Rey D a v i d , por tener todo su 
tesoro en Dios , decia : i Yo , Señor , ¿ qué quie­
ro o en el Cielo o en la tierra ? A. solo vos bus­
co , y a solo vos quiero. Pues ¿ por qué no dirá 
otro tanto el Christiano , que a solo Dios tiene 
por su tesoro , por su honra y por sus deleytes? 
Por esta causa los Santos quando vivían en este 
mundo , solo moraban acá con los cuerpos, y 
todos sus pensamientos tenían puestos en el Cie­
lo. Todo mi trato y conversación, decia el Após­
tol , 3 es en el Cielo. Esto por estar allá aquel te­
soro suyo , en cuya comparación todo el mundo 
no estimaba en lo que pisaba. A esto convida él 
a los Colossenses, diciendo : 4 Hermanos , si 
resucitasteis con Christo, buscad las cosas de lo 
alto , adonde está Christo assentado a la dies­
tra del "Padre: en aquellas poned vuestro amor 
y gusto, y no en las de la tierra. Como si di-
xera : Hermanos, si haveis ya imitado la Resur­
rección de nuestro Señor Jesu-Christo con la no-

ve-
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vedad de la mudanza de vuestras vidas, dexan-
do la sensual, y siendo ya espirituales , imitad­
le también en su Ascensión ; y como él se subió 
a la diestra del Padre , subid vosotros también 
con vuestros corazones, levantándolos a la con­
templación y amor de las cosas del Cie lo , de-
xa ndo las de la tierra. En las quales palabras 
qui*re el Apóstol que pues Christo , que es nues­
tro bien , todo está en el Cielo , alli también es­
temos nosotros con los corazones , alli nuestros 
pensamientos , nuestra esperanza, y hablar de 
Christo sea nuestro gusto ; que esto es muy pro­
pio délos que de veras aman, hablar y tratar 
con gusto de los que aman. De allá havemos de 
esperar el remedio de nuestras necessidades, el 
alivio de nuestros trabajos, la luz para nuestros 
negocios, y la ley para nuestra vida. Finalmen­
te quiere el Apóstol que assi como todo este 
mundo inferior se gobierna y depende de las in­
fluencias del Cielo , assi toda nuestra dependen­
cia sea de Christo nuestro Salvador , que está 
en el Cielo , y de sus merecimientos, y por él 
esperemos todo lo que nos conviene. Porque los 
que de alli no dependen todos en su esperanza, 
fe y amor, sino de las cosas de acá , de las ri­
quezas caducas, y de los favores humanos; es­
tos con sus pensamientos y obras niegan lo qne 
confiessan con sus palabras ; pues confessando 
que Christo es todo su bien , su justicia y su san­
tificación, y de quien esperando que les falta, 
que es la consumación de su bienaventuranza y 
gloria, de la qual ya Ghmto está tomando la 
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posesión por todos los predestinados , para los 
quales él la ganó , con toda esta confession de pa­
labras , de obras muestran tener todo su amor 
en las cosas de acá, de las quales tanto gustan 
y tanto procuran. Estos o no creen lo que con­
fie ssan , o a l o menos no entienden lo que hacen. 

Fortalece también este mysterio nuestra es­
peranza de la otra vida, de la. qual se nos dan 
aquí certissimas prendas : una de las quales es 
ver, que aquella sacratissima Humanidad tomada 
de nuestra naturaleza humana, y aquella carne 
y huesos que havia estado en el sepulcro , es ya 
recibida en la inmortalidad : vemos, que aquella 
naturaleza a la qual se cerráronlas puertas del 
C ie lo , esa Jas abre para sí y para todos los su­
yos : vemos, que aquella naturaleza humana que 
fue echada por un Ángel del Parayso terrenal, i 
y se le defendía Ja entrada en él por un Chpru-
]bin con una espada» hoy la vemos subir sobre 
todos Jos coros de los Angeles, y dexar abaxo 
los Cherubines, y poner los pies sobre los Sera-
phines, 2 y assentarse a Ja diestra de Dios ; ve­
mos aquella naturaleza a la qual el Seqor dixo : 
3 Polvo eres , y en polvo te has de volver ; que 
esta ya de posesión de la gloria. Pues ¿ por qué 
no esperará semejante participación de gloria el 
que es de la misma naturaleza , si fuere partici­
pante de la misma gracia ? No hay porque des­
confiar, sino antes mucho porque confiar , y de­
cir con San Augustin : „ Adonde reyna mi carne, 

i Gen. III. % Vsdm. XVII. J Gen. IIL 
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alli pienso yo reynar: y adonde enseñorea mi 
sangre, pienso yo ser señor. " 

Mas no es sola esta la prenda de nuestra 
cierta esperanza : hay otra mucho mayor sin nin­
guna comparación: esta es ser Christo nuestra 
cabeza, y nosotros sus miembros,. si estamos 
unidos con él por gracia. Pues si nuestra cabeza 
hoy entra a tomar posession del Cielo ; ¿adonde 
es razón que estén los miembros, sino adonde 
su cabeza? No solo es cierta la esperanza nues­
tra , que siendo miembros de Christo por fe y 
gracia, allá iremos adonde está Christo, mas 
también es cierto, que ya Christo tomó la pose­
sión por sus miembros. 

Hay otro consuelo grande para el hombre, 
que aquel a quien Dios puso por procurador y 
proveedor de todo el bien de los hombres , a 
cuyo cargo está el proveer todas nuestras neces-
sidades, y el que ha de ser nuestro juez , y nos 
ha de premiar, ese es el que nos amó tanto , que 
tomó a su cargo nuestro remedio , tan a su cos­
ta , que se hizo hombre por nosotros , y trabajó 
treinta y tres años por nosotros, y se puso en 
una Cruz por nosotros, y hoy sube a tomar po­
sesión de los bienes eternos por nosotros. 

I Pues quién nos amó tanto , que nos buscó 
con tantos trabajos, y nos buscó para darnos 
tantos bienes, y que nunca nos olvidó en sus tra­
bajos; ¿como no faltando en él ese mismo amor, 
y estando ya en tanto descanso , tan libre dé tra­
bajos , nos puede olvidar? Ya los bienes están 
ganados para nosotros : quien tuvo tanta cari-
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dad , que nos los procuró con tanto trabajo, 
¿quién le havrá mudado la condición y el amor, 
siendo Dios , que dice : i Yo soy Dios „ y no me 
mudo, que ya no nos quiera dar estando en des­
canso, lo que nos ganó con tanto trabajo ? 

g»J ,3= ¿==3 4 • ^ C f - i 

SERMON 
EN ]LA F I E S T A D E P E N T E C O S T É S . 

PRecepto es de los Rhetoricos , que la me­
jor parte de la oración se guarde para la 

postre; porque se queden los oyentes con este 
dulce en los lajbios, y juzguen del todo de la 
oración por este buen dexo. Este artificio pare­
ce que guardó la Divina sabiduría en el proce-
ßo de la vjda de nuestro Salvador; porque la 
acaba con la mas dulce despedida, y mas alto 
mysterio que pedia ser ; que fue con la venida 
del Espíritu Santo sobre aquella nueva Iglesia. 

Quanta sea la dignidad de este mysterio, 
entenderá algo el que considerare , que todos los 
otros passos y mysteriös de la vida de Christo 
se ordenaron como medios a este fin. Porque assi 
como por nosotros baxó del Cielo , assi por no­
sotros conversó en el mundo , predicó , hizo ma­
ravillas , murió , resucitó y subió a los Cielos; 
en todos estos mysteriös obró nuestra salvación; 

r 
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y porque toda esta consiste en tener al Espirita 
Santo en nuestras almas, sigúese que a este fin 
fueron ordenados todos los otros mysteriös co­
mo medios. Y assi la nobleza de los medios da 
testimonio de la nobleza del fin. 

Siendo pues tanta la excelencia de este mys­
terio , como se entiende por la de los medios 
por los quales se procuró , es mucho de notar 
que no es menos la suavidad y dulzura de él. De 
gustos dicen que no se debe disputar ; y assi es 
verdad: cada uno tendrá su gusto en los Divi­
nos mysteriös que havemos tratado. A uno será 
dulcissima la consideración del niño en el pese­
bre ; otro le escogerá en el Templo, o en el huer­
to , o en los tribunales, o en la columna, o co­
ronado , o con la Cruz acuestas, o puesto en 
la Cruz ; otro en su Resurrección: otro en su 
admirable Ascensión. 

De mi confiesso , que me alegro grandemen­
te con la venida del Espíritu Santo , consideran­
do los efectos que hace en el anima adonde mo­
ra, ¿ Qué cosa puede ser mas dulce de contem­
plar , que ver al Espíritu Santo hacer su morada 
en el alma ? Alli está enamorándola , encaminan­
do , alumbrando, animando , castigando , es­
forzando , purificando y enriqueciéndola de sus 
Divinos dones. ¿ Qué cosa mas dulce , que con­
siderar a Dios en el alma , como a Maestro en 
su Cathedra , enseñando nuestra ignorancia; co­
mo medico con el enfermo , curando nuestros 
males 5 como hortelano en su huerta , cultivando 
y arrancando las malas yervas, y plantando las 

bue» 
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buenas; como pastor con su ganado , procurán­
dole los buenos pastos, defendiéndole de los lo­
bos ; y como piloto , guiando su nave al puerto 
seguro ? 

Quien con atención considerare la alteza del 
Espiritu Santo , y por otra parte nuestra baxeza, 
no podrá dexar de espantarse y delcytarse Con 
maravillosa dulzura, viendo en Dios tanta be­
nignidad. ¿ Que cosa puede ser de tan grande ad­
miración , como considerar un Dios tan grande, 
tan poderoso y tan glorioso , que se incline a 
morar en el corazón del hombre mas pobre, y 
allí" estar haciendo todos Jos oficios que havemos 
dicho ? Y si esto hiciera assi como quiera , y nos 
llevara al Cielo , aunque fuera de los cabellos, 
fuera grande misericordia : mas que esto haga 
con tanto amor , y que busque para esto tantos 
medios, ya con temor, ya con amor , ya con ins­
piraciones interiores, ya por las lenguas de sus 
Predicadores, ya con regalos , ya con azotes , ya 
despertándonos, ya esforzándonos , ya amones­
tándonos ; y todo esto tan continuamente , con 
tanta providencia y cuidado , que parece que 
desocupado de todos los negocios del Cielo y de 
la tierra , asiste todo con cada uno en particular; 
i qué cosa puede ser de mayor admiración , y 
mas dulce para Ja consideración ? Realmente assi 
como el corazón humano ninguna otra cosa ha­
ce perpetuamente sino estar exhalando de sí es­
píritus vitales y calor a todos los miembros del 
cuerpo ; assi el Espiritu Santo , como corazón de 
este cuerpo mystico de la Iglesia, siempre está 
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influyendo en los que son miembros de este cuer­
po , unidos no solo por fe , sino también por 
gracia. 

De aqui es, que todos los buenos propósitos, 
todos los buenos pensamientos, sentimientos y 
lagrimas y deseos, son como exhalaciones de es­
te Divino Espiritu ; sin el qual no podemos te­
ner solo un buen pensamiento. Con esta conside­
ración ¿quien no se derretirá todo en amor, con­
siderando esta tan especial y amorosa providen­
cia de tal Señor ? A quien no mueven aquellas pa­
labras que dice el Propheta encareciendo este 
mysterio : i Tu Dios y Señor te traxo de Egyp-
to por todo este camino de la manera que el pa­
dre amoroso trae en sus brazos el niño que re­
galada y tiernamente ama: assi te traxo has­
ta este lugar, que son las puertas de la tier­
ra de promisión. Entenderá esto de veras el jus­
to ; quando ya acabado el curso de su peregri­
nación y destierro, se vea llevado por este Es­
piritu a las puertas del Parayso. Alli verá cla­
ramente , como nunca pudiera llegar a tal lugar, 
si no fuera guiado por este Divino Espiritu. Lo 
misjno nos significó el mismo Propheta en un 
Cántico, adonde dice; 2 Como el águila provo­
ca a volar sus hijos volando sobre 'ellos , y to­
mándolos sobre sus alas y hombros , assi los sa­
có el Señor de la tUrra y cautiverio de Egyp-
to a la tierra de promisión , de la qual los hi­
zo señores. ¿Qué mayor regalo y providencia 

pue-
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puede ser , que lo que significan estas palabras? 

Y la razón porque la obra de nuestra santi­
ficación , siendo igualmente de las tres Personas 
Divinas , con particularidad se atribuye al Es­
piritu Santo, es porque assi como la obra de la 
Encarnación se le atribuye, por ser obra de in­
estimable bondad y amor , que son atributos 
apropiados al Espiritu Santo; assi se le atribu­
ye la de nuestra: santificación, por ser eso mis­
mo obra de inestimable bondad y amor. Y si 
no , decidme: ¿ qué mayor amor y suavidad se 
puede pensar , como venir aquella altissima Ma-
gestad a comunicarse al hombre con tanta fami­
liaridad , que le diga aquellas palabras tan amo­
rosas : i ¿fijo mío muy honrado y regalado es 
en mis ojos Ephraim , niño delicado , después 
que en él hablé, esto es , después que con él tra­
té de paces y amistad , no le perderé de vista ni 
de mi memoria ? qué padre pudo hablar de hijo 
muy querido con mayor regalo y dulzura en su 
ausencia ? qué puede mas un amoroso padre ha­
cer con su hijo , que honrarle , animarle , des­
cubrirle su amor y sus entrañas , y ofrecerle su 
perpetua providencia ? de dónde procedió esto, 
sino de sola aquella incomprehensible bondad 
del Señor ? *qué halla en nosotros , porque Dios 
assi nos trate ? o qué tiene el hombre , porque 
assi Dios se le incline ? para qué ha menester 
Dios al hombre , que tanto hace con él ? Todo 
esto nace en Dios de su infinita bondad y amor, 

que 
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que son atributos del Espiritu Santo : y esta bon­
dad es la mas dulce consideración que puede te­
ner la criatura de su Criador , y el hombre de 
su Dios. 

Mas veamos la historia de este mysterio. Una 
de las cosas de que mas veces el Señor hizo men­
ción en su Evangelio , fue del Espiritu Santo y 
de su venida. Esto prometió a gritos quando di-
xo; El que tiene sed, venga a mí y beba, i Dice 
San Juan : 2 Esto dixo , entendiendo por el agua, 
el Espiritu que daba a quien en él creía. Esto 
prometió muchas veces a sus discípulos: con la 
esperanza de esta venida los consoló al tiempo 
de su partida , diciendo: 3 Y~o os embiaré otro 
Maestro, otro Consolador para todos 'vuestros 
trabajos. Esto antes que muriesse ; y esto repi­
tió por veces después de resucitado. 4 Con esto 
fue la despedida postrera , diciendo : 5 Estaos 
quietos en la Ciudad hasta que seáis vestidos 
de la virtud de lo alto. 

Podemos decir , que una buena parte del 
Evangelio fue una Prophecia de la venida del 
Espiritu Santo, Como los Prophetas Jo fueron 
de Christo , assi se hizo Christo Propheta del 
Espiritu Santo. Donde también crece la conside­
ración de la alteza de tal mysterio , que tuvo a 
Christo por Propheta. Con este aviso y esperan­
za se volvieron Jos discípulos del monte Olívete 
a Hierusalem , al sacro Cenáculo , adonde se re-

. ' . , - T . T . . : í l CO 
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cogió el ganado del buen Pastor, que serian en 
aquella casa juntos hasta ciento y veinte perso­
nas. Y si queréis saber qué hacían alli, dice San 
Lucas: i Todos perseveraban en oración con 
MARIA , Madre de JESÚS. Acordábanse de 
aquellas palabras de su Maestro : 2 Si vosotros, 
siendo malos ¡ sabéis dar buenas dadivas a vues­
tros hijos; i qudnto mejores las debéis esperar 
del buen Padre celestial, que dará el buen es­
píritu a los que se lo pidieren ? Avisados con es­
ta doctrina , y asegurados con estas prendas, 
pedían de dia y de noche con perseverancia este 
buen Espiritu prometido. 

I Qué hacéis bienaventurados discípulos ? pa¿ 
ra qué os cansáis? lo que tantas veces vuestro 
Maestro os prometió puede faltar ? No por cier­
to : no mudará de parecer , no faltará de su pa­
labra. Assi es : mas con todo esto , qüando Dios 
determina hacer una cosa , también determina 
los medios con que ha de tener efecto lo que de­
termina ; y el mas ordinario medio que Dios or­
denó para la consecución de todas Jas mercedes 
que hizo ai mundo , ha sido Ja oración de Jos 
justos. Por este medio quiso nuestro Señor que 
viniessen a efectuarse- Jas cosas mayores del mun­
do. 1 Qué cosa mayor pudo ser que la Encarna­
ción del Verbo Divino ? pues qué clamores, qué 
voces y oraciones de Patriarcas y Prophetas 
precedieron a esta venida ? Sabiendo esto ej Pro­
pheta Isaías, decia : 3 Los que os acordáis del 

Se-
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Señor, no ceséis de importunarle hasta que haga 
a Hierusalem materia de alabanza en toda la 
tierra con la venida de su Hijo. ¿Qué cosa mayor 
que la venida del Espiritu Santo? Esta se alcanzó, 
no solo por el sacrificio de Christo , sino también 
por la oración de Christo. i Yo rogaré al Pa­
dre , y daros ha otro Consolador , dixo él con­
solando a sus discípulos. ¿Qué cosa mayor que 
la fundación de 1# Iglesia ? Esta se fundó por la 
oración de Jesu-Christo , según que lo dice el 
Padre Eterno a su Hijo : 2 Pídeme darte he 
las gentes por heredad, y por tu posesión ¡os 
términos de la tierra. Y como la fundación de 
ella se alcanzó por oración, assi también su con­
servación , según que lo dixo el Señor a Pedro: 
3 Yo rogué por tí, Pedro , porque no desfallez­
ca tu fe. ¿Qué mas se puede decir ? Las oracio­
nes de Joachim y Santa Anna nos dieron a nues­
tra Señora. Las oraciones de Zacharias y Santa 
Elisabeth nos dieron a San Juan Bautista. Las 
oraciones de San Estevan nos dieron al Apóstol 
San Pablo. Las oraciones de Santa Monica y sus 
lagrimas dieron a la Iglesia un San Augustin. 
Veis aquí porque oraban los Apostóles, y pe­
dían la venida del Espiritu Santo , paraque por 
su exemplo entendamos nosotros qué es lo que 
havemos de hacer paraque recibamos este mis­
mo Espíritu-, orar con humildad y con fe y per­
severancia , como ellos hicieron. 

Mas quando decimos oración, no entende­
mos 

1 Josa. XIV. 2 Tsdm. XXVíiX 3 Luc. XXII, 
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mos el passar de corrida y sin atención muchos 
Psalmos o cuentas de Pater noster y Ave Ma­
rtas , sin mirar que hablamos con Dios : lo que 
muchos hacen ; cuya oración mejor se puede de­
cir distracción: la oración ha de salir del cora­
zón , y no solo de la lengua. 1 El deseo de los 
pobres oyó el Señor , dice David. Y en otro lu­
gar : 1 Clame con todo mi corazón ; óyeme , Se­
ñor. El que assi ora , es oido. La pólvora que 
hace subir nuestras oraciones al Cie lo , es el in­
terior gemido y afecto del corazón. 

Tal era la de esta Iglesia congregada en el 
sacro Cenáculo , pidiendo la venida del Espiritu 
Santo. Veíanse huérfanos sin su Maestro en me­
dio de tantos y tan poderosos contrarios: en­
tendían que todo su remedio estaba librado en 
la venida de este segundo Maestro: no sabían 
quanto esta venida se havia de dilatar : clama­
ban de día v de noche de lo intimo de sus cora 
zones diciendo: ¿quándo, Padre Eterno, nos 
haveis de embiar ese Consolador que nos prome­
tió vuestro Hijo ? quanto se nos ha de dilatar 
esta tan grande misericordia ? Mirad , Señor , a 
nuestro desamparo y nuestro gran peligro. Mirad 
que nos sustenta solamente esta esperanza de vues­
tra misericordia, y la promesa de vuestro Hijo. 
Nosotros somos los que con él permanecimos: 
por él dexamos lo que pbveiamos, y lo que es­
perábamos ; por él hoy somos corridos en el 
mundo , y andamos infamados, y a sombra de 

te-
1 fsdm. IX. * P w k C X Y I U , 



DE PENTECOSTÉS. $7 
tejados recogidos, sin osar parecer delante de las 
gentes: no es justo sean desamparados de vos 
los que son perseguidos por vos. Honrad Se­
ñor , a vuestro Hijo en nosotros , y en esta TAN 
grande misericordia mostrad quanto os agradó 
la grandeza de lá obediencia suya tan perfecta. 

Estas o semejantes palabras repetían todo 
aquel tiempo que en esta demanda perseveraban. 
Estaban también en esta compañía las devotas 
mugtres que solían seguir a nuestro Salvador en 
todos sus caminos , y le sustentaban con sus ha­
ciendas , y lo havian acompañado fielmente én 
la vida y en la muerte y en su sepultura , igua­
les en fe y esperanza a los discípulos. Mas sobre 
todo estaba aiii la Sacratissima Madre del Sal­
vador , como Presidente de aquel sagrado Co­
legio en ausencia de Christo , guiando aquel ga­
nado al secreto del desierto, que es el retrai­
miento y soledad de la oración , como la que sa­
bia quanto importaba la perseverancia en este 
santo exercicio para recibir al Espíritu Santo. 
¡ O dichosa compañía 1 o quién allí te hallara , y 
oyera aquellos suspiros y gemidos, y viera aque­
llas lagrimas, y perseverara en aquellas oracio­
nes , y viera el rostro de aquella Sacratissima 
Reyna de los Angeles, y aquella serenidad en 
medio de los arroyos de lagrimas que de sus ojos 
corrían , viera corno despertaba a todos , y los 
disponía para la venida de] Espiritu Santo .'Era 
ella la Esposa del Espiritu Santo , sabidora dé 
sus secretos , testigo de sus mysterios y maravi­
llas , y sabia muy bien como se debían aparejar 

ТОМ. XV. G los 



98 S E R M Ó N 
Jos corazones para tal morador de ellos. Enten­
día quan propio medio era para recibir este Di­
vino Espiritu la oración ; y a esta los estaba 
animando. 

Ya que no nos cupo esta tan dichosa suer­
te de hallarnos a l l í , pluguiesse a Dios que nos 
acontecíesse algunas veces lo que suele a muchos 
tahúres en el juego , que adonde los toma la 
noche , los halló la mañana : como a ellos en el 
juego, a nosotros en la oración : porque no creo 
yo que quien assi velasse llamando a este Espi­
ritu , y como otro Jacob luchando hasta la ma­
ñana , que lo despedirían vacío y sin la bendi­
ción. 1 

Estando pues ellos perseverando en oración , 
passados ya diez dias de la subida del Señor a 
los Cielos, en el mismo dia de Pentecostés, que 
era una solemnissima fiesta que en aquel tiempo 
se celebraba, en memoria que en tal dia havia 
Dios dado la Jey en eJ monte $inai t cinquenta 
dias después de haver sacado su pueblo de Egyp-
to , tal dia baxó sobre aquella nueva Iglesia el 
Espíritu Santo con un recio ayre y sonido, en 
lenguas de fuego , y assentose sobre sus cabezas. 
Fue tal Ja Juz que recibieron , tal el amor y sua-

« vidad que sintieron en sus corazones con Dios , 
que Jos sacó fuera en publico , pregonando a gri­
tos en todas las lenguas las maravillas y grande­
zas de Dios. 

Ya dexamos dicho , que los que están consi 
de-

1 Cena. X X X I I . 
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¿erando los Divinos myscerios del Evangelio, no 
deben contentarse con mirar la historia por de­
fuera en la letra , sino procurar con ojos interio­
res penetrar y llegar a-los ánimos de las perso­
nas que alli se nos representan : conjeturando por 
lo que se ve defuera en el cuerpo del mysterio , 
lo que encierra dentro. Entrando pues con esta 
consideración en este sacramento , aqui vemos 
que unos pobres hombres, flacos y cobardes, 
pues el mas esforzado de ellos a la voz de una 
moza havia negado tres veces a su Señor y Maes­
tro , i acorralados todos y escondidos en una 
casa , atrancadas las puertas de miedo de los ene­
migos de Jesu-Christo , salen a deshora tan an> 
mosos y valerosos , que a gritos predican las 
maravillas de su Maestro. 

Sabemos, que en este dia recibieron el Divi­
no Espiritu con tanta abundancia de dones y gra­
cias , que después de la Virgen Sacratissima no 
huvo hombres, ni havrá, mas agradables a Dios. 
Ellos fueron las primicias y la primera paga de 
aquel grande sacrificio de Jesu Christo crucifi­
cado. En virtud de la Sangre de Christo , con 
este Divino Espiritu de tal manera fueron estos 
hombres transformados en Dios , que assi como 
las palabras del mismo Dios son artificesde nues­
tra fe , assi lo son las de estos hombres después 
de la venida del Espiritu Santo sobre ellos ; por­
que hasta una carta misiva de qualquiera de los 
Apostóles es Escriptura sagrada , como lo que 

G 2 Je-
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Jesu-Christo predicó , y como si el Espíritu San­
to o el Padre Eterno la escribiera : porque el sa­
grado Escríptor es como instrumento de Dios; 
y como el instrumento en la mano del que escri­
be , es la lengua del Prophet a y del Apóstol. 
i Pues según esto , ¿ quál podemos pensar fue en 
los Apostóles LA luz , EL amor , la suavidad que 
sintieron recibiendo este Divino Espíritu ? quál 
EL zelo DE LA gloria de Dios ? quál la fortaleza 
para por ella poner sus vidas ? quál fue el cono­
cimiento que se les dio DE aquella infinita bon­
dad ? qué fue lo que vieron de la hermosura DE 
Dios ? qué suavidad sintieron ? qué fuerza fue 
aquella que los hizo abrir las puertas y sus bocas, 
y pregonar A gritos a aquel Señor por EL qual 
estaban infamados, y medrosos de los ojos de 
las gentes ? 

De Santa Cathalina de Sena leemos, que vol­
viendo en sí de un grande rapto que havia teni­
do en una oración , comenzó A repetir muchas 
veces estas palabras : vi los mysteriös escondi­
dos , vi los mysteriös escondidos, que no se pue­
den decir. '* Y como su Confessor le rogasse que 
le deciarasse alguna de las cosas que havia visto ; 
respondióle :,.Verdaderamente , Padre , queassi 
[formara conciencia y me acusara si presumiera 
decir algo de lo que v i ; como si hiciera un pe 
cado grave. Poique lo menos excede tanto a JA 
grandeza de las mayores cosas que acá compre-
hende un entendimiento, que no hay palabras 

con 
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con que se pueda declarar : antes las que se pue­
den decir , parece que significan lo contrario de 
aquello que vio el entendimiento levantado y es­
forzado con la luz del Divino Espíritu. " 

Pues ruegoos ahora que me digáis , si tales 
cosas vio aquella santa doncella , que tanto me­
nos fue que los Apostóles, alumbrada con mu­
cho menor luz de este Divino Espíritu ; ¿ qué 
vieron aquellos en cuyas animas resplandecía 
aquel Sol meridiano con tan grandes resplando­
res ? qué verían? qué sentirían ? qué gustarían? 
qué harían viéndose abrasados en Divino fuego , 
transformados en Dios con tan inmensa luz? Creo 
cierto , que si no respiraran dando las voces que 
dieron , aliviando sus pechos de la fuerza gran­
de que en ellos hacia su sentimiento , o por es­
pecial favor no fueran confortados, que sus co­
razones se hicieran pedazos, como suelen las 
tinajas mal cocidas rebentar con la fuerza del 
mosto. Creo cierto , que fue tal su luz , tanta la 
suavidad , tan grande el conocimiento de la bon­
dad infinita y hermosura de Dios , tanto lo que 
le amaron y desearon agradar , que si cada uno 
de ellos tuviera mas vidas que hay en el Cielo 
estrellas , todas les parecieran pocas para ofrecer 
por gloria y honra de Dios. Creo cierto, que fue 
tal su deseo de esta gloria y honra de que fues-
se conocido , amado , honrado y adorado en el 
mundo, y-de que todos los hombres fuessen par­
ticipantes del gozo que ellos tenían , y de que 
viessen lo que ellos veían , que cada uno de ellos 
escogiera padecer las penas del infierno por mu-
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chos años , y hacerse de esta manera anathema 
de Christo por Christo , y bien délos próximos, 
y gloria de Dios. Esta caridad de Dios y de los 
próximos, este zelo de la honra de Dios abrió 
las puertas y soltó sus lenguas , y les daba prie­
sa a decir con tanto fervor a los hombres en to­
das las lenguas las grandezas de Dios , llaman­
do a todo el mundo a la participación de lo que 
ellos veían y gustaban. Ardían , moriari , abra­
sábanse y derretíanse en zelo de la honra de Dios, 
y por él en el fuego del amor de las almas. 

Y no fueron defraudados de lo que tanto de­
seaban ; ni era razón que no fuessen eficaces las 
centellas que de tal incendio salian por sus bo­
cas. Y assi de una llamarada salida de sus cora­
zones por sus bocas , abrasaron tres mil hom­
bres; de otra otro dia cinco mi l ; y assi cada día 
fueron abrasando el mundo , hasta llegar sus lla­
mas a lps fines OE la tierra , i haciendo que Dios, 
que solamente era conocido , y mal servido, en 
Judea , ftíesse conocido y amadp en todo el mun­
ido. De manera , que ellos abrasados , abrasaron; 
inflamados, inflamaron ; heridos, hirieron ; vivi­
ficados y santificados por el Espíritu del Cielo, 
vivificaron y santificaron la tierra. En esta escue­
la han de aprender los Predicadores para predi­
car las palabras vivas que dan vida : porque las 
palabras de corazón frió no pueden abrasar , ni 
las muertas dar vida. 

SER-
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SERMÓN 
E N LA FIESTA D E L S A N T I S S I M O 

S A C R A M E N T O , 

SOBRE EL EVANGELIO DE SAN JUAN AL 

CAPITULO VI. , QUE VICE '. 

E JST aquel tiempo dixo el Señor a sus discí­
pulos ; Mi carne verdaderamente es man­

jar , y mi sangre verdaderamente es bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre , está 
en mí, y yo estoy en él. Assi como me embió mi 
Padre que vive , y yo vivo por el Padre ; assi 
el que me comiere , vivirá por mi. Este es el 
pan que descendió del Cielo , no como aquel 
manná que comieron vuestios padres , y murie­
ron. El que come este pan , vivirá para siem­
pre. Hasta aqui son palabras del santo Evan­
gelio. 

Celebra hoy la santa Madre Iglesia Fiesta del 
Santissimo Sacramento del Altar , en el qual es­
tá verdaderamente el Cuerpo de nuestro Salva­
dor para gloria de la Iglesia y honra del mun­
do , para compañia de nuestra peregrinación, 
para alegría de nuestro destierro , para conso­
lación de nuestros trabajos , para medicina de 
nuestras enfermedades, para sustento de nucs-
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tras vicias. Y porque estas mercedes son tan 
grandes, es muy alegre y grande ia fiesta que 
hoy hace la Iglesia : verdad es que esta fiesta , 
haviendo de ser toda espiritual , ya ]a tienen los 
hombres toda convertida en vanidad. Aunque 
hay muchas cosas que decir de este Divino mys-
te r io , trataremos algo de la necessidad de este 
Sacramento , por conformarnos con el Evange­
lio ; y assi de los admirables efectos que obra en 
las almas de los que dignamente le reciben : por­
que por una parte den graejas y se inflamen en 
fuego de Divino amor del Señor que tan gran­
des bienes les procuró ; y para que dese«n y pro­
curen llegarse muchas veces al Altar por gloria 
de Dios , y gozar de tantos beneficios. Si esto 
entendiessen ios hombres , no dilatarían las C o ­
muniones de año a año , antes desearían llegarr 
se muchas veces a | día , sifuesse licito. 

§. I, 

PE M NECESSIDAD DE ESTE SACRAMENTO. 

Pues quanto a lo primero , comenzando por 
la necessidad ele este Sacramento , vese por esta 
razón. Todas las cosas que tienen vida , tienen 
su mantenimiento proporcionado para su con­
servación. Vemos que las unas tienen su mante­
nimiento en la tierra , otras en las aguas , otras 
en el ayre : cada qual en su manera. De aqui se 
sigue , que pues Dios quiso que el hombre vi -
viesse dos vidas , una animal y natural , y otra 

so-
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sobrenatural y espiritual , que es la vida Divina, 
necessario fue proveerle de mantenimiento para 
esta segunda vida , como le proveyó para la pri­
mera. Esto hizo quando instituyó este Divino Sa­
cramento, manjar Di vino para vida Divina, Quan­
do se recibe dignamente , deifica al hombre y le 
hace Divino , y otro Dios por participación, 

También se declara esta necessidad por otra 
razón. Assi como nuestros cuerpos tienen neces­
sidad del continuo nutrimiento y manjar, por ra­
zón del natural calor , que es como el fuego de 
la lampara , que siempre esta gastando el aceyte, 
que es su nutrimiento ; porque si a este continuo 
gastador no proveyésemos de mantenimiento , 
consumiría la substancia de nuestros cuerpos, y 
desfallecería nuestra vida natural ; a este modo 
la vida espiritual tiene necessidad de este nutri­
miento y sustento , por razón de otro calor , no 
natural , sino pestilencial , que tenemos dentro, 
que es el fuego de nuestros apetitos, al qual los 
Theologos llaman yesca del -pecado. Este nos es­
tá siempre incitando y provocando a mal , y nos 
enflaquece en el bien : porque quanto mas se es­
fuerzan los apetitos de nuestra sensualidad , tan­
to se enflaquecen los deseos espirituales. Por 
esto nos proveyó la Divina sabiduría de este Di­
vino manjar , paraque con su virtud y gracia , y 
con los maravillosos efectos que en nuestras al­
mas obra , repare en nosotros el estrago de este 
pestilencial calor, y encienda nuestros deseos , 
alumbre nuestro entendimiento, inflame nuestra 
voluntad , y fortalezca nuestros propósitos, es-

fuer-
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fuerze nuestros corazones , y nos aficione a las 
cosas Divinas; paraque con estos clones y repa­
ros nos rehagamos en este camino del Cielo , y 
nos conservemos en esta vida espiritual. 

De aqui nace , que las almas que dignamen­
te frequentan este Sacramento , están como un 
niño que tiene buena ama , de mucha y buena 
leche , que está gordito y bien criado y hermo­
so , y parece que crece a ojo cada dia : o como 
un árbol plantado a las corrientes de las aguas , 
con Jas quales siempre está verde y vistoso. Mas 
los que no se llegan sino mal y tarde a esta me­
sa , ni gozan de este regalo celestial , son como 
arboles del desierto y mala tierra , que ni llevan 
fruto de provecho , ni tienen hermosura : están 
como hombres que ha dias que no comen en año 
de hambre, desfigurados y flacos, que no se pue­
den tener en los pies. Tal está el hombre en la 
vida espiritual , quando está mucho tiempo sin 
comer este celestial pan. En nombre de este tal 
dice el Propheta : i Secóse mi corazón , porque 
me olvidé de comer mi pan. Esta es la causa por 
que está hoy el pueblo Christiano tan debilitado 
y flaco , tan desemejado de la hermosura que so-
lia tener. Porque en los tiempos passados con 
el buen exemplo de la vida de ios Christianos se 
convertían los infieles ; mas ahora es tal la vida 
de les que se llaman Christianos , que por sus 
malos exemplos son causa de que los infieles 
blasphemen de Christo i y estamos tales , por 
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faltar en la frequencia de este Divino sustento. 
Esta fue la principal causa de la institución de 
este Sacramento ; la qual muestra bien la ne­
cessidad que de él tenemos. Veamos ahora algo 
de los efectos que obra en nuestras almas : adon­
de veremos esta necessidad mas clara y palpa­
blemente. 

§. I I . 

DE LOS EFECTOS DE ESTE SACRAMENTO. 

La primera virtud y efecto de este Sacramen­
to es dar gracia : y aunque este efecto sea común 
a todos los Sacramentos de Ja ley de gracia ; a 
este pertenece tan altamente , que por excelencia 
se dice Eucharistia , que quiere decir, Sacramen­
to de gracia. Es la razón de esto, como dice 
Santo Thomas, i ,, porque en este Sacramento 
„ está entera y verdaderamente Christo nuestro 
„ Salvador ; el qual assi como viniendo corpo-

raímente al mundo , dio al mundo vida de gra-
„ cía : assi viniendo sacra mental mente al alma , 
,, le da también está misma vida , si no pone 

impedimento. Por lo qual parece , que este 
manjar es un singular remedio que el Señor ins­
tituyó contra aquel venenoso bocado qué nues­
tros padres comieron. Porque cómo de aquel se 
dixo : 2 En qualquier dia que de él comt'eredes, 
moriréis; assi por el contrario se dice de este : 3 
El que comiere de este pan vivirá para siem-

pre. 
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pre. Este es el primero cfeclo suyo , aunque ge­
neral a todos los Sacramentos de la ley de gra­
cia. 

El segundo efefto es propio a este Sacramen­
to , y por él se diferencia de los otros : y es una 
espiritual refección y reparo del alma que le re­
cibe. Porque assi como el que come , cobra nue­
vas fuerzas y aliento con el manjar , de tal ma­
nera , que si estaba desmayado se esfuerza : por 
Jo qual la comida se llama refección , y es co­
mo una restitución de lo que se le havia quitado 
por el natural calor , continuo gastador ; assi es­
te espiritual manjar es una restauración y reno­
vación de las fuerzas espirituales del alma , con 
el qual cobra nuevo espíritu y aliento para an­
dar en el camino de la virtud. Por esto se lla­
ma por otro nombre Viatico., que quiere decir , 
Provision de caminantes; porque por virtud de 
este manjar se rehace el hombre , y cobra fuer­
zas para andar este camino. Por lo qual conve-
nientissimamente fue figurado por el pan que el 
Ángel traxo al Propheta Elias , i con el qual co­
bró fuerzas y aliento para caminar quarenta 
Mas y quarenta noches , hasta llegar al monte 
de Dios Oreb. Estas fuerzas y aliento nos da 1* 
devoción , causada por este Sacramento , cuyo 
oficio es sacudir de nuestra alma la pereza , y 
hacer un corazón alegre en el servicio del Señor, 
Por donde parece , que uno de los principales 
medios para alcanzar la verdadera devoción es 

la 
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la frecuencia de este Sacramento , cuyo efecto 
ella es. 

Es tercero efecíto de este Sacramento , de-
leytar con maravillosa dulzura el paladar del al­
ma. No se contentó aquel gran Señor con que 
este Sacramento fuesse saludable a modo de pur­
ga desabrida, sino con que fuesse suavissimo, 
no menos que provechoso : no solo que sanasse 
y sustentasse , sino que también deleytasse y 
animasse. Assi convino a la grandeza de su in­
finita bondad y amor , proveyendo a nuestra ne-
cessidad. Quiso el Eterno Padre mostrarnos las 
entrañas dulcissimas de su paternal amor en la 
dulzura de este Sacramento , como dice Salomón 
que las mostró quando embió el suavissimo ma­
ná a su pueblo , i como dulce Padre a regalados 
hijos , mostrándoles su dulzura con la del man­
jar que los proveyó. Esto convino para nuestro 
remedio, porque esta misma suavidad nos eta-
cendiesse en el amor de tal Señor , y nos deste-
tasse de todas las dulzuras de la tierra. ,, Quan 
,, grande sea la suavidad de este Sacramento , di-
,, ce Santo Thomas 2 que nadie lo puede decía-
,, rar : porque allí se gusta esta espiritual suavi-
„ dad , en su misma fuente , que es Christo. , e 

N o fuera razón, que haviendo Dios puesto tanta 
suavidad en todas las diferencias de manjares , 
para la recreación de nuestros paladares , assi de 
los malos como de los buenos, dexara de po­
nerla mucho mayor en este Divino manjar para 
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sus escogidos. Es cierto que quanto este manjar 
es mas noble , y se ordena a mas alto un y pa­
ra mejores criaturas, tanto es de mayor dulzura 
y suavidad. Mas esta no la reciben todos, sino 
los que con paladar bien purgado y sano le co­
men. Desventurados de aquellos que dicen que 
nunca han hallado en este Divino manjar esta 
suavidad ; porque es cierta señal que nunca se 
han llegado a esta mesa dignamente. 

Otro efecto tiene , que se sigue del que aca­
bamos de decir ; y este es mitigar el ardor de 
nuestras passiones y apetitos : y esta es la mayor 
medicina y remedio contra los incentivos y lia-
mas del pecado original. Porque como este 
Sacramento , bien recibido , hinche el alma de 
amor , de devoción , de gusto y suavidad , y de 
deseos del Cielo ; quanto estos deseos mas cre­
cen , tanto se disminuyen y menoscaban los de 
nuestros apetitos sensuales , vencidos y rendidos 
de los espirituales. Por lo qual dixo San Bernar­
do : i El que siente disminuido en sí el furor 
„ de la ira , y los ardores sensuales , el apetito de 

la honra y codicia , y se viere vivir con quie-
tud de estas passiones , entienda que esto es 
fruto de este Divino Sacramento. " 

Escriben los Poetas , que una Sibyla confec­
cionó un pan , el qual dándole al Can Cervero, 
amansó sus furias de tal manera , que lo adorme­
ció , y quedó el camino libre y seguro a los pa-
sageros. Fabulosa es aquella historia ; mas es 
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muy propia comparación para darnos a enten­
der la virtud admirable de este Sacramento, y 
Ja causa de su institución. Porque viendo aquel 
Señor , proveedor del mundo , que no falta en 
las cosas necessarias , que todos tenemos dentro 
de nosotros otro Can Cervero de tres gargantas 
insaciebles , que son los tres apetitos : conviene 
a saber, de honra , hacienda y deleytes, paraque 
este cruel monstruo no nos despedazasse, con­
sagró esta manera de pan con tal vir tud, que 
pudiesse amansar y adormecer el furor de estas 
passiones , paraque no inquietassen nuestras al­
mas. Por aqui parece , quan grande remedio sea 
este contra la furia de estas passiones ,• y quanta 
necessidad tenemos de este manjar. También se 
ve , quan ignorantes de esta necessidad son los 
que ni se llegan a esta mesa , y murmuran de los 
que se llegan. Si no nos maravillamos del que 
por sentirse mordido del perro que rabia , va 
a buscar al saludador : ¿ por qué nos maravilla­
mos y murmuramos de los que conociendo en sí 
este Can Cervero, acuden a este Divino pan? No 
es otra la razón , sino porque estos murmurado­
res ignoran su propia necessidad y dolencia , y 
Ja virtud de este Divino remedio , del qual no 
tienen experiencia. 

Otro efeélo de este Sacramento es darnos 
fortaleza contra la fuerza de nuestra estragada 
inclinación y rodos los malos apetitos , para 
romper por todas las dificultades que se nos 
ofrecen en el camino déla virtud. De este efec­

to 
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ío dixo David : i Pusistesme , Señor , una me­
sa bien proveída , de la qual yo saco fuerzas 
para resistir a todos los contrastes de los que 
me procuran ofender. A esta mesa cobraron fuer­
zas los santos Martyres , con las quales se hicie­
ron invencibles , y triunfaron del mundo y sus 
tyranos , del demonio y sus asechanzas , de la 
carne y sus regalos. Este pan fue figurado en 
aquella grande y admirable hogaza cocida en el 
rescoldo , de la qual se escribe en el libro de 
los Jueces , que rodando por una ladera abaxo , 
vino a dar sobre las tiendas de Madian , y las 
desbarató y destruyó. 2 D e esta figura entende­
mos , que con la virtud de este Divino pan pre­
valecieron los Martyres contra las fuerzas de los 
tyranos , y triunfan hoy los escogidos de toda la 
potencia de sus enemigos visibles e invisibles : y 
si vemos pocos Martyres y pocos vencedores, 
es porque pocos se llegan a esta mesa como de 
ben. Dice Cypriano 1 3 , , No está dispuesto pa-
„ ra el martyrio aquel que en este Sacramento 

no se arma para el peligro: y es necessario que 
„ desfallezca el alma de aquel, a quien este Sacra-
„ mentó no enciende. " 

Por esto uno de los mas saludables consejos 
que se pueden dar en esta vida , es , que quando 
el hombre se viere cercado de angustias y tribu­
laciones , de tentaciones y peligros , acuda a este 
único y singular remedio que para tales tiempos 

nos 
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nos dexó el Señor. VI y o personas eh medio de 
grandes tentaciones acudir a esta medicina , у 
hallarse luego maravillosamente socorridas. ¿ Qué 
menos se puede eiperar de tan piadoso Señor y 
amoroso Padre, quando sii criatura con humil­
dad y confianza liega a él para aprovecharse dé 
los remedios que le dexó ? cómo podrá aqui fal­
tar su mi­ericordia y su palabra, si no falta 
nuertra fe ? si no falta nuestra esperanza ? Cotí 
este Divino pan debemos comer nuestros traba­
jos : y aqui seta certissimo el proverbio : „ Todos 
los duelos con pan son menos, y pierden sú 
amargura. ''Cocieron los hijo­ de los Prophetas 
unas yervas para comer ; y quando uno cató lá 
olla, halló que amargaba Como la hiél : dixefon 
al santo Proprietà Elíseo quan mal recado de 
olla tenían , siendo ya hora de comer : remedió­
lo el Proprietà con facilidad ­, pues con sólo echar 
un poco de harina eh la olla de las be*zas, se 
volvió dulce la comida, i El que éít las dificul­
tades , desabrimientos y amarguras de esta mi­
serable vida desea hallar consolación , mezcle 
en ellas esta harina , llegas se a esta mesa , y ha­
llará la dulzura que le haga sabrosos sus tra­
bajos. 

Mas concluyamos los efectos de este Divino 
manjar en pocas palabras. El principal entre to­
dos es unirnos con Christo , y hacernos partici­
pantes de todos sus merecimientos , de su virtud, 
de su gracia y de su Espíritu. Esto es estar unido 

TOM. XV. H con 
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con Christo , ser miembro de su cuerpo : por 
esta unión tiene lugar esta tan rica participación. 
Esto se hace por virtud de esta sagrada Comu­
nión. Por esto quiso eí Señor, que este Sacramen­
to se ádministrasse en especies de mantenimien­
to ; porque como lo que comemos, se viene a 
convertir en nuestra misma substancia ; assi quan-
do recibimos este Sacramento dignamente, nos 
hacemos una cosa con Chr i s to , viviendo en la 
vida espiritual con su mismo Espíritu. Assi como 
del muy Cursado en la doctrina de Aristóteles 
decimos que le ha comido y entrañado en s í , y 
que es otro Aristóteles : en éste sentido el que 
bien comulga, decimos que es otro Chr is to , por 
participación de su gracia , de su Espíritu , y de ' 
la imitación de su vida. De aqüi nace , que vien-
do el Padre Eterno assi adornado al hombre , y 
convertido en su Hijo por esta manera , tiene la 
providencia de é l , que el padre bueno y amo­
roso del buen hijo y obediente : y assi le guar­
da la herencia del Rey no eterno , aunque no sea 
hijo natural , sino de la gracia y adopción , al 
qual las leyes humanas dan todos los privilegios 
de hijo natural. Por lo qual el que dignamente 
frequenta este Sacramento , ya no vive por sí , ni 
se gobierna por sí, sino por el Espíritu de Chris­
to que mora en é l , como el Señor lo significó 
por aquellas palabras que escribe S. J n a n : i Por­
que mi Padre está en mí, es la vida que vivo, 
conforme a la de mi Padre que en mi mora: 

assi 
i Jonn. vi. 
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assi la vida, de aquel en quien yo moro , porque 
me comió por gracia, será conforme a la mia, 
y por eso no humana, sino Divina. Por donde 
parece , que no es otra cosa comulgar , qué dar 
por nuestra boca entrada a Christo a nuestra al­
ma , en la qüaí el Espirita de Chris ta tenga el 
gobierno de nuestra vida , pues el gobernador 
de casa , que era el espíritu del hombre , perdió 
el tino y prudencia del gobierno, quando per­
dió la gracia y la innocencia. D e suerte , qiié assi 
como eri la mar , quando el piloto falta , pone­
mos otro en su lugar ; assi conviene hacer en 
nuestra alma , y hacemos quando dignamente co­
mulgamos : damos el gobierno al Espíritu de 
Christo, confessándonos inhábiles para gober­
nar. 

Estos son los efectos que sé nos siguen de 
esta bénditissima Union con Christo , obrada* por 
este Sacramento. Y si me preguntares, por qué 
quiso el Señor que esta comunicación sé ños h i -
ciesse por este medio ; respóndese , que cómo el 
Señor vio que un manjar fue la perdición de to* 
do el mundo; assi quisso que otro fuesse uni­
versal remedio : y como quiso que su Hijo fues­
se nuestro Redemptor , assi quiso que por medio 
de este Sacramento , en el quaí real y verdadera­
mente está nuestro Redemptor , se nos apricasse 
y comunicasse la gracia de esta redempcion. Y 
no sin maravillosa conveniencia : porque assi 
como la perdición entró por un Adam , cuya 
culpa luego comunican nuestras almas en juntán­
dose con su carne ; assi quiso que otro segundo 

H 2 Adam 
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Adam fuesse causa de la salud del mundo por 
su summa santidad y justicia , y que esta se nos 
comunicasse por la union y contacto de la Carne 
y Sangre de Chr is to , que está en este Sacramen­
to. En figura de esto leemos en el Evangelio i 
que sanaban los enfermos tocando a Christo con 
fe : para enseñarnos que mediante este espi­
ritual contacto de Christo participamos su gra­
cia ; como por el tacto o junta de nuestras al­
mas con la carne de Adam, se nos comunica su 
culpa. 

S E R M Ó N 
E N LA FIESTA D E LA ASUMPCION 

DE NUESTRA SEÑORA. 

SOBRE EL EVANGELIO DE MARTHA Y MARÍA, 
QUE SE CANTA EN LA MISMA FIESTA. 

J Ntre todas las Fiestas que la santa Iglesia 
ft^j celebra de nuestra Señora , esta es la" mas 

gloriosa : porque en todas las otras, por gran­
des que sean , siempre se mezcló algún poco de 
trabajo y amargura , porque todo quanto hay 
en esta vida , tiene mezcla del lugar adonde es­
tamos , que es destierro y valle de iagrimas, mas 

es-
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esta'fiesta , que ya no es de Jas de esta vida , es­
tá libre de estos tributos: y no solo no halla­
mos en ella lo que en Jas otras , mezcla de amar­
gura , antes un finiquito de toda pesadumbre. 

El Evangelio que se canta en este dia , i si 
le miramos en sola la letra, no tiene convenien­
cia con esta fiesta; mas considerando el espíritu 
escondido debaxo de esa letra, ninguno se pu­
do cantar mas a proposito en este dia. Trata 
como entrando Jesu-Christo en un lugarejo , si­
tuadoal lado del monte Olívete, llamado .Be» 
thania , fue hospedado de una honrada muger 
llamada Martha , que tenia una hermana llama­
da María. Entrado el Señor , fue bien recibido 
de las hermanas; y assentandose a descansar del 
trabajo de su camino, María se assento a sus 
pies, del todo descuidada de lo que ha vi a de 
aparejar para Christo y los que le acompañaban; 
toda llevada de su vista del Señor, colgada de 
las palabras de su boca. La mayor entendía en 
proveer el manjar corporal para el Señor y para 
los suyos; y la menor en apacentar su propia al­
ma con Ja doctrina, del -Cielo. Y como recibía., 
espiritual sustento en su alma , assi también le 
ministraba a la de Jesu-Christo suavissimo con 
su devoción: de manera , que Martha toda ocu­
pada en procurar a Christo y a los suyos él.sus-
tento corporaJ , María estaba toda suspensa, re­
cibiendo de Christo el sustento de su alma pro­
pia , y con esta devota suspensión ministrando 

H 3 tam-
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también al alma de Christo dulcissimo manjar. 

Esto«s dos ministerios hizo la Virgen a Dios, 
tanto mejor que estas dos hermanas, qiianto era 
mejor que ellas, si miramos esta letra por de 
dentro en el espíritu. Y Ja excelencia de estos 
sus grandes servicios al Señor declaran quai se­
ría el dia de hoy el premio que por ellos se le 
dÍQ. Eran aquellas hermanas señoras principales; 
tenían allí una casa fuerte. La Virgen Sacrátissi-
má., en el sentido espiritual, es la casa fuerte f 
castillo inexpugnable adonde el Señor de todo 
fue recibido quandp entró de mueva manera en 
este mundo. Ella le sirvió como Martha , y con­
templó como María: ella escogió la mejor parte, 
la qual gozará para siempre. Vamos declarando 
como fue Martha y María, y como ministró al 
Señor cíe ambas maneras perfcdtissimamente. 

, Primeramente ia Virgen es este fuerte cas­
tillo inexpugnable \ por la fortaleza de su fe. T o ­
dos los Santos merecen este nombre; mas la 
Virgen con particular1 excelencia sobre todos. 
De ella canta la Iglesia aquellas palabras del Es­
poso a la Esposa : i Assi como la torre de Da­
vid fortalecida al derredor de fuertes valuar-
fes , y proveída de todo genero de armas de los 
mas fuertes. Esta Torre es el alma de la Vi r ­
gen ? bastecida por el Espíritu Santo de todas 
las municiones, pertrechos y provisiones que se 
pueden desear en un buen fuerte. Allí puso el 
Espíritu Santo todos sus dones y los hábitos in-

fu-

i Cmt. IT. 
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rusos de todas las virtudes. Fue tal su fortaleza, 
que toda la potencia del mundo y del infierno 
no pudieron en ella derribar una almena , ni ha­
cer el menor daño ; porque ni mella de culpa 
venia) le pudieron cansar. 

Muger dice que era : porque oyendo su 
grande excelencia no la tuviessemos por de otra 
naturaleza mas levantada , o Angélica. Muger 
era de carne y sangre , en el mundo vivia , con 
la gente del mundo trataba, a las naturales ne-
eessidades de su cuerpo sujeta, sobre los lazos 
y peligros de este mundo andaba ; mas su per­
fección era mayor que humana, y sobre los es­
píritus Angélicos enriquecida por el Espíritu San­
to í el qual tuvo tan a su cargo este castillo , que 
en sesenta años y mas de vida nunca excedió el 
compás de la razón en las mismas necessidades 
naturales, én comer , en beber , en dormir , en 
hablar, en callar, ni en pensar. Grande cosa fue 
andar aquellos tres siervos de p íos en medio de 
las llamas de la grande calera de Babylonia , 1 
¡Sin quemárseles un hilo de sus vestidos, ni un 
cabello de sus cabezas; mas fue mucho mayor 
andar esta Virgen mas de sesenta años en medio 
de las ocasiones de este mundo , sin desmandarse 
ni en una palabra ni en un pensamiento. 

La causa de esto fue estar tan bien proveí­
da de todas las armas de los mas fuertes, tan 
enriquecida de los dones del Espíritu Santo , que 
siempre estuvo en ella como en su vivo Sagrario. 

H 4 Aili 
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estaban todas las armas de los mas fuertes, 
mejor empleadas que estuvieron en ellos. Dice 
San Augustin Ninguna gracia fue concedida a 
35 algún Santo, que no se concediesse en mucho 

mas alto grado a la Madre del Santo de los 
v Santos.'? Y San Hieronymo : i A todos los 

Santos se repartieron las gracias por panes , y 
uno resplandeció mas en una , y otro en otra: 

? , mas a la Virgen se dieron todas , y cada una 
,, en mayor grado que tuvo ninguno ; por lo 
? , cjua! fue castillo mas proveído y fuerte. " 

Fue casa adonde fue Dios aposentado : por­
gue aunque sea verdad , que todos los justos son 
nioradas de Dios , esta Señora lo es por exce­
lencia , como Virgen de las vírgenes, sin pri­
mera ni segunda, ni semejante : assi ella con ex­
celencia grande es casa y morada de Dios , en la 
qual por mas nueva y especial manera moró el 
Señor , no solo e cpiritualmente en su alma , por 
mayor abundancia de gracia que en los Santos, 
hombres y Angeles , mas también en sus virgi­
nales entr-añas, humanándose y haciéndose allí 
su natural hijo. Y assi ella con mucho mayor 
excelencia que todos ios Santos y que todos los 
Seraphines , es Templo vivo de Dios , Sagrario 
del Espíritu Santo , Tabernáculo del Arca del 
Testamento , Silla de la Divina Sabiduría , Tro­
no de Salomón , Paray so de deley tes de nuestro 
Buevo y segundo Adam. 

Esta es aquella casa figurada en el aposento 
que 

f P; I X Serm, I . is Assm¡¡. 
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que aparejó aquella buena m u g r casada para el 
Propheta Elíseo., quando tratando su pensamien­
to c o n s u m a n d o , le dixo; i Hermano , este 
hombre que tantas veces viene a ser nuestro 
huésped, me parece siervo de Dios : si os pare-
ceholgaría que- le htciessemos: allí una qua-
dra , y con una cama y una silla , y una mesa 
con una vela tenga él allí para sí apartado 
del trafago de'casa. Veis aquí las alhajas que 
el Espíritu Santo puso en el aposento que apare­
jó para el Verbo Divino. E! aposentílío es su 
humildad; la cama la quiefpd de su oración y 
contemplación ; la mesa el fruto de sus buenas 
obras, la silla de asiento la perseverancia ; el 
candelero con su vela es la luz de la doctrina y el 
exemplo de la vida. Estas«cinco, cosas significan 
las cinco principales virtudes de la Sacratissima 
Virgen, y las que debe procurar el que desea ser 
morada de Dios. 

La primera es la perfecta humildad : la se­
gunda , Ja ©ración : la tercera, el bien obrar; 
porque no sea todo el decir : Señor , Señor , fe 
y palabras sin obras : Ja quarta , la perseveran-
cía ; por Ja qnal mandó el Señor que le sacrificas-
sen Ja res con oreja y cola : Ja quinta , después 
de estar aprovechado en sí, aprovechar a otros 
con Ja luz de Ja vida y doctrina , según lo que 
dice San Juan : 2 El que oye y obedece a Dios, 
llame a su hermano paraque venga adonde él 

fue llamado. De esta manera se apareja la casa 
a 

1 IV. R%. IV. x Api. XXII. 



Í 2 2 S E R M Ó N 
a Dios, y de esta manera la aparejó la Virgen: 
por donde es tanto mejor casa de Dios que nin­
guna criatura , quanto fue mejor aparejada. 

Fue esta Virgen Martha la mas solicita en 
servir a su Hijo : si Martha le recibió en su casa, 
la Virgen le recibió en sus entrañas: si Martha 
le sirvió , ella le parió, le envolvió en pañales, 
le reclinó en un pesebre , le crió a sus pechos con 
mayor cuidado que jamás crió madre a hijo j ella 
le llevó en sus brazos a Egypto , trabajo desús 
manos días y noches para sustentarle; ella le 
acompañó en su muerte , como le havia seguido 
toda su vida. Si es Martha la que recoge el pe­
regrino y viste al desnudo ; ¿cómo nolo será la 
que recogió a Dios en sus entrañas, y de ellas 
mismas le vistió ? De la muger fuerte escribe 
Salomon i que hizo una téla de lienzo ,y que la 
vendió y y dio al Cananeo con que se ciñesse. 
i Qué tela y que cingulo es este ? La Sacratissima 
Humanidad , con la que se estrechó el que no 
cabe en los Cielos. Este vestido le vendió el dia 
de su Encamación , y hoy se le pagan el dia dp 
su Asnmpcion. 

No le conviene menos el nombre y oficio de 
María que el de Martha. ¿Quántas m a s veces 
gozó eila que Maria de aquellas Divinas pala­
bras a los pies de su Hijo ? con que voluntad en­
señaría tal Maestro a tal Discipula? ¡Con quan­
to gusto emplea el labrador sus trabajos en la 
cultura de la buena tierra \ quán de buena gana 

Ì Frov. X X X I . 
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ie entrega la simiente ! con qué contento suelta 
el pescador sus redes ál rio fértil! Nueve bien­
aventuranzas cuenta él Sabio , i y entre ellas po­
ne hablar Dios a la oreja del que ove. Pues ¿ qué 
orejas fueron tan obedientes como las de Ja Vir­
gen? con quánta voluntad le hablaría su Hijo y 
Señor ? quántas veces assentada a Ja mesa se olvi­
dó de comer la Virgen, considerando con ma­
ravilla y pasmo de ver comer a su mesa aquel 
que estando allí era sustento en la gloria a los 
Angeles? quántas veces durmiendo su ruño , es­
taba ella junto a él de rodillas adorando y con­
siderando como dormia él que siempre velaba 
sobre su Iglesia ? cómo dormia el que sin cesar 
era la providencia del mundo, y eVCriador de 
tantas almas como cada momento cria en diver­
sas partes del mundo ? cómo dormia aquel en cu­
ya mano estaban los corazones de todos los Re* 
yes del mundo , paraque no hiciessen cosa sin 
su voluntad o permisión ? el que disponía y go ­
bernaba los Imperios y Monarquías, y movía los 
orbes celestiales? Si el Propheta Isaías dice 2 que 
perdía el sueño de la noche con los deseos de 
Dios ; y el Propheta David , siendo Rey , ma­
drugaba cori este mismo cuidado; 3 ¿que haria 
la Virgen con tanta mayor gracia y amor , y que 
tanto mas presente miraba y contemplaba al que 
amaba su alma ? 

Si el oficio de Maria es contemplar en Dios,* 
i quándo dexó la Virgen este oficio , por mai 

ocu-
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ocupada que estuvíesse ? D e los Monges de los 
desiertos de Egypto escribe Casiano , que traba­
jando en obras de manos , no dexaban la oración 
mental: haciendo con las manos el oficio de Mar-
t h a , y con los corazones el de María. Son tales 
como los pájaros que volando comen , como las 
golondrinas y vencejos y otros : y tal dicen que 
era uno de los compañeros del Patriarca Sera-
phico S. Francisco ; por decir que e« él estaban 
tan juntas estas dos vidas, activa y contempla­
tiva , que la una no estorvaba a la otra : porque 
assi trabajaba orando, como si no orara; assi 
oraba trabajando , como si no trabajara. De aque-
líos mysteriosos animales que iban uncidos al 
carro adonde iba la gloria de Dios , i se dice, 
que con tener alas con que volaban , que -por de-
b.axo de las alas tenían brazos , y se asomaban 
las manos por los vuelos : figura délos perfec­
tos , que traen las manos obradoras debaxo de 
las alas de su contemplación: obrando contem­
plan , y contemplando obran. 

San Buenaventura aconseja a los varones de­
votos , que curando un enfermo , visitándole , o 
al pobre, o quando hicieren alguna de las obras 
de misericordia corporales , que se les represen­
te que realmente ministran , sirven y visitan al 
mismo Christo : porque con esta consideración 
juntarán con su obra la contemplación. Pues si 
esto hacían y esto aconsejan los Santos; ¿qué ha­
ría ía mas santa de todos los Santos ? la que no 

ha-
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ha vía menester imaginar y figurar en el próximo 
a Christo , en el siervo al Señor , y eft ia Criatu­
ra al Criador , pues sabia que veía al mismo 
Christo ? Si la Magdalena acabando de salir de 
sus pecados, con tal abundancia de lagrimas de 
devoción lavó los pies de Christo , enjugán­
dolos con sus cabellos, besándolos y ungiéndo­
los ; y con estas obras exteriores no disminuía su 
contemplación interior, mas con estas obras la 
acrecentaba ; ¿ qué passaria en el corazón de la 
Virgen quando envolvía a su niño , quando lo 
vestía y desnudaba, quando lo echaba y levan­
taba , y quando entendía en todos los ministe­
rios de las que crian ? No estaba en estas obras 
de sus manos ocioso su corazón : lo que nos sig­
nificó el Evangelista en estas palabras: María 
conservaba todas estas cosas, tratándolas y con­

firiéndolas en su corazón, i 
Pues la que tales y tantos servicios hizo a 

este Señor , • qué premio recibirá hoy de él por 
ellos ? Por eso se canta en este día esse Evange­
lio , en el qual en figura de estas dos hermanas 
se representan los servicios de esta Virgen. Si los 
servicios son grandes, y el Rey muy poderoso, 
liberal y agradecido ; de grandes servicios gran­
de premio se debe esperar. Y pues los de la Vir­
gen fueron los mayores de todas las puras cria­
turas, cierto es será mas premiada que todas. Si 
Lucifer, por ser el mayor de los soberbios, ca­
yó en el mas baxo lugar; la Virgen, la mas hu­

mil­
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milde de los humildes > subirá al mas alto; pues 
la condición del Señor es derribar los soberbios^ 
y levantar los humildes, i Si la honra de la ma 
dre es honra del hijo , y deshonra del hijo , como 
dice el Sabio , 2 el padre sin honra ; 1 qué lugar 
tenia guardado tal Hijo para tal Madre , pues la 
honra de ella era honra del mismo Hijo ? 

Y Si es verdad , como lo dice el Apóstol, 3 
que cada qual recibirá el galardón según sus 
trabajos ; ¿ quál será el galardón de la que tan­
tos trabajos padeció ? quáles fueron sus dolores 
en la Circuncisión de sü Hijo ? quál sü sentimien­
to en las Prophecias de Simeón ? quáles sus tra­
bajos eri la huida con su Hijo a Egypto entre 
gente barbara ? qué dolores en los tres dias, 
quando siendo ya el niño de doce años , se le 
quedó en HierusaJem ? quáles sus trabajos en las 
persecuciones de su H/jó en toda la vida ? quá 
les los dolores que sufrió al pie de la Cruz ? quál 
la soledad que sintió de Ja ausencia de su Hijo, 
doce años que vivió acá después que se subió al 
Cielo ? Dexando a la consideración piadosa del 
alma devota todos estos trabajos , este ultimo, 
que parece menor, ¿quién lo podrá entender? 
Algo entendía de esto David , que decia : 4 Ay 
de mí, que mucho se alarga mi destierro. Enten­
díalo el Apostó! , quando decia : Grandes son 
mis deseos de salir de las prisiones y cárcel de 
este cuerpo , y yermé con Christo. 5 

Sen 
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Sentencia es de los Doctores, que uno de ios 
mayores trabajos de quantos padecieron los San* 
tos en esta vida, fue sufrir la misma vida des­
pués que conocieron a Dibs^ D é ellos se dice, que 
tuvieron la vida en paciencia , y la muerte en de­
seo. Pues i qué se puede pensar de la Virgen en 
esta parte, deseando tanto mas ver a Christo, 
quanfo fue mas que todos santa y amadora de 
Christo? Dice la Divina Éscriptura que sé moría 
la madre del mozo Tobías con ansias dé ver a 
su hijo , porqué se passaban algunos días del pía* 
20 puesto para sü venida: 1 ¿ qué haría la mas 
amorosa Madre deí mejor Hijo , por verle en au­
sencia de doce años í Si es común voz de todos 
los Santos: Assi como el ciervo, cansada y calu­
roso, seco de sed, desea Jas fuentes de las aguas; 
assi desea mi alma a tí mi Dios í 2 ¿ quáles se­
rían los deseos de la que era Madre de Dios ? So­
lo Dios sabe lo que su Madre padeció en estos 
doce años de ausencia. Solo él sabe lo que su co­
razón sentía quando decia aquellas palabras de 
la oración enseñada por su Hi jo : 3 adveníat 
JtXegnum tuüm: „ Venga y a , Señor , vuestro 
, , Reyno. " Y también la resignación de su obe­
diencia en la otra petición : Hágase tu volun­
tad , assi en la tierra , como en el Cielo. 

Pues i por qué , Señor , quisistes que esta in-
nocentissima Virgen padeciessé tanto como pa­
deció , y que su maríyrio fuesse tan prolongado? 
Todos los trabajos de la Virgen , en su manera, 

fue-
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fueron para nuestro provecho , como los de su 
Hijo. Quiso é l , que su Madre fuesse general 
exemplo y espejo y consuelo a todas las mugeres 
del mundo. Quiso que la Virgen fuesse exemplo 
de vírgenes; y el tiempo \ que fue casada , exem­
plo de las casadas; y de las viudas y sin hijos, 
viviendo de esta manera en esta soledad ; porque 
en ella tuviessen exemplo y consuelo, y a ella, 
como experimentada en todo , acüdiessen confia­
damente a pedir socorro. Por eso, dice el Após­
tol , i quiso JesU'Christo ser atribulado, para 
que fias sernos de él que se compadecería de los 
atribulados : tal quiso hacer a su Madre , para 
darnos en ella la misma confianza, que se com­
padecerá de los afligidos la que tanto lo fue. 

Pues si el galardón de Dios ha de ser con­
forme a los trabajos, y conforme a los servicios 
y merecimientos , y mayormente a la caridad; 
quien tales servicios hizo , quien es de tantos 
merecimientos , quien fue mas abrasada en ca­
ridad , ¿ quál será su premio y galardón ? No hay 
aquí que responder mas de lo que dice San Ber­
nardo : 2 „ Como la Virgen hospedó al Hijo de 
„ Dios quando vino al mundo en el mejor lugar 

del mundo , que fue su propia alma y sus vir-
ginales entrañas; assi quando sale de este mun-
do y entra en el Cíelo , es cosa cierta que fue 

„ por Dios aposentada en el mejor lugar del 
Cielo , que es la mano derecha de su Hijo; 
paraque alli pueda decir : A la sombra de mi 

„de -
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deseado estoy asentada , su fruto es dulcissi­
mo a mi paladar, i *• 

Mas i qué lengua podrá explicar los privile­
gios de este dia , y la gloria de esta subida ? 
Por particular privilegio pone San Dionysio, que 
se hallaron los santos Apostóles presentes a la 
hora de su felicissimo transitó ; q u e fue materia 
de grande consolación a la Sacratissima Virgen, 
y a ellos también : aunque no pudieron dexar de 
tener grande sentimiento , viendo que ya queda­
ban dei todo huérfanos de Padre y Madre visi­
bles acá en la tierra. 2 

Otro privilegio fue , que su sacratissima 
carne no vio corrupción , 3 sino que fue preser­
vada , como la de su Hijo. Murió ella sin duda , 
como murió su Hijo ; y estuvo algún tiempo se­
pultada como su Hijo : mas por él fue resucita­
da , y subida en cuerpo y alma. Esto afirma San 
Augustin por estas palabras : Aquella virginal 

carne de la qual el Hijo de Dios tomó carne , 
, , pensar que fue entregada a los gusanos , ni lo 

oso decir , ni lo puedo creer. " 4 
Otro privilegio fue el solemnissimo recibi­

miento que le fue hecho por su Hijo y por to­
dos aquellos celestiales Cortesanos. De alguno 
de los que se hallaron presentes , quisiera yo oir 
la relación. De otra manera , quien no la vio , no 
sabrá hablar de ella sino por algunas conjeturas 
y argumentos de las cosas de acá. De algunos 

том. xv. I San­
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Santos sabemos por historias dignas de ser creí­
das , que saliendo sos almas de los cuerpos , fue 
ron acompañadas de los Angeles, y otras con 
músicas que se oyeron. Del Evangelio sabemos, x 
que fue el anima del mendigo Lázaro llevada 
por los Angeles al seno de Abraham , que era el 
Limbo de los santos Padres : porque las puertas 
del Cielo aun no estaban abiertas por Jesu-Chris-, 
to. Leemos del bienaventurado Obispo San Mar­
tin , que se oyeron celestiales músicas hasta el 
lugar de su sepultura. 2 Esta manera de honra 
se hizo a muchos Santos : ¿ quáí se puede pensar 
que se hizo a la mas santa y Madre de Dios ? 

Por tres consideraciones festejaron esta en­
trada todos los moradores del Cielo. La prime­
ra , por ser ella Madre de D i o s , y por eso Rey-
na sobre todos ; y viendo que en esto servían a 
Dios , a quien sobre todo desean agradar. La 
segunda , por merecerlo ella , por ser tanto ma­
yor que ellos en santidad , quanto los excede en 
dignidad : y lo uno y otro sabían ellos. La 
tercera , porque sabian lo que le debían , por ha-
ver sido ella , después de su Hijo , la mediane 
ra de su gloria , por cuyas manos ellos gozaban 
del fruto del árbol déla vida , que es Jesu-Chiís-
to , Hijo de esta Virgen. 

Pues conociendo todo esto clarissimamente , 
¿qué harían aquellos nobilissimos Cortesanos el 
día que se les ofrecía mostrar lo que amaban a 
su Señor , y que conocen el merecimiento y dig 

Xlí; 
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nielad de esta Señora , y su propia obligación a 
mostrar su agradecimiento en el dia de su Co­
ronación de Emperatriz de los Cielos y del mun­
do ? Aqui procuraron todos , cada quaí como 
pudo mostrar la voluntad que tenían al Hijo 
y a la Madre, y su propio agradecimiento. ¡ Con 
qué gozóse despobló el Cielo Empyreo y la 
salieron a recibir al medio de esoá ayres ! Si en 
su vida andando en este mundo tuvo mil Ange­
les de guarda , según dicen los Santos Doctores, 
quantos millares traXeron estos consigo , para 
acompañarla a la salida de este mundo I qué re­
cibimiento fue , y qué encuentro el de aquellas 
dos celestiales procesiones ¿ de la que de acá salió 
con ella 4y d é l a que de allá la salió a recibir ? 
¿ qué gozo, qué alabanzas, qué músicas, qué me­
lodías , qué alegría tan común y general í 

En el segundo libro de los Reyes I se escri­
be , que quando el Rey David passó el arca del 
Testamento al lugar que le tenia aparejado , que 
fue con solemnissimo acompañamiento de todo 
el Reyno , y con grandes júbilos y músicas. Pues 
si el acompañamiento de aquella arca material, 
que fue figura de esta sacratissíma , y . íu trasla­
ción también fue figura de esta gloriosa Asump-
cion se hizo tan solemne procesión de todo Is­
rael ; i quál sería la fiesta de todos los Cortesa­
nos del Cielo quando llevassen esta espiritual 
arca adonde corporalmente estuvo el mismo Dios, 
al lugar que le tenia aparejado en el Cielo ? 

I a Mas 
* i¡$ vi* 
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Mas \ con quánta admiración de todos los 

celestiales espiritus 1 ¿ Qué fue para ellos ver una 
muger subiendo sobre todos los coros de los 
Angeles , tomar su asiento al lado de Dios ? Es­
ta fue grande novedad para ellos , ver una cria­
tura tan inferior a la naturaleza Angélica , subir 
sobre todos los Seraphines. Porque nadie tiene 
por novedad ver volar una ave altissima ; mas 
todo el mundo está mirando con admiración 
como un hombre anda sobre una maroma. N o 
se maravillan los Cortesanos de ver uno de sus 
ciudadanos , criado en Corte , hablar discreta , 
cortada y propiamente ; mas si de esta manera 
oyessen hablar a un pastor vestido de pellejos , 
calzado de albarcas, con un cayado en la ma­
no , serles hia cosa muy nueva. No se maravi­
llan los Angeles de la primera hierarquia de ver 
la alteza de los Cherubines y Serafines , cria­
dos en el Cielo , purissimos espiritus ; mas mara-
villanse , con mucha razón , de ver que siendo 
tan inferior a ellos la naturaleza humana , lo mas 
flaco de esta naturaleza , que es la muger , na­
cida y criada en el desierto de este mundo , lle­
no de tantos males y tantas ocasiones de peca­
dos , suba escureciendo las estrellas con su pu­
reza , y sea mas pura que toda la naturaleza An­
gélica , criada en el Cielo , tan alejada de carne 
y sangre : de manera , que lo que era en natura­
leza menor en los hombres acá en la tierra , es 
mejor que lo mejor de la naturaleza Angélica 
allá en el Cielo. 

Maravillados pues , de esta grande novedad , 
co-
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comenzaron a decir entre sí : i Quién es esta que 
sube a nosotros de ese desierto del mundo , llena 
de deleytes, recostada sobre su amado ? Su gracia 
es como la del alborada : su hermosura es como 
la del sol : y la magestad que trae , es como la 
de los grandes ex ercitos bien ordenados ; y la 

fragrancia de sus vestidos hinche el Cielo, i 
Y si la admiración , sabida la causa , da ale­

gría ; 1 quál fue la alegría causada de tanta ad­
miración ? En la alegría de esta subida ponen 
hoy mas los ojos y atención las almas devotas : 
en la alegría de los Angeles , en la alegría délos 
hombres santos , Patriarcas y Prophetas, en la 
alegría de Jesu-Christo , y en la alegría de esta 
Sacratissima Virgen , Señora de todos , y Ma­
dre de Dios. Quál sería la alegria de los Ange­
les en el dia de la Coronación de su Emperatriz, 
restauradora de sus sillas ? quál sería la alegria 
de los hombres , viendo tan gloriosa aquella por 
la que veían que gozaban de la gloria ? quál se­
ria la alegria de los Prophetas, viendo presente 
la que tantos años antes havian visto en espíri­
tu ? quál sería la alegria de los Patriarcas , vien­
do aquella estrella de Jacob , cuyo resplandor 
havia alumbr ado sus almas , cuya esperanza ha-
vía sustentado sus vidas , cuya memoria havia 
consolado sus muertes ? con qué devoción , quan-
do la vieron , le dixeron aquellas palabras que en 
figura de esta Señora fueron dichas a la santa 
Judith : Tú , gloria de Hierusalem : tú, ale-

I 3 gria 
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ten dita eres hija en el Señor *, porqué por tí 
gozapios el fruto de la vida, i 

Mas i quién podrá pensar el alegría del cora­
zón de la Virgen Madre con la vista del Hijo 
tan amadp , y tan glorioso , y tan deseado cuan­
do después de adorarlo como Señor , como to­
dos los espíritus bienaventurados hacen , le abra­
zó , y dio y recibió paz en su rostro como nin­
guno? ; Quál fue la dulzura de su corazón quando 
oyó aquellas tan regaladas palabras con que su 
Hijo la ljamó diciendo ; 2 Levántate y date 
priesa , amiga mi a , paloma mia ,y ven ; por­
que ya se passq el invierno , cesado han ya las 
aguas y el rigor de los frios ; ya brotan las 
plantas, y se visten de flor es los campos? \ Quién 
podrá explicar la grandeza de esta alegria ? Si 
quando el Patriarca Jacob llegando a ver al hi­
jo que tenia por muerto , Gobernador de toda 
la tierra de Egypto , prorrumpió en aquellas pa­
labras significativas de tanto gozo , diciendo : 3 
JTa , ¡lijo mió , moriré alegre , ni la muerte po­
dra acabar en mi el alegria de haverte visto> 

y dexarte qualte veo, ¿quál sería la alegria de 
esta Virgen , quando acabados doce años de 
ausencia corporal de su Hijo , por el qual de no­
che y de día gemía . viesse delante sus ojos a su 
Hijo Señor de todo lo criado ? por qusn bien 
empleados daria entonces sus trabajos, sus ayu­
nos , sus dolores, sus caminos , sus lagrimas ? ¡ O 

1 Jui'th. XV. 1 S**t. II. 3 Gata. XXVI. 
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dichosas lagrimas, que merecieron tal consue­
lo ! dichosos ayunos, que merecieron tal hartu­
ra ! y dichosos trabajos, a los quales se siguió 
tanto descanso ! Pues el alegría del Hijo , vien­
do a su Madre ya despenada , y del todo libre 
de las angustias de este valle de lagrimas, ¿ quién 
la entenderá ? Quanto era mayor la caridad del 
Hijo que la de su Madre , y quanto es Dios mas 
prompto a hacer mercedes , por su infinita bon­
dad e infinita riqueza , que la criatura es promp-
ta a recibirlas, por su necessidad ; tanto fue aqui 
mayor la alegría del Hijo que la de la Madre. 

Pues entrada en aquella celestial Corte , la 
santa competencia de los deseos de aquellos ce­
lestiales moradores es de dulce consideración. A 
la naturaleza humana le parece que le pertenecía, 
por hija natural y legitima. Mas en esta natura­
leza las Virgines decían que les pertenecía , para 
que en su coro fuesse la corona de todas ; pues 
ese era su nombre y singular gloria , Virgen de 
las vírgenes. Pidenla los Martyres para sí , di­
ciendo que ella fue mas martyrizada que todos. 
Los Apostóles dicen que es suya , por ser la d ig­
nidad Apostólica mayor , y ella su Señora y 
Maestra particular. Los Angeles dicen que a ellos 
pertenece mas ; porque si según la verdad de la 
carne ella es de la naturaleza humana > según la 
grandeza de su dignidad y de su gracia es mas 
que la naturaleza Angélica. 

Mas a todos se da por respuesta , que no per­
tenecía a la singular dignidad de la Madre de 
Dios estar en coro particular entre las criaturas 

1 4 hu-
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humanas nf Angélicas , siendo ella Reyna y Se-
ñora sobre todas ; y tal convenia fuesse su lugar, 
como su dignidad , y después de Dios fuesse so­
bre todo en coro particular , adonde no tenga 
igual ; porque sea singular en la gloria Ja que lo 
fue en la vida , y en los merecimientos y en dig­
nidad : y assi fue colocada al 1 ado de su Hijo, 
Este assiento y lugar suyo fue figurado en la hon­
ra que el Rey Salomón hizo a su madre Bersabé: 
de Ja qua! dice la Escriptura , que visitando un 
dia a su hijo salió eí Rey Salomón a recibirla , 
y mandándolo él , fue puesto un trono junto al 
Trono Real , en el qual se assentó Ja madre jun­
to a su hijo ; el qual Je diico : Pedid, Señora , 
lo que quisieredes ; que no es r#zon que a tal, 
madre su hijo le niegue cosa, i Semejantemente 
es hoy colocada |a Madre del verdadero Salo* 
mon , aíJi está , alli reside con grande gloria su-? 
ya y provecho nuestro , gozando de su Hijo , 
procurando por su pueblo. A ella debemos acu? 
dir en todos nuestros trahajos y necessidades, a 
ella oremos , a ella nos encomendemos : ella es 
nuestra medianera para con su Hijo , como él Jo 
es para con eí Padre. Roguemos pues al Hijo por 
su Madre , y al Padre por su Elijo , que nos dé 
perseverancia en su gracia , y después su gloria. 

En la Fiesta del Nacimiento de nuestra Se* 
ñora puédese leer el Sermón que está adelante 
en la fiesta de ¿u Concepción* 

SER-
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SERMÓN 
E N L A F I E S T A 

D E T O D O S L O S S A N T O S , 

QUE TRATA DE SU PREMIO Y GLORIA , SQBRE 
LAS POSTRERAS PALABRAS DEL EVAN­
GELIO DE SAN MATHEOy CAPITULO V. , QUE 
DICEN : GÓZAOS Y ALEGRAOS , QUE VUES­
TRO GALARDÓN ES GRANDE EN EL REYNO BE 
LOS CIELOS, 

UNa de las cosas que mas suele mover los 
hombres al trabajo , es la esperanza del 

premio : tanto mas , quanto lo esperaban mayor. 
Porque como sea tan grande la fuerza del propio 
amor , todas las veces que se le pone delante al­
gún bien, da de espuelas al corazón paraque se 
ponga al trabajo por alcanzarlo. Por donde pa­
rece que una de las cosas que es mas parte para 
inclinar nuestro corazón al amor de Ja virtud , es 
la grandeza del galardón de ella. Con este con­
vida hoy en el Evangelio el Salvador a sus Dis­
cípulos , poniendo a cada virtud su propio pre­
mio : y al fin de todas estas virtudes, a que lla­
ma bienaventuranzas, pone por remate del Evan­
gelio estas palabras : Gózaos y alegraos, por­
que vuestro galardón es grande en el Reyno de 

los 
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los Cielos. Por lo qual no será fuera de propo­
sito tratar hoy de esta materia : assi por esta ra­
zón , como también por la fiesta que hoy cele­
bra la santa Madre Iglesia de todos los Santos j 
de cuya bienaventuranza conviene hoy tratar. 

Quan grande sea el premio y gloria de los 
Santos, ni la humana eloquencia ni la Angélica 
Jo podrán explicar. Porque , como dice el Após­
tol t r ni el ojo vio , ni la oreja oyó , ni subió al 
corazón humano la grandeza del premio que 
Dios tiene guardado para los que le temen. 

Porque como dice San Gregor io , % < qué len-
„ gua podrá explicar , o qué entendimiento com« 
a p r e h e n d e r , quales sean los gozos de aquella 

ciudad soberana ? que cosa sea ver a los hom-
,, bres entre los Angeles , ver la cara de Dios, 

gozar de aquella Juz infinita , y vivir en per-
petuo contento , sin recelo de la muerte ? *c 

Mas dado caso que ninguna de estas cosas 
se pueda explicar como ella es , todavía por al­
gunas conjeturas podemos rastrear algo de lo 
*jue alli hay. La primera sea la consideración 
de Ja excelencia del artífice de esta obra. La se­
gunda , el tiempo que en ella gastó. La tercera , 
el fin para qué la aparejó. La quarta , la genero­
sidad de animo de este Señor. La quinta , el pre­
cio que nos pide por ella. Digamos pues algo, 
haciendo discurso por estas conjeturas. 

Quanto al artífice de esta obra , es el mismo 
Dios , cuyo saber , peder , bondad es sin nume­

ro; 
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ro ; en todo infinito ; cuya obra es rodo lo cria»¡¡ 
do , visible e invisible. Si los oficíales de la obra 
que procuramos entender , son estos tres , poder 
infinito , saber infinito, y bondad infinita ; ¿ quái 
será la obra que saldrá de esta oficina , tomada 
muy de proposito ? Donde el Espíritu Santo con 
su bondad infinita quiere dar a los hambres to­
do genero de descanso , gozo y gloria ; y el Hijo 
con su infinita sabiduría sabe ordenar en qué y 
cómo ; y el Padre con su infinito poder puede 
dar el cumplimiento de la obra , según que la 
quiere el Espíritu Santo por su bondad , y la 
dispone el Hijo por su saber ; ¿ qué obra saldrá 
de artífice de infinito poder , saber y bondad ? 
Quan hermosos son tus tabernáculos , Jacob 9 y 
tus tiendas , Israel, dice el Propheta , i como 
los rvalles con arte plantados de frescas arbole­
das , como los reales jardines junto a los rio s , y 
como los cedros plantados junto a las corrientes 
de las aguas , como los edificios fundados por 
mano de Dios , y no de los hombres. Concluye 
de esta manera el Propheta , dando a entender , 
que lo que va de Dios a los hombres , eso va 
de obras de Dios a obras de hombres. 

Esto parecerá mas claro , si consideramos 
que ha millares de años que entiende Dios en 
esta obra ; porque luego que comenzó este mun­
do , comenzó Dios esta obra , y nunca alzó ma­
no de ella , ni la alzará mientras durare el mun­
do. D e toda Ja fabrica de este mundo visible di­

ce 
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ce el Sabio : i El que vive en todas las eterni­
dades , crió todas las cosas juntas. Y David : i 
El lo dixo , y todo salió luego a luz, del no ser al 
ser : él lo mandó ,y con solo querer todo fue hecho. 
De manera , 'que no gastó mas tiempo [en hacer , 
que en querer. Mas en esta altissima obra i quán-
to la procuró desde Adam , y por todos los Pa­
triarcas y Prophetas, por los quales prometió 
cmbiar a su Hijo al mundo a proseguir esta obra? 
Después de venido ¿ qué le costó ? quánto pre­
dicó , y trabajó , y quánto sudó ? quánta sangre 
derramó ? Poneos a considerar quanta sea la va­
riedad de los Santos que hasta ahora ha havido , 
quanta su multitud , de todos estados y profe­
siones , y de todas edades : todos fueron piedras 
vivas para assentar en aquel Templo vivo y en 
aquella ciudad de paz , labradas con tantas di­
ferencias de labores , quantas maneras de virtu­
des y gracias obró en ellos el Espíritu Santo. 
Pues si este mundo , que en tan breve espacio fue 
criado , salió tan acabado y hermoso , como ve­
mos , i qué tal será esotro espiritual mundo , en 
el quaí tantos millares de años se empleó y em­
plea hoy la omnipotencia , la infinita sabiduría 
y bondad de Dios ? 

Consideremos también el fin para qué fue or­
denada esta obra : que fue para glorificar allí al 
Señor , y para honrar a todcjs sus escogidos. 
Mas para esta consideración es necessaria otra: 
y es , considerar quan a su cargo toma este Se­

ñor 
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ñor de honrar a los que le honran , y quanto de 
esto se precia. Esta consideración excede a nues­
tro entendimiento. Consideremos quanto suele 
hanrar el Señor aun acá a sus amigos ; pues pu­
so debaxo de su obediencia todas las criaturas 
de este mundo. ¿ Qué cosa fue ver al Capitán 
Josué i mandar al sol que detuviesse su curso ; 
y que assi parasse, como el bien mandado ca­
ballo , sujeto a las riendas que lleva en su ma­
no el que le gobierna ? Dice la divina Escriptu-
ra : Aquello acaeció assi , obedeciendo Dios a 
la voz del hombre. ¿ Qué fue ver al Propheta 
Isaías dar a escoger al Rey Ezechias , 2 qué que­
ría que hiciesse del mismo sol ; si le placía mas 
que le mandare apresurar su carrera , o que se 
volviesse atrás ? qué cosa mas admirable , que 
ver a un hombre puesto en la tierra obrar en el 
Cielo , y que le obedezca el curso de los plane­
tas y el movimiento del Cielo ; alterar los cami­
nos y leyes de los orbes celestiales, tan inviola­
blemente guardados en todos los siglos ? Y sien­
do el sol en esta grande maquina celestial como 
el timón o gobernalle por el qual ese grande pi­
loto Dios gobierna y rige este mundo visible,* 
que entregue este Señor este gobierno universal 
en las manos de un hombre , que a su alvedrío 
le vuelva y revuelva , no es cosa que excede to­
da admiración humana ? Y no se ha el Señor con 
sus amigos , como se usa acá , que suele salir ver­
dadero el proverbio que dice : A muertos y a 

idos 
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idos no hay amigos. M como a Dios todo le es 
presente , no solo honra a sus amigos vivos acá 
delante de los hombres , sino , de ordinario , mu­
cho mas después de muertos honra sus huesos y 
cenizas , y el lugar adonde se pudrió su cuerpo. 
¿ Quién no engrandece al Señor , viendo como 
honró eí lugar de los huesos de Elíseo , 1 en cu­
yos huesos secos escondió virtud para dar vida 
y: resucitar al muerto ? quién no conoce el como 
honra Dios a sus Santos , viendo como cada año 
se dividía la mar y huían las aguas en el dia del 
msrtyrio de San Clemente por espacio de tres 
millas, una legua, paraque eutrassen los hombres 
a reverenciar el lugar y sepultura de un hombre 
muerto que en su vida havia honrado a D i o s , y 
padecido trabajos por él ? Las cadenas en que ha­
via sido S. Pedro encadenado por Dios , quiso 
el Señor que fuessen honradas con particular fies­
ta en toda la Iglesia , paraque se vea quan amigo 
es el Señor de sus amigos , quan honrador de sus 
honradores, a los quales assi honra en vida y 
en muerte , á sus almas y a sus cuerpos, y a las 
mismas prisiones , y a sus ropas , zapatos , cili­
cios , porque tocaron a sus cuerpos. Mas todo 
esto ¿ qué es; pues a la misma sombra de Pedro 
dio virtud para dar salud? 2 ¡Qué lo menos que 
puede ser en el honrador de Dios, honre el Señor 
tanto , que le de virtud paraque dé salud y vi ' 
da , la cosa mas preciada que hay acá ! Esto ¿ no 
es dar a la sombra de Pedro una manera de om-

s IV.R<¿. X I I I . 2 AS. v. 
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nípotencia ? No se contentó de haverla dado a 
Pedro , sino a su sombra también. 

Si en tanta manera es el Señor amigo y hon­
rado r de los que le honran , aun en este destier^ 
r o , que no es el lugar de premiarlos, sino de 
trabajar y merecer ; ¿ qué tal será aquel lugar 
que él tiene aparejado para honrarlos de propo­
sito , y premiarlos de manera , que al mismo 
Dios crezca honra de las honras que les tiene 
aparejadas ? 

Ayudará a dar luz a esta consideración, si 
añadimos otra. Consideremos pues , quan largo 
y liberal es este Señor en pagar servicios. ¿ Paren 
cete , de lo que queda dicho , si fue bien pagada 
aquella barca y redes , i que Pedro dexó por el 
Señor? fue bien pagada acá la obediencia de Jo* 
sue a la ley de Dios; pues se honra con mandar 
que le obedezca el sol , y declarar que Dios mis­
mo obedeció a su obediente ? fué bien pagado , 
aun acá , San Clemente ? pues la pobreza de San 
Francisco quién no la ye hoy enriquecida en to­
do el [mundo ? Grande fue el servicio que hizo 
el Patriarca Abraham 2 con aquella asomada de 
sacrificarle su querido hijo Isaac. Mas considera 
tú de qué manera le pagaron acá este servicio. 
Por aquel hijo le prometió Dios del mismo hijo 
mas hijos que las estrellas del Cielo , y que el 
polvo de la tierra ; y lo que mas e s , por el sacri­
ficio de aquel hijo le prometieron el sacrificio 
del Hijo de Dios• por el qual havian de ser 

fon* 
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benditas todas las naciones del muudo. Pues los 
servicios de David ¿ quán bien pagados fueron ? 
Una Vez estuvo pensando hacer una casa a Dios: 
i y luego le embió un Propheta a darle los agra­
decimientos , diciendo , que la obra se guardada 
para su hijo Salomón , y que su buena voluntad 
agradecía , por la qual le prometía casa y Rey-
no perpetuo. 2 Todo esto nos declara la mag­
nificencia del real corazón de Dios en hacer 
grandes mercedes por pequeños servicios. Sien­
do pues la gloria una gratificación y paga uni­
versal de todos los Santos , y el Dador de ella 
tan largo ; ¿ quál se podrá imaginar será aquel 
eterno premio ? 

Juntad a la consideración de la largueza de 
Dios la grandeza del precio que pide por aque­
lla gloria : paraque podáis por este precio con­
jeturar que tal debe ser* No pidió menos por 
esta gloria que la sangre y vida de su Hijo , de 
infinito valor: y no pudo ser menor el precio para 
venderse de justicia igual. De manera , que por 
las tristezas de Dios se compraron para el hombre 
los gozos del Cielo , y por los trabajos de Dios 
acá el descanso de allá para el hombre. Paraque 
el hombre fuesse puesto entre ios coros de ios 
Angeles allá , huvo Dios de ser puesto entre dos 
ladrones acá. Dime pues, si se puede decir, ¿ qual 
es la excelencia del bien que aguarda al hombre ; 
pues paraque se te diesse fue necessario que Dios 
fuesse preso, azotado y abofeteado, escarneci­

do 
i II. Keg. Vil. x Vsdm. CXXXJ. 



D E T O D O S t O S S A N T O S . I d$ 

do y ajusticiado , y puesto , con la mayor afren­
ta que pudo ser , en un palo ? Mas se declara por 
este medio la grandeza de aquel premio , que 
por todo lo que havemos dicho, ni pueden decir 
los Angeles. Mas sobre esto , que es Ja medida 
y peso , se nos pide como por añadidura y con* 
trapeso, que tomemos nuestra­ cruz y sigamos 
a Christo , y que cortemos los pies y manos que 
nos fueren escándalo y ocasión de pecado , y 
assi arranquemos nuestros ojos, y que con nin­
guna obligación de persona tengamos ley , ni 
amistad que nos sea ocasión de pecado. Negue­
mos amigos, hermanos , padres, y dexemos ha­
cienda , y a nosotros mismos, i y estemos apa­
rejados a padecer antes mil martyrios, que co­
meter una culpa mortal. 

Y Jo que mas es de maravillar, que qmndo 
seamos tales como nos mandan que seamos, di­
ce aquel tan largo y liberal Señor que nos da Ja 
gloria de valde ; ha viendo pedido por ella lo ul­
timo de potencia que se puede pedir. Dice él por 
S. Juan : 2 Yo soy principio y fin de todas ¡as 
cosas ,y daré al que tuviere sed , a beber a?ua 
de vida de valde. Y el Apóstol dice: 3 La gra­
cia y la gloria son dones de Dios , graciosa­
mente dados. ¿Quál será pues aquel bien , por el 
qual tanto se p ide , y después que todo esto 
demos, nos dicen que se nos da de gracia; sien­
do el que lo dice , summa verdad y summa li­
beralidad ? Mas porque lo digamos todo en una 

том. xv. К pa­
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palabra, este bien es universal, por dos consi­
deraciones. La primera , porque contiene la mul­
titud de todos los bienes: y la segunda , porque 
es umversalmente participado de todos. 

Para entendimiento de estas dos considera­
ciones de este bien se debe notar , que todos los 
bienes de esta vida son bienes particulares; por­
que ninguno encierra en sí todos los bienes, sino 
una pequeña par te , y el otro otra parte ; y to­
dos juntos los que hay en esta vida , no dividen 
en partes lo que hay en aquel todo que allá nos 
aguarda ; antes en respecto de aquel todo , jun­
to el todo que se divide en los bienes de acá, 
todo lo que acá se halla , aunque lo juntassemos, 
sería en respecto del todo que esperamos, o co­
mo nada, o como la tierra en respecto del Cie­
lo : la qua l , si creemos a los Mathematicos, es 
como punto de un circulo muy grande. 

Todos los bienes que acá se pueden hallar, 
dividen los Phílosophos en tres diferencias : ho­
nestos , útiles y deleytables, Todo quanto acá se 
puede hallar, ha de estar en uno de estos tres 
Jugares: o será bien honesto , o bien de prove­
cho , o bien de deíeyte. Mas aquel soberano bien 
que esperamos, comprehende en sí-todas estas 
diferencias con otra mayor excelencia que se pue­
den hallar acá en Jas mismas criaturas. Mayor la 
Juz , que acá se halla en el sol: mayor hermosu­
ra , cjue acá se halla en el campo florido y en el 
Cielo estrellado : mayor dulzura, que acá se ex­
perimenta en Ja miel y azúcar, y en todas Jas 
conservas que con estas dulzuras 6e hacen; ma-
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yor honra, que en todas las dignidades y Monar­
quías de acá ; y mayor provecho, que en todas 
las riquezas de la tierra y de la mar , y de todos 
los mas preciosos metales y piedras; y mayor 
deleyte y mas limpio , que se puede hallar acá eií 
todos los deléytes mas puros del mundo. 

Es aquel universal bien como seria un árbol 
grande que ílevasse todos los frutos , cada quaí 
el mas excelente que se hallassé de sti especien 
como una flor que en diversas hojas tuviesse lá 
diferencia de todas las colores, y gracia y olo­
res de todas; y como un manná de todos los! 
sabores, y como un grande piélago y mar , adon-* 
de corren y se juntan todos los demás ríos. És 
finalmente un tal bien , que solo él basta para 
dar mayor satisfacción y hartura a nuestra vo­
luntad , que todos los bienes de acá, quando uno 
solo los pudiera poseer todos. Assi como el sol 
siendo uno solo , es mas bastante para satisfacer­
nos de luz, que la infinita multitud de tan res­
plandecientes estrellas, con ser unas mas claras 
que otras; assi aquel bien universal es solo mas 
parte para satisfacer y henchir nuestros déseos, 
que todos juntos los bienes de acá. Pues si ve­
mos que esta tan grande ventaja hace acá una 
criatura a otras; ¿quál será la que hace el Cria­
dor de todo que es este bien universal de que" 
vamos tratando ? Decidme pues: si sola una go^ 
ta de los bienes de acá, siendo todos juntos en 
respecto de aquel bien infinito menos que una 
pequeña gota de agua en respecto de todas las 
aguas de los rios y mares, y que han caído so-

K 2 bre 
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bre tocia la t ierra, corno es una grande honra, 
una grande hermosura, un grande deleyte, un 
grande tesoro, basta, según muchas veces ve­
mos , para sacar una persona de juicio j ¿qué se­
ría si un hombre encontrasse con un summo bien 
en el qua! en summo grado estuviessen Ja sum­
iría riqueza, la summa hermosura , Ja summa 
honra y el summo deleyte , con una firme certe­
za de que lo havia de gozar para siempre ? aquí 
no sería menester que Dios fortaleciesse el cora­
zón del hombre , paraque no saliesse de tino ? Es­
te hallaron aqui por fe y por firme esperanza de 
él todos los que Dios alumbró : por lo qual ni 
sabían qué hacer , ni qué dar , ni qué padecer y 
sufrir , a cuenta de alcanzar este bien. 

La segunda consideración de la universali­
dad de este bien es ser universalmente partici­
pado. Para cuyo entendimiento se ha de notar, 
que assi como los bienes de esta vida son parti­
culares , assi dan gusto y contento a particula­
res sentidos. Unos con su hermosura deleytan 
la vista ; otros con su melodía a los oidos; otros 
al olfato con su fragrancia ; otros al paladar con 
su suavidad y dulzura ; otros con su verdad al 
entendimiento ; y otros con su nobleza y bon­
dad a la voluntad: de manera, que por la ma­
yor parte , cada uno de nuestros sentidos del 
cuerpo y potencias del alma está casado con al­
guno de estos bienes particulares con tan estre­
cho vinculo de matrimonio , que no quiere ad­
mitir otros amores ni deleytes , sino los de sus 
propios objetos. Mas aquel bien universal infini-
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to , umversalmente participado, de que habla­
mos , comunicase y es participado de todas las 
potencias de nuestra alma y a todos los sentidos 
de nuestro cuerpo: de manera , que todo el hom­
bre , cuerpo y alma , parte por parte, sentidos 
y potencias, goza de él sin tasa y sin medida, 
con tanta abundancia , que assi como la tierra 
harta de agua dexa correr la que no puede be­
ber ; assi el bienaventurado no tendrá parte en 
su alma ni en su cuerpo que no goce de aquel 
bien: todo estará empapado en aquella gloria. 
¿Quál se para la cidra cocida en azúcar, sino 
como un terrón de acucar ? Assi estarán los bien­
aventurados en almas y cuerpos gozando de aquel 
bien universal y umversalmente participado , to­
dos empapados, y como endiosados. 

Sobre todo debes considerar que toda esta 
multitud de bienes encerrados en este bien infi­
nito , se perciben y se gozan todos juntamente, 
sin que el gozo y gusto de una potencia o de un 
sentido divierta al otro del gozo de su objeto. 
No se compadece esto en los gozos de acá quan-
do concurren juntos. Es tan estrecha en el esta­
do de esta vida la capacidad de nuestra alma, 
que no pueden en ella entrar las cosas juntas, 
sino como hilo a hilo y gota a gota : y aun assi 
entradas no se pueden gozar juntas, porque la 
atención y gusto de una no da lugar a gozar de 
la otra. Vemos que si los ojos están ocupados 
en una hermosura , aunque haya una concertada 
música , no puede el hombre juzgar y atender a 
las dos cosas juntamente: una de ellas se alza con 
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la atención , y dexa la otra ayunas. Mas en aque­
lla bienaventurada vida son los moradores ha­
bilitados por Dios , y hechos capaces para reci­
bir mucho , y gozar muchos juntos , sin que el 
perfecto gozo de uno impida el del. otro senti­
do o potencia que goce perfectamente. 

Y de este universal gozo de todas las poten­
cias y sentidos resulta una común alegría , como 
una música muy concertada que resulta de la 
yariedad de las voces. Pues , según esto , ¿ qué 
será ver alli de una vista la hermosura de aque­
lla Ciudad , ¡a multitud, de sus ciudadanos, el 
concierto y orden de sus moradores, Ja riqueza 
de aquellos palacios , y gracia de aquellos edifi­
cios ? qué será ver a Dios ? ver la distinción de 
Jas tres Híerarquias en los nueve Coros de los 
bienaventurados Espíritus ? qué será ver la auto­
ridad de aquel sacro Senado Apostólico ? la t r ia -
gestad de, aquellos nobles veinte y quatro Ancia­
nos que y;p San Juan , i que estaban assentados 
en sus tronos en la. presencia de Dios ? qué será 
pir aquella música Angélica , y aquellos canto­
res y Cantoras ? aquella capilla de tanta diferen-
dia de voces , quánto será el numero de los es­
cogidos ? Oyó San Juan que cantaban esta letra: 
J^endifion, claridad y sabiduría , hacimiento de 
gracias , -honra , virtud y fortaleza sea a nues­
tro Dios > por todos los siglos de los siglos. 
Jlmen. 2 * . 

Y si la consonancia de voces es dulce de oír, 
¿qué 

t Apee. IV. a Ib, cap. VII, - - - ••• 
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¿•qué será ver y experimentar el harmonía y con­
cordancia de los cuerpos y almas, y tan a una 
cantar: Écce quatn bonum érc. i Mirad \ qué 
cosa tan buena y tan alegre ver morar los her­
manos en unol en una paz , conformes en una 
voluntad, en un amor , y de un querer l ¿ Y quán-
to mas dulce será ver la consonancia y harmonía 
entre los Angeles y hombres ? la conveniencia de 
Jas dos naturalezas humana y Angélica ? Mas so­
bre todo, ¿quánto mas admirable y dulce la de 
la naturaleza Divina con la humana , la de Dios 
con la de los hombres ? qué gloria será ver aquel 
Cordero sin mancilla, 2 siguiéndole tantos co* 
ros de Vírgenes, vestidos de ropas blancas, con 
palmas en Jas manos, coronados de pureza , con 
nueva música de letras apropiadas a solos ellos? 
¡O dichosos y bienaventurados los ojos que vie­
ren tal procesión! y mas bienaventurados los que 
en ella se hallaren ! o con quán breve contienda 
se gana tan grande gloria! ¿Qué será ver aque­
llos campos de hermosura , aquellas fuentes de 
vida, aquellos abundosos pastos sobre los mon­
tes de Israel ? 3 qué será assentarse a aquella me­
sa , tener assiento y silla entre tan nobles con­
vidados , y meter la mano con Dios en un pla­
to : esto es, gozar de aquella misma gloria con la 
q-ual-el es bienaventurado? Allí comen y gozan, 
cantan y alaban , entran y salen , gozando dé 
pasto de suavidad inestimable. Alli estará assen-
tado el sagrado coro de los Apostóles: allí el 
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glorioso numero de los Prophetas : aHi el éxer-
C j lo poderoso de los Martyres , gozando para 
siempre de sus gloriosos triunfos : aili estarán 
remunerados los misericordiosos, que recibien­
do a su- mesa los pobres peregrinos, passaron sus 
patrimonios a los tesoros de los Cielos , i y 
echando su pan sobre las corrientes de las aguas, 
vinieron después de mucho tiempo a hallar jun­
to , lo que por Dios hayian derramado. 

Este es el premio que Dios tiene guardado pa? 
ra los suyos : por donde no sé yo qué escusa tienen 
los amadores de este mundo para no procurar 
este tan grande bien; sino es que todavía están 
del parecer de aquellos que en los tiempos anti­
guos decían a los Prophetas, i que no querían 
comprar esperanzas de cosas venideras con tra? 
bajos presentes, porque todas las promesas de 
Dios se venían a cumplir a largos plazos, Mas 
ya esta escusa no tiene lugar; pues no es lo que 
soiia en tiempo de la ley , quando las esperan­
zas de los justos miraban muy lexos sus premios,, 
aguardando al Mesías, y la muerte del summo 
Pontífice de los bienes venideros, 3 paraque por 
ella se aícanzasse perdón a los culpados, y l i ­
bertad a los desterrados. Con este deseo murie­
ron todos los justos antiguos; como se declara 
en aquellas palabras del santo Patriarca Jacob: 
4 Tu salud esperaré , Señor: mirándola de le-
xos. En figura de lo qual mandó Dios a Moyses 

que 
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que subiessé a lo alto de un monte , y que ve­
ría la tierra de promisión, y de aili la saludasse 
antes de su muerte, i 

Con esta fe y esperanza salían de esta vida los 
antiguos, certificados que aportarían a la glo­
ria, aunque después de largos tiempos. De don­
de se ve , quan mas calificada fue la esperanza de 
los Santos antiguos; aunque de mejor suerte y 
ventura la nuestra : porque ellos para ser perdo­
nados , libertados y premiados , aguardaban la 
muerte del verdadero su m ni o Pontífice , del Me­
sías ; mas nosotros muy de cerca esperamos nues­
tro premio en virtud de esa muerte ya passada, 
al punto que llegue la nuestra, si por nuestra 
culpa no hay impedimento. De manera , que el 
plazo de nuestras esperanzas no es largo , como 
el de las esperanzas de los antiguos: por lo qual 
los malos de aquel tiempo rehusaban servir a 
Dios, y no les despertaba el amor del premio; 
porque aunque le creían grande, figurábanle muy 
lexos: mas para nosotros es tan corto el plazo, 
quau cortas son las vidas, %' y breves los días 
del hombre. Pues si se tuvo por dichoso el otro 
Philosopho , por haver nacido en tiempo de Só­
crates , del qual se le podían pegar algunas bue­
nas costumbres 5 ¿ q.uánto es mayor la dicha del 
Chrisriano , que nació en la ley de gracia , adon­
de hallamos la mesa puesta por Christo, el lim­
bo ya cerrado , y el Cielo abierto ; adonde , si 

n© 
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no queda por nosotros, el postrero día de nues­
tra breve vida es el primero de la vida eterna? 

j O dicha y ventura no estimada ni conocida 
de este mundo ! Al justo aqui comienza su gozo 
con la consideración de sn cercano premio. No 
siente el Martyr los tormentos, con la conside­
ración de su corona, Decid: gpor qué un mucha­
cho que es primogénito en una casa rica , es tan 
estimado, y se le hace tanta cortesía , sin otras 
virtudes y merecimientos, y desde luego se le 
ofrecen ricos y honrados casamientos, sino por­
que le miran como heredero de un gran mayo­
razgo ? Pues si a este , no por poseedor de pre­
sente , sino porque se espera que lo será, siendo 
esto tan incierto , como cada día vemos, que sue­
len morirse primero los hijos que sus padres , de 
presente le honran por lo que por ventura no se­
rá ; i por qué no se tendrá ya por rico y bien­
aventurado aquel que es heredero de Christo; el 
qual quando nace ya halla que murió; y que pa­
ra entrar en la posession de todo este mayorazgo 
no tiene que aguardar muerte agena , sino la pro­
pia suya ? No hay mayor dilación, que la de su 
propia vida tan breve. Dice David : i Quando 
el Señor embiare a sus amados el sueño de la 
muerte, luego despertaran en la heredad ga­
nada por aquel Señor Hijo Jesu-Christo , que 
fue fruto del vientre virginal. ¿Quál es esta he­
redad , sino la del Reyno de los Cielos , y el mis­

mo 
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mo Señor de ellos; como lo significó el Prophe­
ta, diciendo: El Señor será, su posession y he» 
redad} i 

Corramos pues ahora que es tiempo , herma­
nos , y demonos priesa por alcanzar este bien. 
Desembarazaos de los cuidados de la hacienda: 
no os engañen las promesas del mundo: no 09 
detengan los alhagos de vuestra sensualidad. Cor­
tad de una vez todas las prisiones que os detie­
nen en el mundo , y no os detengáis en desatara 
las, y volad al puerto de la salud eterna. Desnu­
dos , y como os hallaredes , tomad este camino; 
y el que está en lo alto, no baxe a tomar nada 
de su casa; 2 porque en este negocio toda la 
priesa es menor que la que nos conviene ; y mas 
ligero correrá el que se hallare mas vacío. Y si 
os parece que os queda mucho en el mundo, 
Christo os es suficientissima recompensa , por 
cuyo amor no es nada todo loque se puede de­
xar. Poned los ojos en que toda la Corte del 
Cielo os esta esperando. Los Angeles aguardan 
vuestra venida , y el mismo Señor de los Ange­
les la procura delante del Eterno Padre. 3 To­
da aquella compañía bienaventurada , segura ya 
de su gloria , está solícita por la vuestra. El 
Espíritu y la Esposa dicen : Ven ; y el que oyey 

diga ; Ven ; y el que tiene sed , venga también 
y beba agua de vida graciosamente. 4 

Mirad , quantos son los que os dan voces y 
con­

1 3m. X V I I / 2 Maith. XXIV, Marc. X I I I . $ D. C#. №. 
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convidan a esta fiesta. El Espíritu Santo con sus 
interiores inspiraciones siempre os llama : la Es­
posa de Christo, que es la Iglesia , os llama con 
sus Divinos oficios, y mysteriös que cada dia 
celebra. Los que están ya llamados y assenta-
dos a esta mesa por gracia , arden con el zelo 
de teneros por compañeros, y con sus oraciones 
y lagrimas lo piden a Dios, y os llaman con los 
exemplos de sus vidas. El Cielo y la tierra , y ; 

todo lo que en ellos hay , cada cosa en su ma­
nera, nos está llamando y HGS convida a esta 
fiesta, y nos predica este descanso , y nos pro­
mete esta corona , y nos sirven para esta jorna­
da. Entendamos pues , qual sea este bien que nos 
espera ; pues a todo lo criado tiene puesto en 
cuidado de vernos gozar desde aqui por gracia 
lo que allá se nos ha de dar por gloria. 

SERMON 
E N L A FIESTA D E LA C O N C E P C I Ó N 

DE NUESTRA SEÑORA. 

HO y celebra la santa Madre Iglesia Fiesta 
de la Concepción de nuestra Señora. Y 

con mucha razón por cierto celebramos el dia en 
que fue concebida la que fue principio ds nues­
tra vida , puerta de nuestro remedio , llave de 
nuestra libertad, medianera de nuestra redemp-

cion. 



DE LA CONCEPCIÓN DE N. SEÑORA, *£7, 

clon. Mucha razón tenemos para decir : Bendi­
to sea el año , el mes, la semana , el dfa , la ho­
ra y el punto en que este mundo recibió tanto 
bien, y fue concebida la que havia de concebir 
a nuestro Redemptor: la que havia de ser Tem­
plo vivo de toda la Santissima Trinidad. D e es­
te Templo habla David , quando dixo : A vues­
tra casa y Ssñor, conviene la santidad en la 
longura de los dias. i 

Dos casas tuvo el Señor en este mundo muy 
señaladas, sobre todas quantas tuvo y tendrá. 
La una fue sobre todas con excelencia grande: 
la Humanidad de nuestro Señor Jesu Christo, en 
la qual mora toda la Divinidad de Dios cor-
poralmente, como dice el Aposto!; 2 y después 
de esta las entrañas virginales de nuestra Seño­
ra , en las quales moró por espacio de nueve me­
ses. Estas dos casas fueron figuradas en aquellos* 
dos Templos que huvo en el tiempo que duró el 
viejo Testamento ; el uno edificado por Salomón, 
3 y el otro por Zorobabél, venido el pueblo del 
cautiverio de Babylonia , adonde havia estado 
setenta años. Entre estos dos Templos hay una 
conformidad , y dos diferencias. Confórmame 
en haver sido de un mismo Dios; diferenciáron­
se en que el primero fue mucho mas rico sin com­
paración , y de mas obra y primores que el se­
gundo. La segunda diferencia fue en las fiestas 
de los dias de sus dedicaciones. El dia de la de­
dicación del Templo primero todo fueron m u -

si-
1 fralm. XCII. z Coks. II. j III. Re*. VII. I. Esi. V. 
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sicas, sacrificios y Divinas alabanzas; mas no assi 
en el dia- de la dedicación del segundo, en el 
qual unos cantaban, y los otros lloraban. 1 Can­
taban los que no havian visto el primero , y pa­
recíales el segundo muy bien ; mas los viejos, 
que veían quanto le faltaba para llegar al otro, 
lloraban, viendo que no se les restituía lo que 
havian perdido. 

Esto nos acontece hoy en el dia de la dedi­
cación de estos dos Templos mysticos, llaman­
do dia de la dedicación al dia de la Concepción 
de cada uno de ellos , porque cada qual en tal 
dia y punto fue dedicado y consagrado a un 
mismo Dios. En el dia de la Concepción del Hi­
jo todos cantan , todos engrandecen y alaban a 
Dios. Las alabanzas de este dichoso dia cantó la 
santa vieja estéril y preñada del grande Bautista, 
cantó la Serenissima Virgen , y celebró con aquel 
mas famoso de los cantares: Magníficat anima 
mea Dominum érc. 2 Todos confiessan ser obra 
de solo el Espíritu Santo, ser vellón empapado 
con el rocío del Cielo , estando toda la era seca, 
y no haver alli rastro de cosa humana : por Jo 
qual nadie dudó no poder haver en ella cosa de 
culpa: y adonde esta no hay , falta la razón de 
lagrimas, y hay materia de toda alegría, y ala­
banzas del Señor. 

Masen la dedicación de este segundo Tem­
plo , que fue el dia de la Concepción de la Ma­
dre , unos cantan, y otros lloran. Cantan los 

unos, 
1 }b. eap. I II . 2. tac. I . 
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unos, y dicen: i Toda eres hermosa , mi ami­
ga, y no hay en ti mancha. Oíros mirando , que 
no fue esta dedicación y Concepción como Ja 
primera , por sola obra del Espíritu Santo , sino 
que huvo de por medio varón, como en todas 
Jas concepciones ordinarias , sospechan algo de 
culpa. Y por esta razón lloran , y dicen con el 
Apóstol: 2 Todos en Adam pecarán ; y tienen 
necessidad de la gracia de Dios. Mas todos 
concuerdan , que fue luego llena de todas las gra­
cias y Divinos dones: porqué tal convenia que 
fuesse la que era concebida para concebir al Hijo 
del Eterno Padre. 

Para cuyo entendimiento es menester que 
nos acordemos, que assi como antes que Dios 
criasse al hombre, le edificó la casa y le apare­
jó morada; assi convino lo hiciesse con el segun­
do y mejor Adam. Y como es razón que haya 
semejanza y conveniencia entre el lugar , casa y 
persona que alíi ha de ser aposentada , assi lo 
hizo Dios con Adam : al qual como havia de 
formar en grande y excelente dignidad , en ser 
bienaventurado; assi le aparejó logar convenien-
tissimo , al qual la Divina Eseriptura llama 3 Pa-
rayso de deleytes. Era este lugar de claro Cielo, 
de admirable temperamento , de grandes arbo­
ledas , graciosas frescuras , muchos rios, claras 
fuentes, infinita diversidad de flores y frutas. En 
medio de este vergel plantado por Dios estaba 
con admirable y aventajada hermosura el árbol 

de 
1 Cant. IV. 1 Rom. III . 3 Gws. II. 
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de vida. Estaba mas una caudalosissima fuente, 
adonde brotaba el abysmo; la qual en cruz se 
dividía en quatro rios que regaban todo aquel 
vergel y Parayso de deleytes. Toda aquesta lin­
deza, de lugar pedia la dignidad de la persona 
para quien se aparejaba. 

Assi como para el primer Adam aparejó Dios 
lugar tan conveniente a su dignidad, assi tam­
bién convino que lo hiciesse con el segundo 
A d a m : con tanta mayor ventaja y excelencia, 
quanto era mas excelente Jesu^Christo que el 
primero hombre. Mas este lugar para nuestro 
segundo Adam no havia de ser terreno y mate­
rial , sino celestial, como su morador; según 
aquello del Apóstol: i El primero Adam de la 
tierra , terreno; mas el segundo del Cielo , ce­
lestial. Este Parayso fue el alma de la Virgen 
Sacratissima , adornada por el Espíritu Santo; 
adonde se halla espiritualmente para recreación 
del segundo Adam todo lo que havia en el Pa­
rayso terrenal para contento del primero. Alli 
estaba la rosa de la paciencia , el lirio virginal, 
la violeta de la humildad , la verdura de la es 
peranza , con todas las diferencias de dones y per­
fecciones que el celestial hortelano y jardinero 
havia plantado en su vergel y huerto : del qua] 
dice el que la plantó : 2 Huerto cerrado eres, 
hermana mia : huerto cerrado , y fuente con lla> 
ve. En medio de este Parayso estaba también el 
árbol de vida , que era la palabra de Dios : de 

t I. Cor. XV. a Cant. IV. 
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la qual su alma sacratissima se mantenía. Allí 
estaba también aquella caudalosissima fuente que 
riega todo este Parayso ^ que era lá Divina gra­
cia , infundida en el alma dé esta Sacratissima 
Virgen con mayor abundancia qué en todas las 
puras criaturas, paraque régasse este Parayso es­
piritual , y las plantas de hábitos infusos de to ­
das las virtudes, paraque creciessen en frescor y 
Verdura , én flores y frutos de vida eterna¿ 

Quártta fue ésta gracia , quánto creció en Jas 
Virtudes, quáJeS fueron sus merecimientos, no lo 
puede explicar la Jengua humana : mas entende­
mos que son inefables. La razón por donde esto 
entendemos es , porque sabemos que la Divina 
Sabiduría hace todas las cosas conformes a los 
fines para que las ordena : y assi leemos que es­
cogió a Ooíiab i para maestro de la fabrica del 
arca , al gran Bautista 2 para Precursor suyo , a 
Pedro 3 para su Vicario , a Pablo 4 para Pre­
dicador de las gentes. Y es cierto que a cada 
qual hizo idóneo Ministro del ministerio para 
que los quiso; De aqui entendemos que pues es­
cogió a esta Virgen para la mayor dignidad que 
puede caber en pura criatura , sigúese que lá 
previno y dispuso con la mayor gracia y mayo­
res dones. Y assi es certissimo , que una de las 
cosas en que Dios mas declaró su bondad , sii 
omnipotencia e infinita sabiduría, fue en la per­
fección y santidad del alma de la Sacratissima 
Virgen. Y si Dios nos infundiesse luz para co-

TOM. xv. L no-

x Extd. XXXVI. a IHÍ. I. 5 Matth. XVI. 4 II. Cor. III. 
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nocer la perfección de esta singular obra de sus 
manos , veríamos como en sola esta mejor que 
en todo lo criado resplandecen sus Divinas per­
fecciones y atributos , su poder . su bondad , su 
saber : de manera , que ni él Cielo con todos los 
planetas , con toda la hermosura de sus estrellas 
y sol y luna; ni la tierra con toda la variedad 
de sus anímales , plantas , flores , fuentes , rios , 
y todo lo que añadió el arte ni toda la gran­
deza de la mar , y la infinita multitud y varie­
dad de sus peces; ni el ayre lleno de aves ; mas 
ni el Cielo Empyreo lleno de Angeles, con el or­
den y distinción de sus hierarquias y coros , y 
los ministerios y oficios con que sirven a la Di ­
vina Magestad ; todo lo que Dios hizo en las 
obras de naturaleza , no nos descubrirían tanto 
de las Divinas perfecciones suyas, como la per­
fección que él puso en esta sacratissima anima. 

Si dice David i que es Dios admirable en 
sus Santos ; i quánto mas lo será en aquella en 
la qual amontonó todas las prerrogativas , gra­
cias y dones de todos los Santos ? Mas suben de 
punto a este concepto dos particulares conside­
raciones. La primera, que se compadezca en una 
criatura de carne y sangre mayor perfección que 
en el mas alto Seraphin : y esto antes que sa­
liese del vientre de su madre a esta luz. No es 
maravilla que un muy primo oficial haga en pla­
ta y oro obras maravillosas , de delicados pri­
mores , y bien assentadas labores porque la 

ma-
i Tsalm. LXVII. 
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materia subida da Jugar , y Jas sufre : mas que 
esas mismas y mejores haga en barro , es cosa 
de mayor admiración. De ver voJar una águila 
y subirse a las nubes nadie se maravilla ; mas to­
do el mundo se admira de ver andar un hombre 
sobre una maroma. Que un Seraphin sea adorna­
do de mil gracias y perfecciones , nadie se admi­
ra ; por ver que se assientan en una naturaleza 
espiritual purissima : mas que esas perfecciones 
y mayores se hallen en una alma vestida de car­
ne , metida en un cuerpo sujeto a tantas mise­
rias , administrada por sentidos corporales ; y 
que no se le pegasse de ellos nada , y sea mas 
pura que las estrellas , y passe de un vuelo todos 
los coros de los Angeles, y exceda a la perfec­
ción de los Seraphines *, qué cosa puede ser de 
mayor admiración ? 

Que una dama que no entiende en mas que 
en asistir a la Reyna , ande pulida y limpia , 
l qué maravilla ? Mas que llegue el aseo y lim­
pieza de una muger que no sale de la cocina en­
tre las ollas , calderas , y cazos , y tizones y car­
bón , a tal extremo , que al cabo de sesenta años 
de este exercicio anduviesse mas limpia , y sin 
el olor de aquel lugar , que las damas en las ga« 
las ; ¿ no seria cosa mayor que toda admiración ? 
pues qué menos es que esto , considerar el alma 
de esta Sacratissima Virgen encerrada en un cuer­
po mortal , administrada por estos sentidos cor­
porales ; y que en sesenta y mas años nunca nin­
guno de sus sentidos se le desmandasse tanto 
como en un cabello en grueso ? que jamás sus 

L 2 ojos 
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ojos se desmandassen en ver , nunca sus oídos 
en oír, nunca su paladar en gustar, nunca su len­
gua en hablar ? que siendo forzoso acudir a to­
das las necessidades naturales , al sustento del 
comer , beber , dormir , al tratar , hablar , res­
ponder , negociar , y salir de casa , y tratar con 
las gentes ; que todo fuesse con tanto compás, 
peso y medida , que jamás dixesse una palabra 
de mas , ni tuviesse un pensamiento o un prime­
ro movimiento de pesadumbre , ni un aféelo, ni 
tomasse un bocado de mas ? a quién no pone en 
admiración tal concierto ? quién vio jamás tal 
relox ? tan perfecta uniformidad e igualdad? que 
mayor pude ser la de los mismos Cielos ? 

La segunda consideración que levanta la ad­
miración de tan extremada perfección , es ver 
como llegó a tanta alteza con tan pocos exerci-
cios. El Apóstol San Pablo discurría por el mun­
do , predicaba a los Gentiles; disputaba con los 
Jud ios , escribía a los ausentes, socorría a los 
presentes, padecía injurias, persecuciones, pri­
siones , cárceles , hambre , sed, calor , frió , des­
nudez , desagradecimientos, trayciones , naufra­
gios , azotes , piedras : mas esta Sacratissima 
Virgen no entendia en estas obras ; porque la 

-condición y estado de muger no lo sufría. Sus 
principales exercicios , después del servicio , y 
criar a su Hijo , eran espirituales : eran obras de 
la vida comtemplativa , no faltando a las de la 
activa quando era razón. ¿ Pues no es cosa de 
admiración y que con tan poco estruendo de obras 
exteriores , con solo lo que passaba en silencio 

den-
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dentro de aquel sagrado pecho , dentro de aquel 
corazón virginal , mereciesse tanto con Dios ? 
ganasse tanta tierra , o por mejor decir, tanto 
Cielo , que subiesse sobre todo lo criado , y pa-
sasse los Seraphines ? pues qué passaria en aque­
lla alma de noche y de dia ? qué maytines , qué 
laudes , qué consideraciones eran las suyas ? qué 
Magnificas cantaba ? ¡ Quién tuviera ojos para 
penetrar quales eran sus espirituales sentimien­
tos , sus éxtasis, los ardores de aquel virginal 
corazón , los excesos de Divino amor , los res­
plandores de su entendimiento , y lo que passa-
ba en el SanBa SanBorum de su pecho ! Todo 
lo veía el Espiritu Santo, quando enamorado de 
esta obra de su bondad , decia ; i Hermosa 
eres , amiga mia , hermosa eres : tus ojos son 
de paloma, demás de lo escondido : esto es , her­
mosa de fuera , y hermosa de dentro : hermosa 
a los ojos de las criaturas, y mas hermosa a los 
ojos de Dios. 

¿ Quál sería la maravilla, si viessemos un tan 
excelente músico , que en una vihuela de solas 
dos o tres cuerdas , o en un monacardio de so­
las dos o tres teclas, hiciesse todas las diferen» 
cias de obras y toda el harmonía de música que 
otro buen músico en un instrumento perfecto ? 
N o es menor maravilla que esta Sacratissima 
Virgen con solo el exercicio de la vida contem­
plativa principalmente , y con solo el corazón 
hiciesse tantas y tales obras, y diesse tantas y 

L 3 tan 
i Unt. IV. 
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tan suaves músicas a Dios , que le fuesse mas 
agradable que iodo quanto crió , y que to­
dos los Angeles. De aqui se ve quan poco 
vale ia escusa de los que dicen que no tienen 
con que servir a Dios , porque ni tienen ha­
cienda que distribuir por él en obras de mi­
sericordia , ni salud y fuerzas para las de peni­
tencia : pues basta que haya corazón con que 
amar a Dios, s En qué entendían aquellos Pa­
dres antiguos del desierto , sino en las obras 
de la yida contemplativa ? Este ocio es el ma­
yor de los negocios : y este no hacer de manos 
es sobre todo lo que se puede hacer. Dentro 
de sí alaba a Dios el alma : dentro de sí ora y 
dentro de sí adora : allí cree , allí espera , alli 
teme , y allí ama ; allí se humilla , alli reveren­
cia , allí llora ? y alli se consuela , y alegra: alli 
hace todas las cosas tanto mas puramente, quan­
to mas ocultamente ; tanto mas agradablemen­
te a Dios , quanto mas escondidas de los hom­
bres. 

Pues tornando ahora a nuestro proposito, 
tal convenia que fuesse „ y de tal manera conve­
nía saliesse a este mundo la que venia escogida 
para Madre de Dios ; paraque el medio fuesse 
proporcionado al fin. Donde assi como aquel 
Templo de Salomón fue una de las mas famosas 
obras que huvo en el mundo; porque era Ja pri­
mera casa que se edificaba , no para Principe de 
Ja tierra , sino para Dios del Cielo : assi convino 
que este espiritual TempJo fuesse tal , qual con­
venia para mejor morada de Dios que fue el 

Tem-
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Templo de Salomón. Llena de toda santidad y 
pureza convenia fuesse el alma que se aparejaba 
para ser morada de Dios. ¿ Qual convenia fuesse 
la carne de la qual havia de tomar nuestra hu­
manidad el Hijo de Dios , sino purissima , libre 
de toda corrupción de pecado ? Como el cuer­
po del primero Adam fue formado de tierra 
virgen , i antes que viniesse sobre ella la maldi­
ción que le alcanzó después del pecado ; assi 
convino fuesse formado el cuerpo del segundo 
Adam de otra carne virginal , libre y exempta 
de toda corrumpcion y maldición de pecado. Por 
lo qual fue la Virgen figurada en el arca del Tes­
tamento , 2 que Dios mandó fabricar de made­
ra de Sethim , que es incorruptible ; para signi­
ficar la incorrupción y pureza de esta Sacratissi-
ma Virgen , arca mystica del verdadero manná 
del Cielo y pan de los Angeles, aquella Vara 
de la raiz de Jessé 3 sobre la qual se asentó el 
Espíritu Santo. 3 

También fue figura de esta Virgen aquel 
costoso , hermoso y famoso trono de Salomón , 
4 del qual dice la Escriptura que era de marfil 
y de purissimo oro , y que no se hallaba seme­
jante obra en todos los Reynos del mundo. Ella 
es el trono de Salomón , de la Sabiduría del Pa­
dre , del Rey pacifico, 5 pacificador entre Dios 
y los hombres. Ella es e ló Huertocerradoy fuen­
te sellada : ella es la 7 Puerta del Templo a la 

1J 4 par-
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parte oriental. Nadie comió del fruto de este 
huerto cerrado , ni bebió de Jas aeuas de esta 
fuente sellada , ni entró por esta puerta cerra­
da , sino el mismo 'Dios. Solo este Señor poseía 
a toda esta Sacratissima Virgen : sus potencias , 
sus sentidos era su cuidado : su deseo , su amor. 
Dice eí glorioso Augustino. Todas las obras de 
toda la vida de esta Virgen estuvieron atentas 
a D i o s , que residía en el medio de su corazón, 
según que de ella dice David : i Dios en medio 
de ella, nunca sera alli movido: el Señor la ayu­
dará muy temprano en la mañana , o como 
traslada este lugar San Geronymo , luego en el 
nacimiento de la mañana ; esto e s , luego en el 
principio de la vida , adonde fue llena de gracia 
y de los Divinos dones. Tales convenia fuessen 
Jos cimientos de la obra que Dios quería levan­
tar en tanta alteza. Si el santo Job dice de sí : 2 
Del vientre de mi madre salió conmtpo la mise­
ricordia ; 1 qué podrá decir la que havia de ser 
Afadre de la misma misericordia ? Pues si Hie-
remias y San Juan Bautista 3 fueron antes san­
tos que nacidos; el uno para Proplieta , y eJ 
otro para Precursor , mas que Propheta ; ¿ qué 
diremos de esta Virgen , escogida para Madre 
deJ Señor de Jos Prophetas ; pues segunda dig­
nidad que Dios da a uno , Je previene con Ja 
gracia y suficiencia que es necessaria para hen­
chir su ministerio ? 

Esta es Ja fiesta que hoy celebra la Iglesia 
pa-

? psafa.XLV. í Job. XXXI. 3 JSer. I. I«c. I. 
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para muchos efectos. El primero , para dar gr*« 
cías al Señor que nos dio esta verdadera Madre , 
restauradora de mas que nos quitó la primera, 
que nos fue madrastra : I aquella principio de 
nuestra perdición; y esta de nuestra Redempcion. 
Lo segundo , para despertar en nosotros una 
grande admiración de la sabiduría , bondad , y 
omnipotencia de Dios , que pudo , supo y qui­
so poner un tan grande tesoro y conservarle en 
vaso tan flaco , y criar la mayor perfección en 
el mas flaco sugeto , qual es el corazón de la 
muger. Lo tercero , para aficionar nuestras vo­
luntades y encender nuestros corazones en amor 
y devoción de la perfección de esta Sacratissi­
ma Virgen; porque conociéndola , la amemos ; 
y amándola , la procuremos imitar ; imitando-
la , la invoquemos ; invocándola , ella nos zU 
canee la gracia , por la qual la veamos despuei 
de esta vida en la gloria, 

1 nie. i, Áugutí, Sem. XVIII. de Sm$. 
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E N L A F I E S T A D E L N A C I M I E N T O 

D E N U E S T R O S E Ñ O R 

JESU-CHRISTO. 

SOBRE EL EVANGELIO DE SAN LUCAS , CAPI­
TULO II. , QUE DICE ASSI. 

N aquel tiempo se publicó un ediBode Cesar 
j Augusto ,en elqual mandaba que se encabe-

zasse todo el mundo. Este primer encabezamiento 
fue.hecho por Cyrino Presidente de Syria. Man­
dábase que todos fuessen cada uno a su tierra, a 
escribirse , y pagar cierta moneda , y professar 
obediencia al Imperio Romano. Pues conforman' 
dose con esta ley, subió Joseph de la provincia de 
Galilea y de la ciudad de Mazareth a la provin­
cia de Judea y a la ciudad de David , que se 
llamaba Bethlehem, porque era de la casa y fa­
milia de David,, para protestar allicon Mar i a 
esposa suya, que iba preñada. Yacaeció que es­
tando alli se cumplieron los di as de su parto ,y 
parió a su Hijo primogénito , y envolvióle en pa­
ñales• y acostóle en un pesebre ; por que no havia 
otro lugar en aquel mesón. 

Havia en aquella región unos pastores que 
a 
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ala sazón estaban velando , y guardaban las 
vigilias de la noche sobre su ganado ; y el Án­
gel del Señor vino a ellos, y la claridad del Señor 
los rodeó , y temieron con gran temor ; dixoles el 
Ángel: no queráis temer: mirad que os denuncio 
unas nuevas de grande alegría que será para to­
do el •pueblo' que os es nacido hoy un Salvador que 
es Christo nuestro Señor, en la ciudad de David, 
y esta señal os doy, que hallareis al niño envuel­
to en pañales y puesto en el pesebre.Y luego a des­
hora se juntó con el Ángel una muchedumbre del 
exercito celestial,que alababan a Dios, y decian: 
Gloria sea a Dios en las alturas , y p¿*z, a los 
hombres de buena voluntad. 

Ycomo los Angeles se apartaron de ellos y se 
fueron al Cielo , los pastores hablaban entre si 
diciendo-. P as sernos hasta Bethlehem, y veamos 
este mysterio que el Señor ha obrado y nos ha re­
velado. Y vinieron a grande priesa, y hallaron 
a María y Joseph , y al niño puesto en el pese­
bre , y viéndolo , conocieron lo que les havia sido 
revelado acerca de este niño: y todos los que le oye­
ron , se maravillaron , y de las cosas que les ha-
vian sido dichas por los pastor es: y Maria guar­
daba todos estos mysterios f confiriéndolos en su 
corazón. Y los pastores se volvieron alabando y 
glorificando a Dios por todo lo que havian oído y 
visto , según que les havia sido revelado. Hasta 
aqrü son palabras del Evangelista. 
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C O N S I D E R A C I O N E S P I A D O S A S S O B R E E S T E E V A N ­

G E L I O . 

Vengamos ahora al mysterio. Uno de l.oi 
mas dulces passos de toda la vida de nuestro Re­
dero ptor es este , y mas lleno de maravillas y 
doctrinas. JB« este dia ( dice la Iglesia i ) los cie­
los destilan miel; y en este nos amaneció el dia 
de la Redempcion nueva, de la reparación anti­
gua , y de la felicidad eterna. 

Salid pues ahora, hijas de Sion ( dice la Es­
posa en los Cantares i *)y mirad al Rey Salomón 
con la corona con que le coronó su Madre en el dia 
de su desposorio ,y en el dia de la alegría de su 
corazón. O animas religiosas , amadoras de 
Christo , salid ahora de todos los cuidados y ne­
gocios del mundo , y recogidos todos vuestro* 
pensamientos y sentidos , poneos a comtemplar 
a vuestro Salomón , pacificador de los Cielos y 
tierra ; no con la corona que le coronó su Pa­
dre qoando lo engendró eternalmente , y se le 
comunicó todo; sino con la que le coronó su Ma­
dre quando le parió temporalmente , y le vistió 
de nuestra Humanidad. Venid a ver al Hijo de 
Dios , no en el seno del Padre , sino en los bra­
zos de la Madre ; no sobre los coros de los An­
geles , sino entre viles animales : no asentado a 

la 
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la diestra de la Magestad en las alturas , síuo 
reclinado en un pesebre de bestias : no tronando 
y relampagueando en el Cielo , sino, llorando y 
temblando de frió, en un establo. Venid a cele­
brar este dia de su desposorio , donde saleya 
del tálamo virginal , desposado con la naturale­
za humana con tan estrecho vinculo de matri­
monio , que ni en vida ni en muerte se haya de 
desatar. Este es el dia de la alegría secreta de 
su corazón , quando llorando exteriormente co­
mo niño , se alegraba interiormente por nuestro 
remedio , como verdadero Redemptor. 

Mas para proceder en este mysterio ordena­
damente , considera primero los trabajos que la 
Sacratissima Virgen pasaría en este camino que 
hizo de Nazareth a Bethlehem : porque el ca­
mino era largo ; los caminantes pobres y mal 
proveídos ; la Virgen muy delicada y veciqa al 
parto ; el tiempo áspero para caminar ; y por et 
mal aparejo de las posadas , a causa de ser tan­
tos los huespedes que de tantas partes acudi­
rían. Camina tu en espíritu esta santa romería j 
y con pureza y simplicidad de niño , y con hu­
milde y devoto corazón sigue estos passos pia­
dosos , y sirve en lo que pudieres a estos santos 
peregrinos, y escucha como en todo este ca­
mino unas veces hablan de Dios , otras van ha­
blando con Dios , unas veces orando , y otras 
dulcemente platicando : y assi trocando los ejer­
cicios , vencían el trabajo del caminar. Cami­
na pues tu , hermano , con ellos , para que 
siendo compañero en el ¿amino y en el trabar 
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jo , lo seas después del alegría y de la gloria 
del mysterio. 

Considera: la extrema pobreza y humildad 
que el Rey del Cielo escogió en este mundo pa­
ra su nacimiento : pobre casa , pobre cama , po* 
bre madre-, pobre ajuar , y tan pobre aderezo , 
que la mayor parte de lo quealli sirvió , no 
solo fue pobrissimo y baxíssimo , sino también 
( como dice San Bernardo i ) prestado, y pres­
tado dé bestias. Tal fue la posada oue escogió 
el Criador del mundo , y tales los regalos y de-
leytes temporales que tuvo aquel sagrado par­
to , y aquella Virgen parida. 

Estando pues en esta posada , dice el Evan­
gelista que se cumplieron los dias del parto de 
la Virgen , y llegó aquella hora tan deseada de 
todas las gentes , tan esperada en todos los si­
glos , tan prometida en todos los tiempos , tan 
cantada y celebrada en todas las Escripturas Di­
vinas. Llegó aquella hora de la qual pendíala 
salud del mundo , el reparo del Cielo , la vic­
toria del demonio , el triunfo de la muerte y del 
pecado : por la qual lloraban y suspiraban los 
gemidos y destierro de todos los Santos. Era 
la media noche , mas clara que el medio dia 
( quando todas las cosas estaban en silencio , y 
gozaban del sosiego y reposo de la noche quie­
ta ) y en esta hora tan dichosa sale de las en­
trañas virginales a este nuevo mundo el uni­
génito Hijo de Dios , como esposo que sale 

del 
i T>. Hernat'd. Serm, de Tatú siih. hit. 
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del tálamo virginal de su purissima Madre. 
Mas 1 de qué,manera salió ? Como lo canta la Igle­
sia , diciendo : 1 Como sale el rayo de la estrella, 
sin que pierda de su entereza ni hermosura, assi 
la Saeratissima Virgen nos parió la luz eterna'. 
la qual mas santificó a su purissima Madre. 

Pues en .esta hora tan dichosa aquella om­
nipotente Palabra de Dios descendió de las si­
llas reales del Cielo a este lugar de nuestras 
miserias, y apareció vestido de nuestra carne, 
y acompañado de todas aquellas penas y mise­
rias (excepto las de ignorancia y malicia ) coa 
que nacen los otros hombres. De suerte , que 
ya puede él decir por sí aquellas palabras del Sa­
bio: Soy yo también hombre mortal, como los otros 
dellinage terreno de aquel que primero queyofue 

formado-, y en el vientre de mi madre tomé subs­
tancia de carne , y después de nacido recibí este 
ayre común a todos , y caí en la misma tierra 
que todos : y la primera voz que di , fue lloran­
do, como todos los otros niños ; porque ninguno de 
los Reyes tuvo otro origen en su nacimiento: todos 
tienen una misma manera de entrar en la vida, 
y una manera de salir de ella. 2 

Considero yo en estas palabras, que si se cuen­
ta por grande humildad en este que habla en per­
sona de Rey , contar de si estas baxezas que te­
nia comunes con los otros hombres ; ¿ quánto se­
rá mas maravillosa la humildad , que haya 
querido baxar a ellas el Criador de todo | 

q u a n -
i Beles, iíiVws.Natív. juxtarltHmDemnhamm^ 2 Sap. VII. 
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quanto mayor maravilla es que se qüisiesse ha­
cer otro segundo Adarn , y que de él se puedan 
decir entre los hombres aquellas palabras que 
por ironía y manera de escarnio se dixtron del 
primero Adam i Veis aqui a ^ídam como tino de 
nosotros , que sabe de bien y de mal. Veis aquí 
al Salvador del mundo , a la gloria del Cielo , 
al Señor de los Angeles, a la bienaventuranza 
de los hombres , y a la Sabiduría eterrta engen­
drada antes del lucero de la mañana , que por 
boca de Salomón tan magníficamente se gloría 
diciendo: 2 JSfo estaban aun criados los abysmos, 
y ya yo era concebida : aun no havian brotado 
las fuen tes de las aguas: aun no se havian asen­

tado todos los montes en sus lugares: ante todos 
los collados ya yo era engendrada. Veis aqui con 
principio al que era sin principio. Veis aqui he­
cho al que era Hacedor de todas las cosas ; que 
sabe ya de bien y de mal , sabe de lagrimas y 
de penas , sabe de trabajos , de dolores , ansias 
y gemidos. De todo sabe , y no poco , sino mu­
cho : pues ( como dice Isaías ) él es Varón de 
dolores , y que sabe de enfermedades. 3 

i Pues qué cosa puede ser de mayor maravi­
lla? O Señor Dios nuestro ( dice San Cypria­

no 4 ) ¡ quán admirable es vuestro nombre en 
toda la tierra ! Verdaderamente vos sois Dios 
obrador de maravillas. Ya no me maravillo 
de la figura del mundo , ni de la firmeza de 

„ l a 

1 Gen.lll. i fnv. V I H . 3 Ъя\. JLHI. 4 S. Cypr. Ser. ¿e 
Hat'vk.Ckrht. pirtet. 
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la tierra (estando cercada dé un cielo tan mo­
, ,v ib le ) no de. la succesion de los días, ni de 
} i la mudanza de los tiempos, en los quales unas 
эi cosas se secan , otras reverdecen ; unas mué­

i i ren , y otras viven , de nada de esto me mará­

5 Í villo; sino maravillóme de ver a Dios en el vien­

s , tre de una doncella: maravillóme de ver ai to­
•9i do poderoso en la cima: maravillóme de ver co­
,j moa la Palabra de Dios se pudó pegar carne? y 
„ como siendo Dios substancia espiritual, reei­
, ,bió vestidura corporal. Maravillóme dé tantas 
i f expensas , y de tan largo proceso, y de tan gran­

des espacios como se gastaron en esta obra. i ( 

En mas breve tiempo se pudiera concluir este 
negocio , y con una palabra de Christo se pu­
diera redimir el mundo, pues con una se crio. 
Mas bien parece quanto mas noble criatura sea 
el hombre racional que este mundo corporal, 
pues tanto mas se hizo para su remedio. 

En los otros mysteriös todavía hallo salida; 
mas en este la grandeza del espanto roba todos 
mis sentidos, y con el Propheta me hace cla­
mar : i Señor, oí tus palabras , y temí . con­
sideré tus obras , y quedé pasmado. Con mu­
cha razón por cierto os espantáis , Propheta: 
porque i qué cosa mas para espantar, que la que 
aqui en pocas palabras nos refiere el Evangelis­
ta diciendo : Parió a su unigénito , y envolvióle 
en unos pañales ,y acostóle en un pesebre , por­
que no halló otro lugar en aquel establo \ O 

том. xv. M v e , 
x Habac. III. 
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venerable mysterio, mas para sentir , que para 
decir : no para explicarse con palabras, sino pa­
ra adorarle con admiración en silencio I Qué co­
sa mas admirable, que ver aquel Señor a quien 
alaban las estrellas de la mañana; aquel que es­
tá asentado sobre los Cherubines , que vuela so­
bre las plumas de los vientos, que tiene colga­
da de tres dedos Ja redondez de la tierra; cu­
ya silla es el Cielo , y estrado de sus pies es 
la tierra ; que haya querido baxar a tan grande 
extremo de pobreza , que quando naciesse ( ya 
que quiso nacer en este mundo ) le pariesse su 
Madre én un establo , y le acostasse en un pe­
sebre, por no tener allí otro lugar mas como-
do? Qué persona tan baxa llegó jamás a tal ex­
tremo de pobreza, que por falta de otro mejor 
abrigo se entrasse a parir en un establo, y a po­
ner su hijo en un pesebre? Quién juntó en uno 
dos extremos tan distantes, como Dios y pese­
bre ? Qué cosa mas baxa que pesebre, que es 
lugar de bestias ? y qué cosa mas alta que Dios, 
que está asentado sobre los Cherubines ? Pues 
cómo el hombre no sale de si con la considera­
ción de dos cosas tan distantes, Dios en un es­
tablo , Dios en un pesebre, Dios temblando de 
frió , Dios envuelto en pañales , Dios llorando? 

¡O Rey de gloria! O espejo de innocencia! 
¿que a ti con estos cuidados ? que a ti con el frió 

y desnudez? que a ti con las lagrimas? que a 
ti con el tributo y castigo de nuestros pecados? 
j O caridad! O piedad ! O misericordia incompre­
hensible de nuestro Dios! ¿ Qué haré , Dios mió? 



DEE NACIMIENTO DE N. REPEMPTOR. IJO 
qué gracias te daré ? con qué responderé a tan­
tas misericordias ? con qué humildad serviré a 
esta humildad ? con qué amor a este amor ? có­
mo agradeceré tal beneficio ? Veome por todas 
partes cercado de tantas obligaciones; veome co­
mo anegado debaxo de las olas de tantos bene­
ficios ; y no veo como salir de la obligación de 
tan grande cargo. Antes se me figuraba que me­
recía mil infiernos el que te ofendía : mas aho­
ra , después de tan nuevos y tan grandes bene­
ficios ya no hay pena que baste para castigo del 
que no te ama. Bendito seas para siempre, Dios 
mió , que con tales cadenas me prendiste, y ta­
les pesas echaste a mi corazón para llevarlo a ti, 
y con tales beneficios y mysteriös quisiste encen­
derme en tu amor , y confirmarme en tu esperan­
za , y aficionarme al trabajo y a la pobreza y 
a la humildad , al menosprecio del mundo y al 
amor de la Cruz. El Señor (dice el Propheta 1 ) 
está en su santo Templo: el Señor tiene en el Cie­
lo su silla. ¿Pues cómo se trocó el Templo por 
establo ? cómo se mudó el Cielo en pesebre? Creo 
cierto que quando los Santos en la contempla­
ción salían de s i , y quedaban enagenados y 
transportados en D ios , era considerando esta 
tan grande maravilla, y esta tan grande mues­
tra de la Divina bondad y caridad. 

Y no solamente los hombres, mas si fuera 
possible salir Dios de si, dixeramos que en es­
te caso havia acaecido. A lo menos los Phílo-

M 2 s o . 

1 ?>alm. X« 
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sophos de este mundo assi lo sentían, quando 
decían que la predicación del Evangelio era lo­
cura : i pareciendoles que no era possible que 
aquella altissima y simplicissima substancia qui-
siesse inficionarse (como ellos hablan) y suge-
tarse a tan grandes miserias y penas. Pues hasta 
aqui llegó la bondad y misericordia, y el amor 
de Dios para con los hombres , que hizo tales 
cosas por ellos , que los hombres Jas tuvieron 
por locura.Elegantemente dixo un S a b i o : A m a r 
y tener seso apenas se concede a Dios. " Assi ve­
mos aqui a Dios ( ya que no era possible caer 
este desfalíecimiento en é l ) como salido de si, 
a juicio de los hombres, y transportado o trans­
formado en el hombre : tomando lo que no era, 
sin dexar de ser lo que era, por la grandeza del 
amor. Plantó Noe una viña después del dilu­
vio , i y bebió tanto vino de ella , que vino a 
salir de si , y quedar desnudo y hecho escarnio 
de su mismo hijo. Pues assi t u , Dios mió, plan­
taste los hombres en este mundo, como vides 
de una v iña : y fue tan grande el amor que les 
tuviste, que por ellos veniste como a salir de 
t i , y a quedar muerto y desnudo en una Cruz, 
hecho escarnio de tu puebJo. 

i I. Ctr. I. a Gen. IX. 

$. I I . 
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^ 3 $ ' 
CONSIDFRACIONES PIADOSAS DE LAS VIRTUDES 

QUE SE REPRESENTAN EN CHRISTO EN EL PE­
SEBRE, J QUE DEBEMOS IMITAR. 

Perseverando mas en la consideración de es­
te sagrado pesebre, hallarás en él motivos no 
solo para el conocimiento de aquella soberana 
bondad y amor de Dios , sino también para to­
da virtud. Aqui aprenderás humildad de cora­
zón, aqui menosprecio del mundo , aqui aspe­
reza de cuerpo, aqui aquella desnudez y pobre­
za de espíritu tan celebrada en el Evangelio. I 
Sabia muy bien este Medico y Maestro del 
Cielo quanta innocencia y paz mora en la casa 
del pobre de espíritu , y quantas guerras y de­
sasosiegos y cuidados trae consigo el desorde­
nado amor de las riquezas ; y por esto luego 
desde la cuna y del pesebre , como de una ca-
thedra celestial, la primera lección que leyó , y 
la primera voz que d io , fue condenando la co­
dicia , raíz de todos los males, 2 y engrande­
ciendo la pobreza de espíritu y la humildad, 
fuente de todos los bienes. ,,Esto , dice un Doc-
„ tor 3 , nos predica aquel pesebre , aquellos pa-
,, nales, aquella pobre casa y aquel establo. ¡ O 
„ dichosa casa ! O establo mas precioso que to-

M 3 j ,dos 

S Matth. V. lúe. VI. 2 I. Tan. VI. j D. Ber. serm. 
V. de Nañvit. 
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,,dos los palacios Reales, donde Dios asentó 
,, la cathedra de la Philosophia del Cielo ; don-

de la Palabra de Dios enmudecida , tanto mas 
9,claramente habla, quanto mas calladamente 

nps avisa ! f* 
Mira pues , hermano , si quieres ser verda­

dero Philosopho, no te apartes de este establo, 
donde la Palabra de Dios callando llora, mas 
este lloro es mayor eloquencia que la de Tul-
l í o , y aún que las músicas de Jos Angeles del 
Cielo. Aquel resplandor de Ja gloria del Padre 
es envuelto en pañales: mas con que se hayan 
de limpiar las manchas de nuestros pecados. 
Aqui Ja hartura de Jos Angeles es sustentada con 
un rayo de leche : mas leche que cria la 
simplicidad de Jos humildes, hasta llegar a su 
madura perfección. Aqui se nos vueíve en ceba­
da el pan de Jos Angeles, con que se sutenten 
Jos piadosos jumentos, y se esfuercen a Jlevar 
Ja carga de Jos mandamientos Divinos. 

Todos estos bienes con otros innumerables 
nos representa y comunica este glorioso myste-
rio : por Jo quai con mucha razón exclama un 
religioso Doctor diciendo: i „ ¡ O quan glorioso 
>, y quan amable es tu nacimiento , niño Jesús, 

que santifica el nacimiento de todos, reforma la 
,, naturaleza dañada, deshace los agravios del ene-
,, migo, rompe la escriptura de nuestra conde­
nsación , paraque el que tiene dolor de ha-

ver nacidp condenado, pueda ya , si quiere, 
„ voJ-

I Gaarr'ice Áhxd. 
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volver a renacer salvo! Verdaderamente tu eres 

,,niño misericordioso , i a quien sola la miseri-
„cordia hizo niño : aunque la misericordia y la 
„ verdad juntamente se encontraron en ti. 2 Ver­
daderamente t u , niño misericordioso, nacis-
„ t e , no para t i , sino para nosotros; pues na-

ciendo buscaste nuestro remedio , y no tu 
acrecentamiento. i ( Por eso es dulce cosa con­

templar a Dios niño : y no solo dulce , sino 
poderosa y eficaz para curar nuestras llagas. 

Mas con todo esto siempre vuelvo a aquello 
que mas dulcemente sabe, conviene a saber, que 
por eso se quiso hacer semejante a los hombres, 
por ser mas amable a los hombres: porque la 
semejanza es causa de amor. Y por esto no pue­
do caber en mi de alegría quando veo, que aque­
lla soberana Magestad vistió la naturaleza Di ­
vina de mi carne , y me admitió , no para una 
hora, sino para siempre, a las riquezas de su 
gloria, Hizose hermano mío el Señor mió ; ya 
el temor que tenia a mi Señor, es vencido del 
amor de mi hermano, Y por esto , Señor mió, 
de buena gana oigo decir que reynas en el Cie­
lo ; mas de mejor , que naces en la tierra : por­
que esta consideración arrebata mi afición, y la 
memoria de este beneficio enamora y enciende 
mi corazón. 

Estábase mi Señor en el Cíelo oyendo las 
alabanzas y músicas de su gloria , haciendo ma­
ravillas en lo alto y en lo baxo y en los abys-

M 4 mos: 
1 Joan. III. ,% Tsalm. LXXXIV. 
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mos; yo estaba atollado en el eieno, lleno efe 
miserias y trabajos, y perdida la esperanza de 
verme libre. El en la gloria , y yo en la mise-
ría: el admirable, y yo miserable. Pues aquel que 
era admirable a los Angeles, inclinó los cielos y 
descendió , e hizóse consiliario de los hombres. 
Trocpse el nombre de magestad en nombre de pier 
dad : y el que era admirable en el Cielo, viene a 
ser consiliario en la tierra. Escondió su purpura 
Real deb'axo del saco de mi miseria, e inclinóse al 
lado donde yo estaba , sin que le pesasse. Estaba 
yo en el profundo del cieno, y él estendió subra-
zo a la obra de sus manos, y sacóme del profundo 
de las aguas; y sacado , lavóme ; y lavado , vis­
tióme; y vestido, reparóme; y reparado, confir­
móme; y del todo me dexó remediado. Dióme la 
mano quando nacip: sacóme quando predicó: la­
vóme quando murió : vistióme quando resucitó: 
reparóme quando subió al Cielo : y confirmóme 
quando embió al Espiriru Santo , y assi del todo 
me remedip. 

Inefable es la suavidad y misericordia del 
Salvador , que señaladamente resplandece en su 
infancia , y ternura de sus miembros, y en es­
ta figura de niño. Está Dios colgado de los pe­
chos de una doncella, liado con una faxa ; y 
cuando le desenvuelve su Madre , estiende sus 
bracitós y pies; sonriese como niño , y con sus 
alegres ojos mira a la Madre , alhagandola con 
su semblante : y con ser él un piélago de sua­
vidad , aquí lo hace mas suave la ternura de sus 
miembros. Esta dulcedumbre es incomparable, y 

es-
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esta piedad inefable; fqué vea yo a Dios que me 
crió , hecho niño por amor de mi! y a aquel de 
quien antes se decia: Grande es Dios , y muy loa-
ble\ i ahora se diga de él: Niño es Dios , y muy 
amable l 

§. I I I , 

CONSIDERACIONES PIADOSAS DE LAS VIRTUDES 
QUE RESPLANDECIERON Y EXERCITO NUES­
TRA SEÑORA ASISTIENDO A ESTE DULCISSI-
MO MYSTERIO, 

Haviendo assi mirado al Hijo , pongamos 
también los ojos en la Madre , que no es la me­
nor parte de este mysterio. Considera pues el 
alegría, la devoción , las lagrimas y la dili­
gencia de esta Señora » y mira quan perfecta­
mente exercitó aqui ambos oficios de Martha y 
de María. Mira con quanta solicitud y diligen­
cia sirve en todo lo que pertenece a este niño; 
pues ella lo toma en sus brazos, envuélvelo, 
y desenvuélvelo, apriétalo , abrázalo , adóralo, 
bésalo, y dale la teta. Todo este negocio para 
ella es lleno de gozo : porque ningún dolor ni 
injuria huvo en aquel parto. 

,, No huvoalH, dice Cypriano i , necessidad 
de baños ni lavatorios , que se suelen aparejar 

„ a las paridas ; porque no havia recibido nin-
,, guna injuria la Madre del Salvador ; la qual 
„ parió sin dolor; porque la concepción n o fue 

, ,, obra 
i fsdm. XLVII. i S. Cv$r% Strm. de Cbrist. sub Inltlum. 
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,,obra de varón , ni con deleyte dañoso. El fru­
s t o maduro y sazonado soltóse del árbol que lo 

traía; y no fue necessario arrancar con fuerza lo 
, ,qoe voluntariamente se nos ofrecía. Ningún tri-

buto se pagó en este parto ; y como no pre-
cedió deleyte en la concepción, no huvo usu-
ra de dolor en el parto. No convino que la 
que era innocente, fuesse afligida de valde, 

„ N o consentía la Divina justicia que aquel Sa­
ngrarlo del Espíritu Santo fuesse agraviado con 

ias injurias de las otras mugeres: pues en so­
l í a l a naturaleza comunicaba con ellas, y no 
, ,en la culpa. " 

Los aderezos de casa que allí faltaban, aun-
, ,que los huviera , no huviera ojos que los mirá-
, , ran; porque la presencia del niño assi ocupaba 

ios ojos de los que entraban , que en solo él 
se veia la snmma de todos los bienes, y no ha-

„via paraque mendigar de las criaturas loqueen 
si sola representaba la omnipetente niñez. Mas 
no faltaba alli el servicio de los Angeles, ni tam-

„poco la presencia del Espíritu Santo. Alli sin 
duda estaba, aíli poseía su palacio , alli ador-

„ naba el Templo que para si havia dedicado , y 
„a!li guardaba su Sagrario , y honraba aquel ta-

lamo virginal, y alegraba con inestimables con-
,,solaciones aquella sacratissima anima, y ojeaba 
,, de ella las injurias de todos los peregrinos pensa-

mientos, de manera, que no estaba alli la ley 
de la carne contradiciendo a la ley del espíritu, 

„ ni havia cosa que turbasse la paz de su corazón 
con alguna repugnancia. El niño mamando a los 
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pechos de la Madre , gozaba de aquella leche 

„ proveída del Cielo; infundiendo la fuente del 
„ sagrado pecho purissimo licor. El corazón de la 

Madre estaba lleno de tales deleytes, que sobre-
„ pujaban su entendimiento: creciendo por ambas 
,, partes una maravillosa alegría, quando por un 

cabo la devoción y humildad de la Virgen , y 
,, por otro la benignidad y suavidad de Dios se 
„ encontraban y juntabanen uno. "Hasta aquison 
palabras de Cypriano. 

§. I V , 

CONSIDERACIONES PIADOSAS , PORQUE EN ES­
TE MYSTERIO SE MANIFIESTA TANTO LA 
GLORIA Y HUMILDAD DE CHRISTO SEÑOR 
NUESTRO, 

Después de la vista devota del pesebre abra­
mos los oídos para oír las músicas de los Ange­
les : de los quales dice el Evangelista que aca­
bando uno de ellos de dar estas tan alegres nue­
vas a los pastores , se juntó con él una muche­
dumbre de exercito celestial, y que todos a una 
voz cantaban por aquellos ayres alabanzas a 
Dios, diciendo : Gloria sea a Dios en las altu­
ras , y en la tierra paz a los hombres de bue­
na voluntad, ¿Quien jamás vio juntarse en uno, 
por un cabo tanta humildad , y por otro tanta 
gloria ? Cómo dicen entre s i , estar entre bestias, 
y ser alabado de Angeles ? estar en un establo, 
y resplandecer en el Cielo ? quién es este tan 
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alto y tan baxo, tan grande y tan pequeño ? Pe-* 
queño en la carne, pequeño en el establo , y pe­
queño en el pesebre; mas grande en el Cielo, a 
quien las estrellas servían : grande en los ayres, 
donde cantaban los Angeles: grande en Ja tier­
ra , donde Herodes y todo Jerusalem temía, 
¿ Pues qué quiere decir en un mismo mysterio, 
por un cabo tanta humildad, y por otro tanta 
gloria ? Qué altibaxos son estos que juntó en uno 
la sabiduría de Dios? 

Oye ahora , hermano , la causa de este mys-
terio. Dos cosas debes considerar siempre en la 
Persona de Christo: conviene saber, quién era, 
y a Jo que venia. Si miras quien él era , a él 
convenia toda gloría y toda honra ; porque era 
Hijo de Dios natural , único, mas si miras a Jo 
que venia, a él convenia toda humildad y to ­
da pobreza; porque venia a curar nuestra sober­
bia. Por esto si miras atentamente, hallarás en 
todos los passos de su vida santissima juntas en 
uno siempre dos cosas: por una parte grande hu­
mildad, y por otra grande gloria. Grande hu­
mildad es ser Dios concebido y estrecharse en 
el vientre de una muger ; mas grande gloria, que 
sea la concepción por obra del Espíritu Santo, y 
Ja Madre Virgen antes del parto, y en el par­
to , y después del parto. Grande humildad es 
nacer en establo; mas grande gloria es resplan­
decer en el Cielo. Grande humildad es estar en­
tre estas bestias; mas grande gloria es ser canta­
do y alabado por los Angeles. Grande humildad 
es ser circuncidado como pecador; pero es gran-
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de gloria el nombre de Salvador. Grande humil­
dad es venir al Bautismo entre publícanos y pe­
cadores; mas grandissima es la gloria de abrír­
sele los Cielos, sonar la voz del Padre , y ver­
se sobre él el Espíritu Santo en figura de paloma: 
y los pregones y temores de San Juan Bautista. 
Finalmente grandissima humildad fue padecer y 
morir en una Cruz; pero grandissima gloria fue 
escurecerse el Cielo , temblar la tierra, despeda­
zarse las piedras, abrise las sepulturas, apare­
cer los difuntos, hacer sentimiento todos los clá­
menlos. 

Todo esto era razón que assi fuesse ; por­
que lo uno convenia para curar la grandeza de 
nuestra soberbia , y lo otro convenia a la dig* 
nidad de la Persona que la curaba : lo uno para 
quien él era ; y lo otro para el negocio a que 
venia. Porlo uno dixo San J u a n : i Vimos la 
gloria de este Señor ( esta fue la grandeza de 
sus maravillas ) conforme a quien él era , unige­
nito del Padre : y assi hacia obras de Dios. Y 
por lo otro dixo Isaías: 2 Vimos le ,y no tenia 

Jigura de quien era : y deseárnosle ver el mas 
despreciado de los hombres , varón de dolores, 
y que sabe de trabajos. 

Y puesto caso que lo uno pertenezca a su 
gloria, y lo otro para nuestro exemplo; si bien 
lo miras, verás que assi lo uno como lo otro era 
todo para nuestro bien : porque en lo uno se edi­
fican nuestras costumbres, y con lo otro se con-

fír-
I J«an». I. % Isti, LUI. 
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firma nuestra fe. Y por esto si te escandaliza la 
humildad de Christo, para no creer que es Dios 
el que ves tan humillado ; mira la gloria que 
acompaña a esa humildad , y verás que no es in­
digna cosa de la Magestad de Dios humillarse 
con tanta gloria. Indigna cosa parece el nacer 
Dios de müger ; mas no Jo es, si miras la glo­
ria con que nace. Indigna cosa parece morir; 
mas no el morir con tan gloriosas señales. El 
morir descubrió la grandeza de su bondad ; y el 
morir con tales señales descubre la gloria de su 
poder. Con lo uno , según diximos, edifica nues­
tras costumbres, y nos enciende en su amor; y 
con lo otro alumbra nuestros entendimientos, y 
nos confirma en la fe. Y por esto no es menos 
hermoso este Señor, a los ojos de quien lo sa­
be mirar, en su baxeza, que en sü gloria. Her­
mosissimo es en el Cielo , y hermosissimo eft 
el establo, hermosissimo en el trono, de su glo­
ria, y hermosissimo en el pesebre de Belén: her­
mosissimo entre ios coros de los Ángeles, y her­
mosissimo entre los brutos animales. 

Considera mas, que si los Angeles en tal dia 
cantaron y solemnizaron este mysterio con glo­
rias y alabanzas, dando gracias por la redemp-
cion que nos vino del Cielo , no siendo ellos 
los redimidos; ¿qué deben hacer los redimidos? 
Si ellos assi dan gracias por la gracia y miseri­
cordia agena ; ¿qué deben hacer los que fueron 
redimidos y reparados por ella ? 

SER 



SERMON 
C O N T R A L O S E S C Á N D A L O S . 

EN LAS CAÍDAS. PUBLICAS. (*} 

A I C H R I S T l A N O LECTOR. 

COstumbre ha sido siempre en la Iglesia de 
todos loS Ministros de la palabra de Dios 

acudir con su doctrina a las necessidades espiri­
tuales de ella: y de aqui procedieron tantos li­
bros que en diversos tiempos se han escrito con­
tra diversas heregias: y otros que trataron de 
la Divina providencia , contra los que viendo las 
calamidades y desordenes de la vida humana, la 
negaron. Y no solo con sus escripturas, sino mu­
cho mas con la doclrina de sus Sermones procu­
raron ocurrir a estas necessidades, alumbrando 
y desengañando a la gente de poco saber. Pues 
considerando yo ahora algunas necessidades que 
se han ofrecido en nuestros tiempos, y a que los 
Predicadores y Ministros de la palabra de Dios 
deben acudir , ya que yo por causa de la edad 
no puedo exercitar este oficio , quise con el fa­

vor 
(*) Este Sermón, que compuso el V. P. M. Fr. Luis de Granada 

en lo ultimo de sus dias, se HA impreso segun el exemplar de su 
primera Edición , HECHA en LISBOA POR ANTONIO RIBERO el AÑO de 
1588. (ultimo de la vida de SU V . AUTOR ) que discrepa notable­
mente de como se lee en la Edición de Valverde y otras. 
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vor Divino ayudar algo con la escriptura * su­
plicando a nuestro Señor muy de corazón quiera 
él dar virtud a estas palabras , paraque pren­
dan en los corazones de los que las leyeren , y 
les den luz y conocimiento de lo que en semejan­
tes ocasiones deben hacer. Y si ésta escriptura 
no bastare para enfrenar a los que en estos ca­
sos hablan con poca caridad y mucha Soltura, 
a lo menos aprovechará a los flacos y pusiláni­
mes, paraque ayudándoles nuestro Señor , no 
desmayen ni desistan de sus buenas obras y san­
tos propósitos. 

A R G U M E N T O D E ESTE SERMOM. 

, Os principales mates se siguen quando al-
^ guna persona de grande reputación de 

santidad cae en algún error ó pecado publico. 
JEl Uno es descrédito de la virtud de los que son 
verdaderamente buenos : pareciendo a los hom­
bres ignorantes que no se debefiar de ningún 
bueno ; pues este que parecía tal, vino a dar 
tan gran caída. El otro es el desmayo y cobar­
día de los ñacos , que por esta ocasión vuel­
ven atrás , o desisten de sus buenos exercicios. 
Jr" en estos casos assi como son diversos los jui­
cios y pareceres de los hombres, assi lo son tam­
bién sus afeólos y sentimientos : porque unos llo­
ran , otros ríen , y otros desmayan : lloran los 
buenos , ríen ¡os malos , y losjlacos desmayan y 
aflojan en la virtud : y el común de la gente se 
escandaliza. Pues de todas estas cosas , con el 
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favor y ayuda de nuestro Señor , pretendo tra­

tar en este Sermón , e inducir a todos los fieles 
a lo que en semejantes casos ( según Dios y toda 
buena razón ) deben hacer y sentir i 

SERMÓN. 
T H E M A . 

Quts infirmaiur , ér ego non infirmen ? quis 
scandalizatur , ér ego non Uror ? Esto es : 

» i Quién está flaco en el espiritu , que yo na 
me compadezca de él ? y quién se escandaliza , 
que yo ao me abrase ? u¿ соя. x i . 

NUestro glorioso Padre Santo Thomás en 
una muy devota oración, en la quaí pide 

a nuestro Señor muchas virtudes y gracias , una 
de las principales es, que siendo tantas las alte­
raciones y mudanzas de esta vida , nunca desfa­
llezca entre las prosperidades y adversidades de 
ella; sino que en las prosperidades ie de gracias, 
y en las adversidades tenga paciencia : y assi ni 
en las unas se levante y envanezca , ni en las 
otras se acobarde y desmaye. Dexemos ahora las 
prosperidades , pues tan fuera están nuestros 
tiempos de ellas , y tratemos de las adversida­
des , de que estamos por todas partes cercados. 

Entre ías quales unas son corporales, como 
son las guerras, hambres y mortandades; y otras 

том. xv. N es­
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espirituales , que tocan mas en lo vivo , como 
son las heregias, que hacen guerra a la fe , y los 
malos exemplos y vida estragada de los malos , 
que perjudican a las buenas costumbres. Los qua-
les exemplos , que son hechos y dichos de los 
malos , son tan poderosos para dañar , que sus 
palabras cunden como cáncer , y sus hechos in­
ficionan y matan las animas, por las quaíes Chris-
to derramó su Sangre. Pues contra los tales di­
ce S. Bernardo i : ,, Si el Salvador dio su San-
„ green precio y Redempcion de las animas: ¿ no 
,, os parece que le persigue mas ( quanto en si 
„ es y el que con malas palabras y malos exem-
„ píos aparta las animas de su servicio , que el 

que derrama la Sangre que él ofreció por ellas? 
Y si el demonio se llama homicida en el Evan-

,, geíio , 2 porque mata las animas , mcitando-
,, Jas a pecar; ¿ no será también homicida el que 
„ con su mala vida y mal exempio hace Jo 
„ mismo ? " 

Mas entre los malos exemplos que se ofrecen 
en la vida humana , el mas dañoso es , quando 
una persona tenida en gran reputación de san­
tidad, viene a caer en algún publico pecado: por 
que aqui es donde los buenos JJoran , y los ma­
los rien, y los flacos desmayan, y finalmente qua-
si todos se escandalizan y pierden el crédito de 
la virtud de los buenos. 

Contra estos no tengo otra mas eficaz res­
puesta que la que San Augustin da en un caso 

se-
i D Bermrd. h Flor. c. C X C I I . de Semi. 2 Jotnn. V I H . 
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semejante : i que fue la caida de una persona 
religiosa de los que militaban debaxo de su regla 
y compañía. Donde el Santo Doctor, predican­
do contra el escándalo del pueblo , dice estas 
palabras: „ Decidme > hermanos: ¿. por Ventura 
„ mi casa es mejor que el arca de Noe , 2 eo /a 
,j qual de tres hijos que este Santo tuvo, uno fue 
„ hallado malo ? Por ventura es mejor que la casa 

del Patriarca Jacob , 3 en la qual de doce hi-
jos que tuvo , uno solo fue virtuoso , que fue 
Joseph ? Por ventura es mejor que ía casa del 
Patriarca Isaac , 4 en la qual de dos hijos que 

„ le nacieron de un parto , el uno fue escogido 
„ de Dios , y el otro reprobado ? Por venturaes 

mejor que la casa de Christo nuestro Safva-
„ dor , 5 en la qual de doce Apostóles que é l 
,, escogió , uno le fue traydor y lo vendió ? Por 
,, ventura es mejor que la compañía de los siete 

Diáconos , 6 llenos del Espíritu Santo , esco-
gidos por los Apostóles , para tener cargo de 
las pobres y viudas ; entre los quales uno por 

„ nombre Nicolao , vino a ser heresiarca ? Por 
„ ventura es mejor que el mismo Cielo, 7 de que 

tantos Angeles cayeron ? y que el Parayso de 
„ la tierra , 8 en el qual los dos primeros Pa-
„ dres del genero humano , criados en justicia, 
„ y gracia , fueron echados de este lugar por su 
„ pecado? ¥. Hasta aqui son palabras de San Au-

N 2 gus-

1 D. Aug. tom. II. ef. CXXXVII ad Ckr. & Pop. Tfyov. c'na 
fin. 2 GenVl.érlX. i lv. cap. XXXVII. 4 Ib. cap. XXV. 

5 Joan». XUI. 6 Mí<yi. y éfoc.Xll. 2 Gm. 111. • 
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gustin. De las quales colegimos dos cosas : la 
una , que nadie se debe espantar como de cosa 
nueva, que en todos los estados , por perieclos 
que sean , haya algunos que cayan : y la otra, 
que no debemos juzgar por los que caen , a ios 
que quedan y están en pie : como lo vimos en 
este mismo discurso , donde entre esos que ca­
yeron , quedaron otros que perseveraron en su 
virtud. Y por aqui entenderemos la poca razón 
que tienen los que se maravillan y escandalizan 
qúando alguna persona notable desvara y cae. 
Porque i quién mas santo que David , varón es­
cogido , y conforme a la voluntad de D i o s , y 
lleno de espíritu prophetico ; 1 y vemos quán 
feamente cayó ? Y quién mas sabio que Salomón 
que tantos mysterics y maravillas alcanzó , y 
escribió en el libro de los Cantares; y vemos a 
qué extremo de maldad llegó, pues vino a ado­
rar ídolos ? 2 

Y de estos exemplos pudiéramos traer infi­
nitos , de que están llenas las historias Eclesiás­
ticas : pero uno solo referiré aqui , que se escri­
be luego al principio de las vidas de los Pa­
dres del yermo : y este fue , que un Monge que 
moraba en lo mas apartado de aquel desierto, 
el qual havia vivido muchos años exercitandose 
en grandes abstinencias y virtudes admirables, 
y recibido de Dios muchas revelaciones, con 
espíritu de prophecia : y con esto , a cabo de 
muchos años y de muchos santos trabajos, re-

c i -

t II. R$, XI. z III. Re¿. IV. & XL 



I N LAS CAÍDAS PUBLICAS. Ipy 
cibíó de nuestro Señor un tan grande favor » 
que por mano de los Angeles era proveído de 
mantenimiento : porque llegada la hora del co­
mer entrando mas adentro de su cueva , halla­
ba un pan muy blanco y muy suave, que co­
mía , dando gracias a Dios , y gastando lo mas 
del dia y de la noche en hymnos y oraciones. 
Viéndose pues honrado con tantos favores, ^vi­
no a reynar en su corazón un pensamiento de 
que por el mérito de sus trabajos havia alcanza­
do tan grandes favores. Y como sea verdad lo 
que dice Salomón , i que ••antes de la caída se 
levanta el corazón del hombre , comenzó el de­
monio a solicitarle por esta via, y armarle la­
zos para la caída. Y dexando aparte el proceso 
de toda esta tentación, que fue largo , finalmen­
te vino a infamar su corazón con un tan grande 
ardor del vicio sensual, que se determinó de de-
xar el yermo ; y assi lo hizo : aunque en medio 
del camino le acudió nuestro Señor , y lo revo­
có de su mal proposito. Por aqui pues verá el 
hombre la poca razón que tiene para escanda­
lizarse de estas caídas de nuestros tiempos; pues 
un tan grande Santo como este , a quien los 
Angeles servían y traían de comer , vino a dar 
tan gran caída. Y no es razón que porque es­
tos y otros tales cayan , condenemos a la uni­
versidad de todos los otros buenos; ni por la 
santidad fingida y falsa de algunos juzguemos 
que todos los buenos son tales. En el Testamen-

N 3 to 
t irtv. XVI. 
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to viejo havia muchos falsos Prophetas, que de­
cían haverles Dios embiado a prophetizar y en­
señar a su pueblo : mas no por ser estos falsos y 
engañadores , dexamos de creer que havia otros 
muchos Prophetas verdaderos ; como fueron 
Jsaias, Hieremias , Ezechiel , Daniel , con otros 
muchos. Y en el Testamento nuevo huvo tam­
bién otros muchos falsos Apostóles , de quien se 
queja el Apóstol San Pablo, 1 diciendo que eran 
obreros engañosos , y que se transfiguraban en 
los verdaderos repostóles de Christo. JTno es es­
to ( dice é l ) de maravillar , pues también Sa­
tanás se transfigura en Ángel de luz: y por 
esto no es maravilla que sus ministros quieran 
contrahacer a los verdaderos ministros de jus­
ticia : cuyo fin dice él que sera conforme a sus 
obras. Pues siendo esto assi; ¿ quán grande yerro 
sería que por la mascara de estos falsos Apostó­
les dexassemos de creer a los verdaderos ? 

También entre los Discípulos de Christo hu­
vo algunos que se escandalizaron de su doctrina, 
y se despidieron de é l : por donde el Señor dixo 
a los mas que quedaban : 2 ¿ Vosotros también 
queréis os ir ? A lo qual respondió San Pedro 
por todos : i Adonde iremos, Señor, pues tienes 
palabras de vida ? Mas aunque aquellos se es­
candalizaron y se fueron , quedaron los otros se­
tenta discípulos , y después predicaron la buena 
nueva del Evangelio al mundo. También entre 
aquellos santos Monges del desierto huvo algu­

nos 

t II. Cor. XI. 2 Joan. VI. 
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nos engañados del demonio : mas no debemos 
juzgar por estosa los otros Sacratissimos Padres. 

Y descendiendo a las cosas humanas, ¿ quin­
tas veces acaece que una muger casada de gran­
de estima viene a ser comprehendida en adultez 
rio? Pues luego por este exemplo condenaremos 
a todas las otras casadas ? No por cierto. Y si 
esto sería gran locura , no es menor que por un 
bueno que cae, o por un hypocritaque se descu­
bre , juzguemos por tales a todos. A este pro­
posito hace lo que acaeció al Propheta Elias es­
tando en una cueva en el monte Oreb , 1 hui­
do de Ja Reyna Jezabel, que lo buscaba para 
matarlo, Ai qual apareció Dios , que nunca de­
sampara a los que son perseguidos por él , y di-
xole: 1 Qué haces aquí, Elias} E! respondió: He 
zelado y vuelto por la honra del Señor Dios de 
los exercitos ; porque los hijos de Israel han de­
samparado tu ley , y derribado tus Aliares, 
y muerto a tus Prophetas , y he quedado yo so­
lo, y ahora buscanme para matarme. A esto 
le respondió el mismo Señor , y entre otras co­
sas le dixo que no era él solo el que havia con­
servado la fe con Dios ¿ porque en ese pueblo 
tan perdido tenia él siete mil hombres que no ha-
vian inclinado sus rodillas ante el ídolo de Baal. 
Esto parece pues que se puede con corazón res­
ponder a los que por Ja caída publica de uno 
piensan que todo es ya perdido , y que no hay 
que fiar de nadie , por bueno que parezca : pues 

N 4 tie-
* III. Xtg. XIX. 
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tiene Dios otros muchos siervos escondidos que 
eI mundo no conoce. 

Y este juicio redunda también en daño de 
los mismos que esto juzgan ; porque con esta 
siniestra opinión que tienen de los buenos, pier­
den el fruto que pudieran sacar de su doctrina y 
buen exemplo : demás de ser este juicio temera­
rio , y de cortos y precipitados entendimientos, 
e injurioso a los buenos , que deben ser muy re­
verenciados ; pues a sola la virtud se debe reve­
rencia y honra. Y contra estos milita un decre­
to del Papa Zepherino , el qual hablando de es­
tos juicios, dice assi : Temeraria cosa es juzgar 
los hombres los secretos e intenciones de los co­
razones: y no viendo de fuera sino obras buenas, 
temeridad es por sola sospecha condenar las per­
sonas ; pues nos consta que a solo Dios pertene­
ce saber lo secreto de los corazones. Aristóte­
les dice que una de las cansas por donde los 
hombres yerran en el juicio de las cosas , es , no 
considerar todo lo que hay en ellas , y moverse 
fácilmente a determinarlas por mirar algo , y no 
mirarlo todo. Y este suele ser uno de los medios 
por donde el demonio engaña a muchos, 

Para lo qual tenemos exemplpen Balaam y 
en el Rey de los Moabitas ; el qual viendo que 
Balaam mirando todo el exercito de los hijos de 
Israel asentado en un valle , y pareciendole den-
de allí muy hermoso , le comenzó a bendecir y 
alabar; indignado de esto el Rey , que lo havia 
traído para maldecir al pueblo , le dix,o : i Va­

mos 
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mos a otro lugar \ dende el qual veas parte de 
este pueblo y no le veas todo , y assi quizá le 
maldirás. Pues esto mismo hace el demonio pa­
ta engañarnos ; haciendo que en estos casos ponr-
gamos los ojos en uno solo qoe cae , y no mire-* 
¿rnos los muchos que están en pie , y perseveran 
en la virtud. Y assi nos arrojamos muy de prie­
sa a juzgar las cosas sin mas deliberación. Por 
donde prudentemente dicen Jos Juristas que la 
precipitación en la determinación de las cosas es 
madrasta del juicio de la verdad. 

Preguntará pues ahora un hombre que desea 
salvarse , Jo que debe hacer en estos acaecimienr 
tos. Respondo que, pues el Apóstol dice , i que 
a los que aman a Dios , todas las cosas suceden 
para mayor bien suyo , lo que debe hacer en es­
tos casos , es no condenar a los otros, sino -te* 
m e r a si mismo , y escarmentar en cabeza age-
na , y mirar que si aquel cayó de un estado tan 
perfecto, mucho mas cerca está de caer el que es­
tá en estado menos perfecto. Pues de semejantes 
caidas no toman los siervos de Dios ocasión para 
estimar a si, y despreciar a IQS qué cayeron, sino 
para vivir deaí adelante con mayor-temor y des­
confianza de si mismos, diciendo entre si : Yo soy 
hombre como aquel, y concebido en pecado co­
mo él , y sujeto a las mismas tentaciones que él ; 
ni tengo mas prendas de Dios que él , y navego 
en el mismo mar que él , sin haver llegado a 
puerto seguro ; ni sé si tengo don de perseve-

ran-
i Rm.Yill, 
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rancia hasta la fin , el qual sé que no cae deba-
xo de merieimicnto ( porque lo da Dios a quien 
él es servido) i pues qué hay en mi para que no 
corra el mismo peligro que aquel ? Y por esto 
muy a proposito me previene y avisa el Após­
tol diciendo : i El que piensa que está en pie 9 

mire por si no cayga. Si cae Pavid y Salomón, 
pobre de mi , i qué haré yo ? Este es pues el fru­
to que saca el humilde y prudente siervo de 
Dios de semejantes caídas: mas temor , mas 
humildad , y mayor cuidado de huir todas Jas 
ocasiones que le pueden atravesar el pie para 
caer , y no condenar a muchos por exemplo de 
uno, 

Y advierta también quien en estos casos de-* 
sea acertar , que no se indigne contra aquel que 
c a y ó ; sino antes se compadezca de su caida , y 
no pierda la esperanza de su enmienda. Porque 
muchas veces las grandes caídas vienen a ser oca­
sión de grandes penitencias y mudanzas de vida. 
En Jas vidas de Jos Padres del yermo se escribe 
dé una Religiosa , que después de veinte años 
de vida perfecta vino a dar una muy fea caida; y 
desesperada y aborrecida de si misma, fue a aca­
bar de perderse al mundo, A Ja qual un santo 
Monge tio suyo , por nombre Abraham , revo­
có de aquel estado por un medio extraordina­
rio y admirable : y llegó a hacer tal penitencia 
tres años que vivió , que vino a hacer mila­
gros. Pero mas admirable exemplo es el del Rey 

Ma-
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•Manares; de quien cuenta la Escriptura Divina i 
que hinchió a Jíierusalem de sangre de Pro pile­
tas Í entre los quales asserró al gran Propheta 
Isaías. Y por estos pecados fue llevado preso a 
Babylonia, y puesto en hierros: 2 donde la pe­
na abrió los ojos que havia cerrado la culpa , e 
hizo tal penitencia , que por ella no solamente 
fue perdonado y librado de la cárcel , mas tam­
bién restituido en su Reyno i haviendolo dexa-
do tan estragado y ocupado de idolatrías , que 
por estos pecados , de que él fue causa ) siendo 
él perdonado , el Reyno fue destruido y lleva­
do a Babylonia cautivo : tan grande es la mise­
ricordia de Dios , y tanto puede para con él la 
penitencia después de muy grandes culpas. Lo 
qual he dicho , paraque nunca desconfiemos de 
Ja caida de nadie , por grande que sea, 

DEL SENTIMIENTO QUE LOS BUENOS TIENEN EN 
LAS CAÍDAS DE SUS PRÓXIMOS , Y DE LA FIES­
TA y ALEGRÍA DE LOS MALOS. 

Lo que hasta aqui se ha dicho, sirve para re­
mediar el daño que de estas caídas se suele se­
guir , que es perderse el crédito de la virtud. 
Mas ahora trataremos de los otros efectos que de 
aqui suelen seguirse ( según arriba tocamos ) que 
son , llorar los buenos , y reir los malos, y des­
mayar los flacos. Y 

I IV. Ke¿. XXI. i II. Faraty. XXXIII, 
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Y tratemos primero de las lagrimas de los 

buenos ; las quales proceden de la naturaleza y 
condición de la caridad : de la qual virtud dice 
el Apóstol i que no se alegra con la maldad , 
mas alegrase con la verdad. Porque como los 
buenos aman a Dios sobre todas las cosas , y 
a los próximos como a si mismos, no pueden 
dexar de sentir los males de ellos , y mucho mas 
los espirituales, que tocan mas en lo vivo : y 
por esto tienen muchas causas porque llorar. 

Lloran porque sienten la muerte del anima 
que cayó : lloran porque el justo se desvió del 
camino de la justicia : lloran por ver que el que 
era hijo de D i o s , se hizo pecando , esclavo del 
demonio : lloran por ver que aquel lobo infer­
nal arrebató una oveja de la manada de Chris­
to , y se la tragó s lloran por ver disminuido el 
Reyno de Christo, y acrecentado con un vasallo 
mas el demonio : lloran por ver que una estre­
lla que resplandecía y alumbraba con la luz de su 
buen exemplo, se eclypsó y escureció: lloran por 
ver que el anima que era esposa de Christo , se 
hace sierva del demonio : lloran por el grande 
daño que el anima de un justo recibe pecando : 
porque a la hora se sale Christo ele ella por una 
puerta , y el demonio entra por otra y se apo­
dera de la posada : de modo, que la que era 
templo vivo del Espíritu Santo , se hace cueva 
de serpientes y basiliscos. Esta es pues la causa 
del dolor y sentimiento de ios Santos quando 

ven 
i I . Cor. X I I I . 
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ven los pecados de sus próximos: mayormente 
los de aquellos que havian de ser luz y guia de 
los otros. 

D e aqui procedían las lamentaciones de Hie-
remias ; en las quales lloraba tan amargamente 
los pecados de su pueblo, que vino a decir aque­
llas palabras de tanto sentimiento : i \ Ovoso-
tros que p as sais por este camino , mirad si hay 
dolor semiyante a mi dolor ! Y no menos Hora 
Isaias esta calamidad , sin querer admitir con­
solación alguna , sino hartarse de llorar los ma­
les de sus próximos y los castigos de ellos. Y 
assi dice : i N0 trate nadie de consolarme ¡por­
que mi dolor es tan grande , que no admite con^ 
solacion. De aqui también procedieron las lagri­
mas del Apóstol que él derramaba por los que 
pecaron y no hicieron penitencia de sus peca­
dos, como lo escribe a los de Corintho. 3 De aqui 
el dolor que muestra en la Epístola a los de Gu­
iada , diciendo : 4 Hijuelos mios , que torno 
a pariros de nuevo con dolores, hasta que Chris­
to sea formado en vosotros. Mas todo esto es po­
co en comparación de lo que escribe a los Hu­
manos , 5 haciendo un solemne juramento , j 
trayendo al Espíritu Santo por testigo de lo oue 
afirmaba, diciendo que era continuo el dolor y 
tristeza de su corazón , por ver la ceguedad de 
los Judíos sus hermanos ofreciéndose a ser ana* 
thema de Christo por amor de ellos : que es ca-

re-
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recer por algún tiempo de todos los bienes y r i ­

quezas que esperaba de Christo por sus trabajos. 
¿ Pues qué diré dé las lágrimas de los Santos 

del Testamento nuevo ? Con qué lagrimas llora 
San Cypriano i las caidas de los que por temor 
délos tormentos de losTyrartos havian renegado 
la fe ? Quál era el sentimiento de nuestro Pa­

dre Santo Domingo ; de quien se escribe que se 
derretían sus entrañas como la cera en el fuego , 
con el dolor y zeío de la gente que perecía por 
sus pecados ? Quál el de su hija Santa Cathari­

na de Sena ; la qual con un nuevo y estraño en* 
carecimiento y dolor de la perdición de los hom­

bres , pedia a su Esposo que atapasse con ella 
la boca del infierno para que ninguno entras­

se alia ? 
Pero sobre todos estos sentimientos es ad­

mirable el del santo Propheta Esdras , que ré­

duxo el pueblo de Israel del cautiverio de Ba­

bylonia a Hierusalem , el qual viendo el pecado 
que el pueblo havia hecho casándose con muge­

res Gentiles contra la ley de Dios, fue tan gran­

de su sentimiento , que rasgó sus vestiduras , 2 
hasta la túnica interior , y arrancó los cabellos 
de su cabeza y los pelos de la barba , y pos­

trado ante la presencia de D i o s , estendiendo sus 
manos , dixo que se confundía y avergonzaba 
de levantar sus ojos ante la Divina Magestad: 
y esto no por sus pecados propios , que no los 
tenia , sino por los de su pueblo. 

Pa­

X S. Cjp. serm. de Lapsls. i I . Esdr. I X . * 
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Paraque por este exemplo vean los hombres 

desalmados que triunfan y hacen fiesta eri la caí­
da de sus hermanos, quari lexos están de este 
afecto y sentimiento. Lo qual tengo por una gran 
señal de reprobación ; assi como lo Contrario 
es señal de predestinación. Y esto se puede en­
tender por aquella visión del Propheta Eze-
chiel , i en la qual le mostró Dios en espiritu 
seis hombres con armas en las manos , entre los 
quales venia uno vestido de blanco cotí un tin­
tero en la cinta. Y a este escribano mandó Dios 
que fuesse por medio de la ciudad de Hierusa-
l e m , y pusiesse una señal que llaman Thau , 
sobre las frentes de los hombres que haílasse gi­
miendo y llorando por las ofensas y abominación 
nes que se hacían contra Dios. Y a los seis hom­
bres armados mandó que sin ninguna piedad pa-
sassen a cuchillo todos los moradores de la ciu­
dad , sin perdonar a viejos ni mozos , ni vírge­
nes ni niños ni mügeres ; mas que no tocassen 
en aquellos que viessen señalados en la frente 
con aquella señal susodicha; y que comenzassen 
de su Santuario : que es , de los Sacerdotes v 
Ministros del Templo. Por lo qual entiendo 
( como dixe ) ser este gemido y sentimiento una 
gran señal de predestinación. 

Estas lagrimas eran de varones santos y hon-
radores de Dios. ¿ Mas qué diremos aquide las 
lagrimas del mismo Señor de los Santos ? el qual 
sabemos que lloró sobre la ciudad de Hierusa-

lem. 
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lem , i no tanto por la destruicion de ella , 
quanto por Ja causa , que era el pecado de no 
ha ver recibido a su Salvador. ¿ Pues qué cosa mas 
admirable y mas digna.de Ja bondad de Dios > 
que llorar el mismo Juez ofendido los pecados 
que contra éí se cometieron , y Jas penas con 
que los haviade castigar ? Qué diré también del 
sentimiento de los mismos Angeles, especialmen­
te de los de nuestra guarda , quando ven mise­
rablemente caídos a los que ellos tan solicita-
mente guardaban ? Sobre lo qual dice San Au-
gustin , hablando con Dios i 2 ,, Señor , quan-

do hacemos buenas obras, alegranse los Ange-
g , les , y entristecense los demonios ; mas quan^ 
j , do las hacemos malas , alegramos a los demo-

nios, y privamos ( quanto en nos es ) de su 
alegría a los Angeles. " Porque como ellos se 

alegran quando un pecador se levanta y hace pe­
nitencia ; 3 assi los demonios se alegran quando 
un justo cae y desampara ía penitencia. 

Y para confirmación de esto no dexaré de 
referir aqui lo que acaeció a uno de aquellos 
santos Padres del yermo : el qual después de 
haver llegado a la cumbre de todas las virtudes, 
comenzó a envanecerse , y atribuir a sus mere­
cimientos y trabajos la santidad que tenía : y 
conociendo esto el demonio, y entendiendo quan 
cerca está la caída de quien assi se levanta , to­
mó forma de muger muy bien parecida i y lle­
gando a boca de noche a la cueva del Monge , 

11o-
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lloraba y rogábale le diesse lugar en ella porque 
aquella noche las bestias fieras no la despedazas­
sen. Vencido pues él con este color de piedad , 
la recibió. Entonces el enemigo comenzó a infla­
marlo con ardores de un fuego infernal : y tan­
to pudo, que finalmente el desventurado , ven­
cido de aquella furiosa passion , estendió sus 
brazos para abrazar la muger. Y entonces­el de­
monio dio un grande y terrible ahullido, y des­
hijóse en el a y re como sombra que era , dexan­
do burlado al miserable cautivo. Estaba a la sa­' 
zon alli una gran quadriila de demonios espe­
rando el fin de la batalla? y vista la vi ¿loria , 
levantaron las voces en el ayre'con grandes ri­
sadas y alegrías, diciendo: Ah Monee, Monge, 
que te levantabas hasta el Cielo, ¿cómo has caí­
do en el infierno ? Aprende pues , aprende , que 
el que se levanta , será humillado. ¿Veis pues 
por este exemplo el alegría y fiesta que hacen los 
demonios en nuestras caídas? Veis cumplido lo 
que dice San Augustin , que como los Angeles 
se alegran quando un pecador hace penitencia; 
assi los demonios , capitales­ enemigos nuestros , 
se alegran y triunfan quando un justo desampa­
ra la penitencia ? 

Pues si esta alegría es propia de los demo­
nios, enemigos de Dios y nuestros; ¿qué pode­
mos juzgar de los que en estas caídas se alegran, 
sino que tienen el mismo espíritu de ellos, pues 
assi se alegran como ellos? Y si la alegría de 
los demonios nace de ser enemigos de Dios y 
nuestros; ¿qué podemos aquí juzgar de los que 

том. xv. O assi 
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assi se alegran, sino que son enemigos de Dios 
y nuestros ? Porque si fueran verdaderamente 
amigos , llorarían nuestros males , y no se a le­
grarían con ellos. Dixo nuestro Salvador i que 
Zacheo el pubíicano , y de línage de Gentiles, 
era hijo de Abraham , porque imitaba la san­
tidad de é l : ca de aquel se llama uno en la Es-
criptura hijo , cuyas obras imita. ¿Pues cuyos 
hijos llamaremos a estos, que imitan al demo­
nio , y se alegran de lo que él se alegra , y ha­
cen fiesta de lo que él la hace , sino del mismo 
demonio ? 

Estos pues con sus escarnios son impedimen­
tos de la virtud , ponzoña del mundo , escán­
dalo de los flacos, compañeros de Herodes, que 
buscan a Christo recien-nacido en las animas de 
los nuevos , para matarlo ; lobos vestidos de 
piel de oveja para engañar ; zizania que ahoga 
la simiente de la palabra de D i o s , para que 
no crezca en las animas; hombres desalmados, 
que no tienen de Christianos mas que la chris-
ma , y la re y esperanza muertas para que por 
esa fe que tienen , sean juzgados quando de es­
ta vida partieren. 

Quan diferente era el espíritu y animo del 
grande Empetador Constantino , de quien se 
escribe esta memorable sentencia: Si viesse caí­
do un Sacerdote en algún pecado , yo mismo 
le cubriría con mi manto , por evitar el escán­
dalo y mal exemplo que de aquí se sigue a los 

11a-
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flacos. Pues considerando el Apóstol estas caídas, 
y sintiendo el escándalo que de aqui se seguía a 
los flacos , dice : i i Quién esta flaco , que yo no 
lo esté ? y quién se escandaliza , que yo no me 
abrase? \ Quién tuviera ojos para ver de la ma­
nera que ardían las entrañas de este Apóstol 
quando veía una anima , por quien Christo der­
ramó su Sangre , caer del estado de la gracia en 
las uñas y garganta del dragón infernal! Y no 
menos sentía esto el Real Propheta , quando 
decia : 2 Vidi prevaricantes , ér tabescebam. 
Dando a entender que se deshacía y consumía su 
anima quando consideraba las ofensas que se ha­
cían contra Dios. 

$'. I I . 

DE LA GRAVEDAD DEL PECADO DEL ESCÁNDA­
LO , Y DEL AZOTE CON QUE DIOS LO CASTIGA. 

i Mas quién declarará con palabras la grave­
dad de este pecado que llamamos escándalo ? Y 
por escándalo no entendemos aqui la admiración 
y espanto que los hombres conciben con semejan­
tes caídas ; sino por este termino entendemos 
en rigor de Theología quaksquier palabras y 
obras con que damos a otros motivos para pecar 
y apartarse del bien. Pues quan grande sea este 
pecado , decláralo el Salvador en el Evangelio 
por estas palabras : 3 Quienquiera que escan-

O 2 J da-
a II. Cor. XI. a f salta. CXVIH. ) Mafth. XVIII. 
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dalizare uno de estospequeñuelos que en mi creen, 
seríale mejor que le atas ¿en una piedra de mo­
lino al cuello y y lo sumitssen en el profundo de 
la mar. ¿4y del mundo por razón de los escán­
dalos ; porque (supuesta la malicia de los hom­
bres ) no pueden faltar escándalos.: mas mise­
rable de aquel por quien el escándalo tiene. 

Ni faltan exemplos para declarar la grave­
dad de e-te pecado. Todos sabemos , quan gran­
de fue el pecado de David qumdo tomó la mu-
ger agena y mato a su marido: y lo que nues­
tro Señor encareció en este pecado , fue el escán­
dalo , diciendo: i Quoniam blasphemare fecis-
ti ini micos nomen Do mi ni. Esto es: Porque diste 
motivo a las naciones comarcanas de blasphe-
mar el nombre del Señor poniendo macula en él , 
y diciendo que era injusto , pues havia escogi­
do para Rey de su Pueblo un hombre que co­
metió un tan gran pecado Y poresto le embió 
el mismo Señor a decir que el niño que ha­
rpía nacido de aquel adulterio , moriría en pe­
na de este esc ándalo. Y por mas oraciones que 
hizo David , y mas lágrimas que derramó , y 
mas extremos que hizo por la vida de aquel ni­
ño ( tanto , que sus criados no le osaban dar la 
nueva de su muerte , pareciendoles que reben-
taria de dolor ) con todo esto nunca Dios lo 
quiso oír. 

Y aunque este es un grande argumento de 
la malicia de este pecado , otro os contaré ma-

i I I . Re¿. X I I . 
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yor de dos Sacerdotes, hijos del summo Sacer­
dote Helí ; los qnales usaban tan mal del 
oíicio Sacerdotal , que retraían los hombres del 
culto y servicio de Dios Y assi dice la Escrip-
tura : i Erat igitur peeeatum pnerorum gran* 
de nimis coram Domino ,qüia retrahebant lio-
mines a sacrificio Domini.Y en este tiempo apa­
reció Dios de noche al niño Samuel, mandán­
dole que dixesse a Helí'2 que él haría un tan 
gran castigo en el pueblo de Israel, que quien 
quiera que lo oyes se , le retintes sen las orejas', 

porque sabiendo el escándalo que sus hijos da­
ban al pueblo , no los castigo con el rigor que 
el caso pedia. Y el castigo que de ai a poco se 
siguió, fue que viniendo los Philísteos a hacer 
guerra a los hijos de Israel , en la primera ba­
talla les mataron quatro mil hombres: 3 por lo 
qual los Capitanes del exercito embiaron por el 
arca del Testamento, en que tenían puesta su 
confianza , para que los defendiesse de sus enemi­
gos. Traída pues el arca , sucedió el negocio 
tan al revés de lo que pensaban, que travada 
la batalla (cosa de grande admiración) losPhi-
listeos mataron treinta mil hombres de los hijos 
de Israel , y prendieron la misma arca del Tes­
tamento : y los dos Sacerdotes, hijos de Helí, 
que venían con ella , murieron en la misma ba­
talla ; y la muger del uno de ellos , oida la muer­
te de su marido , murió de parto ; el summo 
Sacerdote, que era ya muy viejo , oídas estas 

O 3 tan 
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tan tristes nuevas, y mas la prisión del arca , es­
tando sentado en una süJa , cayó de espaldas, 
y se hizo pedazos la cabeza. Por donde se enten­
derá , con quanta razón dixo Dios que harta 
por aquel pecado de escándalo un castigo tan 
grande, que a quien quiera que lo oyesse , le re­
tiñí es sen las orejas. 

¿ Pues quién oyendo este tan terrible azote, no 
temblará de este pecado ; el qual en cierta ma­
nera podemos decir ser el mayor de los pecados, 
por grandes que sean ? Porque todos los otros 
pecados, aunque sean grandes, no dañan mas 
que al hombre que los hace ; mas este daña a si, 
y daña a ios otros que aparta del camino de Dios. 
I Pues con qué se satisfará este daño , que es ma­
tar una anima que Christo compró con su San­
gre ? Porque si oro es lo que oro vale , San­
gre de Christo es lo que esa Sangre costó. 

Mas con todo esto procure el nombre descar­
garse de esta culpa en la manera que le fuere pos-
sible. Del Santo F ray Raymundo , que recopi­
ló las Decretales, por las quales hoy dia se go­
bierna la Iglesia , se escribe que tomó el habito 
de nuestra Orden : y la causa fue , porque estan­
do en el mundo havia persuadido a un mancebo 
que no fuesse Religioso: y herido con este es­
crúpulo , parecióle que no tenia otro medio mas 
conveniente para satisfacer este daño , que to­
mar él el mismo habito que havia impedido. En 
la ley antigua mandaba Dios, i que el que kiries* 

se 
I Exed. XXL 
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se a una muger preñada , y la hieles se abortar 
y malparir estando ya la criatura en el vien­
tre animada , que pagas se con su propia vida 
la que havia quitado a la criatura, rúes esto 
mismo hacen los que con escarnios y vanos temo­
res y nombres ignominiosos retraen del buen ca­
mino a los que han concebido en sus animas a 
Christo , que es el buen proposito de servirlo. 
D e donde se sigue , que si estos hombres se 
condenaren, no solo padecerán penas por sus 
propias culpas, sino también por las de aquellos 
que pervirtieron. Por lo qual todo entenderá el 
Christiano quan justo fue aquel A y ! y aquella 
exclamación de Christo , quando dixo : ¡ Ay del 
mundo por razón de los escándalos! i 

Y con ser esta culpa tan grande , no faltan 
algunos Christianos que , o por ser faltos de de­
voción , o por su particular inclinación , tienen 
una manera de hastío y asco a todos los exer-
cicios de devoción, y a las personas que los 
exercitan , diciendo que son devocioncillas y co­
sas de mugercillas. Y de aquí nace , que quan­
do sucede alguna caída de estas, luego se ale­
gran y hacen fiesta , y se confirman en ja mala 
opinión que tienen de estas cosas, A LOS quales 
está ya promulgado el azote de Dios por Salo­
món que dice: 2 El que se alegra en la caída 
de su próximo, no quedara sin castigo: por­
que o en esta vida o en la otra será mas rigu­
rosamente castigado. 

O 4 Y 
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Y no faltan algunos Predicadores que tienen 

el mismo aféelo y disgusto de aquestos: y aun 
passan tan adelante , que vienen a revezar en ios 
Pulpitos Ja poca devoción que tienen en sus co­
razones- Los quales parece que de mastines que 
havian de guardar el ganado , se hacen lobos 
que lo derraman : pues haviendo ele animar y 
esforzar a los flacos, y reprimir las lenguas de 
los maldicientes , los ayudan con algunas punta­
das que dan en sus Sermones conque desmayan 
y escandalizan los pequeñuelos. 

Y para afear esto no dexaré de referir aquí 
una providencia notable del Serenissimo Key de 
Portugal Don Enrique: el qual siendo Cardenal, 
e Inquisidor General de este Reyno , tenia cui­
dado quando alguna persona que professaba vir­
tud y devoción era castigada por el Santo Ofi­
cio , mandar a todos los Predicadores que no 
hablassen pa!«¡bia alguna con que se pudiesse 
entibiar y enflaquecer la devoción del pueblo. 
Este era pecho verdaderamente Christiano, muy 
semejante al que el Apóstol tenia quando de­
cía : i i Quien está flaco , que yo no lo esté} 
y quién ¿e escandaliza , que yo no me abrase} 
Pues assi temía este Principe el escándalo que 
los pusilánimes conchen con las palabras dichas 
en aquel lugar de verdad. Y si a ios Predi­
cadores parece bien el zelo de este Christiauissi-
mo Principe , procuren imitarlo: y entiendan 
que su oficio es esforzar los flacos en es>tas oca-

sio-
i II. Cor. XL 
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síones; y no desmayarlos; pues basta al diablo 
su malicia , sin que ellos la acrecienten , favore­
ciendo a los que por su poca devoción condenan 
la devoción de los otros. 

Estos son los que suelen decir que basta re­
zar un Pater noster , y comulgar una vez en el 
a ñ o , y no curar de esas novedades y •santimo­
nías, ¿ Pues qué dirán estos a San Pablo : el qual 
quiere que los hombres hagan oración en todo 
lugar , 1 y en otra parte 2 nos aconseja hÉ* 
cer oración sin cesar 1 Y en otro lugar repite la 
misma sentencia, diciendo : 3 Daos a la ora­
ción con toda instancia f velando y perseverando 
en ella con hacimiento de gracias. Pues si S. 
Pablo , en quien Christo hablaba, nos pide tan 
continua oración ; ¿ cómo decís vos que basta un 
Pater noster} Y si no os mueve lo que dice 
S.Pablo, muévaos el mismo Christo: el qual 
en un lugar 4 dice , que conviene siempre orar 
sin cesar ; y en otro apercibiéndonos q y previ­
niéndonos para el dia de la cuenta que todos ha-» 
vemos de dar ( pues todos havemos de ser pre­
sentados ante el tribunal de Christo ) nos man­
da , 5 que velemos y hagamos oración en todo 
tiempo, para que seamos merecedores de esca­
par de. todas las plagas que han de venir al 
mundo antes del juicio final. Cotejemos pues 
ahora estas palabras y consejos de Christo con 
vuestros pareceres. Vos decís que basta un Pa­

ter 

2 I. Tin. II , 2 Tkessal. V. 3 Ctlts. IV. 4 lúe. XVIII. 
J Ib. eaf. XXL. 
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ter noster en este t iempo; Christo dice tan­
tas veces, como.haveis oido , que hagamos ora­
ción sin cesar. Una de dos ha de ser : o el Evan­
gelio yerra , o vos erráis; pues los pareceres 
son contrarios: mas el Evangelio es impossible 
errar : luego siguesse que vos sois el que erráis 
y os engañáis. Mas replicaréis vos diciendo, que 
en esta sazón de tiempo conviene lo que decís. 
Bien sabia esto el Hijo de Dios , que es Juez 
de todos Jos siglos; y no hace esa distinción que 
vos hacéis. Antes quanto los tiempos fueren mas 
peligrosos, tanto mayor necessidad hay de es­
tas armas espirituales: como lo mostró el mis­
ino Señor , quando al tiempo de su Passion ar­
mó sus discípulos con ellas, diciendo : i Velad 
y orad, porque no caigáis en tentación. Pues 
luego ¿ qué tan grande desatino es , al tiempo de 
la batalla rendir las armas, quando las huvie-
rades de tomar? Porque si es gran peligro ha­
cer esto en las batallas corporales; ¿ quánto ma­
yor lo será en las espirituales, que son mas pe­
ligrosas , y donde se aventura mas , que es per­
der Ja vida eterna ? 

Mas a todo lo que hasta aqui se ha dicho 
me podréis responder : Padre , esta continuación 
de oración que vos alegáis de San Pablo y del 
mismo Christo , no pertenece a los preceptos y 
mandamientos Divinos , sino a los consejos, a 
que no estamos obligados: porque en la Igle­
sia Christiana hay perfectos e imperfectos, hay 

fla-
i MKtth. XXVI. 
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flacos y principiantes; a ios quales San Pablo 
da leche de doír.riaa, como a niños; y esta es 
la mayor parte del pueboChristíano.Respondien* 
do pues a esto, querría yo dar aquí un grande y 

^necessario desengaño a todos los que desean sal­
varse. Sabed pue$, que por flacos y principiantes 
que sean los hombres, están obligados a evitar 
todo pecado mortal: so pena de estaren mal esta­
do : y entre los mortales el de la fornicación, que 
es eí mas ocasionado. Por donde en el primer 
Concilio que se celebró en el Inundo, en que 
se hallaron los Apostóles, fue muy detestado 
este vicio. Porque moviéndose en el principio 
de la Iglesia una grande duda sobre si los que 
se convertían de la Gentilidad a la fe , estaban 
obligados a guardar la ley de Moysen, en este 
sacro Concilio se determinó, que no estaban obli­
gados a esta guarda : 1 sino que les mandassen 
que se apartassen del pecado de la fornicación, 
y de comer las carnes sacrificadas a los ídolos. 
Y es cosa mucho de notar , que ha viendo otros 
muchos pecados mortales que todo fiel Chris-
tiano está obligado a evitar, de solo este se hi­
zo mencionen aquel primer Concilio del mundo. 
Preguntaréis la causa, Esta es ser este pecado el 
mas ocasionado de quantos hay ; porque tiene 
el hombre al enemigo de sus puertas adentro: 
por donde aunque no haya demonio que le tien­
te de fuera, la concupiscencia y la mala incli­
nación de su carne basta para hacerle guerra con-
pfo / • ' - , ^ ti-

1 ASÍ. XV. 
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tinua. La qual inclinación es tan vehemente, que 
confiessan los Theoíogos que en ninguna parte 
quedó Ja naturaleza Humana mas cruelmente he­
rida por el pecado original, que en esta inclina­
ción que sirve para la propagación del genero hu­
mano. Pues como los Apostóles , llenos del Es­
píritu Santo , entendían muy bien esta Theolo-
gia , aquí pusieron mayor recaudo, donde reco­
nocían mayor peligro. Y conformándose el Após­
tol San Pablo con este decreto Apostólico , es­
cribiendo a los de Thessalonica, les encomienda 

"esta misma guarda por estas palabras: i Herma­
nos, ruégaos y pidoos con toda instancia que pro­
curéis agradar a Dios , y vivir de la manera 
que yo os enseñé : pues bien sabéis ( dice él") los 
preceptos y mandamientos que departe de Chris­
to os tengo dados. Porque la voluntad de Dios 
no es otra que la santificación de vuestras vi­
das : y esta es apartaros de toda fornicación; 
paraque sepa cada uno conservar su cuerpo con 
santidad y honra, y no con deseos apassionados, 
como hacen los Gentiles , que no conocen a Dios; 
¡os quales andan sumidos en el cieno de este vi­
cio sensual. En las quales palabras veréis como 
resume el Apóstol la voluntad de Dios y la san­
tificación del hombre en apartarse de este vicio 
carnal. Por donde considerando aquel grande 
Alongé Antonio el estrago que este espíritu de 
fornicación hacia en el mundo , tuvo deseo de 
ver cosa que tanto daño hacia : al qual apare­

ció 

i I. Tkesstl. IV. 
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ció en figura de un negrillo muy feo : y assi le 
dixo el Santo: „ En figura vilissima me lias apa­
recido , y por eso de aqui adelante no te tengo 
de baver miedo. ** 

Digo pues que por nuevo y principiante que 
sea un Christiano , está obligado a vencer este 
enemigo tan familiar y tan poderoso, guardando 
castidad. , ,Y sabemos (como dice San Augus-
,, tin i ) que entre todas las batallas de los Chris-

tianos las mas recias son las que militan contra 
,,esta virtud ; donde es cotidiana la batalla , y 

muy rara la v i c t o r i a . Y lo que es aun mas de 
temer , que no solo estamos obligados a guar­
dar castidad en el cuerpo , sino también en ei 
anima. Ca por esto dixo el Salvador: 2 Quien 
viere una muger y la codiciare , ya tiene come­
tido adulterio en su corazón. Porque en el jui­
cio de Dios todo es uno , la obra y el deseo de­
terminado de ella , assi en el bien como en el 
mal. Por donde tanto mereció Abraham estando 
aparejado para sacrificar su hijo , 3 como si de 
hecho lo sacrificara : y assi no menos peca el que 
desea cometer este pecado , que si por obra lo 
cometiera. Pues según esto (como San Hierony-
mo dice) Quis gloriabilur castum se habere 
cor? Quiere decir: ¿Quién se gloriará de te­
ner casto y limpio su corazón , sino procura 
todas las otras DILIGENCIA* que se requieren parala 
guarda de esta limpieza ? 

En-

1 S. August. t. X. Serm9 CCL. & X X I I I . post Tria, c, I I . 
J. Maté. V. 5 Genes. XXII. 
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Entre las quales la primera e- la oración 

( de que arriba tratamos) que es arma general 
contra todas las tentaciones del enemigo. Otra es la 
templanza en el comer y beber: porque enflaque­
cida la carne con la templanza, enflaquecense tam­
bién los apetitos y encendimientos que nacen de 
ella. Otra es la guarda de los ojos, que son puer­
tas del anima, por las quales muchas veces en­
tra la muerte : como entró a David , y a nues­
tra primera madre, i Otra e s , y muy principal, 
huir las ocasiones de este vicio, y la comuni­
cación de personas de sospechosa edad , aun­
que sean virtuosas: porque estas aficionan mas 
los corazones con la muestra de la virtud, Y es 
tan grande esta tentación , que San Augustin 
afirma 2 que en su tiempo vio por esta ocasión 
caídos cedros del monte Líbano , y guias de Ja 
manada y grey de Christo : esto es, personas 
de grande opinión de santidad , caídas en pe­
cado: ,, de cuya caída no dudaba yo mas ( d i -

ce él ) que de Ambrosio y Hieronymo. u 

Ved pues ahora vos , qué debe de hacer la va­
ra tierna del desierto , quand© ve caídos cedros 
del monte Líbano. Quiero decir : qué deben 
sentir los flacos, que son como caña vana que 
se muda a todos vientos, quando ven estos tan 
fuertes y tan levantados en santidad , tan fea* 
mente caídos. 

Pues si estos, por solo no evitar la ocasión 
su-

1 II. Re¿. XI. Genes. III. * S. Aug. &}ud D. TI. ef. LX1V. 
C de ferU. famll. muller. 
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susodicha , dieron tan gran caida ; ¿ qué será de 
vos, hombrecillo flaco , que tan lejos estáis de 
esta santidad , y decís que para ir al Cielo bas­
ta un Pater noster , sin esas novedades y santi­
monías de algunos? No quiero alegar contra vos 
otro testigo sino vuestra misma conciencia. Me­
ted la mano en vuestro seno, y examinad los 
secretos y rincones de vuestro corazón , y ved 
los que esto decís y hacéis, de la manera que 
guardáis la limpieza de vuestra anima: y mu­
chos hallaréis en quien se verifica lo que dice 
un Apóstol: i Habentes oculosplenos adulterii, 
$r incessabilis deliBi. Esto es, que tienen los 
ojos llenos de adulterios, y de delitos que nun­
ca cesan. " Y dice esto , porque están tan desa­
percibidos y desproveídos de armas espirituales 
contra este vicio , que apenas abren los ojos pa­
ra ver cosa de codicia , que no la codicien. Y 
esto es lo que llama este Apóstol delito que nun­
ca cesa ; porque por maravilla se ofrece a los 
tales esta ocasión, que no den de ojos en ella, 
por no andar apercibidos con estas armas suso­
dichas. 

« II. feir. II. 

$. n i . 
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§. I I I . 

«REPREHENSIÓN DE LOS FLACOS , QUE POR V A * 
NOS TEMORES AFLOJAN DE SUS BUENOS PRO­
PÓSITOS. 

Mas dexemos ahora estos, y vengamos a los 
flacos: de les cjuales diximos que en estas caí­
das publicas de los buenos desmayan y desisten 
de sus buenas obras y devotos exercicios por mie­
do del mundo. Los que esto sienten, y assi lo 
hacen y dicen, más parece cjue viven con el mun­
do que con Christo; pues por temor del mun­
do dexan a Christo. Debrian los tales acordarse 
de lo que aprendieron en las cartillas , que es 
ser el mundo uno de los tres enemigos del ani­
ma , no menos pernicioso que los otros dos. Por 
donde a este atribuye el Salvador la ceguedad 
de Jos Principes de los Judíos, I los quaies co­
nociendo que él era el verdadero Mesías• no lo 
osaban confessar. Porque (como DICE el mis­
mo Señor ) amaron mas la gloria de¡ mundo que 
la de Dios. Y a otros también reprehende por la 
misma causa , diciendoles : ¿ Como podéis voso* 
tros creer ; pues buscáis la honra y gloria unos 
de otros , y no curáis de la verdadera gloria, 
que viene de Dios ? 2 

Pues con estos juntemos Jos que por este 
mismo respecto del mundo no osan declarar e 

con 
* Jea-a, XII, 1 2b. cap. V . 
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con buenas obras por siervos de Christo. Con­
tra los guales dice Salviano: ¿ Qualis ínter Chrzs­
tianos Chrisii honor est, ubi r eligió fach igno* 
bilem ? Quiere decir : „ ¿ Quál es Ja honra que 

tiene Christo entre sus Christianos*, quando 
mostrarse uno siervo suyo es caso de menos 

> } valer ? " Por este miedo humano negó San Pe­
dro, i Y no es tanto de maravillar que hubies­
se vergüenza de parecer discípulo de un hom­
bre preso , y reputado por engañador del mun­
do : mas vos passais adelante ; porque tenéis ver­
güenza de parecer discípulo de Christo , cre­
yendo ahora que reyna en Cielos y en tierra, y 
está asentado a la diestra del Padre. Con razón 
podemos temer que en el día del juicio toma­
rá Dios a San Lorenzo o a qualquier otro Mar­
tyr , y mostrando las señales de las heridas que 
recibió , os dirá : Este Santo no dudó confessar­
se publicamente por discípulo raio , aunque sa­
bia quantas heridas le havia de costar : y vos 
por unas niñerías y vanos temores del mundo 
dexais de declarar por las obras que sois dis­
cípulo mió. 

Assi que , Señor , el mundo es honrado de 
nosotros , desamparando a vos. Si el mundo 
aprobare nuestro servicio , serviros hemos ; y si 
lo reprobare y contradixere, dexarlo hemos. D e 
modo , que en el alvedrio del mundo está pues­
to nuestro servicio para con vos. ¿ Pues cómo no 
vemos quan grande sea este descomedimiento 

том. xv. P con­

/ 

2 Luc. X X I I . 
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contra aquella soberana Magestad ? Y assí con­
tra ellos dice él : i Quien tuviere vergüenza de 
parecer mi siervo delante de los hombres , yo me 
despreciaré de tal siervo , quando venga en mi 
magestad y gloria, en presencia de mi Padre 
y de sus Angeles. Y de estos dice Salomón: a 
Aversio parvulorum interficiet eos. Quiere de­
cir , que por temores de niños y de cosas de ay-
re vienen a apartarse del bien. Y de estos mis­
mos dice David : 3 Sagitta parvulorum falla 
sunt p\ag¿e eorum. Quiere decir , que por mie­
do de las saetas de ballestillas de niños desisten 
de los exercicios virtuosos "¿ dexan las buenas 
obras , y se apartan de Dios. Porque ¿ qué son 
sino ballestillas de niños las murmuraciones y 
nombres ignominiosos con que el mundo persi­
gue a los flacos ? Muchos de los quides son co­
mo bestias espantadizas , que sin haver cosa de 
peligro , se espantan y huyen. Porque bien mi­
rado , sombra es y cosa de ayre todo lo que el 
mundo hace y puede hacer en disfavor de la 
virtud. 

Crece aun este miedo de los pusilánimes y 
flacos, quando la caída de algún bueno , o te­
nido en cuenta de bueno , viene a ser castigada 
publicamente por el Santo Oficio : porque este 
es el caso con que mas se acobardan los cjue 
aun no están fundados y arraygados en la vir­
tud. Y es este un temor tan contra razón , co­
mo si las ovejas tuviessen miedo de su mismo 

pas-
1 LUÍ. XII. * Prov. I. J Tsalm. LXIII. 
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pastor , que es el que con mayor solicitud las 
guarda y defiende de los lobos. Porque ¿ qué 
otra cosa es el Santo Oficio, sino muro de la 
Iglesia, columna de la verdad , guarda de la 
fe , tesoro déla Religión Chrístiana , arma con­
tra los nereges , lumbre contra los engaños del 
enemigo , y toque en que se prueba la fineza de 
la doctrina',- si es falsa o verdadera ? Y si lo 
queréis ver estended los ojos por Inglaterra , 
Alemania, Francia, y por todas esas regiones 
Septentrionales , donde falta esta lumbre de la 
verdad; y veréis en quan espesas tinieblas vi­
ven esas gentes , y quan mordidas están de per­
ros rabiosos , y quan contaminadas con doctri­
nas pestilenciales. ¿ Y qué fuera de España , si 
quando la llama de la heregia comenzó a arder 
en Valladolid y en Sevilla , no acudiera el San­
to Oficio con agua a apagarla ? Y por aqur ve­
réis que como entre las plagas de Egyptó fue una 
cubrirse toda la tierra de tinieblas escurissimas, i 
mas en la parte donde habitaban los hijos de Is­
rael , havia clarissima luz ; assi podemos con ra­
zón decir que estando todas esas naciones escu-
recidas con las tinieblas de tantas heregias; en 
España e Italia por virtud del Santo Oficio res­
plandece la luz déla verdad. Assi que , herma­
nos , los que sois Catholícos y dados a los exer-
cicios de virtudes y buenas ebras , no tenéis 
porque temer. Porque como dice el Apóstol, a 
Principes non sunt timori boni operis, sed ma-

P a li. 
i Ixod.X. x Rtm. XIII, 



2 28 S E R M . C O N T R A L O S E S C A N D Í A L O S 

//. Vis non timere fotestáfeme Bonum fae y é» 
habebis laudem ex illa. Quiere decir : ,, Los 

Principes y Jueces de la República no son pa-
„ ra causar temor de las buenas obras, sino de 

las malas. Si quieres no temer este Tribunal , 
9 t baz buenas obras , y por él serás alabado. < ( 

I>e modo que este Santo Tribunal no es contra 
Vos , sino por vos : porque a él pertenece ha­
cer huir los lobos de la manada, y proveerla d@ 
pasto conveniente : que e s , de doctrina sana y 
limpia de todo error. 

Teman pues los malos y los engañadores : 
mas los que sinceramente buscan a Christo con 
buenas obras y exercicios virtuosos ,. no tienen 
porque temer. Quando aquellas santas mugeres 
iban al sepulcro a ungir el cuerpo del Salvador, 
aparecióles un Ángel con el rostro resplandecien­
te como un relámpago / i con lo quaí espanta­
das las guardas de los soldados , cayeron en 
tierra como muertos : a las santas mugeres con­
soló el Ángel con blandas palabras , diciendo-
Íes : Nolite timere vos. Como si dixera : Estos 
enemigos de Christo , y siervos del demonio 
teman y tiemblen , y caygan en tierra como 
muertos; mas vosotras que buscáis a este Se«? 
ñor , y venís a ungir su cuerpo , y hacerle es­
te devoto servicio ( aunque no necessario ) no 
tenéis porque temer , sino porque alegraros ;, 
pues hallareis vivo al que buscbades muerto , 
y daréis esta buena nueva a sus discípulos. Ei 

Rey 
j Mdttfi. XXVIII. Mart, XVI. 
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Rey Assuero , que era Monarca del mundo, te­
nia puesta pena de muerte a quien entrasse en 
la sala donde él estaba. Entró pues la Rey na Es-
ther sin su licencia ; 1 y viendo al Rey airado, 
desmayó y cayó en tierra. Entonces el Rey , co­
mo la amaba mucho , la esforzó y consoló di-
ciendole que no temiesse ; porque aquella ley 
no se entendía en ella , sino en los atrevidos y 
descomedidos. Pues conforme a esto os digo , 
hermanos, que el justissimo Tribunal del Santo 
Oficio no es para que teman los domésticos y fa­
miliares siervos de Ghristo , sino los ágenos , 
engañados y pervertidos con falsas doctrinas. Y 
por tanto sabed , que la mayor ofensa que po­
déis hacer al Santo Oficio , es aflojar en la vir­
tud y buenas obras por este temor tan sin fun­
damento. 

Mas por ventura dirá alguno de estos flacos: 
Veo que una persona que tenia grande opinión 
d e santidad , y frequentaba los Sacramentos y 
.oraciones, vino a dar en una caída publica ; y 
temo yo no venga también este azote^por mi 
casa : esto es lo que me hace desmayar. Pregun­
tóos yo ahora : ¿ quántas personas os parece que 
havrá en la Iglesia Chr istia na, que se ocupen en 
buenas obras y santos exercicios sin ninguna fic­
ción ni engaño , que no han caido ? antes vemos 
•a muchos perseverar en la virtud hasta el fin de 
la vida. ¿ Pues qué seso es poner los ojos en una 
sola persona que cayó , y no .en. tantas virtuo-

P 3 sas 
I Eswr% V» & XV. 
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sas que perseveran y están en pie? porqué os ha 
de mover mas la flaqueza de uno para haceros 
desmayar que J a constancia de muchos ( d e 
que está Uena la Iglesia} para os esforzar ? Por­
que es cierto que el Espiritu Santo que baxó 
sobre jos Apostóles el día de Pentecostés, I 
nunca mas desamparó ni desamparará la Iglesia: 
y assi siempre havrá en ella muchos que sean 
templos vivos donde é l haga su morada , los 
quales despreciando el mundo con sus locos jui­
cios y pareceres, se rijan por este Espíritu y doc­
trina de la Iglesia. Siendo pues esto assi ; ¿ por­
qué ha de poder mas con vos la caida de uno , 
que Ja perseverancia de todos aquellos, en cmien 

-el Espíritu Santo m o r a l 
•Quiero mostraros con un exemplo quotidia-

no la poca razón que en esto tenéis. Decidme : 
¿quántas mugeres recien casadas mueren de parto ? 
Diréis que algunas. ¿Pues dexan por esos miedos 
Jos padres de casar sus hijas ? Claro está que 
no. Porque sería gran locura , por unas pocas 
que de esa manera peligran, dexar de dar reme­
dio ¿ sus hijas. Porque no miran los hombres 
cuerdos a esas pocas que peligran , sino a otras 
muchas que tienen dichosos y felices partos. Pues 
ruegoos me digáis, si ese es juicio y consejo 
acertado , ¿ porqué no usaréis de ese mismo dis­
curso en el negocio de vuestra salvación , que 
e s , no poner ios ojos en uno que cayó , sino en 
millares de buenos que perseveran en elbien.? Mu­

chas 
1 Aíf. 1. 
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chas mugeres que mueren de parto , no os des­
mayan ; ¿ y una sola persona caída os acobarda y 
retira del bien ? Tenéis ojos para mirar en un 
solo mal exemplo ; ¿y estáis ciegos para ver tan­
tos buenos exemplos ? 

¿ Queréis .que os diga de donde nace este jui­
cio tan pervertido ? Nace del grande amor que 
tenéis al mundo y a los bienes temporales, y 
del poco que tenéis a Dios y a los bienes es­
pirituales; y por esto lanzas y peligros que se os 
atraviessen , no bastan para retiraros de procu­
rar los temporales; y una pequeña paja que se os 
ponga delante , os hace desmayar en el amor de 
los espirituales. Allí..engullís y tragáis los came­
llos; y aqui os ahogáis con íun mosquito. Que-
reislo ver mas a la clara ? Decidme : ¿quintos 
hombres de los que van a las Indias, mueren 
en esa jornada ? quántos de los que navegan, co­
me la mar ? quántos mueren en las guerras ? Di­
réis que muchos. ¿* Dexan pues los hombres por 
esos peligros de navegar o militar , o ir a las 
Indias? Claro está que no: porque el amor gran­
de del interese les hace tragar todos esos incon­
venientes. Y con ser esto assi , :basta para desis­
tir de lo que toca a la salvación de vuestras ani­
mas , una sola sombra de peligro. ¿ Veis luego 
la raíz donde procede este desorden,? Y esto es 
de lo que S. Augustin , hablando con ¿Dios, se 
queja y maravilla , diciendo : ,, Soberano Hijo 
) y de Dios , a quien el Padre Eterno entregó to-
„ do juicio , ,i,cómo consientes quefoslhijos de 
„ la noche y de las tinieblas trabajen y hagan 

P 4 „ mas 
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3, más por las riquezas perecederas y por las va-
nidades del mundo , que nosotros por ti , que 

9» uos criaste de nada , y redimiste con tu San-
»• % r e » y n o s tienes prometida tu gloria ? '* Pues 
qué cosa mas desordenada y mas injuriosa a la 
Divina Magestadj que anteponer el polvo de los 
bienes de la tierra a quien nos promete los te­
soros del Cielo ? 

¡ Quan diferentes eran los ánimos de los 
Christianos en la primitiva Iglesia ! pues vien­
do cada dia las cárceles llenas de Martyies y 
las calles y plazas regadas con su sangre ; vién­
dolos despedazar y arrastrar y desmembrar , y 
asar en parrillas , y cocer en calderas de pez 
herviendo ; todo esto no bastaba para apartar­
los de la fe y amor de Christo : y para vos 
basta una sombra de peligro tan pequeño. Qué 
lejos estáis de decir aquellas palabras del Após­
tol : 1 ¿ Quién fws apartara de la caridad y 
amor de Christo ? La tribulación ? la angus­
tia ? la desnudez ? la hambre ? el peligro ? la 
persecución ? la espada ? Cierto estoy , que ni 
muerte , ni vida , ni Angeles 0¡°rc. ni otra cria­
tura alguna podra apartarnos del amor de 
Christo* Y a vos , hermano , un mosquito basta 
para esto. Parece que está en vos la virtud pe­
gada con alfileres ; pues tan pequeñas ocasiones 
bastan para hacérosla dexar. 

f. I V . 



EN LAS CAÍDAS PUBLICAS. 2J3 

; ' % IV. 

PORQUE PERMITE DIOS ESTAS CAÍDAS Y ES* 
CÁNDALOS EN EL MUNDO. 

Mas por ventura preguntará alguno , quai 
sea Ja causa porqué nuestro Señor ( por quien 
se gobierna la Iglesia ) permita estos escándalos 
y caídas , con otros males aun mayores , co­
mo son varias seclas y he regias , que hacen ma­
yor daño. A esto responde el mismo Señor , di­
ciendo : i Tentât vos Dominus Deus vester, ut 
falam fíat , iitrum diligatis Deum in tota cor-
de & in tota anima v est ra , an non. Quiere 
decir : „ Permite Dios que seáis tentados , pa-

raque se manifieste si amáis a Dios con todo 
vuestro corazón y anima, o no. " Pues por 

esto permite él estos escándalos y tentaciones : 
porque por aquí se vea quien ama a Dios de ve­
ras , y quien no ; quien es leal y fiel , y quien 
desleal e infiel ; quien es fuerte y constante , y 
quien caña liviana que se mueve a todos vien­
tos, Veis aquí , hermanos , el fruto que se sa­
ca de estos escándalos : que es conocimiento de 
vos mismos , en que se funda la humildad , 
fundamento de toda la vida espiritual. Porque 
en estos peligros sucede lo que dice el Eclesiás­
tico : que el justo permanece como el sol ¡ mas 
el loco se muda como la luna% 2 

u 
t Dm. XIII. % Itdi, XXVII. 
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La diferencia de estos dos estados declaró el 

Salvador con una Divina comparación , que di­
ce assi i i Los fuertes edifican sobre piedra fir­
me \ y por esto no hay batería que los derribe : 
y los flacos edifican sobre arena,, y por esto qual-
quier -viento o lluvia Jes derriba la casa. Lo 
mismo también se ve en la trilla del pan , ¿donde 
el viento se lleva la paja liviana, mase! trigo se 
queda en su mismo lugar. El oro y la plata echa­
dos en el fuego se purifican y quedan mas her­
mosos ; 2 pero la paja y la leña se convierte 
en ceniza. Lo mismo nos declara el Eclesiástico 3 
por otra semejante comparación, diciendo : Va* 
sa figüliprokat fornax , 6* homines justos ten-
tatio tribjilationis. Quiere decir ( como decla­
ra San Augustin 4 ) El vaso de .barro bien 
„ amasado , echado en el horno , se fortalece y 

endurece mas; pero el mal amasado con el 
mismo calor rebienta y estalla : pues eso mis» 

, , moacaece a los hombres buenos y malos, ofre-
, , cida ía ocasión de la tribulación. ** 

Y por todas estas comparaciones entende­
réis que los flacos que con la ocasión de las caí­
das agenas desmayan y desisten de sus buenos 
exercicios , son como decíamos de la luna , que 
cada dia se muda : son como pajas que se lleva 
el viento : son como barro mal amasado que 
rebienta en el horno : son como caña vana que 
con qualquier soplo de viento se muda J y final-

men-

t Matth. VIL i gap. III. frcH, 11, j c*j>. XXVII. 
4 In huno locum. 
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mente son como el loco que funda su casa sobre 
arena , y assi qualquiera tempestad la derriba. 
Esto solo debe bastar paraque se conozcan y 
averguencen los flacos y pusilánimes de la poca 
firmeza y constancia que tienen en la virtud. 

Y como importa mucho que se conózcanlos 
flacos, paraque se humillen ; assi también con­
viene que se conozcan los fuertes, por el gran 
fruto que se sigue de ser conocidos por tales: 
y lo «no y lo otro se descubre en semejantes oca­
siones y tentaciones. Lo.qual dice San Pablo por 
estas palabras; i Oportet h ¿eres es es se , ut qut 
probati sunt, manifesti jiant in vobis. Quiere 
decir : „ Conviene que haya en el mundo here-

gias y engafos de hombres malvados, para 
que con esta ocasión se conozcan los verda-
deramente buenos; *' los quales ni con esta 

ocasión ni con otra alguna se alteran , ni pier­
den su virtud y constancia : y con esto .quedan 
refinados y apurados , como el oro en la fragua, 
donde se prueba su fineza. Y assi eonfiessa el 
Propheta haver sido probado y examinado, di­
ciendo % 2 En el fuego de la tribulación , :Seiíor9 

me probastes y no hallastes maldad en mi. Y 
importa tanto, que el verdaderamente bueno sea 
probado y conocido por tal, que el mismo Após­
tol 3 hace un largo memorial de todas sus vir­
tudes y trabajos „, cárceles y azotes y naufra­
gios que havia padecido por Chnsto y de las 
grandes revelaciones que tenia : hasta decir que 

fue 

I I . Ctr. X I . 2 fsabt. X V I . 3 I I . Cor. X I . 
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fue llevado al tercero Cielo. ¿ Pues para que fin 
esto ? La respuesta es , que esto hacia el Após­
tol para acreditarse con los de Corintho , a 
quien havia predicado y convertido a la fe : y 
quería probar que era verdadero Apóstol de 
Ohristo , paraque se fiassen de su doctrina ., y 
no diessen crédito a los falsos Apostóles que 
pretendían desacreditarle. De modo , que de es­
te crédito pendía la verdad de la doctrina que 
él havia predicado.Por donde entenderéis quan-
to importa que el bueno sea conocido por ver­
daderamente bueno ; pues por esta causa per­
mite nuestro Señor las heregias y escándalos, 
paraque se conozcan los aprobados y verdadera­
mente buenos. Porque con esto nos aprovecha­
mos de sus exemplos y consejos , y de sus do­
cumentos y doctrina : mayormente siendo los 
buenos como carbones encendidos , que abrasan 
y encienden aquellos con quien tratan. 

Para lo qual contaré aqui un exemplo me­
morable que refiere S. Augustin de dos Caba­
lleros recién desposados : i los quales aportan­
do a una Ermita , y leyendo en ella la vida del 
grande Antonio, determinaron renunciar al mun­
do y entregarse a Dios. Y por este mismo exem­
plo las doncellas con que estaban desposados, 
hicieron lo mismo , entrando en Religión : tan­
to pueden los buenos exemplos. ¿ Q u é mas diré ? 
sino que el mismo S. Augustin , que hasta los 
treinta años de su edad fue herege Manicheo, 2 

mo-
g D. August, VIH. Coffes. eap. VI. a; Ib. eaf. V£H. 
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movido por este exemplo vino a ser de herege ^ 
una lampara clarissima del mundo. De quien 
canta la Iglesia , que después de los Aposto* 
les y, Prophetas tiene el segundo lugar en la. 
Iglesia Christiana. 1 

Veis aqui pues respondido a l a causa por­
que permite nuestro Señor haver estos escánda­
los en la Iglesia : paraque por ellos el perfec­
to e imperfecto, y el fuerte y el flaco sean cono­
cidos ; y el que se hallare fuerte , dé gracias 
a Dios por su fortaleza» y el que se hallare 
flaco se humille y diga con el Propheta: 2 Si 
el Señor no me ayudara , poco falta para dar 

s una gran calda. Pues por esta causa pedia Da­
vid a Dios que le tentasse y le ex aminas se : j . 
porque hasta verse en alguna tribulación » no 
podia tener entero conocimiento de si mismo* 
Porque muchos se engañan con una sombra e 
imagen de virtud , y con una ternura de co­
razón que llega hasta derramar lagrimas ; los 
quales con todo esto desmayan y caen en el tiem­
po de la tribulación» 

§. V. 
1 Ecct-es. ia OfSe. 4»¡. 2 Vsdm. XCTII. y Tsdlm. X X V * 
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DEL USO Y FRECUENCIA DEL SANTÍSSIMO SA­
CRAMENTO , Y DE LA NECESSIDAD QUE DE 
EL TENEMOS PARA LA DEFENSA DE NUES­
TROS ESPIRITUALES ENEMIGOS. 

A l fin de este Sermón ( aunque salga algún, 
tanto del proposito principal ) me pareció tra­
tar del uso y frequencia del Santissimo Sacra­
mento , y de la necessidad que tenemos de é l : 
porque esta es la que da motivo a los poco 
devotos para murmurar de e l la , pareciendoles 
ser demasiada. Y por esto será razón tratar de 
ella , y de los abusos que acerca de esta fre­
quencia pueden entrevenir. Y pues la Divina 
providencia no permite males , sino-para sacar 
de ellos algunos bienes; veamos los que de es­
tas ocasiones debemos sacar. De lo qual algo 
diximos al principio de este Sermón : mas aho­
ra añadiremos lo demás. 

Y aunque en este genero de argumento ha­
ble generalmente con todas las personas ; pero 
mas particularmente con las mugeres que con los 
hombres. Y digolo , porque no sé qué plaga es 
esta , que siendo este Divino Sacramento el ma­
yor tesoro y el mayor beneficio que después de 
la sagrada Passion se ha hecho al mundo, las mu­
geres parece que se han alzado con él : porque a 
muy pocos hombres vemos frequentar este mystc-
rio. Por donde parece que para las mugeres es 

me-
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menester freno, y páralos hombres espuelas muy 
agudas. Y no sé qué espuela sea mas aguda, que 
decirles ser esta omíssion y negligencia suya en al­
guna manera semejante al mayor dequantos peca­
dos ha havido en el mundo. ¿Escandalizaros heis 
de esto > Puesparaque no os escandalizeis, acor­
daos , de* que caminando nuestro Señor a Hie-
rusalew a ofrecerse en Sacrificio por la Kedemp-
cion del mundo , viendo la ciudad , comenzó 
a llorar la calamidad grande que le estaba apa­
rejada : 1 y esto por no haver querido recono­
cer el tiempo de su visitación , ni aparejarse pa­
ra recibir aquel tan grande beneficio quedes ofre­
cía Dios con la venida de su unigénito Hijo pa­
ra la salud y remedio de ellos. Pues ved ahora 
vos la semejanza que tiene vuestra negligencia 
con aquella culpa; pues ofreciéndoseos el mis­
mo Señor cada dia en la Iglesia para remedio y 
salud de vuestras animas , no queréis recibir ei 
bien que se os* entra por las puertas. Por tanto 
vea cada uno la cuenta que dará a Dios de es­
ta negligencia ; pues ofreciéndoseos él con tanta 
gracia , no le queréis abrir la puerta de vuestras 
animas. 

Estos son pues los que dicen (como ya dixi-
mos ) que basta rezar un Pater noster , y co­
mulgar una vez en el año , como lo manda la 
Iglesia ; y que esotros espirituales exercicios son 
para los que caminan a la perfección , y no pa­
ra los imperfectos y flacos, que es la mayor par­

te 
1 Lúe. XIX. 
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íe de la Iglesia. Quiero pues yo ahora daros 
otro desengaño , no menos importante que el 
passado. Y para esto quiero tomar este nego­
cio den de sus principios , y traeros a la memo­
ria que fuistes baptizados; y que antes del Bap-
tismo erades vasallos del demonio , y pertene-
ciades a su reyno ^ y por virtud de este Sacra-* 
mentó fuistes librados de este vasailage y cauti­
verio ; y al Ir renuneiastes ai demonio con todas 
sus pompas y vanidades , y os armaron caba­
lleros con todas las armas de las vir tudes, pa­
ra pelear con este enemigo : y señaladamente 
os ungieron con el santo oleo ¡,j como antigua­
mente se ungían los luchadores : porque havia-
des de pelear y luchar con este enemigo , y con 
todos los demás. Y por esta, razón vos pre­
viene luego el Espiritu Santo para esta bata­
lla diciendo : i Hijo , allegándote al servicio 
de Dios ; apercíbete con un santo temor y apa­
reja tu anima para la tentación, Y está tan 
cierta y aplazada esta batalla , que el santo' 
Job dice 2 que la misma vida del hombre es 
milicia y batalla* sobre la tierra. Y reconocien­
do esto la Iglesia , manda dar cada noche un 
pregón general por todas las Iglesias déla Chris-
tiandad apercibiéndonos para esta guerra con 
aquellas palabras del Aposto! S. Pedro , que di­
ce : i Hermanos , velad y estad sobre aviso i 
porque el demonio , vuestro adversario , como 
león rabioso anda buscando a quien tragar. 

Y 

{ j E<«>. IL a J»*. VIL 3 I- P*° V , 
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Y el Apóstol S. Pablo al mismo tono también 
nos previene y apercibe, declarándonos la po­
tencia y fortaleza de nuestros adversarios, y las 
armas con que nos havemos de defender , di­
ciendonos: 1 No es nuestra pelea contra ene­
migos de carne y de sangre , sino contra los 
principes y potestades del infierno , y contra 
los espíritus malignos que andan por este ay­
re. Y después de declaradas muchas armas pa­
ra esta pelea , finalmente concluye con esta: 
Per отпет oraúonem & ohsecrationem orantes 
omni tempore in spiritu, 6* in iflso vigilantes 
in omni instdntia kr obsecratione. En Jas qua­
Jes palabras encomienda Ja instancia y continua­
ción de la oración tan encarecidamente y con 
tanta repetición de las mismas palabras, querien­
do que velemos en este exercicio en todo tiem­
po. Y hace tanta fuerza en la oración , porque 
estos enemigos no pueden ser vencidos sino con 
socorro del Cielo ; y la oración es el correo 
que va allá , y lo trae consigo a Ja tierra. Lo 
Gual avisaba el Apóstol, como quien conocía 
las fueízas de nuestros adversarios: porque pues 
ellos nunca cesan de combatirnos, nosotros no 
debemos andar descuidados. 

Y quales sean estos enemigos, en la Car­
tilla lo aprendistes que son mundo , carne y de­
monio. Y por mundo entendemos los hombres 
mundanales y vanos, que con sus pompas y va­
nidades y malos exemplos nos incitan al mal. Y 

том. xv. Q «щ­

1 ЩШ. V I , 
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entendemos también por mundo los hombres ma­
los y perversos , que con injurias , infamias, 
agravios, deshonras y falsos testimonios nos 
tientan de paciencia , y hacen guerra a la cari­
dad , provocándonos a odios y mal querencias. 
Por carne entendemos lo que llaman los Theo-
logos Fomes peccati, que es el apetito sensual 
con sus malas inclinaciones y deseos -> que es 
el manantial y seminario de todos los pecados. 
Y estos apetitos y passiones atiza y enciende 
eí mismo demonio : de quien se escribe en el 
libro de Job , 1 que con su bofa * hace arder 
las brasas: que son los apetitos y ardores de 
nuestra carne. Y del mismo dice otra cosa ter­
rible : y esta es, que a veces los enciende de tal 
manera , que arden como un aceyte que está 
herviendo a borbollones. Y esto acaece en algu­
nas passiones y tentaciones tan furiosas y vehe­
mentes , que le parece al hombre impossible ven­
cerlas . puesto caso que en esto se engaña. 

Del tercer enemigo , que es el demonio, no 
trato ; porque ya sabéis que en el Evangelio se 
llama tentador, 2 porque ningún otro oficio 
tiene perpetuamente sino este, sin perdonar a na­
die. ,, Porque ( como dice S. León P a p a ) ¿a 

quién dexará detentar , pues se atrevió a ten­
tar al mismo Hijo de Dios? "Tantum enim si-
bi de natura nostr¿e fragilitatepromiserat, ut 
quem verum experiebatur hominem , prasume* 
ret posse fieri peccatorem. Quiere decir , ,, que 

tan-
1 Job. XLT. * Es lo mismo que baho o resuello, i Matth. I V . 
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tanto se prometía de la flaqueza de nuestra na? 

„ turaleza , que viendo que este Señor era hom-
bre, presumió que también podia ser pecador." 

Quiero pues ahora , hermanos , entrar con 
todos en cuenta. Si nos consta por lo dicho , que 
toda la vida del Christiano es una batalla perpe­
tua , y ésta con enemigos tan astutos, tan po­
derosos, y tan crueles y malos, y no va me­
nos en la victoria, que el Parayso , o el infier­
no ; y en el santo Baptismo fuimos ungidos y ar­
mados para esta milicia ; ¿cómo vivimos tan des­
cuidados y desapercibidos ?. Qué es de la oración? 
qué es de la guarda de los sentidos? qué es del 
socorro de los Sacramentos ? qué es del huir 
las ocasiones de los pecados ? qué es de los ayu­
nos y penitencias? qué esde la guarda del co­
razón , con todas las otras armas de esta caba­
llería ? mayormente sabiendo que no perdonan a 
chicos ni a grandes, ni a perfectos ni imperfec­
tos ; pues se atrevieron a tentar al mismo Hijo 
de Dios. ¿Y vos queréisescusar a los principian-
res y novicios en la virtud; sabiendo que esos 
tales están tanto mas cerca de caer, quanto me­
nos raices tienen echadas erí la virtud ? Porque 
si el principiante y el imperfecto estuviesse mas 
libre y mas seguro de los combates del enemiV 
go , tuvierades alguna razón : mas no lo está, 
sino en tanto mayor peligro , quanto su flaqueza 
es mayor: y assi mayor necessidad tiene de ar­
mas y reparos para defenderse. Clara cosa es, 
que el castillo muy fortalecido y pertrechado fá­
cilmente se defiende ; mas el flaco y desaperci-

Q 2 bi-
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bido mayor neccssidad tiene de socorro. Pues lo 
mismo decimos de los Christianos fuertes ¡ y 
flacos: el fuerte en medio de las llamas está se-* 
guro ; mas el flaco, a veces un soplo de vien­
to, como es una vista de ojos desmandada , bas­
ta para derribarlo. 

Y descendiendo mas en particular, tres gé­
neros de armas usaban los Christianos en la pri­
mitiva Iglesia : que eran , palabra de D i o s , y 
la Sagrada Comunión , y la continua oración. 
Las quales declara S. Lucas diciendo: Erantper* 
severantes in dotJrina Apostolorum , & commu-
nicatiene fraBionis pañis , orationibus. i 
Quiere decir:,,Ocupábanse en oir la palabra de 

Dios de Ja boca de ios Apostóles, y en la Sagra-
da Comunión, y en elexerciciode la oración." 

Y mas abaxo dice que perseverando las mañanas 
en oración en el Templo, iban a sus casas a reci­
bir la sagrada Comunión ( porque no havia en­
tonces Iglesias para este efecto.) Y con estos tres 
santos exercicios se fundó la Iglesia , y se crió y 
creció , hasta llegar a su perfección. 

Mas entre estas armas espirituales la mas 
poderosa es Ja sagrada Comunión. Y assi dice 
S. Juan Chrysostomo j 2 Ut leones spirantes 
ignem , ab illa mensa discedimus. terribiles d¿e-
monibus effeBi. Quiere decir , que con la vir­
tud de este Divino manjar salimos tan esforza­
dos como leones que echan fuego por la boca, 
y hacemos temblar los mismos demonios. Por 

otibalfiíiü) vríffí otlítef.: _don-

I Act.. II. z Tom. V. hom.* LXÍi ai Tep. Anuos. & bm. ai Neoi'hit. 
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donde San Hieronymo donde nuestra letra di­
ce : 1 Panem Angelorum manducavit homo 1 
traslada él: Panem fortium manducavit homo. 
Para significar la fortaleza espiritual que este 
Sacramento da a quien dignamente lo recibe. 
Y por esta causa , ha viendo nuestro Señor reve­
lado a su Iglesia en tiempo de San Cypriano 
tina grande persecución que se le aparejaba , 2 
escribe este santo Obispo con otros treinta y 
siete Obispos al Papa Cornelio que dispense con 
algunos Christianos que estaban privados de la 
sagrada Comunión , paraque con la virtud de 
este Sacramento estuviessen fortalecidos y ar­
mados para la confession de la fe. Porque ( co­
mo dice é l ) Idoneus non potest esse ad mar-* 
tyrium , qui ab Ecclesia non armatur adpr¿e-
lium. Et mens déficit, quam accepta Eucha-
ristia non erigit br accendit. Quiere decir , c c 

que no está esforzado para recibir martyrio. 
a quien la Iglesia no arma con este Sacramen-
to. " Porque es cierto que aunque en la torre 

de David 3 (que es la Iglesia) hay todo ge­
nero de armas espirituales para pelear en esta 
milicia , ninguna hay tan poderosa como la sa-* 
grada Comunión. De lo qual tienen experien­
cia muchos, que viéndose muy apretados del 
enemigo , y probando otros remedios, ningu­
no hallaron mas eficaz que este Divino Sacra-* 
mentó, recibiéndolo con toda la humildad y 
reverencia que se le debe : por el qual quasi 

Q 3 mi-
e Tsalm. X X X V I I . a S. Cv$r. "%.«*. II. fost mid. 5 Ca.í#.ÍY* 
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miraculosamente fueron librados. 

Siendo pues la vida del Christiano una per­
petua guerra (como diximos) y estando cerca­
dos de tan crueles y poderosos enemigos; y sien­
do la mejor arma de todas este Divino manjar; 
¿cómo dexamos de aprovecharnos de este tan gran­
de esfuerzo que el Hijo de Dios nos dexó pa­
ra esta batalla ? cómo passan tantos tiempos 
sin aprovecharnos de este socorro ? De otra ma­
nera se hacia esto en el principio de la Iglesia, 
donde los fieles comulgaban cada dia. La qual 
costumbre se continuó hasta el tiempo del Papa 
Anacleto , que fue el quinto después del Após­
tol San Pedro, Y conforme a esto se alega un 
decreto suyo en que dice : Omnes jideles , pe-
raBa consecratione^ communicent^ qui noluerint 
JEccksiasticiscarere liminibus.Sic enim Apos-
toli docuerunt , hr SanBa Romana Ecclesia te-
net, 1 Quiere decir: Todoslos fieles,acabada 

la consagración de la Misa , reciban el Santo 
, , Sacramento: porque assi lo enseñaron los Apos-

toles , y assi lo tiene la santa Iglesia de R o -
„ ma. " Y aun mas os diré , que las Igle­
sias de España continuaron esta misma freqüen-
cia hasta el tiempo de San Hieronymo ; como 
él lo escribe en una epístola a Licinio Betico. 2 
Lo qual redunda en grande gloria de nuestra 
nación , por haverse conservado en ella esta de­
voción del tiempo de los Apostóles. 

Di-
T Anací, apui D. Thom. ITI. part. f. "LXXX, art. X. ni V . 
2 D. tílelr. tom. I. ep, ai Ud». 
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Dirá pues alguno; siendo esto assi; ¿ porqué 

la Iglesia no nos obliga a comulgar mas que una 
vez en el año ? A esto responde Santo Thomás, 
que la causa es la malicia y poca devoción de 
los tiempos. 1 Porque al principio , quando 
hervía mas la devoción de aquellos primeros 
Christianos , se recibía este Sacramento cada 
día. Después, disminuyéndose masía devoción, 
el Papa Fabiano reduxo esta obligación a las 
tres Pasquas del año. Y como las cosas de la 
vida humana van siempre de mal en peor , y 
una licencia trae otra licencia , y un vicio otro 
vicio ; viendo esto el Papa Innocencio Tercero, 
reduxo esta obligación a sola la Pasqua de Re­
surrección : y esto no sin grande consejo y pru­
dencia. Porque las leyes generales comprehen-
den fuertes y flacos, y estos son los mas. Y de 
estos hay muchos enredados en pecados, de que 
no quieren salir : unos enemistados , que no se 
quieren reconciliar : otros que tienen usurpados 
los bienes ágenos, y no quieren restituirlos: 
otros que andan en vahdos muy apassionados, 
heredados de padres y avuelos, sin dar fin A 
ellos: otros que traen pleytos injustos, de que 
no quieren desistir; y ya que mas no pueden, 
dilatan la causa con agravio notorio de la jus­
ticia : y otros aun mas enredados que estos, 
en afecciones sensuales, de que no lleva re­
medio apartarlos: porque los tiene el demonio 
presos con lazos de grandes afecciones. Pues si 

Q 4 a 
x D.Th. ub. suf. 
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a estos que tan obstinados están en su mal vi­
vir , obligasse la Iglesia a comulgar muchas ve­
ces en el año , correría gran peligro , o que no 
obedeciessen, o se atreviessen a comulgar in­
dignamente , por no desistir de su pecado. Y por 
este tan justo respecto no los quiere obligar la 
Iglesia mas que una sola vez , dándoles un año 
entero de espera para descargarse de sus peca­
dos , y habilitarse para la sagrada Comunión. 
Mas con todo eso los obliga a una Comunión, 
porque si esto no hiciesse , por ventura estarían 
toda la mayor parte de la vida sin comulgar; 
pues vemos ahora que a poder de censuras y 
penas, y publicación de su desobediencia , los 
traen a la Comunión : lo qual es indicio que si 
no fueran compelidos , y tenidos por infames, 
nunca se llegaran a este Sacramento, por no 
desistir de su pecado. Y por esto la Iglesia con 
mucho consejo ni los quiso obligar a muchas 
Comuniones, porque los tales no comulgassen 
indignamente ; ni quiso dexar de obligarlos a 
una , porque si no lo hiciera , muchos de ellos 
estuvieran sin comulgar toda la vida. 

D E L A P A R E J O Y D I S P O S I C I Ó N Q U E S E E S Q U Í E * 

R E P A R A L A S A G R A D A C O M U N I Ó N . 

Pues dexando a estos miserables que por 
fuerza van a la Comunión , tratemos de los que 
no están en mal estado como los pasados , y 

pro* 
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procuran su salvación. Y pues havemos ya de­
clarado la virtud y eficacia de este Sacramento, 
para exhortarnos a frequentarlo conviene que 
tratemos de esta frequencia, y (lo que hace mas 
al caso) del aparejo que se requiere para ella. 

Pues para esto la primera cosa y la mas esen­
cial es limpieza de todo pecado mortal. Porque 
aunque otros'Sacramentos hay que se pueden 
administrar a los que están espiritual mente muer­
tos ; mas este es Sacramento de vivos; porque 
comer es obra de vivos, y este Sacramento es 
manjar espiritual que se come: y por esto quien, 
le recibe con conciencia de pecado mortal, come 
y bebe juicio y condenación para su anima , co­
mo dice el Aposto!. 1 Y por esto S. Chr y sos-
tomo llamó a esta Mesa terrible , 2 y que es­
tá llena de fuego para quemar a los que indig­
namente se llegan a ella: y assi lo que es vida 
para unos, es ocasión de muerte para otros. Con­
forme a lo que dice un Doctor que como el sol, 
el agua y el ayre crian y hacen crecer las plan­
tas que tienen sus raices vivas en la tierra ; y 
por el contrario se secan, corrompen y pudren 
las que están muertas y fuera de ella; assi este 
Sacramento sustenta y acrecienta la gracia a las 
animas que viven en Dios; mas las que están 
muertas, con él se endurecen y se ciegan , y se 
apartan mas de Dios. Lo qual vimos claramen­
te en el malvado Judas; de quien se escribe que 

aca-

1 I- Co». XI. z S. Chrys. tom. II, hm. de Tfodlt. Judo, & loe. 
sup, dlxt. 
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acabando de recibir la sagrada Comunión, en­
tró en él Satanás. 1 Ya havia entrado , quando 
trató con los Sacerdotes de la venta de Chris-
t o ; mas entonces entró en él mas poderosamen­
te : y assi no se pudo contener que no fuesse 
luego a efectuar la prisión del Salvador. Y por 
esto le dixo é l : Xo que haces, hazlo presto: 
mostrando en estas palabras que no recelaba la 
batalla de la Passion ; mas antes la queria apre­
surar. Esta misma comparación se pone en el 
mantenimiento corporal: el cjual como da vida 
y sustenta a los sanos; assi suele dañar a los 
cuerpos de los enfermos; y lo mismo hace este 
manjar celestial. 

Esta es pues la primera cosa que se requie­
re para comulgar dignamente. La segunda es, 
como dice Santo Thomás , 2 actual devoción: 
que es, llegamos con amor y temor a este Pan 
de vida. Ca del amor nace el deseo y la ham­
bre de él , y del temor la reverencia y acata­
miento que se le debe : y los unos y los otros 
honran a Dios , allegándose por amor , y abs­
teniéndose por temor. D e esta manera honraron 
al Salvador Zacheo el publicano recibiéndole en 
su casa, y el Centurión confessandose por indig­
no de esta honra. 3 „5Pero regularmente hablan-
, ,do (como dice el santo Doctor 4 ) mas agradan 

a este Señor los que se llegan por amor , que 
} > los que se abstienen por reverencia y temor: 

„ p o r -
» Joan». XIII. 2 D. Th. III. pan. a. VIII. art. X, tn corp. 
3 Luc. XIX. Matth. VIII. 4 D. Th. ¡bl ad III. 
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porque mas alabado es en jas santas Escriptu-
ras eí amor que el temor, (i 
Y como son diferentes los aféelos, assi convie­

ne que lo sean los avisos y consejos que acerca de 
esto se han de dar a los unos y a los otros: ca los 
unos han menester freno, y los otros espuelas. Pues 
a los que han menester espuelas, que son los teme­
rosos , se debe dar el aviso que en esta materia da 
S. Cyrilo, i diciendo : Sepan todos los hom-
„ bres baptizados y hechos participantes de la gra-
3,cia de los Sacramentos, que si por un temor o 
„ religión fingida están mucho tiempo sin comul-
,, gar , que se alejan del remedio de sus animas. 

Porque aunque esta recusación parece que na-
„ ce de algún temor y religión, es materia de es-

cándalo , y es lazo para las animas. Y por esto 
conviene trabajar con todas las fuerzas por lim-

,, piar el anima de pecado ; y asentado el fun-
damento de la buena vida, allegarse con gran-

„ de confianza a recibir verdadera vida , que es 
,, el mismo Christo. " 

A estos también , quando están muy medro­
sos de comulgar , por no ver en si la devoción 
y fervor que desean, se les debe decir lo que 
el Salvador respondió a los que le calumniaban 
porque comía con publícanos y pecadores ; d i ­
ciendo , que no tienen necessidad los sanos de me­
dico , sino ¡os enfermos; i y que no vino a es­
te mundo a buscar los justos (porque ningunos 
havia) sino a los pecadores. Y a estos llama él 

con 
i D. Cjr. ¡Ib. III, m Joan. c&t. VI. 2 Imc. V. 
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con entrañas de caridad y con palabras suavissi-
mas, diciendo: Venid a mi todos los que es-
tais trabajados y cargados con el peso de vues­
tra mortalidad y de vuestros pecados ; porque 
yo os daré alivio y refrigerio. 1 

Otra cosa se debe decir a los tales , de gran-
dissimo esfuerzo y consolación. Y esta es , que 
los que no tienen conciencia de pecado mortal, 
que es por haverse enteramente confessado, y no 
sienten en si proposito de cometer pecado mor­
tal ; no teniendo contrición verdadera , sino so­
la atrición , llegándose con esta disposición a la 
sagrada Comunión , se hacen de atritos contri­
tos. De donde se infiere una cosa de grande con-< 
solacion y esfuerzo, y de grande admiración de 
la Divina bondad , que por tantas vias encami­
na nuestro remedio : y esta es, que puede un 
hombre llegarse a comulgar en tal disposición, 
que si entonces muriesse sin la Comunión, se con­
denaría ; y comulgando se salvaria : porque con 
sola atrición nadie se puede salvar ; mas si con 
atrición se junta el Sacramento, hacese el hombre 
de atrito contrito , y assi se pone en estado de 
salvación : tanto puede la virtud de este Sacra­
mento. M as no por eso dexe el hombre de hacer to­
do lo possible para llegarse dignamente a este Di­
vino mysterio. Todo esto procede de la virtud 
inestimable del sacratissimo Cuerpo de Christo 
nuestro Salvador ; ,, el qual ( como dice San 
„ Cyrilo 2 ) da ésta vida a los que dignamente 

„ lo 
1 táarth. XI. 2 Üpm. I. tik IV. m Jtm. cap. XIV. D. Axg. 

fraíÍAt. XXVI. la Jeam» circo, fint 
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„1© reciben, y los hace incorruptibles e inmor-

tales, como él lo es. Ca no es este cuerpo de 
quienquiera , sino de la misma vida , y assi 

„ participa la virtud del Verbo encarnado , y 
está lleno de la virtud de aquel por quien to-
das Jas cosas viven y son. Porque como el 

j , hierro encendido en el fuego, quema tam-
„ bien como si fuesse fuego , por participar 

el calor y naturaleza de é l ; assi porque el 
Cuerpo de nuestro Salvador está unido con 

,, el Verbo Divino , participa la virtud de él, 
,, y assi da vida como él. " Esta es pues una de 
las causas que debe mover a todos los fieles 
a frequentar este Sacramento , para recibir esta 
vida. Pues con esto se pueden animar los dema­
siadamente temerosos, representándose a nuestro 
Señor como enfermos y pecadores; para cuya 
remedio dice él que vino, Y también se pueden 
escusar con decir que él con su acostumbrada 
piedad los convida y llama , prometiéndoles re­

fección y alivio de sus trabajos. Esto baste para 
esfuerzo de los temerosos , que han menester 
espuelas. -

§. V I L 

©E LA REVERENCIA Y ACATAMIENTO QUE SE 
REQUIERE PARA LA SAGRADA COMUNIÓN ; Y 
DE LOS ABUSOS QUE ACERCA DE ESTO PUE­
DE HA VER. 

Vengamos ahora a los que han menester fre­
no : que son ios que por amor se llegan a esta 

me-
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mesa celestial con la hambre y deseo que de 
este amor procede. Y digo esto., porque como 
el amor a veces es atrevido , es menester enfre­
narlo con la discreción, y templarlo con el te­
mor , como lo aconseja David quando dice : i 
Servid al Señor con temor, y alegraos delante 
de él con temblor. Pues este temor concebirán 
en sus ánimos , considerando los castigos que 
nuestro Señor tiene hechos por algunos desaca­
tos semejantes. Entre los quaíes es uno muy no« 
table el de los hijos del summo Sacerdote Aa­
ron : 2 los quales porque ло ofrecieron a Dios 
Sacrificio con fuego del Santuario , con que ha­
via de ser ofrecido\ salió fuego del Santuario, 
y quemó a entrambos, sin que les valiesse , ni 
la dignidad de su padre, ni la privanza de su 
tio Moysen, que hablaba con Dios cara a cara, co­
mo un amigo con otro. Y hecho esto dixo el 
mismo Dios : 3 Seré santificado en aquellos que 
se llegan a mi. Quiere decir: Si se llegaren in­
dignamente y con pecado , castigarlos he : y con 
el castigo mostraré quan justo y santo soy? 
pues no consiento pecado sin castigo. 

A este exemplo «añadiré otro , no menos te­
meroso : y fue assi, que el Rey de Egypto, 
por nombre Philopator, vino a Hierusalem , y 
entró en el Templo y ofreció sacrificio a Dios 
(aunque infiel) y pretendió entrar en el mas 
sagrado lugar del Templo , que se llamaba Sane­

ta Sanblorum , en que estaba el arca del Testa­
men­

1 Vsalm. II. 2 Í W X , } EAW. XXXIII. 
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mente», y el propiciatorio de oro entre los dos 
Cherubines; en el qual lugar no podía entrar si­
no solo el summo Sacerdote, i y esto una so­
la vez en el ano. Y como el Rey porfiasse por 
entrar en aquel lugar tan sagrado , recibió lue­
go el castigo de su loco atrevimiento , cayendo 
en tierra medio muerto; de donde le sacaron 
sus criados en brazos, porque no acabasse allí 
de morir. Pues si de esta manera castigó Dios 
a quien se atrevía a entrar en el lugar donde 
estaba el arca del Testamento, que no era mas 
que figura del Santissimo Sacramento; ¿cómo cas­
tigará a los que atrevidamente se llegaren al que 
por aquella arca "era figurado, sin el temor y 
reverencia que a tan grande Magestad se debe? 

Notorio es también el exemplo del Sacer­
dote Oza : 2 el qual súbitamente fue muerto 
porque puso mano en el arca del Testamento es­
tando en peligro de caer. Y considerando esto 
el Rey David , que la llevaba a su casa con 
grande soíemnidad,concibió tan gran temor de es­
te castigo, que no se atrevió a ello; y assi la man­
dó poner en casa de Obededom. Yoyendo después 
la prosperidad y grandes mercedes queDioshavia 
hecho al dueño de aquella casa, ayuntó el santo 
Rey con el temor que tenia, la confianza; y assi 
no dudó llevar el arca a su casa , pues tan bien 
pagaba Dios la posada. Pues según esto los que 
se quieren llegar dignamente a este mysterio, ha­
gan lo que este santo Rey hizo , y juntando con 

la 
I Heb. IX, i II, Keg. VI. 
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la confianza el temor , se lleguen a esta mesa 
celestial. 

§. V I I I . 

ABUSOS QUE HAY EN LA FREQUENCIA PE LA 
SAGRADA COMUNIÓN. 

Esto baste por ahora : y de aqui recogere­
mos los abusos que hay en el uso de este Divi­
no Sacramento ; de que proceden las querellas 
y escándalos de muchos. Ca muchos hay que co­
mulgan a menudo, y que ninguna mudanza ha­
cen en sus vidas; antes tienen i sus passiories y 
apetitos, y ambiciones y codicias tan encendi­
das como los demás. 

Otros hay que comulgan por estilo y pura cos­
tumbre , sin tener la hambre y deseos que pide este 
Pan celestial. Otros comulgan con la misma des­
gana que estos; los quales por solo ver comulgar 
a otros , quieren también ellos comulgar. En lo 
qual particularmente son señaladas algunas muge-
res, diciendo: pues aquella y la otra comulga tan-* 
tas veces, yo también quiero hecer lo mismo. 

Otros hay que comulgan por sola obliga­
ción , sin moverlos alguna particular hambre o 
devoción : como puede acontecer a algunos Re­
ligiosos , los quales tienen por estatuto comul­
gar cada ocho o cada quince dias. Y puede acae­
cer algunos menos devotos hacer esto no por 
devoción , sino porque ios necesitan a ello. T o ­
dos estos aprovechan poco o nada con el uso de 
este Pan celestial. 

Acer-
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Acerca de lo qual contaré lo que me acaeció 

con una persona que comulgaba muchas veces, 
y con todo esto vivía con alguna licencia y sol­
tura. Y maravillado yo que la frequencia de es­
te Sacramento, que tanta eficacia tiene para me­
jorar las vidas, no mejorasse la suya , le pregun­
té la causa de ello. A esto me respondió que 
a la verdad él no se aparejaba con la devoción 
y disposición necessaria, y que comulgaba mas 
por necessidad que por voluntad; porque un 
Confessor le havia conmutado ciertos votos en 
esta frequencia : por donde luego entendí que la 
causa de su poco aprovechamiento era su poca 
devoción. 

Porque haveis de saber , que como las causas 
naturales obran conforme a la disposición que 
hallan en la materia; donde el fuego quema fá­
cilmente la leña seca, y no la verde , por no 
estar dispuesta para recibir la forma del fue­
go ; assi también las causas sobrenaturales , que 
son Jos Sacramentos, causadores de la gracia, 
obran conforme a la disposición que hallan en 
el anima. Y de aqui procede haver algunas perso­
nas que tienen por costumbre comulgar a menudo, 
sin sentir en si mejoría : y muchos Sacerdotes a 
cabo de veinte años que celebran, no reconocen en 
si mudanza alguna. Y la causa es , porque los 
unos y los otros no frequentan este Sacramento 
coa la disposición y aparejo que se requiere. Y 
esto es lo que señaladamente ofende a los que de 
esto murmuran,no viendo en ellos e! mejoramien­
to que de este Sacramento se espera.. 

том. xv, R §. IX . 



>5S SERM. CONTRA LOS ESCÁNDALOS 

§. IX. 

DE LA FREQUENCIA DE LA SAGRADA COMU­
NIÓN. 

Dicho ya del aparejo para este Divino Sa­
cramento , digamos ahora de la frequencia de 
él. Lo qual en parte se puede entender por lo 
que hasta aqui está dicho. Pues para esto no se 
puede dar regla general que quadre a todos: no 
mas que una medida y manera de vestido pa­
ra todos los cuerpos. Porque en este negocio se 
ha de tener respecto al estado , manera de vida 
y aprovechamiento de cada uno , y al aparejo 
que tiene para allegarse a este Sacramento con 
menos nota , y a la condición de Ja persona, 
y a otras circunstancias semejantes. 

Y porque la principal regla se ha de tomar 
del aprovechamiento mayor o menor del que co­
mulga ; según esto a unos bastará comulgarlas 
principales fiestas del año ; a otros cada mes; a 
otros cada quince dias , y a otros cada semana, 
como San Augustin lo aconseja, i Assimismó San 
Buenaventura , con ser un tan grande contem­
plativo , y tan grande Maestro de la vida espi­
ritual , como lo muestran sus escripturas , en 
un Tratado que escribió de la perfección de Ja 
vida a una hermana suya , no quiere que haya 

mas 

T D. Augmt. t. III. /. de íceles, dogm. c. Lili. & t. X. Serw. 
XXVIII. de verblt Demiaiapud O. Th. Ul.p. S . LXXX. art. X. 
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mas frequencia de este Divino manjar , que de 
ocho a ochó días: si no huviere ( dice é l ) al­
guna grande hambre de este pan celestial: por­
que piadosamente se cree ser ésta de Dios , 
quando concurre con ella el testimonio de la bue­
na vida. Y assi queda el negocio reducido al 
prudente y experimentado Confessor : el qual 
según el estado de la persona , la pureza de 
la vida , el exercicio de la oración, buenas 
obras, y el aprovechamiento en la mortifica­
ción de las passiones, puede alargar o estre­
char las licencias. 

También se debe tener respecto a la edad, 
mayormente en las doncellas: a las quales con­
viene mas el recogimiento y encerramiento que 
a todas las otras condiciones de personas, por el 
exemplo de Dina , hija del Patriarca Jacob, i 
que tanto mal causó con su poco recogimiento. 
Y a éstas y a las viudas de menos edad ( de 
que San Pablo hace mención 2 ) conviene avisar 
que no pongan todo su aprovechamiento en solo 
lo que hacen en la Iglesia, sino que trabajen por 
traer la Iglesia a su casa : esto es , que hagan 
Iglesia de los rincones de ella, y que alli ten­
gan todo su trato y comunicación con Dios: co­
mo lo hacían en sus cuevas aquellos Santos del de­
sierto , que sin esta comodidad alcanzaron tan 
grande perfección : y hurten un pedazo del sueño 
de la noche, para vacar a Dios quando todas las 
cosas están en silencio. 

R a Y 
1 «enes. XXXIV. 1 I. Cor. VII. 
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Y imiten ei cxemplo de Santa Catharina de 

Sena : la qual fue muy maltratada de sus padres, 
porque como persona que se ataviaba para ei 
esposo del Cielo , cortó los cabellos , que te­
nia muy hermosos. Y enojados de esto sus pa­
dres , le quitaron la celda en que se recogía , y 
Ja hicieron servir en todas las cosas de casa. Mas 
la Santa no perdió por esto nada de su apro­
vechamiento : porque fabricó en su imaginación 
una celda , y haciendo cuenta que su padre era 
Christo , y su madre nuestra Señora , y sus her­
manos los Apostóles, andaba tan ocupada en 
esta imaginación , que no echaba menos la falta 
de la celda. Y esto mismo aconsejaba ella a su 
padre Confessor que hiciesse. Y algo de esto 
debrían de hacer las mugercs de poca edad , y 
salir menos veces a la Iglesia; y estas, acompaña­
das con perdonas honradas, o con su madre ( c o ­
mo S. Ambrosio lo e^ribede nuestra Señora, i ) 
Y aunque generalmente hablando , no se deba 
dexar io bueno por el escándalo que llaman de 
Pharisees , que es de los que contra razón se 
escandalizan ; mas algunas veces será virtud y 
caridad tener respecto aun a estos , quando son 
flacos , no siendo con notable perdida nuestra. 
Lo qual confirma San Bernardo en una de sus 
epístolas por estas palabras : 2 De buena vo-

Juntad careceré de quaiquier provecho espiri-
5, tual , si no se puede adquirir sin alguna no-

„ ta o escándalo. Ca donde hay escándalo , hay 
„ de­

je V. Atabros.l.ll* de B. Virgin. % P. Per. *f. L X X X I I . InwA. 
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detrimento de caridad : y nia.-avillarme hia yo 

9 i (dice él) que pudiesse alcanzarse alguna ga-
nanea con elexercicio espiritual, entrevinien-

, ,do en él menoscabo de la caridad. Este avi­
so aunque sea general para todos, pero seña­
ladamente pertenece a las doncellas. 

Y assi a estas como a las casadas se debe 
aconsejar , que nunca por sus espirituales exerci-
cios dexen de cumplir con las obligaciones de 
justicia : que son obedecer y servir enteramente 
las mugeres a sus maridos , y las hijas a sus pa­
dres. Porque siempre lo que es de obligación, 
se ha de anteponer a loque es de voluntad y de­
voción. Y a todas en general se debe aconse­
ja r , que las Confessiones, quando son frequentes, 
sean breves, por la nota que se da a la gen­
te , diciendo : ¿ Qué tiene aquella que acusarse 
tan largo espacio ? 

$. X . 

AVISOS PARA LOS FLACOS E IMPERFECTOS EN 
LA VIRTUD. 

Y porque en este Sermón no solo pretende­
mos animar los flacos, sino también avisarlos 
de algunas cosas , para que estén mas libres de 
peligros, y den menos ocasión a los maldicien­
tes de murmurar , apuntaremos aquí algunos do­
cumentos. Entre los quales uno es avisarles que 
pongan todo su estudio y diligencia en conocer­
se , humillarse y aniquilarse en la presencia de 

I I 3 unes-
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nuestro Señor , acordándose de aquel ejemplo 
notable del grande Antonio : el qual vio todo 
el mundo lleno de lazos, y espantado de cosa 
tan grande, exclamó diciendo: ¡ O quien esca­
pas á de tantos lazos! Y en este punto oyó tina 
voz que le dixo: La humildad. Y puede tener el 
hombre por cierto que nunca hasta hoy el hu­
milde cayó , ni fue desamparado de Dios. Y 
ninguno hasta hoy se levantó en su pensamien­
to , que no cayesse y fuesse desamparado. Lo 
qual confirma Salomón , diciendo : i Antes de 
la caida se levanta el corazón del hombre. Y 
en otro lugar dice: i A la caida precede la 
soberbia : y al humilde de espíritu succede la 
gloria. Y lo mismo significó el Propheta quan­
do dixo : Quando se levantare en alto el cora­
zón del hombre , Dios se levantara mas alto, 

para derribarlo de su altezaf j 
El segundo aviso procede de la misma hu­

mildad ; que es encubrir ei hombre quanto le 
sea posible sus buenas obras, y los favores que 
recibe de, Dios. L o qual encarece nuestro Señor 
tanto , que viene a decir 4 que no sepa una ma* 
no lo que hace la otra. Sabe él muy bien la li­
viandad de nuestro corazón : el qual compara 
el santo Job con la hoja del á rbol , 5 y con una 
paja seca , que qualquier soplo de vanidad la 
menea. Sabe quan de'icado y quan peligroso 
es el vicio de ia vanagloria : el qual toma oca­

sión 

5 tr*v. X V I I I . 2 Ib. c*¡>. X X I X . 5 fsdm. L X I H . 
4 Nímh. VI . 5 Job. X í i l . 
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sion de nuestras mismas virtudes para envane­
cernos. Los otros vicios se vencen con las virtu­
des que les son contrarias; mas éste de las mis­
mas virtudes toma ocasión para levantarnos. I 
Y por esto ni a los mismos Confessores debe 
el penitente dar parte de las virtudes o favores 
que ha recibido de nuestro Señor , si no hu-
viere alguna particular necessidad para ello. 

Otro aviso es contra unas obediencias que 
suelen dar algunas mugeres devotas a sus Pa­
dres espirituales. Porque como ellas por una par­
te oyen tanto alabar la virtud de la obediencia, 
y por otra nacen con una inclinación de suje­
tarse a sus mayores , ambas cosas las inclinan 
a esta manera de sujeción y obediencia , quan-
do no tienen otros superiores a quien se suje­
ten. Y aunque generalmente hablando , toda 
obediencia sea buena ; pero esta es muy peligro­
sa : porque de ella nace una familiar amistad en­
tre el penitente y el Padre espiritual; la qual 
suele el demonio poco a poco fomentar y ati­
zar de tal manera , que , como Santo Tilomas 
dice, 2 ,, muchas veces esta amistad espiritual 
„ se transforma y muda en carnal." Y debe la 
persona acordarse y temblar del exemp'o que 
arriba pusimos , que S. Augustin refiere , 3 de la 
caida de los altos cedros por ocasión de estas 
amistades espirituales.iBasta para las cosas de mas 
peso que suceden, tomar consejo con el Padre es-

R 4 p i -

J L - f ^ f D - A»gua. ln Vegul. Moma. t. I I . 2 D. Th. Opuse. 
X I V . de peric farad, tnnlkr. 3 D. Angust. apui D. Th. Ibl, 
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pirituai, quando es persona para eso 5 acordán­
dose que está escrito que aunque el hombre ten­
ga muchos amigos con quien esté en paz; per 
ro el consejero se ha de buscar uno entre mil: 1 
para dar a entender que ha de ser muy escogi­
do a quien ha vemos de entregar la llave de nues­
tro corazón y el gobernalle de nuestra vida. Y 
por dichosa se puede tener una anima a quien 
Dios depara tal consejero : porque también es­
te es don de Dios. Y en pago de sus buenas 
obras proveyó nuestro Señor a Cornelio Centu­
rión de semejante consiliario , diciendole que 
embiasse a llamar a San Pedro ; porque él le 
diría lo que le convenía hacer para su salva­

ción 2 
Otro aviso muy importante es , que las per­

sonas espirituales ni hagan caso de algunas re­
velaciones , ni las admitan, y mucho menos las 
deseen. Ca en sintiendo el demonio este deseo, 
luego se transforma en Ángel de luz, y siembra 
revela iore­» de algunas cosas que passan en otros 
lugares, de que él da noticia a quien quiere en­
gañar : y también de algunas cosas que están 
por v nir , que él puede alcanzar por conjeturas, 
conociendo por las causas de los negocios Jos 
efectos que pueden suceder de ellas: y muchas 
veces acierta en algunas cosas de estas , para 
acreditarse , v hacer con esto creer otras falsas 
y perjudiciales. Y estas revelaciones principal­
mente a personas espirituales: porque a estas 

aco­

Í Eedi. VI. 2 №. X . 
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acomete él mas veces: mayormente guando las 
ve deseosas de saber alguna cosa por via de re­
velación. A mis manos llegó un hombre virtuo­
so , al qual (haviendo hecho muchas oracio­
nes para saber una cosa que deseaba ) apareció 
el demonio en figura de Ángel, y dixoJe una 
grande falsedad : y en esto entendió que aquel 
era demonio , y no Ángel. Otra muger honra­
da tuvo el mismo deseo de saber de una anima 
de un difunto : sobre lo qual hizo muchas ora­
ciones , y ayunó muchos dias a pan y agua ; con 
lo qual se le desvaneció la cabeza , y vino qua-
si a perder el seso • y entonces le apareció el 
demonio diciendo le que para qué quería saber 
el estado de las otras animas , pues la suya ha-
via de ser condenada. Con esta imaginación no 
solo vino a perder totalmente el seso , sino ( lo 
que es mas para sentir ) vino a echarse en un 
pozo : lo qual pasó assi certissimamente en nues­
tros días. A Fr. Rufino, uno de los compa­
ñeros de San Francisco , apareció el demonio en 
figura de Christo '.crucificado , dándole por con­
sejo que desamparaste a San Francisco , y se 
fuesse a un monte a hacer vida solitaria , para 
gastar todo el tiempo en oración. Y estuvo tan 
determinado en esto, que si no entrevinieran 
muchas lagrimas y oraciones de San Francisco 
( e l qual le mostró que aquel crucifixo era el 
demonio ) todavía passára a delante su determi­
nación. De semejantes exemplos que estos están 
llenas las historias de los Padres del yermo: 
mas estos bastarán ahora paraque las personas 
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devotas no procuren ni admitan ni hagan caso 
de revelaciones; antes las tengan por ilusiones: 
y con esto estarán mas seguros. Porque si nues­
tro Señor quisiere revelar alguna cosa , él da­
rá orden como se sepa la verdad de ella. 

Otro aviso servirá para algunas mugeres que 
professan virtud ; encomendándoles el recogi­
miento de sus casas, y que eviten quanto sea 
possible , según la condición de su estado, de­
masiados discursos de unas partes a otras, y 
coman su pan con silencio. Porque una de las 
cosas que Salomón nota en algunas mugeres, es 
que no pueden sufrir la quietud , ni tener los 
pies sosegados en casa ; sino andan de una par­
te a otra. Lo qual es cosa que impide mucho 
el recogimiento del corazón : porque en el cuer­
po inquieto no suele e tar el corazón recogido. 
Y mas particularmente eviten el comunicar en 
casas de señoras nobles : porque como algunas 
de tilas tienen marido , hijos y hijas, y preten­
den casamientos y haciendas para ellos , y aun 
salud en sus enfermedades, y tampoco Jes fal­
tan pleytos y negocios, suelen pedir socorro 
de oraciones a este linage de mugeres , y ha­
cerles por esto algunas limosnas. Y entendien­
do ellas que estas caridades se les hacen por 
el olor de la virtud , a veces procuran de pa­
recer mas santas de lo que son , y aun de con­
tar algunas revelaciones y favores de D;os : y 
por aqui halla el demonio entrada para perver­
tirlas y engañarlas. Por tanto si son pobres, con­
téntense con un pedazo de pan , y trabajen por 

ga-
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ganarlo con sus manos: porque assi dice San 
Hicronymo que lo hacia nuestra Señora : y ne­
gocien con Dios lo que les falta , y no anden 
por casas agenas vendiendo santidad para ga­
nar de comer. 

Juntemos pues ahora el fin con el principio, 
suplicando a nuestro Señor, que pues él tiene en 
su mano Jos corazones de todos los hijos do 
A dam , él los rija y enderece de tal manera en 
semejantes ocasiones , que ni pierdan el crédi­
to de la virtud de los buenos, ni entibien el 
buen proposito de los flacos. Y pues él no per­
mite males sino para sacar bienes de ellos , lo 
que debemos sacar en las caídas de estos nues­
tros hermanos, es conocimiento de nuestra fla­
queza y peligro de nuestra vida ; pues todos ca­
minamos por un camino , todos navegamos por 
un mismo mar , y todos somos combatidos de 
Jos mismos enemigos: y por tanto en esta vida 
no hay seguridad; mayormente siendo tan pro­
fundos los juicios de Dios: pues muchos nave­
gando prósperamente toda la vida , al tiempo 
de tomar puerto dieron a la costa. ,, No se aia-
„ ban ( dice San Hieronymo 1 ) en el pueblo 
,, Christiano los principios, sino los fines. Judas 

comenzó muy bien , y fue escogido de Ghris-
„ to por uno de sus Apostóles; y de Apóstol 

se hizo demonio, y acabó tan mal. San Pa-
„ blo comenzó persiguiendo la Iglesia; y fue 

„des-

f D. Werefí. t. IX. itt Regul. Monctc, cap. ult. de posnít. & mi-
serlcord. Dei. 
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^después el mayor defensor de ella. " Por tan­
to los siervos de Dios en estas caídas publicas 
(como todos sean de una misma masa ) vienen 
a hacerse mas temerosos, mas humildes, mas 
cautos, y mas desconfiados de si mismos, y mas 
confiados en Dios, y mas rendidos y sujetos a 
él ; pues él solo nos puede guardar de estos 
peligros. 

Verdad es , que prudentemente examinado 
este negocio , hallaremos que por maravilla el 
Santo Oficio tiene que hacer con un hombre de­
rechamente virtuoso sin ningún respecto del mun­
do ; sino su principal negocio es contra los en­
gañadores y burladores y hypocritas, y lobos 
vestidos en habito de ovejas. Estos son los que 
castiga. Y este castigo no havia de causar en 
los buenos temor, sino alegria y confianza; vieu-
do las ovejas que tienen pastor que las defien­
de de los lobos, y procura su remedio. Mas 
el vulgo ignorante y ciego no sabe examinar es­
tas cosas , y de qualquier castigo de estos toma 
ocasión para intimidar y enflaquecer a los buenos; 
haviendo de ser lo contrario. 

Esto basta para esta materia : lo demás en­
señará el Espíritu Santo , que es Maestro de los 
humildes y tiene contados los cabellos de la ca­
beza de sus siervos. Al qual sea gloria y honra 
en los siglos de los siglos. Amen. 

BRE^ 
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Y G U I A D E L O Q U E D E B E H A C E R 

E L C H R I S T I A N O : 

CONTIENE SUMARIAMENTE LO 
que se debe hacer para la salvación : algunas 
Oraciones muy devotas para pedir el amor de 
Dios ,y para otros propósitos : siete considera­
ciones para los dias de la semana, por donde de­
ben empezar los que de nuevo se convierten a Dios: 
elTratado del Vita-Christi, en que sumariamen­
te se contienen los principales passosy misterios 
de la vida deChristo , y otros mystcrios del San-
tissimo Rosario : y el Discurso del mysterio de 

la Encamación del Hijo de Dios, per via de 
Dialogo entre S. Ambrosio y S. Augus-

tin recien convertido. * 

S U M A D E L O Q U E D E B E HACER E L C H R I S T I A -

N O P A R A SALVARSE : ' Q U E S E A EL P E C A D O 

M O R T A L ; G R A V E D A D SUYA , Y D I E Z Y SEIS 
R E M E D I O S CONTRA TODO G E N E R O D E P E ­

C A D O S . 

L mayor de todos los negocios del mun-
I do ( para el qual solo el hombre fue cria­

do , y para el qual fueron criadas todas Jas co­
sas 

* Este Dia logo se ha trasladado en esta impresión al princi­
p i o del tomo s iguiente . 
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sas del mundo , y por el qual e) mismo Cria­
dor y Señor de todo vino al mundo , y mu­
rió y predicó en el mundo ) es la salvación y 
santificación del hombre. Pues el que de veras. 
y de todo corazón-desea cumplir con este tan 
gran negocio (en cuy a comparación es nada quau-
to hay de los cielos abaxo) la suma de todo lo 
cpe para esto debe hacer, consiste en una so­
la cosa : que es , en tener en su anima un muy 
firme y determinado proposito de nunca jamás 
cometer pecado mortal por cosa del mundo, que 
sea hacienda, que sea honra, que sea vida, 
0 cosa semejante. De manera, que assi cumo 
la buena muger y el buen Capitán están deter­
minados de morir antes que hacer traycion , la 
una a su marido , y el otro a su Rey ; assi el 
buen Christiano ha de estar determinado de nun­
ca hacer este linage de traycion a Dios ; la qual 
se comete por un pecado mortal: y pecado mor­
tal llamamos aqui brevemente qualquiera cosa 
que se comete contra alguno de los mandamien­
tos de Dios u de la santa Madre Iglesia. 

Y como haya muchas maneras de estos pe­
cados, los mas ordinarios , y en que mas veces 
suelen caer los hombres , son cinco : conviene 
a saber, odios, carnalidades , jurar el Nombre 
de Dios en vano , tomar lo ageno , y murmu­
rar e infamar al próximo, y otros tales : el que 
de estos se apartare, fácilmente podrá evitar 
todos los otros. Esta es la suma de todo lo que 
el buen Christiano debe hacer ( compre hendida 
en pocas palabras) y esto basta para su salva­

ción. 
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cíon. Mas porque cumplir con esta obligación 
enteramente , es cosa que tiene grandes dificul­
tades, por los grandes lazos y peligros que 
hay en el mundo , y por la mala inclinación de 
nuestra carne, y por los combates continuos 
del enemigo ; por esto debe el hombre ayudar­
se de todas las cosas que para esto le pueden 
servir: y aqui está la llave de todo este negocio. 

Entte las quales la primera es considerar 
profundamente , qué tan grande mal sea un pe­
cado mortal: para provocarse con esto al te ­
mor y aborrecimiento de él. Y para esto debe 
considerar dos cosas entre otras muchas. La pr i ­
mera , qué es lo que por el pecado mortal se 
pierde : y la segunda , qué tanto es lo que Dios 
le aborrece. 

Quanto a lo primero , por el pecado mor­
tal se pierde la gracia de Dios , piérdese la ca­
ridad , y todas las virtudes infusas y dones def 
Espíritu Santo, que de ella proceden : piérde­
se el derecho de la vida eterna , que se da por 
la gracia : piérdese el amistad de Dios nuestro 
Señor, y la adopción y titulo de hijos de Dios, 
y el tratamiento y regalos de hijos , y la pro­
videncia paternal que Dios nuestro Señor tie­
ne de todos aquellos que assi toma por hijos. 
Piérdese también el fruto y mérito de todas las 
buenas obras que el hombre ha hecho desde que 
nació hasta aquella hora ; y piérdese la par­
ticipación y comunicación de los bienes que se 
hacen por toda la Iglesia ; piérdese también 
el mérito de todos los bienes que el hombr* 

ha-
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hace de presente ; y finalmente por el pecado 
se pierde Dios , que es bien infinito , y ganase 
el infierno \ que es mal infinito , pues priva de 
D i o s , y dura para siempre. De donde viene a 
ser , que el anima que hasta entonces era tem­
plo vivo de Dios f y esposa del Espíritu San­
to , queda hecha esclava del demonio y cueva 
de Satanás. Esto es en suma lo que por el pe­
cado se pierde. 

Mas quanto sea lo que Dios le aborrece , 
conocerse ha esto por los castigos espantables 
que contra él tiene hechos desde el principio del 
mundo: especialmente por el ca tigo de aquel 
grande Ángel , y de aquel primer hombre, y de 
todo el mundo con las aguas del diluvió , y de 
aquellas cinco ciudades que ardieron con llamas 
del cielo , y de la destruicion de Hierusalem 
y de Babylonia, y de otras muchas ciudades, 
Rey nos e Imperios; y sobre todo , por el cas­
tigo que se da en el infierno por un pecado : y 
mucho mas por aquel tan grande y tan espan­
toso castigo y sacrificio que se hizo en Jas es­
paldas de Christo : el qual quiso Dios que mu-
xiesse por matar y desterrar del mundo una co­
sa que él tanto aborrecía , como es el pecado. 
Quien estas cosas profundamente considerare, no 
podrá dexar de quedar atónito de ver la facili­
dad con que los hombres el dia de hoy hacen un 
pecado. Esta es pues Ja primera cosa que sirve 
grandemente para evitarlo y aborrecerlo. 

Lo segundo ayuda también para esto huir 
prudentemente las ocasiones de los pecados; co­

mo 
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mo son juegos, malas compañías, peligrosas con­
versaciones, y platicas desordenadas ; y señalada­
mente la vista de ojos , y otras cosas semejantes: 
porque si el hombre quedó tan flaco por el pecado, 
que él mismo de su propio estado se cae y peca; 
l qué hará si la ocasión le tira por la halda , con­
vidándole con la presencia del obge;:o i y con la 
oportunidad y facilidad para pecar ; mayor­
mente siendo verdad lo que comunmente se di­
ce , que en el arca abierta el justo peca ? 

Lo tercero ayuda también para esto vesictir 
al principio de la tentación con grandissima li­
gereza, y sacudir de si la centella del mal pen­
samiento antes que prenda en el corazón : por­
que de esta manera resiste el hombre con gran­
de facilidad y con grande merecí miento ; y si 
se tarda un poco , acreciéntase después el tra­
bajo de la resistencia , y pierde el merecimiento 
de la victoria , y comete con esta negligencia 
nueva culpa , que por lo menos será venial , y 
a veces será mortal. Y para esto sirve levantar 
luego los ojos del anima a Christo crucificado 
mirándolo con aquella dolorosa figura que es­
taba en la Cruz despedazado y descoyuntado , 
y corriendo sangre ; pensando que todo aque­
llo padeció él por el pecado , y pidiéndole ins­
tantemente fortaleza y gracia para vencerlo. 

Lo quarto ayuda también a esto examinar 
cada día antes que el hombre se acueste , su 
conciencia; y mirar en lo que ha pecado aquel 
dia, y acusarse de ello ante nuestro Señor, y 
pedirle perdón , y la gracia para la enmienda 

том. xv. S de 
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de ello : y a la mañana quando se levanta , ar­
marse y apercibirse con nueva oración y deter­
minación contra aquel pecado o pecados a que 
se siente mas inclinado ; y poner alli mayor cui­
dado , donde se siente mayor peligro* 

Lo quinto ayuda también para esto evitar 
quanto sea possible los pecados veniales : por­
que estos disponen para los mortales. Por don­
de assi como los que temen mucho la muerte, 
trabajan todo lo possible por escusar las enfer­
medades que disponen y abren Camino para ella; 
assi también los que desean evitar los pecados mor­
tales, que son muerte del anima, deben quanto sea 
possible evitar también los veniales , que son en­
fermedades que disponen para ella. Y demás de 
esto , el que fuere solicito y fiel en lo poco, mu­
cho de creer es que lo será también en lo mucho; 
y que quien anda con cuidado de evitar los males 
menores, mas seguro estará de los mayores. Y 
por pecados veniales entendemos aqui palabras 
ociosas, risas desordenadas , comer , beber, dor­
mir demasiado , tiempo mal gastado , mentiras 
livianas , y otras cosas tales ,que aunque no qui­
tan la caridad , apagan el fervor de ella , que es 
un gran mal , y aunque no matan el anima , dis­
ponen ( como diximos) para la muerte de ella. 

Lo sexto ayuda también para esto la aspe­
reza y mal tratamiento de la carne , assi en el 
comer como en el dormir y vestir, y en todo 
lo demás: la qual (como sea un manantial e 
incentivo de todos los pecados) quanto mas fla­
ca y debilitada estuviere , tanto mas débiles y 

fia-
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flacos serán los apetitos y passiones que de ella 
procederán. Porque assi como Ja tierra seca y 
flaca lleva también flacas las plantas que en ella 
nacen ; pero si es tierra gruesa , y está bien 
regada y estercolada , las lleva por el contrario 
muy vendes y muy poderosas ; assi también Jo 
hace esta nuestra carne acerca de Jas passiones 
que de ella proceden, según estuviere mal trata­
da o bien tratada. 

Y demás de esto , constanos ya que el ma­
yor enemigo y el mayor contradictor que tie­
ne la virtud , es esta carne ; la qual con la fuer­
za de sus apetitos , y con el deseo de su buen 
tratamiento y regalo , nos impide todos los bue­
nos exercicios , assi de oración , lección , si­
lencio , recogimiento , ayunos y vigilias , como 
todos los demás. Por donde si nos ponemos en 
costumbre de rendirnos y obedecer a sus ape­
titos , del todo nos queda cerrada la puerta a 
todos los exercicios de vittud ; y por el con­
trario , si nos habituamos a resistirla y con­
tradecir , y pelear contra todas estas viciosas 
inclinaciones suyas ( alcanzada esta victoria , y 
hecho ya habito de esto con el uso del pelear) 
ninguna resistencia hallaremos en la virtud: por­
que ella por si no es áspera ni dificultosa , sino 
por la corrupción de nuestra carne. 

Y por esto el verdadero amador de Dios 
no debe cesar ni dar descanso a sus ojos hasta 
que llegue a este grado de virtud , que venga 
a maltratar su cuerpo , o como a un grande 
enemigo y tyrano ( pues en hecho de verdad lo 

S 2 es ) 
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es ) o como a un esclavo ladrón y de malas 
mañas , que Je han de dar ( como dicen ) del 
pan y del palo : a Jo menos como a hijo que 
un padre virtuoso y discreto cria sin ningún re­
galo , antes con todo rigor y aspereza , nun­
ca mostrándole el rostro alegre ; haciendo en es­
to fuerza a su natural afición, por el bien del 
mismo mozo. Pues de esta manera debe el sier­
vo de Dios tratar su propio cuerpo : y hasta 
que aqui haya llegado , no se tenga por apro­
vechado , ni aun por bien encaminado en la car­
rera de la virtud. Bienaventurado el que aqui 
llegó , él que assi trata su cuerpo , el que assi 
lo trae arrastrado , fatigado y maltratado , a l ­
canzado de sueño y de mantenimiento , el que 
assi lo hace por fuerza servir al espíritu , y el 
que assi ha vencido la misma naturaleza. Por­
que el que esto hace , no vive ya según carne y 
sangre , sino según el Espíritu de Christo : ni mi­
lita ya debaxo de las leyes de naturaleza ; por­
que está hecho señor de la naturaleza : ni se 
puede llamar puramente hombre; porque es mas 
que hombre. Y si esto es assi , por aqui po­
drás ver la perdición del mundo ; pues en nin­
guna otra cosa entiende sino en procurar por to­
das las vías possibles todo genero de regalo y 
buen tratamiento del cuerpo ; siendo esto una 
cosa tan repugnante y tan contraria al Espíritu 
y Evangelio de Christo. 

Verdad es, que todo esto se ha de hacer con 
discreción y moderación : mas esto a pocos es 
menester aconsejarse el dia de hoy. Y para acer­

tar 
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tar en esto , debe el hombre todas quantas ve­
ces se llega a la mesa , demás de la bendición 
de ella, levantar el corazón a Dios , y pedir­
le esta templanza , y procurar él quando co­
me por retenerla. 

Lo séptimo ayuda también para esto traer 
siempre grande cuenta con la lengua ; porque 
esta es la parte con que mas fácilmente y mas 
veces pecamos : porque la lengua es un miem­
bro muy deleznable , que facilissimamente des­
vara en mil maneras de palabras feas , airadas, 
jactanciosas , vanas > y assimismo en mentiras , 
juramentos, maldiciones, murmuraciones, li­
sonjas , y otras tales. Por donde dixo el Sa­
bio , i que en el mucho hablar no podía fal­
tar pecado ; y que la muerte y la *vidd esta­
ba en la mano de la lengua : por lo qual es 
muy buen consejo , que todas quantas veces 
huvieres de hablar en materias y con personas 
de donde puedes recelar algún peligro, u de mur­
muración , u de jactancia , u de mentira , u de 
vanagloria, que primero levantes los ojos a Dios 
y te encomiendes a él , y le digas con el Pro-
pheta : JPone , Domine , custodiam orí meo , 6* 
ostium circunstantia labiís meis. 2 ,, Pon , Se-

ñor , una guarda a mi boca , y a mis labios 
„ una puerta de pestillo. " Y junto con esto, 
mientras hablares lleva grande tiento en las pa­
labras (como lleva el que passa un rio por algu­
nas piedras que están en él atravesadas ) para-

S 3 que 
1 Trov. X. & XVIU, z Fsalm. XIV. 
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que.no desvares en alguno de estos peligros. 

Lo octavo ayuda el no dexar pegar el cora­
z ó n con demasiado amor a ninguna cosa visi­
ble , sea honra , sea hacienda , sean hijos o deu­
dos o amigos. Porque este amor es un gran m o ­
t i v o casi de quantos pecados, cuidados, eno­
jos , passiones y desasosiegos hay en el mundo. 
Por lo qual dixo el Apóstol 1 que ¡a codicia 
( que es la demasiada afición de las cosas tem­
porales ) era raiz de todos los males. Foresto 
debe el hombre vivir siempre con atención y cui­
dado d e no dexar pegar el corazón demasiada­
m e n t e a estas cosas: antes debe siempre tirarle del 
freno ( quando viere que se va de boca ) y n o que­
r e r las cosas mas d e como ellas merecen ser queri­
das : que e s , como bienes pequeños, frágiles, in­
ciertos y momentáneos: desviando el corazón de 
ellos , y traspassandole a aquel summo , único y 
V e r d a d e r o bien. El que de esta manera amare las 
cosas temporales, no se inquietará por ellas quan­
do Je faltaron, ni se ahogará quando se las quita­
ren, ni cometerá otras infinitas maneras d e peca­
dos que cometen los amadores d e estas cosas, o 
por alcanzarlas, o por acrecentarlas , o por d e ­
fenderlas Aquí está la llave d e todo este negocio: 
porque sin duda el que este amor ha templado , 
señor es ya del mundo y del pecado. 

Lo nono ayuda también para esto la virtud 
de la limosna y misericordia ; por la qual me­
rece el hombre alcancarla delante ds Dios : y 

ella 
1 I. Tlm. VI. 

http://que.no
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clía es una de las grandes armas que hay con­
tra el pecado. Por Jo qual dixo el Eclesiásti­
co : 1 La limosna del hombre es como bolsa de 
dinero que lleva consigo : y ella es la que conser­
vará su gracia , como la lumbre de los ojos ; y 
ella le defenderá y peleará contra sus enemigos 
mas que la lanza y que el escudo del poderoso. 
Acuérdese también el hombre, que todo el funda­
mento de ía vida Christiana es caridad; y que es­
ta es la señal por donde havemos de ser conocidos 
por discípulos de Christo; 2 y la señal de esta ca­
ridad es la limosna y misericordia para con en­
fermos , pobres, atribulados, encarcelados, y pa­
ra con todos los miserables: a los qnales debemos 
ayudar y socorrer, según nuestra posibilidad , 
con obras piadosas, y con palabras blandas, y con 
oraciones devotas, rogando al Señor por ellos, y 
ayudándolos con lo que tuviéremos. 

Lo décimo ayuda mucho para esto la lección 
de los buenos libros C assi como daña mucho la 
de los malos) porque la palabra de Dios es nues­
tra luz, nuestra medicina, nuestro mantenimien­
to , nuestro maestro , nuestra guia , nuestras 
armas y todo nuestro bien ; pues ella es la que 
hinche nuestro entendimiento de luz , y nues­
tra voluntad de buenos deseos : y con esto ayu­
da a recoger el corazón quando está mas dis­
traído , y a despertar la devoción quando es­
ta mas apagada y mas dormida. 

Lo undécimo ayuda también para esto an-
S 4 dar 

í Bdi.XYU. x Joa». XIII. ' 
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dar siempre en la presencia de Dios , y traer­
lo ante los ojos presente ( e n quanto nos sea pos-
sible) como testigo de nuestras obras , y juez 
de nuestra vida , y ayudador de nuestra flaque­
za : pidiéndole siempre como a tal con devotas 
y humildes oraciones el socorro de su gracia. 

Mas esta continuada atención no solo ha de 
ser a Dios , sino también al regimiento y go­
bierno de nuestra vida : de tal manera , que el 
un ojo trayga siempre puesto en él para reveren­
ciarlo y pedirle misericordia; y el otro en lo 
que huviere de hacer y decir , paraque en nin­
guna cosa salga del compás de la razón. Y es­
ta manera de atención y vigilancia es el princi­
pal gobernalle de nuestra vida. Y si no pudié­
remos continuar esta manera de atención a Dios , 
a lo menos procuremos de levantar el corazón 
a él muchas veces entre dia y noche con algu­
nas breves oraciones : las quales para esto de­
bemos tener diputadas. Y entre ellas es muy ala­
bado de Cassiano aquel verso de David que di­
ce : i Deus , in adjutorium meum intend'e : 
Domine , ad adjwvandum me festina , o otros 
mil tales que como este se hallarán a cada pa­
so en el mismo Propheta. 

Quando nos acostamos , dice San Juan Cl i -
maco que nos pongamos como estaremos en la 

sepultura. Y será bien decir el hombre sobre 
si un responso , como sobre un difunto, Quan­
do despertaremos de noche , sea diciendo un 

Glo-
i ¥sahn. LXIX. 
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Gloria Patri : o cosa semejante; y quando abri­
mos los ojos por la mañana , sea diciendo : I 
Deus , Deus meus , ad te de luce vigilo , &rc. o 
Dili gam te Domine , fortitudo mea : Do minus 
firmamentum meum, ér refugium meum , & li­
berator meus, o cosa semejante : y quando estu­
viéremos comiendo , dice el mismo Santo que 
cada bocado remojemos en la Sangre y en la hiél 
y vinagre de Christo. 

Lo duodecimo ayuda la frequencia de los Sacra­
mentos , que son unas celestiales medicinas que 
Dios instituyó contra el pecado, remedios de nues­
tra flaqueza, incentivos de nuestro amor, desper­
tadores de nuestra devoción , estrivos de nuestra 
esperanza, socorros de nuestra miseria , tesoros 
de la Divina gracia, prendas de su gloria, y testi­
monios de su amor. Y por esto debe el siervo de 
Dios darle siempre gracias por este beneficio , y 
aprovecharse de este tan grande y tan costoso re­
medio : usando de él a sus tiempos, unos mas 
a menudo , y otros menos , según el gusto de su 
devoción , y el fruto de su aprovechamiento , y 
el consejo de sus Padres espirituales. 

Lo decimotercio ayuda la oración , que es 
la que tiene por oficio pedir gracia ( como ios 
Sacramentos lo tienen de darla ) y assi le cor­
responde por premio el alcanzarla , quando se 
hace como se debe hacer. Pues por esta pida el 
hombre al Señor entre todas sus peticiones princi­
palmente esta, que lo libre de los lazos del enemi­
go, y que nunca le permita caer en pecado mortal. 

1 Tsalm. L X I I . & XVII . 
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Y porque debaxo de nombre de oración en­

tendemos también la meditación y consideración 
de las cosas Divinas , debe el hombre tener tam­
bién sus tiempos y horas señaladas para darse a 
ella , y también sus materias diputadas en que se 
haya de exercitar. Y para este proposito hace 
mucho al caso pensar en aquellas quatro cosas 
postrimeras , que son muerte , juicio, Paraysoj 
y infierno:cuya consideración ayuda singularmen­
te a la verdadera penitencia, temor de Dios, me­
nosprecio del mundo , y aborrecimiento del pe­
cado; según aquello que está escrito : 1 acuér­
date de tus postrimerías , que son estas quatro 
cosas sobredichas , y nunca jamás pecarás Va­
le también para esto y para todo lo demás Ja me­
moria de los beneficios Divinos, y de los princi­
pales passos y mysterios de la vida deChristo; es­
pecialmente de sn sagrada Passion: en la qual de­
be el hombre ordinariamente pensar. 

Y en cada uno de lospassosque pensare, de­
be tener respecto y enderezar su intención a estas 
quatro cosas. La primera, a compadecerse de los 
trabajos que el Hijo de Dios por nuestra causa 
padeció. La segunda, a aborrecer el pecado, por 
cuya destruicion tantas cosas padeció. La terce­
ra , a imitar los exemplos tan admirables de hu­
mildad , caridad , paciencia, obediencia, pobre­
za y aspereza de vida, como alli nos descubrió. Y 
Jaquarta,a conocer por ella la grandeza de su bon­
dad, caridad, justicia y misericordia ; para amar 

la 
I E m & V I I , 
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la'bondad y candad, temer la justicia, y esperar 
en la misericordia , que ella nos descubrió. 

Y antes de entrar en la consideración de estas 
cosas, ayudará mucho para despertar nuestra de­
voción la lección de algún libro espiritual y devo-
to (como son las Meditaciones de San Augustin, 
Contemptus mundi , y otros tales ) o rezar algu­
nos Psalmos u oraciones vocales ( para lo qual 
pueden servir las que en este Tratadi Jlo van ) pa­
ra comenzar con esto a recoger el corazón, y des­
pertar la devoción : a lo qual señaladamente sir­
ven las palabras devotas , que son ( como dixo 
muy bien San Buenaventura ) atizadores y fue­
lles de la devoción. Estos son los principales re­
medios que tenemos contra todo genero de vi­
cios : y a estos trece sobredichos añadiré aqui 
otros tres mas breves, que no menos ayudarán 
que muchos de los passados. 

Éntrelos qualeseí primero es huir la ociosidad, 
raíz casi de todos los vicios: porque ( como está 
escrito 1 ) muchas malicias enseñó al hombre la 
ociosidad. La tierra ociosa se hinche de espinas; y 
el agua estancada de sapos y otras inmundicias : 
y assi también el anima del ocioso se hinche de 
vicios, y se hace inventora de nuevas maldades. 

El segundo remedio es la soledad, que es ma­
dre y guarda de la innocencia ; pues nos quita de 
un golpe las ocasiones de todos los pecados. Este 
es unlinage de remedio que fue embiado del Cie­
lo al bienaventurado Arsenio ; el qual oyó de lo 
alto una voz que le dixo: „ Arsenip,huye, calla y 

re-
1 t¿d XXXIII. 
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reposa. " Por esto debe el siervo de Dios despedir 
de si y dar de mano en quanto le sea possible a to­
das la visitaciones, conversaciones y cumplimien­
tos del mundo ; porque en estas ordinariamente 
nunca faltan murmuraciones, escarnios, malicias, 
historias y otras cosas tales. Y si de esto algunos 
se agraviaren , traguen esto por amor de la virtud, 
porque menos inconveniente es tener a los hom­
bres quejosos , que a Dios. 

El tercero ( que vale assi para esto mismo co­
mo para otras muchas cosas) es romper con el 
mundo , no haciendo caso del qué dirán, no ha-
viendo escándalo activo, porque todos estos mie­
dos y respectos examinados bien , y pesados en 
una balanza , al cabo son viento y espantajos de 
niños y de bestias espantadizas , que de nada se 
asombran. Y finalmente el que tuviere mucha 
cuenta con el mundo , impossibie es que sea ver­
dadero siervo de Christo. 

Tienes ahora aqui , Christiano Lector , diez 
y seis remedios generales contra todo genero de 
pecado. Otros hay particulares contra particula­
res pecados , de que al presente no es necessario 
tratar. Mas para conclusión y guarda de todo lo 
susodicho debes traer siempre ante los ojos cui­
dado de estas quatro cosas: conviene a saber , de 
castigar el cuerpo, guardar la lengua, mortificar 
los apetitos de la propia voluntad , y traer siem­
pre el espíritu recogido y puesto en Dios. Porque 
con estas quatro cosas se reforman la carne , len­
gua , apetitos y entendimiento , que son las qua­
tro principales partes por donde pecamos. 

O C H O 
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O C H O O R A C I O N E S 

JD£ LAS OBLIGACIONES QUE TENEMOS 

a Dios , que podran las personas desocupadas 
decir todos los dias en lugar de las Horas Canó­

nicas, de una o diversas veces',y las ocupa­
das podrán repartirlas por los dias 

de la semana. 

A LA SERENISSIMA INFANTA DOÑA MARÍA, 
EL V. P. M. FR. LUIS DE GRANADA. 

COmo es tan conocida en estos Rey-
nos la Christiandad y religión de V. 

A. parece que nadie le puede hacer ma­
yor servicio que quien le ofreciere alguna 
cosa que sirva a su religión y devoción : 
y porque entre todas las maneras de ora­
ciones y dev ociones que hay , aquellas son 
mas aprobadas, que son tomadas de las pa­
labras de la Escriptura Divina y de los di­
chos de los Santos; tomé yo atrevimiento 
a servir a V. A. con esta , que de estas 
fuentes se ha cogido. La qual va reparti­
da en ocho partes, conforme al numero 
de las Horas Canónicas, que contadas con 
las Laudes, hacen este numero. El pro-

po-
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pósito de estas oraciones ( paraque V. A. 
mas guste de ellas ) es este. Tres partes de 
justicia comprehende la vida Christiana.; 
que son cumplir con las obligaciones que 
tenemos a Dios , a nosotros y a nuestros 
próximos. 

Entre estas obligaciones la primera ( que 
es la que tenemos a Dios ) es la mayor : la 
qual comprehende muchas cosas-5 porque 
(como luego se dirá ) a su Divinidad se de­
be adoración , a su Magestad reverencia, a 
sus perfecciones alabanza , a sus beneficios 
agradecimiento, a su bondad amor , a su jus­
ticia temor,a su misericordia y providencia 
esperanza , al señorío de su Magestad obe­
diencia , a la possesion de todas las cosas que 
todo se le ofrezca, y al oficio continuo de 
ayudar y perdonarnos que todo se le pida. 
Estos actos de virtudes ( como unos tributos 
y derechos Reales) se deben a Dios. Y para 
cumplir en alguna manera con ellos, se or­
denaron estas siguientes oraciones, refirien­
do cada qual de ellas a cada uno de estos tí­
tulos, y acabándola con algún pedazo de un 
Psalmo de David que de este proposito tra­
te. Y quien estas oraciones rezare con aque­
lla verdad y con aquel afecto y sentimiento 
de corazón que pide cada obligación de es­

tas , 
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tas, havrá cumplido en alguna manera con 
esta principal parte de justicia , de donde se 
derivan todas las otras. Juntamente con es­
to van aquí otras oraciones devotas para sus 
propósitos ,como V. A. verá. Cuya Seré-
nissima persona y estado nuestro Señor 
prospere con favores del Cielo. 

P R E Á M B U L O 

PARA ESTAS ORACIONES. 

QUando te asentares ( dice el Sabio i ) a la 
mesa del poderoso , diligentemente consi­
dera lo que se te pone delante, para que por 

ai entiendas lo que por tu parte debes aparejar. 
Pues conforme a este documento , el que se alle­
ga a tratar con Dios en la oración , ponga pri­
mero los ojos en el Señor con quien va a tratar, 
y considere atentamente quien él es : porque tal 
corazón y tales afectos conviene que tenga para 
con él , qual es el que allí se pone delante. Le­
vante pues humildemente los ojos a lo alto, y mí­
relo asentado en el trono de su Magestad sobre 
todo lo criado : y considere como él es el que 
tiene en su vestidura y en su muslo escrito , Rey 
de los Reyes y Señor de los Señores; 2 y tam­
bién como él es infinitamente perfecto , hermo­
so , glorioso, bueno , misericordioso , justo, ter-

ri-
1 Pr«n>. X X I I I . 3. Apee. X I X . 
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rible y admirable; y como también es benignissi-
mo Padre, y liberalissimo bienhechor, y ciernen-
tissimo Redemptor y Salvador, 

Y después que assi lo huviere mirado, en­
tienda luego con que virtudes y afectos debe por 
su parte corresponder a estos titulos ; y hallará 
que por la parte que es Dios , merece ser adora­
do ; por la que es infinitamente perfecto y glo­
rioso , alabado ; por la que es bueno y hermoso, 
amado ; por la que es terrible y justo, temido ; 
por la que es Señor y Rey de todas las cosas , 
obedecido : por razón de sus beneficios merece 
infiniras bendiciones y gracias; y por ser nuestro 
Criador y Redemptor , merece que le ofrezca­
mos todo lo que somos , pues todo es suyo ; y 
por ser nuestro ayudador y Salvador , conviene 
que a él solo pidamos el remedio de todas nues­
tras necessidades. Estos y otros semejantes actos 
de virtudes debe la criatura racional a estos ti­
tulos v grandezas de su Criador : de manera , 
que a su Divinidad se debe adoración , a sus 
perfecciones alabanzas, a sus beneficios agrade­
cimiento , a su bondad amor , a su justicia te­
mor , a su misericordia esperanza , al señorío 
de su Magestad obediencia , a la possesion de 
todas las cosas que todo se le ofrezca , y al ofi­
cio continuo de ayudar y perdonarnos que todo 
se le pida. 

Estas son las virtudes, y estos los afectos con 
que de nuestra parte havemos de corresponder y 
honrar a este Señor , que assi como es todas las 
cosas, assi quiere ser venerado y acatado con 

to 
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todos estos afectos y sentimientos, los quaies 
aunque virtualmente se exercitene intervengan en 
todas las obras que se hacen por su amor; pe­
ro señaladamente se exercitan en la oración : y 
esta es una de las mayores excelencias que ella 
tiene, que haciéndose como conviene , interven­
gan en ella los actos de todas estas nobilissimas 
virtudes, fe , esperanza y caridad, humildad, 
religión, temor de Dios y otras tales; como cla­
ramente se verá en estas ocho Oraciones siguien­
tes , que todo esto contienen, las quales por 
esto conviene que sean muy estimadas, y con 
mucha devoción y sosiego exercitadas. 

Y porque el justo al principio es acusador 
de si mismo ; i y la puerta primera para entrar 
a Dios es la peuitencia y la humildad ; debe el 
hombre antes que la comience , rezar devota­
mente la Confession general, o alguno de los sie­
te Psalmos penitenciales; y esto hecho, comien­
ce su oración. 

P R I M E R A O R A C I Ó N 

B E L O S A T R I B U T O S Y P R O P I E D A D E S D E D I O S , 

A D O R A C I Ó N Y T E M O R Q U E S E L E D E B E *, E N 

L U G A R D E MAYTTNES , O P A R A E L LUNES. 

SI aquel publicano del Evangelio 2 no osaba 
levantar los ojos al Cielo , sino de lejos he­

ría sus pechos, diciendo : Señor Dios , apiada­

том. xv. T te 
1 erev. X V Í I I . г LHÍ, Х П Д . 
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te de mí pecador, y si aquella santa pecadora I 
no osó parecer ante la cara del Señor , sino ro­
deando por las espaldas, se derribó a sus pies, 
y con lagrimas de sus ojos alcanzó el perdón de 
sus pecados ; y si aquel santo Patriarca Abra­
ham queriendo hablar , Señor , con vos , d e ­
cía : 2 Hablaré con mi Señor, aunque sea pol­
vo y ceniza : si estos assi estaban derribados y 
humillados quando se presentaban ante vuestra 
Magestad , siendo quien eran ; ¿ qué hará un 
tan pobre y miserable pecador ? qué hará la po­
dre y ceniza ? qué hará el abysmo de todos los 
pecados y miserias ? Mas porque no puedo y o , 
Señor , alcanzar aquel temor y reverencia que se 
debe a vuestra Magestad , sino poniendo los 
ojos en ella ; dadme licencia paraque ose yo le­
vantar mis ojos lagañosos a vos , sin que el res­
plandor de vuestra gloria reverbere la flaqueza 
de mi vista. Bien veo que sois vos aquel Dios 
grande que vence nuestra sabiduría. Bien sé, 
que ningún entendimiento criado os puede com-
prehender : mas con todo esto , aunque nadie 
os comprehenda, nadie puede hacer mejor cosa 
que poner los ojos en vos. 

Pues o summo , omnípotentissímo, miseri­
cordiosissimo , justissimo , secretissimo , pre­
sentissimo , hermosissimo , fortissimo , estable 
e incomprehensible , simplicissimo , y perfecüs 
simo ; invisible y que todo lo ve , inmutable y 
que todo lo muda ; a quien ni los espacios di-

la-
t » . taf. VII. z Gens:. XVIII. 
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latan, ni las angosturas estrechan, ni la varie­
dad muda, ni Ja necessidad corrompe , ni las 
cosas tristes perturban, ni las alegres alhagan; a 
quien ni el olvido quita , ni la memoria da , ni 
las cosas passadas passari, ni las futuras succe-
den; a quien ni el origen dio principio , ni los 
tiempos aumento, ni los acaecimientos darán fin; 
porque en los siglos de los siglos permanecéis 
para siempre. Vos sois el que alcanzáis de cabo 
a cabo juntamente , y disponéis todas las cosas 
suavemente. Vos sois el que criasteis todas las 
cosas sin necessidad , y las sustentáis sin cansan­
cio, y Jas regís sin trabajo , y las movéis sin 
ser movido. Vos sois todo ojos, todo pies y to­
do manos: todo ojos, porque todo lo veis : todo 
pies, porque todo lo sustentáis; y todo manos, 
porque todo lo obráis. Vos estáis dentro de todas 
las cosas , y no estrechado : fuera de todas, y no 
desechado , debaxo de todas, y no abatido : en­
cima de todas , y no altivo. 

O summo y verdadero Dios , y summa y 
verdadera vida , de quien y por quien viven to­
das las cosas que verdadera y bienaventurada­
mente viven. Vos , Señor , sois la misma bon­
dad y hermosura, de quien y por quien es bue­
no y hermoso todo lo que es bueno y hermoso. 
Vos sois el que mandáis que os pidamos, y ha­
céis que os hallemos, y nos abrís quando os lla­
mamos, Vos sois de quien apartarse es caer , a 
quien llegarse es levantar, y en quien estar es per­
manecer. Vos sois de quien nadie se aparta , sino 
engañado; a quien nadie busca, sino amonestado; 
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a quien nadie halla, sino purgado. Vos sois aquel 
a quien conocer es vivir, a quien servir es reynar, 
y a quien alabar es salud y alegría de quien os alaba. 

Pues o Rey mió y Salvador mió , ¿ qué po­
dré yo decir, pobre gusanillo, de la grandeza 
de vuestras alabanzas ? Diré lo que vuestros Pro-
phetas con vuestro Espíritu dixeron : ¿ Quién 
( dice Isaías i ) midió las aguas con el puño, 
y los cielos con un palmo ? quién tiene de tres 
dedos colgada la redondez de la tierra ,y asen­
tó los montes en su peso , y los collados en tina 
balanza ? Quién ayudó el Espíritu del Señor? 
o quién fue su consejero y le enseño algo} Todas 
la s gentes son como un hilico de agua , y como 
ungranico de peso delante de él: todas las is­
las son un poco de polvo en su presencia : y to­
da la leña del monte Líbano con todos quantos 
ganados hay en él, no bastarán para ofrecerle 
un digno sacrificio. Todas las gentes assi son 
delante de él como sino fuessen\y como nada 
serán reputadas en su presencia. 

i Pues qué diré, Señor , de la grandeza de 
vuestra sabiduría ? Vos , Señor (dice el Prophe-
ta 2 ) entendisteis todos mis pensamientos desde 
lejos : y la senda y hilo de mi vida vos la alcan­
zasteis. T^os visteis ab ¿eterno todos mis cami­
nos ; y no hay palabra mia que vos no sepáis-, 
vos, Señor , conocisteis todas las cosas anti­
guas y venideras : vos me criasteis , y pusis* 
teis vuestra mano sobre mi. Maravillosa es 

vues-
t Js*l XL. x tsAlm. CXXXVIII. 
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vuestra sabiduría en mis ojos : mas alta es de 
lo que puedo alcanzar. ¿Dónde me alejaré de 
vuestro espíritu"? y a dónde huiré de vuestra 
presencia 1 Si subiere al Cielo, ai estáis ; y si 
descendiere al infierno, también os hallaré ai 
presente. Si tomare alas por la mañana y y fue­
re a parar al cabo de la mar, de alli me sa­
cará vuestra mano ,y alli me sustentará vues­
tra diestra. JTdixe : Por ventura las tinieblas 
me esconderán donde no parezca : y estas serán 
las que os descubrirán los hurtos de mis deley-
tes ; porque las tinieblas no son tinieblas de­
lante de vos , y la noche será como dia en vues­
tra presencia. Vuestros ojos (dice un Sabio 1 ) 
están sobre los caminos de los hombres , y vos 
tenéis cuenta con todos sus passos : no hay ti­
nieblas ni sombra de muerte donde se os puedan 
esconder los que obran mal. 

i Pues q u é diré de la grandeza de vuestra 
omnipotencia ? Dios ( dice el Propheta 2 ) que 
es nuestro Rey ante todos los siglos, obró sa­
lud en medio de la tierra. Vos abristeis camino 

por la mar, y quebrantasteis las cabezas de 
los dragones en las aguas. Vos quebrasteis la 
cabeza del dragón, y lo disteis por manjar a los 
pueblos de Ethiopia. Vos abristeis fuentes y ar­
royos | y vos secasteis los rios de Étham. Vues­
tro es el dia y vuestra la noche : vos fabricas­
teis el sol y la mañana. Vos hicisteis todos los 
términos de la tierra , y el invierno y el vera-

T 3 m 
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no obras son de vuestras manos, 
Y en otro Jugar: i Señor Dios de las vir­

tudes , ¿ quién será semejante a vos ? Poderoso 
sois y Señor , y vuestra verdad está alrededor de 
Vos, Vos tenéis señorío sobre el poder de la mar\y 
vos amansáis el furor de sus olas- Vos humi­
llasteis y derribasteis al soberbio; y con la vir­
tud de vuestro brazo desbaratasteis vuestros ene­
migos. Vuestros son los Cielos y vuestra la tier­
ra ; la redondez de ella , con todas las cosas de 
-que está poblada , vos la fundasteis : la mar, 
y el viento Aquilón que la levanta, VOS le crias­
teis, JEl monte Thabor y Hermon en vuestro 
nombre se alegrarán ; y solo vuestro brazo es 
el poderoso. 

Y no menos altamente sentía el santo Job 
de vuestra omnipotencia, quando decía ; 2 En 
él está la sabiduría y la fortaleza , y él tiene 
el consejo y la inteligencia. Si él destruyere, 
no hay quien edifique ; y si él encerrare al hom­
bre , no hay quien le abra. Si detuviere las 
aguas } todo se secará \y si las dexare correr, 
todo se anegará. En él esta la fortaleza y la 
sabiduría , y él conoce al engañador y al enga­
ñado. El trae los consejeros a locos y desastra­
dos fines y a los jueces hace que queden pasma­
dos. Quita la cinta a los Reyes gloriosos , y ciñe 
con una soga sus lomos. Hace los Sacerdotes 
amenguados, y pone debaxo de los pies los gran­
des señores. Muda las palabras de los sabios, 

i Vidm. L X X X V I I I . a Jab XII. 
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y quita la doctrina de los viejos. Hace los Prin­

cipes viles y despreciados, y levanta los oprimi­

dos. Descubre el profundo de las tinieblas , / 
saca a luz la sombra de la muerte. Multiplica 
las gentes , y destruyelas; y después de destruí' 
das, tórnalas a restituir. Si él concediere paz, 
< quién condenara ? Y si él escondiere su ros­

tro , i quién lo mirara "i 
i Pues qué diré de las riquezas de vuestra 

gloria, y de la vena de vuestra felicidad ? Si 
pecares ( dice un Sabio i ) \ en qué le dañaras} 
JT si se multiplicaren tus maldades , ¿ qué ha­

rás contra éll JT si fueres justo , ¿ qué le da­

rás por eso , o qué recibirá de tu mano ? Al 
hombre , que es como tu , dañará tu maldad ; 
y al hijo del hombre aprovechará tu justicia. 
Mas vos , Señor, tal sois , tan bienaventura­

do , y tan dentro de vos está la vena de vues­

tra gloria, que de nadie tenéis necessidad. 
Esto es, Señor mió , lo que sois vos en 

vos: ¿mas qué es lo que sois para mi? \ O mi 
Dios , y todas las cosas! o mi Dios , y todas 
las cosas! o mi Dios, y todas las cosas ! Vos 
sois mi Dios , mi Criador , mi Gobernador, 
mi Redemptor, mi Salvador, centro y esposo 
de mi anima, y mi ultimo fin. Vos sois mi Pa­
dre y mi Rey , mi Señor y mi Pastor, mi Me­
dico y mi Maestro, mi Defensor y todas las co­
sas. Vos sois todo mi tesoro , mi heredad , mi 
esperanza, mi riqueza, mi alegría, y todo quan­
to mas se puede desear. 

, T 4 Por 
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Por tanto , Señor mió , a vos primeramen­

te adoro con la mas profunda humildad y reve­
rencia que puedo , y con aquella adoración de 
Latría que a vos solo se debe , y no a criatura 
alguna ; de la manera que os adoran las Domi­
naciones del Cielo y todas las criaturas del mun­
do ; las quales, aunque no os conozcan, toda­
vía no pueden cada qual en su manera dexar de 
adorar el scetro de vuestra Divinidad , y reco­
nocer vuestra grandeza ; porque vos solo sois 
Dios de los dioses. Rey de los Reyes , Señor 
de los señores , y causa de las causas. Vos sois 
Alpha y O mega : que es principio y Jin de to­

das las cosas , y principio sin principio, y fin 
sin fin. Vos sois el que solo sois : porque todas 
las otras cosas (por altissimas que sean) tienen 
el ser imperfecto, dependente y emprestado, mas 
el vuestro es summo, perfecto, universal, y que 
de nadie depende , sino solo de vos. Por lo 
qual con mucha razón se dice que vos solo sois 
el que sois ; 1 pues que todo lo criado no tie­
ne ser delante de vos. 

Pues confessando yo , Señor, todas estas ma­
ravillas y grandezas, postrado ante vuestro Di­
vino acatamiento con toda la humildad que me 
es possible , os adoro como os adoran todos 
aquellos espíritus bienaventurados, que derriba­
dos ante el trono de vuestra Magestad, y po­
niendo sus coronas ante vuestros pies , os ado­
ran y reverencian, confessando, que todo lo que 

tie­
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tienen , es de vos. Pues assi yo , la mas vil de 
todas las criaturas, mil veces os reverencio y 
adoro , confessando que vos sois mi verdadero 
Dios y Señor ; y que todo lo que soy , vivo, 
tengo y espero , es todo vuestro : y assi pido 
a todas las criaturas que ellas también juntamen­
te conmigo os alaben y adoren : y assi las lla­
mo y convido a esto con aquel Cántico de vues­
tro Propheta , que dice : 

Venid, y alegrémonos delante del Señor ,y 
cantemos a Dios nuestro Salvador: presentémo­
nos ante su cara confessando su gloria >y con 
Psalmos le alabemos. Porque nuestro Dios es 
gran Señor , y Rey grande sobre todos los dio­
ses: porque no desechará el Señor su pueblo: 
porque en su mano están todos los Jines de la 
tierra, y las alturas de los montes suyas son. 
Suyo es también el mar ¡y él lo hizo } y la tier­
ra fundaron sus manos. Venid pues, y adore­
mos este Señor , y postremonos y lloremos delan­
te de él, porque él es nuestro Señor Dios , y no­
sotros somos su pueblo , ovejas de su manada, 
Gloria Patri &c. Sicut erat &c. i 

S E -
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S E G U N D A O R A C I Ó N 

DEL TEMOR QUE DEBEMOS TENER A DIOS j EN 
LUGAR DE LAUDES , O PARA EL MARTES. 

YAssi como a vos solo , Señor, se debe 
adoración como a verdadero Dios; assi 

también a solo vos se debe temor, y no a otro; 
según que vos mismo nos lo testificasteis quan-
do dixisteis: i No queráis temer ¡os que ma­
tan el cuerpo,y no tienen mas en que hacer ; si­
no temed aquel que después de muerto el cuerpo 
puede emhiar el anima al injierno. Esto mismo 
nos enseña la Iglesia «mando dice: 2 En pre­
sencia de las gentes no tengáis temor : mas vo­
sotros en vuestro corazón adorad y temed a 
Dios,porque su Ángel anda con vosotros para 
os librar. 

Temaos pues, Señor , mi alma y mi cora­
zón ; pues en vos, que sois todas las cosas , no 
menos hay razón para ser temido , que para ser 
amado : porque como sois infinitamente miseri­
cordioso , assi sois infinitamente justo ; y assi 
como son innumerables las obras de vuestra mi­
sericordia , assi lo son también las de vuestra 
justicia: y ( lo que mases para temer) sin com­
paración son muchos mas los vasos de la ira 
que los de misericordia; pues tantos son los con­
denados , y tan pocos los escogidos. Temaos 

pues 
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pues yo , Señor , por la grandeza de esta jus« 
tiáa , y por la profundidad de vuestros juicios, 
y por Ja alteza de vuestra Magestad , y por Ja 
inmensidad de vuestra grandeza, y por la mu­
chedumbre de mis pecados y atrevimientos; y 
sobre todo por la resistencia continua a vues­
tras santas inspiraciones. Temaos yo y tiemble 
delante de vos, ante cuyo acatamiento tiemblan 
Jas Potestades, y tiemblan las columnas del Cie­
lo , y toda Ja redondez de la tierra, 

¿ Pues quién no os temerá , Rey de las gen­
tes ? Quién no temblará de aquellas palabras que 
vos mismo decís por vuestro Propheta ? L Pues 
cómo ? a mi no temeréis, y delante de mi cara 
no os doleréis, que puse las arenas por termino 
de la mar , y le puse mandamiento eterno que 
no quebrantara7. Yembravecerse han y levan­
tarse han sus olas , y no lo traspassardn Pues 
si todas Jas criaturas del Cielo y de la tierra de 
esta manera os obedecen y temen por la gran­
deza de vuestra Magestad ; ¿ qué haré yo viiis-
simo pecador, polvo y ceniza ? Si los Angeles 
temen quando os adoran y cantan vuestras ala­
banzas ; 1 porqué no temerán mis labios y mi 
corazón quando me atrevo yo a hacer este mis­
mo oficio ? Miserable de mi , j cómo se ha endu­
recido mi alma ! cómo se han secado las fuentes 
de mis ojos, para no derramar muchas lagrimas 
quando habla el siervo con su Señor, la criatu­
ra con su Criador, el hombre eon D i o s , el que 

fue 
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fue hecho de lodo , con aquel que todo lo hizo 
de nada! Quiero ; mas no puedo : porque no 
puedo todo lo que deseo. Vos, Señor , encía* 
*vad con vuestro temor mis carnes , i y alégrese 
mi corazón, paraque tema vuestro santo Nombre. 

Temaos también , Señor , por la grandeza 
de vuestros juicios que dende el principio del 
mundo hasta hoy haveis obrado. Gran juicio fue 
Ja caida de aquel Ángel tan principal y hermoso. 
Gran juicio fue la caida de todo el genero huma­
no por la culpa de uno. Gran juicio fue el cas­
tigo de todo el mundo con las aguas del dilu­
vio. Gran juicio fue la elección de Jacob, y la 
reprobación de Esau; el desamparo de Judas, 
y la vocación de San Pablo ; la reprobación 
del pueblo de los Judíos , y la elección de los 
Gentiles, con otras maravillas semejantes que 
sin que lo sepamos passan de secreto cada día 
sobre los hijos de los hombres. Y sobre todo 
esto es espantable juicio ver tantas naciones so­
bre la haz de la tierra estar en la región y som­
bra de la muerte y en las tinieblas de la infide­
lidad , caminando por unas tinieblas a otras ti­
nieblas , y por trabajos temporales a tormentos 
eternos. 

Temaos pues yo , Señor, por la grandeza de 
estos juicios; pues aun no sé yo si seré uno de 
estos desamparados. Porque si el justo apenas 
se salvará, ¿ el pecador y perverso dónde pa~ 
facerá ? 2 Si tiembla el innocentissimo Job del 

fu-
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furor de vuestra ira, i como del ímpetu de las 
olas hinchadas; ¿cómo no temblará quien tan le­
jos está de su innocencia ? Si tiembla el Prophe-
ta Hieremias, dentro del vientre de su madre 
santificado , y no halla rincón donde se escon­
da, por estar lleno del temor de vuestra ira ; 2 
¿qué hará quien salió del vientre de su madre 
con pecado, y después acá no ha hecho sino pecar? 

Temaos también, Señor, por la muchedum­
bre innumerable de mis pecados, con los qua-
les tengo de parecer ante vuestro juicio , quan-
do delante de vuestra presencia vendrá aquel fue­
go abrasador , y al derredor de vos una grande 
tempestad; quando juntareis el Cielo y la tierra 
para juzgar a vuestro pueblo. Pues allí delante 
de tantos miliares de gentes se descubrirán to­
das mis maldades: delante de tantos coros de 
Angeles se publicarán todos mis pecados, no 
solo de palabras y obras , sino también de pen­
samientos. Donde tantos tendré por jueces, 
quantos me precedieron en las buenas obras; y 
tantos serán contra mi testigos, quantos me die­
ron exemplos de virtudes. 

Y con esperar tal juicio , no acabo de poner 
freno a mis vicios; antes todavía me estoy pu­
driendo en las heces de mis pecados: todavía 
me envilece la gula y me persigue la luxuria , y 
me envanece la soberbia, y me estrecha Ja avari­
cia, y me consume la envidia , y me despedaza 
la murmuración , y me levanta la ambición , y 

me 
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me perturba la ira , y me derrama la libiandad, 
y me entorpece la pereza, y me abate la triste­
za , y me levanta el favor, Veis aqüi los com­
pañeros con quien he vivido desde el dia de mi 
nacimiento hasta ahora : estos son los amigos 
con quien he conversado; estos los maestros #a 
quien he obedecido; estos los señores a quien 
he servido. Pues no entréis, Señor, enjuicio con 
vuestro siervo-, i porque no sera justificado delan­
te de vos ninguno dz los vivientes : porque ¿ a 
quién hallaréis justo , si lo juzgaredes sin piedad? 
Pues por esto derribado a vuestros pies con es­
píritu humilde y atribulado lloraré con vuestro 
Propheta , y d i ré : 2 Señor , no me arguyáis 
en vuestro furor , ni me castiguéis en vuestra 
saña. Habed misericordia, Señor , de mi, por­
que soy enfermo : sanadme, Señor , porque to­
dos mis huesos están conturbados , y mi anima 
esta grandemente turbada \ mas vos , Señor , 
l hasta quando ? Convertios , Señor , y librad 
mi anima , y hacedme salvo por vuestra mise­
ricordia ; porque no hay en la muerte quien 
se acuerde de vos ; ¿y en el infierno quién os ala­
bara ? Trabajé en mi gemido , y lavaré cada 
una de las noches mi cama : y con lagrimas re­
garé mi estrado. Turbado se me ha la vista de 
los ojos con el amargura del dolor , y envejeci­
do he entre todos mis enemigos. Gloria Patri &c. 

1 tsdm. C X L H . a Vsdm. V I . 
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T E R C E R A O R A C I Ó N 

DE LA GLORIA Y ALABANZAS DE DIOS; EN LU­
GAR D E PRIMA, O PARA EL MIÉRCOLES. 

EN este exercicio de temor y penitencia me 
convenia , Señor , gastar toda la vida , 

pues tanto tengo porque temer y porque llorar. 
Mas con todo esto la grandeza de vuestra glo­
ria assi como nos obliga a adoraros y reverencia­
ros , assi también a alabaros y glorificaros: por­
que a vos solo se debe el hymno y la alabanza 
en Sion, i por ser (como lo sois) un piélago 
de todas las perfecciones, y un mar de sabidu­
ría , de omnipotencia, de hermosura , de rique­
zas , de grandeza , de suavidad , de magestad, 
en quien están todas las perfecciones y hermo­
suras de quantas criaturas hay en el Cielo y en 
la tierra ; y todas en summo grado de perfec­
ción : en cuya comparación toda hermosura es 
fealdad , toda riqueza es pobreza, todo poder 
es flaqueza , toda sabiduría es ignorancia , toda 
dulzura amargura : y finalmente todo quanto en 
el cielo y en la tierra resplandece, mucho menos 
es delante de vos , que una pequeña candelica 
delante del sol. 

Vos sois sin deformidad perfecto , sin quan-
tidad grande , sin qualidad bueno , sin enferme­
dad fuerte , sin mentira verdadero , sin sitio 

don-
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donde quiera presente, sin lugar donde quiera to­
do : en la grandeza infinito , en la virtud omni­
potente , en la bondad sumnio , en la sabiduría 
inestimable , en los consejos terrible ¿ en los jui­
cios justo , en los pensamientos secretissimo , en 
Jas palabras verdadero , en las obras santo , en 
las misericordias copioso, para con los pecado­
res pacientissimo, y para con los penitentes pia-
dosissimo. Pues por tal , Señor , os confiesso , y 
por tal os alabo, y glorifico vuestro santo Nombre. 

Dadme vos lumbre en el corazón y palabras 
en la boca, paraque mi corazón piense en vuestra 
gloria , y mi boca sea llena de vuestras alaban 
zas Mas porque no es hermosa la alabanza en 
la boca del pecador , i pido yo a todos los An­
geles del Cielo y a todas las criaturas del mun­
do que ellas juntamente conmigo os a-aben, y 
suplan en esta parte mis faltas; convidándolas a 
esto con aquel glorioso Cántico de aquellos tres 
santos mozos que en medio de las llamas del 
fuego de Babylonia os cantaban , diciendo : 2 
Bendito seáis vos , Señor Dios de nuestros pa­
dres , y alabado y ensalzado en todos los si 
glos : y bendito sea el nombre de vuestra gloria, 
que es santo , y alabado y ensalzado en iodos 
los siglos* Bendito seáis , Señor , en el santo 
Templo de vuestra gloria y y alabado y ensal­
zado en todos los siglos. Bendito seáis en el tro­
no de vuestro Reyno, y alabado y ensalzado érc. 
Bendito seáis vos, que estáis asentado sobre les 

Che-
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Cherübines mirando los abysmos, y alabado y en­
salzado en todos los siglos. Bendito seáis en el 

firmamento del Cielo, y alabado y ensalzado (re. 
Todas las obras del Señor al Señor alabad­

lo y ensalzadlo en todos los siglos, Angeles del 
Señor , bendecid al Señor , alabadlo y ensal­
zadlo en todos los siglos. Cielos, bendecid al Se­
ñor , alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. 
Todas las aguas que estáis sobre los cielos , ben­
decid al Señor , alabadlo y ensalzadlo en todos 
los siglos. Sol y luna , bendecid al Señor , ala­
badlo y ensalzadlo en todos los siglos. Agua , 
lluvia y rocío, bendecid al Señor , alabadlo y en­
salzadlo en todos los siglos. Todos los espíritus 
de Dios , bendecid al Señor , alabadlo y ensal­
zadlo en todos los siglos. Fuego y estío , bende­
cid al Señor , alabadlo y ensalzadlo en todos 
los siglos. Frío y veranó , bendecid al Señor , 
alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. Fia­
das y nieves , bendecid al Señor , alabadlo y en­
salzadlo en todos los siglos. Noches y dias, ben­
decid al Señor , alabadlo y ensalzadlo en todos 
los siglos. Luz y tinieblas , bendecid al Señor , 
alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. Re­
lámpagos y nubes , bendecid al Señor , alabad­
lo y ensalzadlo en todos los siglos. Bendiga la 
tierra al Señor , alábelo y ensalzelo en todos 
los siglos. Montes y collados , bendecid al Señor, 
alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos* Gloria 
Patri &c. 

TOM. xv. V Q U A R -
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Q U A R T A O R A C I Ó N 

D E LOS BENEFICIOS DE DIOS HECHOS AL HOM­
BRE ; EN LUGAR DE TERCIA , O PARA EL 
JUEVES. 

TAmbien , Señor , os doy gracias por to­
dos los beneficios y mercedes que me ha-

veis hecho desde el dia que fui concebido hasta 
el dia de hoy , y por el amor que desde ab áster-
no me tuvisteis , quando desde entonces deter­
minasteis de criarme y redimirme , y hacerme 
vuestro, y darme todo lo que hasta ahora me ha* 
Veis dado ; pues todo quanto tengo y espero, 
Vuestro es. Vuestro es mi cuerpo con todos sus 
miembros y sentidos ; vuestra mi anima con to­
das sus habilidades y potencias , y vuestras to­
das las horas y momentos que hasta aqui he vi­
vido ; vuestras las fuerzas y la salud que me ha-
veis dado ; vuestro el cielo y la tierra que me 
sustentan , y vuestro el sol y la luna y las es­
trenas , y los campos y las aves y los peces, y 
los animales y tedas las otras criaturas que por 
vuestro mandamiento me sirven. Todo esto, Se­
ñor mió , es vuestro ; y por ello os doy todas 
quantas gracias os puedo dar. 

Pero mucho mayores o-, las doy porque vos 
quisisteis ser mió ; pues todo os ofrecisteis y ex­
pendisteis en mí remedio : pues para mi os ves­
tísteis de carne : para mi nacisteis en un esta­
blo ¿ para mi fuisteis reclinado en un pesebre; 
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para mí envuelto en pañales ; para mí circunci­
dado al octavo dia; para mi desterrado en Egyp-
ío 5 para mi en tantas maneras tentado y perse­
guido , y maltratado y azotado y coronado , y 
deshonrado y sentenciado a muerte , y en una 
Cruz enclavado. Para mi ayunasteis y orasteis „ 
y velasteis y llorasteis, caminasteis y padecis­
teis los mayores tormentos y deshonras que se 
padecieron jamás. Para mi ordenasteis y confec­
cionasteis las medicinas de vuestros Sacramentos 
con el licor de vuestra Sangre , señaladamen­
te el mayor de los Sacramentos , que es el de 
vuestro Santissimo Cuerpo , donde estáis vos, 
mi Dios, para mi reparo, para mi mantenimien­
to , para mi esfuerzo , para mi deleyte , para 
prenda de mi esperanza , y para testimonio de 
vuestro amor. Por todo esto os doy quantas 
gracias os puedo dar , diciendo de todo corazón 
con el santo Rey David : 

Bendice , 1 o anima mia , di Señor , y to­
das quantas cosas hay dentro de mi , bendigan 
a su santo Nombre. Bendice, o anima mia , al 
Señor , y no eches en olvido las mercedes que 
te ha hecho. Porque él se apiada de todas tus 
maldades\ y sana todas tus enfermedades. El 
libró tu vida de la muerte , y él te corona con 
misericordia y misericordias. El cumple todos 
tus buenos deseos \ y renovarse ha tu juventud 
assi como la del águila. El Señor usa de mi­
sericordia , y hace justicia a todos los que pa­
decen agravio. El enseñó sus caminos a Moyssn, 

V a / 
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y a los hijos de Israd su voluntad. AIíser i cor-
dioso y piadoso es el Señor , largo de corazón y 
muy piadoso. No se ensañará para siempre, ni 
para siempre amenazará. No lo hizo con no­
sotros según nuestros pecados , ni nos dio nues­
tro merecido según nuestras maldades. Quan 
grande es la altura que hay del cielo a la tier­
ra , tanto ensalzó su misericordia sobre los que 
le temen. Quanto dista el Oriente del Occiden­
te , tan lejos apartó nuestros pecados de noso­
tros. De la manera que el padre se compade­
ce de sus hijos, as si se compadece el Señor de 
los que le temen ; porque él conoce la masa de 
que somos compuestos. Acer dése que eramos pol­
vo , y que el hombre es como heno,y que sus 
días se p as san como la flor del campo. Por­
que despedirse ha su espíritu de él, y luego des­

fallecerá , y no tornará mas a su lugar. Mas 
la misericordia del Señor persevera desde los 
sigíús hasta los siglos sobre aquellos que le te­
men. Yla justicia de él sobre los hijos de los hijos 
de estes, que guardan su testamento, y se acuer­
dan de sus mandamientos para haverlos de 
cumplir. El Señor aparejó en el Cielo su silla9 

y su Re y no tendrá señorío sobre todos. Bende­
cid al Señor todos su, Angeles , que sois po­
derosos en virtud , y hacéis sus mandamientos, 
y obedecéis a la voz de sus palabras. Bende­
cid al Señor todas sus Virtudes , j sus Minis­
tros que hueeis su voluntad. Bendecid al Señor 
tvdas sus obras : y en todos los lugares de su se­
nario bendice, o anima mía , al Señor. Gloria Pa-
i i , ikc. QÜJ Ni-



DEL CHRISTIANO. 

Q U I N T A O R A C I Ó N 

DEL AMOR QUE DEBIMOS A DIOS > EN LUGAR 
D E SEXTA , O P A R A EL VIERNES. 

Y Si tanta obligación tenemos a los bienhe­
chores por razón de los beneficios: si ca­

da beneficio es como un tizón y un incendio de 
amor:.y si según la muchedumbre de la leña, 
assi es grande el fuego que se enciende en ella; 
¿qué tan grande ha de ser el fuego de amor que 
ha de arder en mi corazón ? Si tanta es la leña 
de vuestros beneficios, y tantos los incentivos 
que tengo de amor : si todo este mundo visible 
e invisible es para mi beneficios vuestros; ¿ qué 
tan grande es razón que sea la llama de amor 
que se ha de levantar de ellos, sino tan gran­
de como él ? 

Especialmente que no solo os debe yo amar 
por vuestros beneficios , sino es porque en vos 
solo se hallan todas las razones y causas de amor 
que hay en todas las criaturas; y todas en sum-
mo grado de perfección. Porque si por bondad 
va , ¿ quién ñus bueno qne vos ? Si por hermosu­
ra va , ¿quién mas hermoso que vos? Si por 
suavidad y benignidad va, ¿ quién mas suave ni 
mas benigno que vos? Si por riquezas y sabi­
duría va , ¿ quién mas rico y mas sabio que vos? 
Si por amistad va, ¿quién mas nos amó que el que 
tanto por nosotros padeció? Si por beneficios va, 
l cuyo es todo lo que tenemos, sino vuestro ? Si 

V 3 por 
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por esperanza va, ¿ de quién esperamos todo lo 
que nos falta, sino de vuestra misericordia ? Si a 
los padres naturalmente se debe tan grande amor; 
¿ quién mas padre que aquel que dice : i No lla­
méis a nadie padre sobre la tierra ; porque uno 
solo es vuestro Padre , que está en los Citiosi 
Si los esposos son amados con tan grande amor; 
i quién es el esposo de mi anima , sino vos ? y 
l quién hinche el seno de mi corazón y de mis de­
seos, sino vos? Si el ultimo fin dicen los Philo-
sophos que es amado con infinito amor ; ¿ quién 
es mi principio y mi ultimo fin, sino vos? D e dón­
de procedí, y adonde voy a parar , sino a vos? 
C u y o es lo que tengo , y de quién tengo de re­
cibir lo que me falta , sino de vos? Finalmente, 
si la semejanza es causa de amor ; ¿a cuya ima­
gen y semejanza fue criada mi anima, sino a 
la vuestra ? 

Esro se ve c laro: porque si la manera de 
obrar presupone ser , y es conforme a é l ; dond« 
hay semejante manera de obrar , hay semejante 
manera de ser. Y esta hay , Señor , entre vofc 
y el hombre : porque no es otra cosa lo que los 
Philosophos dicen, que el arte imita a la natu­
raleza , y la naturaleza al arte , sino decir que 
el hombre obra como Dios, y Dios como el hom­
bre. Pues a donde hay tanta semejanza en obrar, 
y también es la semejanza en el ser , tan grande 
conviene que sea el amor. Pues si este titulo y 
cada uno de todos estotros por si solo es tan su-

11-
* MtuJs, X X H I . 
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ficienre motivo de amor; ¿ quál conviene que se i 
el que de todos estos títulos procede ? Cierta­
mente la ventaja que hace la mar a cada uno de 
Jos rios que en ella entran , ésta convenia que hi-
ciesse este amor a todos los otros amores. 

Pues si tantas razones tengo yo , Señor Dios 
mió , para amaros ; ¿ porqué no os amaré yo con 
todo mi corazón y con todas mis entrañas? ¡ O 
toda mi esperanza , toda mi gloria , toda mi ale­
gría ! O el mas amado de los amados , Esposo 
melifluo ! O admirable principio mío , y sumir ía 
suficiencia mía , ¿ quándo os amaré con todas mis 
fuerzas y con»toda mi anima? quándo os agra­
daré en todas Jas cosas ? quándo estará muerto 
todo lo que hay en mí contrario a vos? quándo 
seré todo vuestro ? quándo dexaré de ser mío? 
quándo ninguna cosa fuera de vos vivirá en mi? 
quándo me abrasará todo la llama de vuestro 
amor ? quándo me arrebataréis , anegaréis , y 
transportaréis en vos? quándo , quitados todos 
los impedimentos y estorvos, me haréis un espí­
ritu con vos, paraqüe nunca me aparte de vos? 
A y , Señor, ; qué os cuesta hacerme tanto bien? 
qué quitáis de vuestra casa ? qué perdéis de vues­
tra hacienda ? pues porqué , Señor , siendo vos 
un piélago de infinita liberalidad y clemencia, 
detenéis en vuestra ira vuestras misericordias pa­
ra conmigo ? porqué han de vencer mis malda­
des a vuestra bondad? porqué han de ser mas 
parte mis culpas para condenarme , que vuestra 
bondad para salvarme? 

Si por dolor y penitencia lo habéis, a mi me 
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pesa tanto por haveros ofendido, que quisiera 
mas haver padecido niil muertes, que haver he­
cho una ofensa contra vos. Si por satisfacción 
lo habéis, catad aqui este cuerpo miserable: 
executad, Señor, en él todos los furores de vues­
tra saña, con tanto que no me neguéis vuestro 
amor. No os pido oro ni plata , ni aun os pido 
Cielo ni tierra , ni otra cosa criada : porque 
todo eso no me harta sin vos ; y todo me es po­
breza sin vuestro amor. Amor quiero, amor 
os p ido , amor os demando, por vuestro amor 
suspiro : dadme vuestro amor , y bástame. ¿Por­
qué , Señor , me dilatáis tanto esta merced? 
porqué me veis penar dia y noche, y no me 
socorréis? Hasta quándo, Señor, me olvidaréis? 
hasta quando apartaréis vuesfro rostro de mi} 
hasta quando andará mi anima Jlubluando con 
tan grandes ansias y deseos ? Miradme , Se­
ñor mió, y habed misericordia de mi. i 

N o os pido la ración copiosa que se da a 
los hijos : con una sola de las migajuelas de 
vuestra mesa me contentaré. Aqui pues me pre­
sento como un pobre y hambriento cachorrillo 
ante vuestra rica mesa : aqui estoy mirándoos la 
cara , viendo como coméis , y dais de comer a 
vuestros hijos con el pasto de vuestra gloria: 
aqui estoy mudando mil semblantes y figurasen 
este corazón , para inclinar el vuestro a que ha­
yáis misericordia de mi. No me hartan , Señor, 
las cosas de esta vida: a vos solo quiero , a 

vos 
S fialm. X I I . 
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vos busco; vuestro rostro, Señor, deseo , y 
vuestro amor siempre os pediré, y con vuestro 
Prophcta cantare: 

Ámeos yo, 1 Señor, fortaleza mia : el Se-* 
ñor es mi firmeza y mi refugio y mi librador, 
y mi Dios y mi ayudador : esperaré en él. El es 
mi amparo y defensor de mi salud, y mi reci­
bidor. Alabando invocaré al Señor, y seré sal­
vo de mis enemigos. Gloria Patri &c. Sicuterat &e. 

S E X T A O R A C I Ó N 

DE LA ESPERANZA QUE DEBEMOS T E N E R EN 
DIOS ; EN LUGAR DE NONA , O P A R A EL 
SÁBADO, 

Y No solo me obliga todo esto a amaros, 
sino también a poner toda mi esperanza 

en solo vos. Porque ¿ en quién tengo yo de es­
perar , sino en quien tanto me ama , y en quien 
tanto bien me ha hecho , y en quien tanto por 
mi ha padecido , y en quien tantas veces me ha 
llamado y esperado , y sufrido y perdonado , y 
librado de tantos males ? En quién tengo yo de 
esperar, sino en aquel que es infinitamente mi­
sericordioso , piadoso , amoroso , benigno , su­
fridor y perdonador ? En quién tengo yo de es­
perar , sino en aquel que es mi Padre, y Padre 
todo poderoso ? Padre para amarme, y podero­
so para remediarme : Padre para quererme bien 

Y 
K tsalm, XVII. 
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y poderoso para hacerme bien r el qual tiene 
mayor cuidado y providencia de sus espirituales 
hijos, que ningún padre carnal de los suyos. ¿En 
quién finalmente tengo yo de esperar , sino en 
aquel que casi en todas sus Escripturas ninguna 
cosa hace <dno mandarme que me llegue a él y es­
pere en é l , y prometerme mil cuentos de favo­
res y mercedes si assi lo hiciere ; dándome en 
prendas de todo esto su verdad y palabra , los 
beneficios hechos, y los tormentos padecidos, 
y la Sangre derramada en confirmación de esta 
verdad ? Pues qué no esperaré yo de un Dios tan 
bueno y tan verdadero? de un Dios que tanto 
me a m ó , que se vistió de carne por m i , y su­
frió azotes y repelones y bofetadas por mi? y final­
mente de un Dios que se dexó morir en una C r u z 
por m i , y se encerró en una Hostia consagrada 
para mi? cómo huirá de mi quando lo buscare, 
el que assi me buscó quando yo le huia ? cómo 
me negará el perdón quando se lo pidiere, el 
que assi me buscó quando yo le huia? cómo me 
negará el remedio quando ya no le cuesta nada, 
el que assi me lo procuró quando tanto le costaba? 

Pues por todas estas razones confiadamente 
esperaré yo en é l , y con el santo Propheta en 
medio de todas mis tribulaciones y necessidades 
esforzadamente cantaré : 1 El Señor es mi luz y 
mi salud: i a quién temeré} El Señor es defensor 
de mi vida : ¿ de quién habré miedo ? Si se asen­
taren contra mi reales de enemigos , no temerá 

mi 
x Psalm, XXVI, 
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mi corazón: si se levantare batalla contra mi, 
en él esperaré yo. Gloria Patri &c. Sicut erat &c. 

S É P T I M A O R A C I Ó N 

DE LA OBEDIENCIA QUE DEBEMOS TENER A TOS 
MANDAMIENTOS DE DIOS 5 EN LUGAR DE 
VÍSPERAS , O PARA EL DOMINGO. 

MAs porque no está segura la esperanza sin. 
la obediencia (^egun aquello del Psal-

mista , que dice , i Sacrificad sacrificio de jus­
ticia^ esperad en el Señor ) dadme vos, Dios 
mió, que con esta esperanza en vuestra miseri­
cordia junte yo la obediencia de vuestros san­
tos mandamientos: pues no menos es debo yo 
esta obediencia que todos los otros actos de re­
ligión ; pues vos sois mi Rey , mi Señor y m i 
Emperador , a quien el Cielo , la tierra , la m a r 
y todas las otras criaturas obedecen: cuyos man­
damientos y leyes hasta ahora han guardado , y 
guardarán para siempre. 

Pues obedezcaos yo , Señor, mas que todas 
estas, pues os soy mas obligado que ellas. Obe­
dezcaos yo , Rey mío y Señor mió , y guarde 
enteramente todas vuestras leyes santissimas. Rey-
nad vos, Señor , en m i ; y no reyne mas en mi 
el mundo, ni el principe de este mundo, ni mi 
carne , ni propia voluntad , sino la vuestra. Va­
yan fuera de mi todos estos tyranos, usurpado­

res 

t Vstdm. IV. 
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res de vuestra silla, ladrones de vuestra gloria, 
pervertidores de vuestra justicia ; y solo vos, 
Señor , mandad y ordenad; y vos solo y vues­
tro sceptro sea conocido , paraque assi se haga 
•vuestra voluntad en la tierra , como se hace en 
el Cielo. 

¡ O quando será este día ! o quando me ve­
ré libre de estos tyranos! o quando no se oirá 
en mi anima otra voz sino la vuestra', o quan­
do estarán tan rendidas las fuerzas y lanzas de 
mis enemigos , que no haya contradicion en mi 
para el cumplimiento de vuestra santa voluntad, 
lQuando estará tan sosegado este mar? quando 
tan sereno y descombrado este cielo ? quando tan 
callad as y mortificadas mis passiones , que no 
haya onda, ni nube , ni clamor , ni otra algu­
na perturbación que altere esta paz y obedien­
cia , y que impida este vuestro Reyno en mi? 

Dadme vos , Señor , esta obediencia , o (por 
mejor decir) dadme este señorío sobre mi cora* 
zon , paraque de tal manera me obedezca él a 
mi , que del todo lo sujete yo a vos , y puesto 
en esta sujeción, diga de todo mi corazón con 
el Propheta : i Legempone mihi Domine, viam 
justijicationum tuarum : ir exquiram eam sem-
per. Da mihi intelleBum, ó" scrutabor legem 
tuam , <&r custodiam illam in toto corde meo. 
Deduc me in semitam mandatorum tuorums 
quia ipsamvolui. Inclina cor meum in testi­
monia tna , & non in avaritiam. Aroerte ocu* 

los 
a fsdm CXVIII. i: 
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los meos ne videant vanitatem : in vi a tua vi­
vifica me. Statue servo tuo eloquium tuum in 
timore tuo. Gloria Patri &c Sicut erat & c 

O C T A V A O R A C I Ó N 

DE COMO EL HOMBRE DEBE RESIGNARSE TODO 
EN DIOS ; EN LUGAR DE COMPLETAS , O PA­
RA EL MISMO DOMINGO. 

YÁssi como estoy obligado, Señor a obe­
deceros assi también lo estoy a entre­

garme y ofrecerme a vos, y resignarme en vues­
tras manos; pues soy todo vuestro , y vuestro 
por tantos y tan justos títulos. Vuestro, por­
que me criasteis y disteis este ser que tengo: 
vuestro , porque me conserváis en él con los be­
neficios y regalos de vuestra providencia : vues­
tro , porque me sacasteis de cautiverio , y me 
comprasteis, no con oro ní plata, sino con vues­
tra sangre : y vuestro , porque tantas otras ve­
ces me haveis redimido , quantas me haveis sa­
cado de pecado. 

Pues si por tantos títulos soy vuestro; y si 
vos por tantos títulos sois mi Rey , mi Seño , 
mi Redemptor y mi librador ; aquí os vuelvo á 
entregar vuestra hacienda, que soy yo: aqui e 
ofrezco por vuestro esclavo y cautivo: aquí vS 
entrego las llaves y homenage de mi voluntad, 
paraque ya de aqui adelante no sea mas mió, 1 i 
de nadie , sino vuestro ; paraque ya no viva s i ­
no para vos, ni haga mas mi voluntad , sino a 

vut * 
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vue t ra : de tal manera , que ni coma , ni be­
ba , ni duerma , ni haga otra cosa , que no sea 
según vos y para vos. Aquí me presento a vos, 
paraque dispongáis de mi , como de hacienda 
vuestra, a vuestra voluntad. Si queréis que viva, 
que muera, que esté sano, que enfermo , que 
r ico, que pobre , que honrado , que deshonra­
do ; para todo me ofrezco y resigno en vuestras 
manos, y me desposeo de m i , paraque no sea 
ya mas mió , sino vuestro ; paraque lo que es 
vuestro por justicia , lo sea también por mi 
Voluntad. 

¿ Mas quién podrá, Señor, hacer nada de es­
to sin vos ? Quién podrá dar un passo , o quién 
os podrá dignamente nombrar sin vos? Por tan­
to dadnos poder para hacer lo que mandáis, y 
mandad lo que quisieredes. Acordaos , Señor, 
que vos mismo nos mandasteis instantissimamen­
te que os pidiessemos , diciendo : i Pedid, y 
recibiréis ; buscad, y hallaréis-, llamad, y abri­
ros han. Vos mismo también dixisteis por vues­
tro Propheta : a Dios justo y Salvador no hay 
sino yo : convertios a mi todos los fines de la 
tierra , y seréis salvos. Pues si vos mismo , Se­
ñor , nos llamáis , y nos convidáis, y nos abris 
los brazos paraque nos lleguemos a vos i ¿* porqué 
no confiaremos que nos recibiréis en ellos? ÍNo 
sois vos , Señor , como los hombres, que se em­
pobrecen quando dan , y por eso se importunan 
quando les piden. N o sois vos assi: porque co­

mo 

i Mutth. V i l , Luc. XI. z Itai. XLV. 
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mo no os empobrecéis en lo uno , no os impor­
tunáis en lo otro. Y por eso pediros no es im­
portunaros , sino obedeceros ( pues vos mandáis 
que os pidamos ) y también honraros y glorifi­
caros ; porque con esto protestamos que vos sois 
Dios y universal Señor y dador de todo, a quien 
todo se ha de pedir , pues de vos depende to­
do. Y assi vos mismo nos pedis este linage de 
sacrificio sobre todos los otros, diciendo : Lia-
mame en el dia de la tribulación; y librarte he9 

y honrarme has. 1 
Pues movido yo por este tan piadoso man­

damiento , me llego a vos , y os pido tengáis 
por bien darme todo esto que os debo yo : con­
viene a saber, que assi os adore , assi os tema 
y reverencie , assi os alabe, assi os dé gracias 
por todos vuestros beneficios, assi os ame con 
todo mi corazón , assi tenga toda mi esperanza 
puesta en vos , assi obedezca a vuestros santos 
mandamientos, assi me ofrezca y resigne en vues­
tras manos, y assi os sepa pedir estas y otras 
mercedes , como conviene para vuestra gloria 
y para mi salvación. Pidoos también, Señor, 
me otorguéis perdón de mis pecados , y ver­
dadera Contrición y Confession de todos ellos, y 
me deis gracia paraque no os ofenda mas en 
ellos ni en otros: y señaladamente os pido vir­
tud para castigar mi carne , enfrenar mi lengua, 
mortificar los apetitos de mi corazón , y reco­
ger los pensamientos de mi imaginación ; para­

que 
« Fm¿». X L I X . 
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que estando assi todo renovado y reformado, 
merezca ser templo vivo y morada vuestra. Dad­
m e también todas aquellas virtudes con que sea 
no Solo purificada , sino también adornada esta 
morada vuestra ; que son temor de Vuestro san­
to Nombre , fimitssima esperanza, profundissi-
ma humildad , perfectissima paciencia, clara dis­
creción , pobreza de espíritu , perfecta obedien­
cia , continua fortaleza y diligencia para todos 
los trabajos de vuestro servicio : y sobre todo 
ardenrissima caridad para con mis próximos y 
para con vos. 

Y porque y o nada de esto merezco , acor­
daos , Señor , de vuestra misericordia , que no 
presupone mas de nuestra miseria para haver de 
executarse. Acordaos, que no queréis la muerte 
del pecador ( como vos mismo dixisteis i ) sino 
que se convierta y viva* Acordaos, que vuestro 
unigénito Hijo no vino a este mundo ( como é l 
mismo lo dice 2 ) a buscar justos, sino pecadores. 
Acordaos de quanto en esté mundo hizo y pade­
ció desde el dia que nació hasta que espiró en 
la C r u z ; no lo padeció por si, sino por m i : lo 
qual todo os onezco en sacrificio por mis neces-
sidades y pecados : y por él y no por mi os pi­
do esta misericordia. Porque pues de vos se di­
ce 3 que honraréis al padre en los hijos , hon­
rad a él haciéndome bien a mi. Acordaos que 
me socorro a vos , y me entro por vuestras puer­
tas , y como a verdadero Medico y Señor os 

pre-
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presento mis rrecessidades y Uagas : y con este 
espíritu os llamaré con aquella oración que ei 
Propheta David compuso , diciendo : 

Inclina , i Señor , tus ojos , y óyeme : por­
que pobre y neee.ssitado soy yo. Guarda mi ani­
ma , porque a ti estoy ofrecido : salva , Dio? 
mió , este tu siervo que espera en ti. Ten mi­
sericordia de mi , Señor , porque a ti clamé to­
do el dia : alegra el anima de tu siervo , por­
que a ti, Señor y la levanté. Porque tu , ,5>-
ñor , eres suave y manso , y de mucha miseri­
cordia para todos los que te llaman. Recibe, Se­
ñor , en tus oídos mi oración , y atiende a la 
voz de mi suplicación. En el dia de mi tribu­
lación clamé a ti; porque me oíste. No hay quien 
sea semejante a ti entre los dioses , Señor : no 
hay quien haga las obras que tu haces. Todas 
las gentes que hiciste , vendrán y adorarán de­
lante de ti , Señor , y glorificarán tu santo 
nombre. Porque grande eres tu y obrador de ma­
ravillas x tu solo eres Dios. G ni ame , Señor , 
por tu camino , y ande yo en tu verdad : alégre­
se mi corazón , puraque tema tu sanio nombre, 
Alabarte he , Señor Dios mió , de todo mi co­
razón , y tu nombre para siempre glorificaré. 
Porque tu misericordia ha sido grande sobre mi, 
y libraste mi anima del infierno mas ba.ro. Glo­
ria Patri &c. Sicut erar. &c. 

TOM. xv. 

i ?sdm. L X X X V . 

X ORA-

http://ba.ro


B R E V E M E M O R I A L 

O R A C I Ó N AL E S P Í R I T U S A N T O . 

OEspíritu Santo consolador , que en el dia 
santo de Pentecostés descendisteis sobre 

Jos Apostóles , y henchísteis aquellos sagrados 
pechos de caridad , de gracia y de sabiduría : 
suplicóte , Señor , por esta inefable largueza y 
misericordia hinchas mi anima de tu gracia , y 
todas mis entrañas de la dulzura inefable de 
tu amor. 

Ven , o Espíritu Santissimo , y embianos 
desde el Cielo un rayo de tu luz,. Ven , o Pa­
dre de los pobres. Ven , dador de las lumbres , 
y lumbre de los corazones. Ven , consolador muy 
bueno , dulce huésped de las almas , y dulce re­
frigerio de ellas, i Ven a m i , limpieza de los 
pecados y medico de las enfermedades. Ven , 
fortaleza de flacos y remedio decaídos. V e n , 
Maestro de los humildes , y destruidor de los 
soberbios. Ven , singular gloria de los que vi­
ven , y salud de los que mueren. V e n , Dios 
mió , y aparéjame para ti con la riqueza de tus 
dones y misericordias. Embriágame con el don de 
la sabiduría ; alúmbrame con el don del enten­
dimiento; rigeme con el don del consejo; confír­
mame con el don de la fortaleza ; enséñame con 
el don de la ciencia ; hiéreme con el don de la 
piedad , y traspassa mi corazón con el don del 
temor. 

* tales, ra Tros. Sfrlt. Sa-nSÍ. 
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O dulcissimo amador de los limpios de co­
razón , enciende y abrasa todas mis entrañas con 
aquel suavissimo y preciosissimo fuego de tu 
amor , paraque todas ellas assi abrasadas sean 
arrebatadas y llevadas a ti , que eres, mi ultimo 
fin y abysmo de todos los bienes. O dulcissi-
mo amador de las almas limpias, pues tu sabes , 
Señor , que yo de mí ninguna cosa puedo , es-
tiende tu piadosa mano sobre mi , y hazme salir 
de mi , paraque assi pueda passar a ti. Y para 
esto, Señor , derriba , mortifica , aniquila y des­
haz en mi todo lo que quisieres , paraque del 
todo me hagas a tu voluntad , paraque toda mi 
vida sea un sacrificio per fe cío que todo se abra­
se en él fuego de tu amor. \ O quién me diesse 
que a tan grande bien me quisiesses admitir i 
Mira que a ti suspira esta pobre y miserable cria­
tura tuya día y noche. Tuvo sed mi anima de 
Dios vivo: i ¿ qudndo vendré y pareceré ante la 
cara de todas las gracias ? qudndo entraré en 
el lugar de aquel tabernáculo admirable hasta 
la casa de mi Dios ? qudndo me veré harto 
con tu gloriosa presencia ? qudndo por ti seré 
librado de la tentación , y en ti traspassaré el 
muro de esta mortalidad ? O fuente de resplan­
dores eternos , vuélveme , Señor, a aquel abys­
mo de donde procedí, donde te conozca de la 
manera que me conociste , y te ame como me 
amaste, y te vea para siempre en compañía de 
todos los escogidos. Amen. 

X a DE-
I fíAlili. XLI. 
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D E V O T I S S I M A O R A C I Ó N 

P A R A P E D I R E L A M O R D E D I O S . 

INclinadas las rodillas de mi corazón , postra­
do y consumido en el abysmo de mi vileza, 

con toda la reverencia que a este vilissimo gu­
sano es possible , me represento , Dios mió , an­
te ti como una de las mas pobres y viles criatu­
ras del mundo. Aqui me pongo ante las cor­
rientes de tu misericordia , ante las influencias 
de tu gracia , ante los resplandores del verda­
dero Sol de justicia , que se derraman por to­
da la tierra , y se comunican liberalmente a to­
das las criaturas que no cierran las puertas pa­
ra recibirlos. Aqui se pone ante las manos del 
sapientissimo Maestro una masa de barro , y un 
tronco nudoso recien cortado del árbol con su 
corteza : haz de é!, clementissimo Padre , aque­
llo paraque tu lo hiciste. Hicisteme paraque te 
amasse : dame gracia paraque pueda yo hacer 
aquello paraque tu me hiciste. 

Grande atrevimiento es para criatura tan ba-
xa pedir amor tan alto ; y según es grande mi 
baxeza , otra cosa mas humilde quisiera pedir : 
mas qué haré; que tu mandas que te ame, y me 
criastes paraque te amasse , y me amenazas si no 
te amo , y moriste porque yo te amasse , y me 
mandas que no te pida otra.cosa mas principal­
mente que amor; y es tanto lo que deseas que te 
ame , que ( viendo ini desamor ) ordenaste un 
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Sacramento de maravillosa virtud para transfor­
mar los corazones en tu amor. O Salvador mió , 
¿ qué soy yo a ti ? paraque me mandas queteamer* 
¡ Y que para esto hayas buscado tales y tan admi­
rables invenciones! i Qué soy yo a t i , sino traba­
jos y tormentos y Cruz ? Qué eres tu a mi, sino 
salud y descanso y todos los bienes ? Pues si tu 
amas a mi , siendo el que soy para contigo; por­
que no amaré yo a ti , siendo el que eres para 
conmigo ? 

Pues confiado , Señor , en todas estas pren­
das de amor , y en aquel tan gracioso manda­
miento con que al fin de la vida tuviste por bien 
mandarme tan encarecidamente que te amasse , 
por esta gracia te pido otra gracia , que es, dar­
me lo que me mandas que te dé ; pues yo no lo 
puedo dar sin ti. N o merezco yo amarte; mas tu 
mereces ser .amado : y por esto no te oso pedir 
que tu me ames, sino que me des licencia para­
que te ose yo amar. No huyas, Señor, no huyas: 
dexate amar de tus criaturas , amor infinito. O 
Dios , que esencialmente eres amor , amor in­
creado , amor infinito , amor sin medida , no so­
lo amador , sino todo amor , de quien proceden 
los amores de todos los Seraphines y de todas 
las criaturas ( como de la lumbre del sol la de to­
das las estrellas ) ¿ porqué no te amaré yo ? por­
qué no me quemaré yo en ese fuego de amor que 
abrasa todo el universo ? 

O Dios, que esencialmente eres la misma bon­
dad , por quien es bueno todo lo que es bueno , 
de quien se derivan los bienes de todas las cria-

X 3 tu-
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turas ( assi como del mar todas las aguas) an­
te cuya sobreexcelente bondad no hay cosa en el 
Cielo ni en la tierra que se pueda llamar bue­
na ; i porqué no te amaré yo, pues el obgeto del 
amor es la bondad ? 

O Dios , que esencialmente eres la misma 
hermosura , de quien procede toda la hermosu­
ra del campo, en quien están embebidos los ma­
yorazgos de todas las hermosuras criadas ; ¿ por­
qué no te amaré yo , pues tanto poder tiene 
la hermosura para robar los corazones con amor ? 

Y si no te amo por lo que tu eres en ti; ¿ por­
qué no te amaré por lo que eres para mi ? El 
hijo ama a su padre , porque de él recibió el ser 
que tiene. Los miembros aman a su cabeza , y 
se ponen a morir por ella , porque por ella son 
conservados en su ser. Todos los efectos aman 
a sus causas , porque de ellas recibieron el ser 
que tienen, y por ellas esperan recibir lo que 
les falta. ¿Pues qué titulo de estos falta a ti, Dios 
mió , porque no te haya yo de pagar todos es­
tos derechos y tributos de amor ? T u me diste 
el ser que tengo , muy mas perfectamente que 
mis padres me lo dieron. Tu me conservas en es­
te ser que me diste , mucho mejor que la ca­
beza a los miembros. T u has de acabar lo que 
falta de esta obra comenzada , hasta llegarla al 
postrer punto de su perfección. Tu eres el ha­
cedor de esta casa , el pintor de esta figura he­
cha a tu imagen y semejanza , que aun está por 
.acabar. Lo que tiene , de ti lo tiene : y lo que 
le falta, de ti lo espera recibir : porque assi co­

mo 
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mo nadie le pudo dar lo que tiene sino tu ; assi 
nadie puede cumplir lo que le falta sino tu. D e 
manera , que lo que tiene , y lo que e s , y lo 
que espera, tuyo es. ¿Pues a quién otro ha de mi­
rar, sino a ti ? con quién ha de tener cuenta, sino 
contigo ? de cuyos ojos ha de estar colgada, sino 
de los tuyos ? cuyo ha de ser todo su amor , sino 
de aquel cuyo es todo su bien ? Por ventura ( di­
ce Hieremias i ) olvidarse ha la doncella del mas 
hermoso de sus atavíos , y de la fax a con que se 
cine los pechos 1 Pues si tu , Dios mió , eres todo 
el ornamento y hermosura de mi alma; ¿ cómo será 
possible olvidarme de ti ? Pues qué tengo yo que 
ver con el Cielo ? i ni qué tengo yo que desear so­
bre la tierra ? Desfallecido ha mi carne y mi co­
razón , Dios de mi corazón ,y mi sola heredad 
Dios para siempre. los , ios de mi casa todas 
las criaturas robadoras y adulteras de mi Dios : 
arredraos y alejaos de mi ; que ni vosotros sois 
para mi , ni yo soy para vosotras. 

. Pues , o Dios mió y todas las cosas , ¿ por­
qué no te amaré yo con todos los amores ? T u 
eres Dios verdadero , Padre mió santo , Se­
ñor mió piadoso, Rey mió grande , amador mió 
hermoso , Pan mió vivo , Sacerdote mió eter­
no , Sacrificio mió limpio, lumbre mia verdade­
ra , dulcedumbre mia santa, sabiduría mia cier­
ta , simplicidad mia pura , heredad mia rica 
misericordia mía grande , redempcion mia cum­
plida , esperanza mia segura , caridad mia per 

X 4 fec 
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fecta , vida mía eterna, alegría- y bienaventuran> 
za mia perdurable. 

Pues si tu , Dios mío , eres todas estas cosas; 
¿ porqué no te amaré yo con todas mis entrañas 
y con todo mi corazón? O alegría y descanso, 
o gozo y de ley te mió , ensancha mi corazón en 
tu amor , porque sepan todas mis fuerzas y sen­
tidos , quan dulce cosa sea resolverse todo, y na­
dar hasta sumirse debaxo de las olas de tu amor, 
Un rio de fuego arrebatado y encendido dice 
el Proplieta que vio salir de la cara de Dios : 1 
hazme , Señor , nadar en ese r io , ponme en me­
dio de esa corriente paraque me arrebate y lleve 
en pos de si , donde nunca mas parezca , y don­
de sea todo consumido y tranformado en amor. 
¡ O amor no criado , que siempre ardes , y nun­
ca mueres ! o amor que siempre vives , y siem­
pre hierves en el pecho Divino ! o eterno latido 
del corazón del Padre , que nunca ce«as de he­
rir en la cara del Hijo con latidos de infinito 
amor ! Sea yo herido con ese latido , sea yo en­
cendido en este fuego , siga yo a ti mi amado a 
lo alto , cante yo a ti mi canción de amor , y 
desfallezca mi anima en tus alabanzas con júbi­
los de inefable amor. 

Dulcissirno, benignissimo , amantissimo, ca-
rissimo , suavissimo , preciosissimo , amabilísi­
mo , hermosissimo , piadosissimo , clementissi-
mo , altissimo , divimssimo , admirable , ine­
fable , inestimable , incomparable , poderoso , 
"magnifico , grande , incompiehensible , infinito, 

¿tí-
. ' 1 £>*». V I I . 
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inmenso , todo poderoso , todo piadoso , todo 
amoroso , mas duice que la miei , mas bianco 
que la nieve , mas deléytabìe que todos los de-
leytes , mas suave que rodo licor suave , mas 
precioso que el oro y piedras preciosas : ¿y qué 
digo quando esto digo ? Dios mio , vida mia , 
unica esperanza mia , muy grande misericordia 
mía¿ y dulcedumbre bienaventurada mia, ¡ O to­
do amable , o todo dulce , o todo deleytable ! 
O Santissimo Padre oi clementissimo Hijo \ o 
amantissimo Espíritu Santo n ¿ quando en lo mas 
intimo de mi anima y en lo mas secreto de ella 
vos , Padre amantissimo , seréis lo mas inti­
mo , y del todo me poseeréis ? Quando seré 
yo todo vuestro , y vos todo mso ? quando , 
Rey mio , será esto ? quando vendrá este dia ? o 
quando , o si será? Piensas por ventura que lo 
veré ? ¡ O qué gran tardanza ! o qué penosa 
dilación 1 

©ate priesa , o buen Jesus , date priesa , no 
te tardes: corre, amado mìo , con la ligereza del 
gamo y de la cabra montes sobre los montes de 
Bcthel. i O Dios mio , esposo de mi anima , 
descanso de mi vida , lumbre de mis ojos , con­
suelo de mis trabajos , puerto de mis deseos , P a -
ray&o de mi corazón, centro de mi anima, pren­
da de mi gloria , guia de mis caminos , compa­
ñía de mi peregrinación , alegría de mi destier­
ro , medicina de mis Hagas , azote piadoso de 
mis culpas , y Maestro de todas mis ignorancias. 

Pues 

t Cara. II. 
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Pues si tu , Señor, me eres todas estas cosas; 
¿ cómo será possible , olvidarme de ti ? Si me ol­
vidare yo de ti y sea echada en olvido mi dies­
tra : i -pegúeseme la lengua a los paladares, 
si no me acordare de ti. No descansaré , o 
Beatíssima Trinidad , no daré sueño a mis ojos , 
ni reposo a los dias de mi vida, hasta que ha­
lle yo este amor , hasta que halle yo lugar en 
mi corazón para el Señor, y morada par,a el 
Dios de Jacob, i Que vive y rey na en los siglos 
de los siglos. Amen., 

O R A C I Ó N " 

PARA MIENTRAS SE DICE LA MISA, EN LA Q.UAL 
SE OFRECE AL PADRE LA MUERTE DE SU HI­
JO , TOMADA DE MUCHAS PALABRAS DE SAN 
AUGUSTIN. 

CLementissimo y soberano Criador del Cíe­
lo y de la tierra, yo el mas vil de todos 

los pecadores, juntamente con la Iglesia te ofrez­
co este preciosissimo Sacrificio , que es tu uni­
génito Hijo , por todos ios pecados que yo he 
h e c h o , y por todos los pecados del mundo. 
Mira , clementissimo Rey , al que padece , y 
acuérdate benignamente por quien padece. Por 
ventura ¿ no es este, Señor, el Hijo que entregas­
te a la muerte por remedio del siervo desagrade­
cido ? por ventura no es este el Autor de la vi­
da , el qual llevado como oveja al matadero , no 

re* 
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rehusó padecer un tan cruelissimo linage de 
muerte ? Vuelve, Señor Dios mió , los OJOS de 
tu Magestad sobre esta obra de inefable piedad. 
Mira el. dulce Hijo estendido en un madero , 
sus manos innocenrissimas corriendo sangre ; y 
ten por bien de perdonar las maldades que come­
tieron las mi as. Considera su pecho desnudo, he­
rido con un cruel hierro de lanza ; y renuéva­
me con la sagrada fuente que de ai creo haver 
salido. Mira esos sacratissimos pies , que nunca 
anduvieron por el.camino de los pecadores, atra­
vesados con duros clavos y y ten por bien ende­
rezar los mios en el camino de tus santos man­
damientos. Por ventura ¿ no consideras , piado­
so Padre , la cabeza descaecida del amantissi-
mo Hijo , su blanca cerviz inclinada con la pre­
sencia de la muerte ? 

Mira , clementissimo Criador , qual está el 
cuerpo del Hijo tan amado ; y ten misericordia 
del siervo redimido. Mira como ebtá blanquean­
do su pecho desnudo , como bermejea su san­
griento costado , como están secas sus entrañas 
estiradas , como están descaídos sus ojos hermo­
sos , como está amarilla su Real figura , como 
están yertos sus brazos tendidos , como están 
colgadas sus rodillas de alabastro : como riegan 
sus atravesados pies ios arroyos de aquella san­
gre Divina. Mira , glorioso Padre , los miem­
bros despedazados del amantissimo Hijo; y acuér­
date de las miserias de tu vil criado. Mira el 
tormento del Redemptor , y perdona las culpas 
del redimido. 

Es-
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Este es nuestro fiel Abogado delante de tí , 
Padre poderoso. Este es aquel sumrao Pontífice 
que no tiene necessidad de ser santificado con 
sangre agena ; pues él resplandece rociado con 
la -¿uva propia. Este es el Sacrificio santo agra­
dable y perfecto , ofrecido y aceptado en olor de 
suavidad. Este es el Cordero sin mancilla , enmu­
decido ant© los que le trasquilaban : el qual he­
rido con azotes , afeado con salivas , injuriado 
con oprobrios , no abrió su boca. Este es el que 
no ha viendo hecho pecados , padeció por nues­
tros pecados , y sanó nuestras heridas con las 
suyas. 

¿ Pues qué hiciste t u , o dulcissimo Señor , 
porque assi fuesses juzgado ? qué cometiste , in-
Docentissimo cordero , porque assi fuesses trata­
do ? qué fueron tus culpas , y qué la causa de 
tu condenación ? Verdaderamente , Señor Dios 
mío , yo soy la llaga de tu dolor , yo la oca­
sión de tu muerte , y la causa de tu condena­
ción, j O maravillosa dispensación de Dios ! Pe­
ca el malo , v es castigado el bueno : ofende el 
r e o , y es herido el innocente : comete la culpa 
ei siervo , y págala su Señor. ¡ Hasta donde , o 
Hijo de Dios , hasta donde descendió tu humil­
dad I ha^ta donde se estendió tu caridad 1 hasta 
donde procedió tu amor ! hasta donde llegó tu 
compassion ! Yo cometí la maldad , tu sufres 
el castigo; yo hice los pecados , y tu padeces 
los, tormentos ; yo me ensoberbecí , y tu eres 
humillado ; yo fui el desobediente , y tu hecho 
obediente hasta la muerte, pagas la culpa de mi 

de-
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desobediencia. Cata aqui , Rey de gloria , cata 
aquí la tu piedad , y mi impiedad , tu justicia , 
y mi maldad. 

Mira pues ahora , Padre Eterno , como ha­
yas de haber misericordia de mi , pues devota­
mente te he ofrecido la mas preciosa Ofrenda que 
se te podia ofrecer , hete presentado a tu aman-
tissimo Hijo , y puesto entre ti y mi este fiel 
Abogado. Recibe con serenos ojos al buen Pas­
tor , y mira la oveja descarriada que él trae so­
bre sus hombros. Ruego , Rey de los Reyes , 
por este Santo de los Santos , que sea yo uni­
do con él en espíritu , pues él no tuvo asco de 
juntarse conmigo por carne. Y suplicóte humit-
mente, que por esta oración le merezca yo tener 
por ayudador ; pues de gracia (sin que yo te lo 
mereciesse ) me lo diste por Redemptor. 

O R A C I Ó N D E V O T I S S I M A 

A N U E S T R A S E Ñ O R A , E N Q U E SE LE P I D E A L ­

C A N C E D E S U H I J O E L P E R D Ó N D E LOS P I ­

C A D O S , 

O Virgen gloriosa y bienaventurada , mas 
pura que los Angeles, mas resplandecien­

te que las estrellas , hermosa como el sol ; ¿ có­
mo parecerá mi oración delante de ti , pues la 
gracia que merecí por la Passion de quien me 
redimió , perdi por la maldad de mis culpas ? 
Mas aunque yo sea tan grande pecador , vien­
do mí demanda ser justa , osaré rogarte que 
me oigas. O 



3 34 BREVE MEMORIAI 
O Reyna y Señora rnia, suplicóte niegues a 

tu sagrado Hijo que por su infinita bondad y 
misericordia me perdone lo que centra su volun­
tad y mandamiento hice. Y si esto por mi in­
dignidad no mereciere , seame concedido por­
que no perezca lo que él crió a su imagen y seme­
janza. T u eres luz de las tinieblas , tu eres espe­
jo de los Santos , tu eres esperanza de los peca­
dores. Todas las generaciones te bendicen , i 
todos los tristes te llaman , todos los buenos te 
contemplan , todas las criaturas se alegran en ti: 
los Angeles en el Cielo con tu presencia, las 
animas del Purgatorio con tu consuelo, los hom­
bres en la tierra con tu esperanza. Todos te lla­
man , y a todos respondes, y por todos ruegas. 

¿ Pues qué haré yo pecador tan indigno pa­
ra alcanzar tu gracia ; que mi pecado me turba, 
y mi desmerecer me aflige, y mi malicia me en­
mudece ? Ruegote , Virgen preciosissima , por 
aquel tan grave y mortal dolor que sentiste quan-
do viste tu amado Hijo caminar con la Cruz 
acuestas al lugar de la muerte , quieras morti­
ficar todas mis passiones y tentaciones ; porque 
no se pierda por mi maldad lo que él redimió 
por su Sangre : aquellas piadosas lagrimas que 
derramaste quando la sangre del atormentado 
cuerpo de tu Hijo te mostraba el camino de la 
Cruz , pon siempre en mi pensamiento , porque 
contemplando en ellas, salgan tantas de mis ojos, 
que basten para lavar las manchas de mis pecados. 

Por-
t Lm. I . 
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Porque i qual pecador osará parecer sin ti an­

te aquel eterno Juez , que aunque es manso en 
el sufrimiento , es justo en el castigo ; pues ni 
el galardón por el bien se niega , ni la pena por 
el mal se escusa ? pues quién será tan justo, que 
para este juicio no tenga necessidad de tu ayu­
da ? qué será de mi , Virgen bienaventurada , 
si lo que perdí por mi pecado , no gano por tu, 
intercession ? Gran cosa te pido según mis yer­
ros ; mas muy pequeña , según tu virtud. Nada 
es lo que yo te puedo pedir , según lo que tu 
me puedes dar. 

Reyna de los Angeles, enmienda mi vida , 
y ordena todas mis obras de tal manera , que 
merezca yo ( aunque malo) ser de ti oído con 
piedad. Muestra , Señora , tu misericordia en 
mi remedio ; porque de esta manera los buenos 
te alaben , y los malos esperen en ti. Los dolo­
res que passaste en la Passion de tu amantissi-
mo Hijo y Redemptor mió Jesu Christo , estén 
siempre ante mis ojos , y tus penas sean man­
jar de mi corazón. N o me desampare tu ampa­
ro , no me falte tu piedad, no me olvide tu me­
moria. Si tu, Señora , me dexas •, ¿ quién me sos • 
terna ? si tu me olvidas , quién se acordará de 
mi ? si tu , que eres Estrella de la mar, y Guia 
de los errados , no me alumbras , qué será de 
mi ? No me dexes tentar del enemigo ; y si me 
tentare, no me dexes caer ; y si cayere , ayúda­
me a levantar. 

¿ Quién te llamó, Señora, que no leoyesses? 
quién te pidió , que no le otorgasses ? quién te 

sir-
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sirvió , que no le galardonasses con mucha mag­
nificencia ? Haz , Virgen gloriosissima , que mi 
corazón sienta el traspasamiento que tenias quan-
do después debaxado de la Cruz tu preciosissimo 
Hijo , lo tomaste en tus brazos , no teniendo 
fuerzas para mas llorar , mirando aquella ima­
gen preciosissima de los Angeles adorada, y en­
tonces de los malos escupida ; y viendo la estra-
ña crueldad con que pagó la innocencia del jus­
to por la inobediencia del pecador. 

Contemplo yo , Reyna mia , qnal estabas 
entonces los brazos abiertos , los ojos mortales , 
inclinada la cabeza , sin color en el rostro , sin­
tiendo mayor tormento en el corazón ¿ que na­
die pudiera sentir en su propio cuerpo. Estén 
siempre en mis oídos estas dolorosas palabras 
que entonces decías a los que te miraban : 0 vo­
sotros que p as sais por el camino , ved y mirad 
si hay dolor semejante a mi dolor ; i porque 
por ellas merezca yo ser oido de ti. 

Hinca , Señora , en mi anima aquel cuchi­
llo de dolor que traspassó la tuya quando pusiste 
en eí sepulcro aquel descoyuntado Cuerpo de tu 
preciosissimo Hijo ¿ porque me acuerde que soy 
tierra , y que al cabo he de volver lo que de 
ella recibí : porque no me engañe la gloria pe 
reéedera de este siglo. Pon , Señora , en mi me­
moria quantas veces volváis a mirar al monu­
mento , donde tanto bien d ex abáis encerrado : 
porque alcance yo tal gracia de ti , que quieras 
volver a mirar mi petición. Sea mi compañía la 

con -
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contemplación de la soledad en que estuviste 
aquella noche dolorosa ; donde no teníais otra 
cosa viva sino dolores, bebiendo el agua de tus 
piadosas lagrimas, y comiendo el manjar de tus 
lastimosas contemplaciones : porque llorando el 
angustia que padeciste en la tierra , me hagas 
ver la gloria que mereciste en el Cielo. Amen. 

D E V O T I S S I M A M E D I T A C I Ó N 

PARA ANTES BE LA SAQRADA C O M U N I Ó N , P A ­

RA D E S P E R T A R EN E L ALMA T E M O R Y AMOR, 
DE E S T E S A N T I S S I M O S A C R A M E N T O . 

^Uién eres t u , Señor mío, y quién soy yo, 
paraque me ose llegar a ti ? qué cosa es 
el hombre, paraque pueda recibir en si 

a Dios su hacedor ? qué es de si el hombre, si­
no un vaso de corrupción , hijo del demonio,. 
Heredero del infierno / obrador de pecados , nie­
nosprecíador de Dios , y una criatura inhábil 
para todo lo bueno , y poderosa para todo lo 
malo? qué es el hombre , sino una anima en to­
do miserable , en sus consejos ciego , en sus 
obras vano , y en sus apetitos sucio , y en sus 
deseos desvariado ; y finalmente en todas las co­
sas pequeño , y en sola su estima grande ? 

I Pues cómo una tan vil criatura se osará lle­
gar a un Dios de tan grande magestad? Las es­

trellas no están limpias delante de tu acata­

miento : i las columnas del Cielo tiemblan de­

том, xv. Y lan­

• JA. xxv. & XXVI. 
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¡ante de ti: los mas altos de los Seraphines en­
cogen sus alas 1 y se tienen por unos viles gu­
sanillos en tu presencia: ¿pues cómo te osará re­
cibir dentro de si una tan vil y baxa criatura? El 
santo Bautista, desde las entrañas de su madre 
santificado, no osa tocar tu cabeza, ni se ha­
lla digno de desatar la correa de tu zapato. 2 
El Principe de los Apostóles da voces y dice : 3 
Apártate de mi, Señor, que soy hombre pecador: 
l y osaré yo llegarme a ti tan cargado de peca­
dos? Si aquellos panes que estaban sobre la mesa 
del Templo delante de Dios 4 ( q u e no eran mas 
que una sombra de este mysterio ) no podia co­
mer sino quien estuviesse limpio y santificado; 
¿cómo me atreveré yo a comer del Pan de los 
Angeles , estando tan a geno de santidad ? 

Aquel cordero pasqual, ( que no era mas que 
figura de ese Sacramento) mandaba Dios, 5 que 
se comiesse con pan cenceño y con lechugas amar­
gas , calzados los zapatos y ceñidas las renes: 
¿ pues cómo osaré yo llegarme al verdadero Cor­
dero pasqual, sin tener de este aparejo ? Qué es 
de la pureza del pan cenceño sin levadura de ma­
licia ? qué es de las lechugas amargas de la ver­
dadera contrición ? dónde está la pureza de las 
renes y la limpieza de los pies, que son los bue­
nos deseos ? Temo , y mucho temo como seré 
recibido en esta mesa , si me falta este aparejo. 
De esta mesa fue desechado aquel que no se ha­

lló 

1 E^ech. T. x Mare. I . 5 lúe, V . 4 £*«i . XXV, I . Re¿. 
X X I , j Exod. X I I . 
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JIó con ropas de bodas i ( q u e es caridad) y 
atado de pies y manos fue mandado echar en 
las tinieblas exteriores : ¿ pues qué otra cosa es­
pero y a , si de esta manera me hallare en este 
convite ? O Divinos ojos , a los quaíes están 
abiertos y desnudos todos los rincones de nues­
tras animas; ¿qué será de la mia , si ante ellos 
pareciere desnuda ? 

Tocar al arca del Testamento ( que no era 
mas que figura de este mysterio ) fue cosa tan 
grave , que el Sacerdote que la tocó, llamado 
Oza, 2 fue luego castigado con arrebatada muer­
te : 1 pues cómo no temeré yo el mismo casti­
g o , si recibiere indignamente al que por aquella 
arca era figurado ? No hicieron los Bethsamitas 
mas que mirar curiosamente esta arca del Tes­
tamento quando passaba por sus tierras ; y por 
solo este atrevimiento dice la Escriptura 3 que 
mató Dios cincuenta mil hombres del pueblo. 
Pues o misericordioso y terrible Dios , ¿ quánto 
mayor cosa es tu Sacramento que aquel arca? 
quánto mayor cosa es recibirte que mirarte? Pues 
cómo no temblaré yo quando me llegare a rect* 
bir un Dios de tan alta magestad y justicia ? 

Y si tanta razón tengo para temer, consi­
derando tu grandeza ; ¿ quánto mas debo temer, 
considerando mis pecados y mi malicia ? Acuer­
dóme , Señor , de muchas y muy graves cul­
pas que tengo hechas contra ti. Tiempo huvo 
( y P^ e S a a t u misericordia no lo sea también 

Y 2 aho-
1 Matti.XX. x H F*. VI, i I. Ktf. VI. 
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ahora) quando la cosa mas olvidada y menos 
amada eras tu , hermosura infinita ; y quando 
el polvo de las criaturas tenia yo en mas que el 
tesoro de tu gracia y la esperanza de tu gloria. 
La ley de mi vida eran mis deseos : la obedien­
cia tenia dada a mis apetitos; y no tenia mas 
cuenta contigo , que si nunca te conociera. 

Yo soy aquel necio que dixo en su corazón: 
JSfo hay Dios: i porque de tal manera vivi un 
tiempo , como si creyera que no lo havia. N u n ­
ca por tu amor trabajé : nunca por tu justicia 
temí i nunca por tus leyes me aparté de lo ma­
lo : nunca por tus beneficios te di Jas gracias que 
debía t nunca por saber que tu estabas en todo 
lugar presente , dexé de pecar delante de ti : to­
do lo que mis ojos desearon , les concedí , y 
no fui a la mano a mi corazón para estorvarle 
ninguno de susdeleytes. ¿Qué genero de malda­
des hay , por donde no haya passado mi ma­
licia ? qué otra cosa fue toda mi vida , sino 
una perpetua guerra contra ti ? una renovación 
de todos los martyrios que passaste por mi ? 
quantas veces por la golosina de un deleyte , 
u de un poco de dinero (como otro J u d a s ) te 
vendi ? pues qué será llegarme yo ahora a reci­
birte , sino darte paz con el mismo Judas , des­
pués de haverte vendido ? Qué hice las otras ve­
ces que comulgando y acabando de comulgar te 
ofendí , sino escarnecerte con los soldados que 
por una parte hincadas las rodillas te adoraban , 

t T¡dm. X I I I . 
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y- por otra con la caña te herian ? 

Pues, o Salvador Juez mió, ¿ cómo te osaré 
recibir en una tan vil y sucia morada ? Cómo de­
positaré tu sagrado Cuerpo en la cama de los dra­
gones y en el nido de las serpientes ? Qué cosa 
es el anima llena de pecados ^sino una casa de 
demonios, un establo de bestias, un cenagel de 
puercos, y un muladar de todas las inmundi­
cias ? pues cómo estarás tu , pureza virginal y 
fuente de hermosura , en lugar tan abominable? 
Qué tiene que ver la luz con las tinieblas ? 1 
y la compañía de Dios con la de Belial"? O Jlor 
del campo y azucena de los valles, 1 ¿cómo quie­
res tu ahora ser hecho manjar de bestias ? cómo 
se ha de dar ese Divino manjar a los perros, y 
esa tan preciosa margarita a los puercos ? 3 O 
amador de las animas limpias, que te apacien­
tas entre los lirios mientras dura el dia y se 
inclinan las sombras, ¿qué pasto te podré yo dar 
en este corazón, donde no nacen estas flores, 
sino cardos y espinas ? Tu lecho es de madera 
de Libano, las columnas tiene de plata, el recli­
natorio de oro,y la subida de purpura. 4 No hay 
en esta casa ninguno.de estos colores: ¿ pues qué 
silla te daré yo quando entrares en ella ? 

Tu sagrado Cuerpo fue envuelto en una sa­
bana limpia, y sepultado en un sepulcro nue­
vo donde nadie havia sido sepultado : \ pues 
qué parte hay en mi anima que sea limpia y 
nueva , donde te pueda yo sepultar ? Qué ha 

Y 3 s i , 
t II. Ctr. VI. 1 Catit. II. 3 ¡datth. VII, 4 CMU III. 
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sido mi boca , sino sepultura abierta por donde 
salia el hedor y corrupción de mis pecados ? qué 
es mi corazón, sino fuente de malos deseos ? qué 
mi voluntad, sino cama y casa del enemigo ? 
Pues cómo osaré yo llegarme con estos labios su­
cios y con este aparejo a recibirte y a darte 
paz ? O Redemptor mió , confúndame de verme 
ta l : avergüénzeme de ver qual voy a la cama y 
a los brazos del Esposo del Cielo , que de nue­
vo me quiere recibir. Hasta aqui ha llegado tu 
piedad , que no te afrentes , Rey de gloria , de 
recibir en tu casa y tomar por esposa a la deshon­
rada por un tan vilissimo rufián. Tu, dices , has 
fornicado con quantos enamorados has querido', 
mas con todo eso vuélvete a mi, que yo te re­
cibiré, i 

Conozco, Señor , mi indignidad , y conoz­
co tu gran misericordia. Esta es la que me da 
atrevimiento para llegarme a ti tal qual estoy: 
porque mientras mas indigno fuere y o , mas glo­
rificado quedarás tu en no desechar y tener asco 
de tan sucia criatura. No desechas, Señor, los 
pecadores; antes los llamas y los traes a ti. T u 
eres el que dixiste : 2 Venid a mi todos los que 
estáis trabajados y cargados , que yo os daré 
refrigerio. T u dixiste : 3 2vo tienen necessidad 
los sanos del medico, sino los enfermos ; y 4 JSFo 
vine a buscar los justos , sino a los pecadores. 
D e ti publicamente se decía , que recibías los 
•pecadores y comías con ellos. No has mudado, 

Se-
1 Rier. III . 2 Mtitth. X I . 3 Ibid. cap. I X . 4 Man. I I . 
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Señor, la condición que tenias entonces : y por 
eso creo, que ahora también llamas desde el 
Cielo a los que entonces llamabas en la tierra. 
Pues yo movido por este piadoso llamamiento, 
vengo a ti cargado de pecados, paraque me des­
cargues ; y trabajado con mis propias miserias 
y tentaciones , paraque me des refrigerio. Ven­
go como enfermo al medico paraque me sane, y 
como pecador al justo, fuente de justicia , para­
que me justifique. 

Dicen que recibes los pecadores y comes con 
ellos, y que tu manjar es la conversión de los ta­
les. Si tanto te deleyta ese convite , cata aquí 
un pecador con quien puedas comer de ese man­
jar. Bien creo , Señor , que te deleytaron mas 
las lagrimas de aquella publica pecadora , que 
el convite soberbio del Phariseo, pues no me­
nospreciaste sus lagrimas, ni la desechaste por 
pecadora , sino antes la recibiste y la perdonas­
te , y la defendiste , y por unas pocas de lagri­
mas le perdonaste muchos pecados. 

Aqui se te pone , Señor , ahora otra nueva 
ocasión de mayor gloria : que es un pecador 
-con mas pecados y menos lagrimas. No fue 
aquella*la ultima de tus misericordias, ni la 
primera. Otras muchas tales tenias hechas , y 
otras muchas te quedaban por hacer. Entre aho­
ra esta en la cuenta de ellas , y perdona a quien 
mas te ha ofendido, y menos llora porque te 
ofendió. N o tiene tantas lagrimas, que basten 
para lavar tus pies; mas tu tienes derramada 
tanta sangre, que bastaba para lavar todos los 

Y 4 pe-
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pecados del mundo. N o te indignes, Dios mió, 
porque estando t a l , qual me ves , me oso lle­
gar a ti. Acuérdate que no te indignaste quan-
do aquella pobre muger que padecía fluxo de san­
gre , se llegó a recibir el remedio de su enfer­
medad tocando el hilo de tü vestidura ; antes la 
consolaste y esforzaste, diciendo • i Confia , /2/-

ja f que tu fe te hizo salva. Pues como yo pa­
dezca otro fluxo de sangre mas peligroso y mas 
incurable que este ; ¿ qué puedo hacer , sino 
llegarme a ti para recibir el beneficio de mi sa­
lud ? N o has mudado , Señor mió , la condi­
ción ni el oficio que tenias en la tierra , aunque 
te subiste al Cielo. Porque si assi fuera , otro 
Evangelio huvieramos menester , que nos decla­
rara la condición que tienes allá, si fuera diferen­
te de la de acá. 

Leo pues en tus Evangelios, 2 que todos los 
enfermos y miserables se allegaban a tocarte, 

^porque de ti salia virtud que sanaba a todos. A 
ti se llegaban los leprosos, y tu estendias tu ben­
dita mano y los alimpiabas. A ti venían los cie­
gos , a ti los sordos, a ti los paralíticos, a ti 
los mismos endemoniados: y a ti finalmente acu­
dían todos los monstruos del mundo , «y a nin­
guno de ellos te negaste. En ti solo está la salud, 
en ti la vida, en ti el remedio de todos los ma­
les. Tan piadoso eres para querer dar salud, 
quan poderoso para darla. ¿Pues adonde iremos 
los necessitados, sino a ti ? 

Ce-» 
1 Mxith. I X . 1 LUÍ. VI . 
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Conozco , Señor , verdaderamente , que es­

te Divino Sacramento no solo es manjar de sa­
nos, sino también medicina de enfermos, no so­
lo es fortaleza de vivos, sino resurrección de 
muertos; no so^o enamora y deleyta los justos, 
sino también sana y purifica los pecadores. Cada 
uno se llegue según pudiere , y tome de ai la 
parte que le pertenezca. Llegúense los justos a co­
mer y gozar en esta mesa , y suene la voz de 
su confession y alabanza en este convite : yo me 
llegaré como pecador y enfermo i a recibir este 
taiiz de mi salud. Por ninguna via puedo pas-
sar sin este mysterio , y por ninguna parte me 
puedo de él escusar. 

Si estuviere enfermo , aqui me curarán; y si 
sano, aqui me conservarán. Si estuviere vivo, 
aqui me esforzarán ; y si muerto , aqui me re­
sucitarán. Si ardiere en el amor Divino , aqui 
me abrasarán ; y si estuviere tibio , aqui me ca­
lentarán. No desmayaré por verme ciego ; por­
que el Señor alumbra los ciegos: no por verme 
caído 5 porque el Señor levanta los caídos. 2 N a 
¿huiré de él ( como hizo Adam , por verse des­
nudo 3 ) porque él es poderoso para cubrir mi 
desnudez : no por verme sucio y lleno de peca-! 
dos ; porque él es fuente de misericordia : no 
por verme con tanta pobreza ; porque él es Se­
ñor de todo Jó criado. No pienso que le ha­
go en esto injuria ; antes le doy ocasión (mien­
tras mas miserable fuere ) paraque resplandez­

ca 
x Fsalm. CXV. a T,*lm. CXLV. i Gems. III. 
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ea mas su misericordia en mi remedio. Las ti­
nieblas del ciego desde su nacimiento i sirvie­
ron paraque resplandeciesse mas en él la gloria 
de Dios : y la bajeza de mi condición servirá pa­
raque se vea quan bueno es aquel que siendo tan 
a l to , no desdeña cosas tan baxas. Especialmen­
t e , que no se tiene aqui respecto a m i , sino a 
los méritos de mi Señor Jesu-Christo; por los 
quales el Eterno Padre ha por bien de tomar­
me por hijo , y tratarme como a tal. 

Pues por esto te suplico , clementissimo Pa­
dre de nuestro Salvador , que pues el santo Rey 
David asentaba a su mesa a un hombre tullido y 
lisiado, i porque era hijo de aquel grande y muy 
preciado amigo suyo Jonathás (queriendo en es­
to honrar al h i jo , no por s i , sino por los méri­
tos de su padre ) assi tu , Eterno Padre , ten­
gas por bien asentar a este pobre y disforme pe­
cador a tu sagrada mesa, no por s i , sino por 
los merecimientos de aquel tan grade amigo-tu­
yo Jesu-Christo , nuestro segundo Adam y ver­
dadero Padre. El qual contigo vive y reyna en 
los siglos de los siglos. Amen. 

T Jom. I X . r IT. Rej. xix. 
O R A -
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O R A C I Ó N 

DEL ANGÉLICO DOCTOR SANTO THOMAS PARA 
ANTES DE LA COMUNIÓN. 

OMnipotente Dios y Señor mío , a buscar 
corre mi corazón , y vuela a recibir coa 

summa ansia y reverencia el Sacramento de tu 
Hijo y Señor mió. V o y , Dios mió , como ei 
ciervo a la fuente de las aguas, el ciego a bus­
car la luz , el pobre a buscar el socorro , el ne-
cessitado de todo al todo rico , todo poderoso, 
todo liberal y todo misericordioso. Suplicóte 
pues, Dios mió; a esa liberalidad y largueza so­
bre toda largueza y liberalidad, que cures mis en­
fermedades , sanes mis heridas, laves mis man­
chas , alumbres mis tinieblas, socorras mis neces-
sidades, vistas mi desnudez, gobiernes mis po­
tencias , sentidos y facultades. 

Concédeme $ Señor , que dignamente reciba 
a este Pan de Angeles, Rey de Reyes , Señor 
délos señores, Criador de lo criado, gozo, 
consuelo y remedio de todas las criaturas. Recí­
bate yo , Señor , con tanta reverencia y humil­
dad , con tan grande contrición, con tan pura 
intención , con tan tierna devoción , con tan 
constante fe , con tan cierta esperanza, con tan 
ardiente caridad , con tan profunda humildad, 
que mi alma sea sana y salva. Concédeme, Se­
ñor , te suplico, no solo que reciba el Sacramen­
to , sino al Señor , mérito , gracia y virtud del 
Sacramento. O 
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O misericordioso Dios , concédeme el cuer­
po , alma , Divinidad y humanidad de tu Hijo 
Jesu Christo Señor mió. Dame en é l , con él y 
£>or él los tesoros de la gracia y las prendas da 
la gloria. Concédeme aquel mismo que nació y 
salió del tálamo virginal de su Madre beatissi-
Jna M A R Í A . Concédeme que con él eternamen­
te me una , me estreche , me enlace , me incor­
pore , y entre sus espirituales miembros sea en la 
gloria contado. Concédeme con tu Hijo precio­
sísimo el don santo de la perseverancia en lo 
bueno , y una eficaz gracia de apartarme y re­
sistirme a todo lo malo. Concédeme que a este 
mismo Jesús, Señor y bien de mi alma , que 
ahora he de recibir sacramentado , lo vea en la 
gloria manifiesto , alabado y adorado de todas las 
criaturas por todos los sigíosde los siglos. Amen, 

O R A C I Ó N 

Jj l t A N G É L I C O D O C T O R S A N T O T H O M A S P A R A 

D A R G R A C I A S D E S P U É S D E L A C O M U N I Ó N * 

INfinitas gracias te doy , omnipotente Señor 
Dios y Criador mió , por haverte dignado 

de que yo indigno siervo tuyo , sin algunos me­
recimientos mios > sino por tu infinita misericor­
dia y bondad , haya recibido el Cuerpo verdade­
ro de tu Hijo preciosissimo Jesu-Christo. Su­
plicóte , Dios mió , que esta santa Comunión no 
sea por mis pecados ocasión de castigo , sino 
prendas seguras de mi salvación , y eficaz inter-

ce-
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cession paraque yo sea perdonado de mis gra vis-
simas cuipas. Sea , Señor mió, este santo Sacra­
mento escudo de mi fe, fomento de mi esperan­
za , vida de mi caridad: sea dirección de mi 
amor , destierro de mis maldades, total destruí» 
cion de mis malas inclinaciones. 

Crie en mi las virtudes, consérveme en las 
Theologales , asegúreme en las cardinales, go­
biérneme en las morales: concédame la humildad 
con la mansedumbre, la paciencia con el zelo, y 
una debida obediencia a tus santos preceptos $ 
inspiraciones. Sea me una firme defensa contra mis 
enemigos visibles e invisibles , en mis trabajos 
remedio , en mis necessidades socorro , en mh 
dudas consejo , y en mis fatigas, alivio : quiete 
mis desordenados movimientos interiores y ex­
teriores : sea un eterno lazo y vinculo que no 
me dexe apartar de ti, y un eterno sosiego, tran­
quilidad y descanso en ti. 

Suplicóte, Dios y Señor mió , que desde es­
te inefable y sacramental banquete sea llevada mi 
alma por tu alta misericordia , y por los mere* 
cimientos de tu Hijo preciosissimo a aquel ce» 
lestial banquete en donde , o Eterno Padre, con 
el Elijo y con el Espíritu Santo eres a las almas 
que te gozan luz verdadera , hartura colmada 9 

gloria consumada, felicidad perpetua y alegría 
sempiterna. Amen, 

ME 
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M E D I T A C I Ó N 

MUY DEVOTA PARA EXERCITARSE EN ELLA EL 
DÍA DE LA SAGRADA COMUNIÓN , PENSAN­
DO £N LA GRANDEZA DEL BENEFICIO RECI­
BIDO , Y DANDO GRACIAS A NUESTRO SEÑOR 
POR EL. 

SI todas quantas criaturas hay en el Cielo y 
en la tierra , se hiciessen lenguas, y todas 

ellas me ayudassen a darte , Señor , gracias por 
el beneficio que hoy me has hecho , es cierto que 
no te las podia dignamente dar. O Dios mió, 
Salvador mió , ¿ cómo te alabaré yo porque me 
has querido en este día visitar , consolar y hon­
rar con tu presencia ? Aquella santa madre de tu 
Precursor , llena de Espíritu Santo , quando vio 
entrar por sus puertas a la Virgen , que dentro 
de sus entrañas re traia, espantada de tan gran­
de maravilla , exclamó diciendo : i ¿ De dónde a 
mi tanto bien , que la Madre de mi Señor ven­
ga a mit Pues qué haré yo vilissimo gusano, 
viendo que se me ha entrado hoy por las puer­
tas una Hostia consagrada , en la tiual está en­
cerrado el mismo Dios que sil i venia? Con cuán­
ta mayor razón podré exclamar : ¿De dónde a 
m i tan grande bien , que no la Madre de Dios, 
sino el mismo Dios y Señor de todo lo criado 
haya querido venir a mi ? a mi , que tanto tiem­
po fui morada de Satanás? a mi, que tantas veces 

19 
t Luc. I. 
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le ofendí? a mí, que tantas veces le cerré las puer­
tas y despedí de mi 9 por donde merecía nunca 
mas recibir a quien assi deseché? Pues de dónde a 
m i , Señor, que t u , Rey de los Reyes , y Señor 
de los señores ( cuya silla es el Cielo, cuyo estra­
do Real es la tierra, cuyos ministros son los An­
geles, a quien alaban las estrellas déla mañana, 
en cuyas manos están todos los fines de la tierra) 
hayas querido venir a un lugar de tan estraña ba­
jeza? Otra vez , Señor mió, quieres descender al 
infierno? otra vez quieres ser entregado en manes 
de pecadores ? otra vez quieres nacer en un esta­
blo de bestias ? Bien parece , Dios mió , que el 
mismo corazón que tenias entonces, tienes ahora, 
pues lo que hiciste una vez por los pecadores, eso 
haces cada dia por ellos. 

Y si de otra manera alguna me visitaras, to ­
davía fuera esta una grande misericordia : mas 
que tu, Señor , hayas querido no solo visitarme, 
sino entrar en mi , y morar, y transformarme en 
ti, y hacerme una cosa contigo por una unión tan 
admirable , que merece ser comparada (como 
tu la comparaste) con aquella altissima unión que 
tu tienes con el Padre (paraque assi como el 
Padre esta en ti, y tu en él; assi el que co­
me de ti, esté en ti, y tu en él 1 ) ¿ qué cosa pue­
de ser mas admirable ? Maravillábase el Rey Da­
vid 2 de que tu , Señor , quisiesses acordarte 
del hombre , y poner en él tu corazón : ¿ pues 
quánto mayor maravilla es que Dios quie­

ra 
i Jtatt. VI. a ?ialm. VIII. Job VIL 
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ra no solo acordarse del hombre , sino hacer­
se hojnbre por el hombre, y morar con el hom­
bre , y morir por el hombre , y darse en manteni­
miento al hombre, y hacerse una misma cosa con 
el hombre? Maravillábase el Rey Salomón que 
quisiesse Dios morar en aquel Templo que él en 
tantos años havia edificado; y assi decia : i ¿ Es 
jpossible que quiera Dios morar acá en la tierra 
con los hombres ? Si no cabes en el Cielo , y en los 
Cielos de los cielos; ¿ quánto menos podrás caber 
en esta casa que yo te he edificado ? Pues quánto 
mayor maravilla es , que ese mismo Señor de los 
Cielos por otra mas excelente manera quiera mo­
rar en una tan pobre anima , que apenas trabajó 
un solo dia en aparejarle la posada ? Maravillá­
base toda la naturaleza criada de ver a Dios h e ­
cho hombre , de verle baxar del Cielo a la tier­
ra , y andar nueve meses encerrado en las en­
trañas de una doncella : y es razón que se ma­
raville ; pues esta fue la mayor de las maravillas 
de Dios , y Ja mayor /de sus obras Mas aque­
llas entrañas virginales estaban llenas de Espíri­
tu Santo , estaban mas limpias que las estrellas 
del Cielo : y assi aparejaron morada digna pa­
ra Dios. Mas que este mismo Señor quiera mo­
rar en las mias (que son mas impuras que el cie­
no , mas ob curas que la noche , mas sucias que 
todos los aibañales del mundo) ¿ cómo no será 
esta tan grande maravilla? O ! bendígante, Se­
ñor , los Angeles por tan alta gracia y por tan 

gran 
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gran misericordia, y por tan excelente obra y 
muestra de bondad. Bien parece que eressumma­

mente bueno, pues eres summámente comunica­

tivo de ti mismo , y pues tal y tan admirable 
medio buscaste para hacernos buenos. 

¿ Pues qué será , si con todo esto se junta el 
beneficio que en nosotros obra y significa este 
Divino Sacramento ? \ O quan alegres nuevas me 
da de tí , Señor, este mysterio , y quan dignas 
de todo agradecimiento ! Traeme firmado de tu 
nombre que eres mí Padre , y no solamente Pa­

dre , sino también Esposo dulcissimo de mi al­i 
ma. Porque oigo decir, que el efeéto propio pa­< 
ra que este Sacramento fue instituido , es mante­

ner y deieytar las almas con espirituales deley­

tes , y hacerlas una cosa contigo. Pues si esto es 
assi, y por las obras se ha de juzgar el cora­

zón ; ¿ de quálcorazón salió tal obra como es­

ta ? Porque unión propiamente pertenece a los 
casados Í y regalo no suele ser de señor a sier­

vo , sino de padre a hijo , y a un hijo chiquito 
y tiernamente amado. Porque a tal padre perte­

nece no solo proveer a su hijo de lo necessario 
para la vida , sino también de cosas con que 
huelgue para su recreación. Pues tal efecflo de 
amor como este quedaba , Señor , por descu­

brir al mundo : y este se guardaba para el tiem­

po de tu venida , y para la buena nueva del 
Evangelio. 

De manera, que en la otra manera de Sacra­

mentos y beneficios me das a entender que eres 
mi Rey y mi Salvador , mi Pastor y mi Ме­

тол/. XV. Z di­
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dico : mas en este ( donde por una tan alta ma­
nera te quisiste juntar con mi anima , y regalar­
la con tan maravillosos deleytes ) claramente me 
das a entender que eres mi Esposo y mi Padre , 
y Padre que tiernamente ama a su h i jo , como 
Jacob amaba a Joseph entre todos sus herma­
nos , i Esto me da a entender el efecto de este 
Sacramento : estas nuevas me da de ti. N o hay 
doblez , Señor , en tus obras : lo que muestran 
por defuera, eso es lo que tienen dentro, 

Pues por este efecto conozco la causa ; por 
esta obra juzgo tu corazón : de este tratamien­
to y regalo que me haces , tomo información pa­
ra conocer el corazón que para conmigo tienes : 
porque si de aquel manná que cayó en el desier­
to , se dice que porque tenia todo genero de 
sabor y suavidad , declaraba la suavidad y dul­
zura de tu corazón para con tus hijos; 2 ¿ qu in ­
to con mayor razón se dirá lo mismo de este 
Divinissimo manná, pues tiene tanto mayor sua­
vidad? ¡ O manjar del Cielo,pan de vida, fuen­
te de deleytes , venero de virtudes, muerte de 
vicios , fuego de amor , medicina de salud , re­
fección de las almas , salud de los espíritus , 
convite real de Dios, y gusto de felicidad eterna! 

¿ Pues qué diré , Dios mió ? qué gracias te 
daré ? con qué amor te amaré , si tengo de res­
ponder al mismo tono al amor que aqui me 
muestras ? Si tu , siendo el que eres , assi amas 
a mi , vilissimo y miserable gusano ¿ ¿ cómo no 

ama-
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amare yo a t i , Esposo alcissimo y nobilissimo 
cié mi anima ? Ámete pues yo , Señor , codicíe­
te yo , cómate yo , y bebate yo. 

¡ O dulcedumbre de amor ! o inestimable 
dulcedumbre ! cómate mi anima, y del licor sua­
vísimo de tu dulcedumbre sean llenas mis en­
trañas. O caridad , Dios mió , miel dulce , le­
che muy suave, manjar dcleytable y manjar de 
grandes, hazme crecer en t i , paraque pueda 
yo gozar dignamente de ti. O dulzor y hartura 
de mi anima , ¿ porqué no soy yo del todo en­
cendido y abrasado en el fuego de tu amor > ¡ O 
Divino fuego 1 o dulce llama 1 o suave herida ! 
o amorosa cárcel! i porqué no soy yo preso en 
esa cadena , y herido con esa saeta , y abrasado 
con ese fuego de tal manera, que ardan y se 
derritan todas mis entrañas en amor ? Hijos de 
Adam , linage de hombres ciegos y engañados, 
que hacéis ? en qué andáis ? qué buscáis ? Si amor 
buscáis , este es el mas noble y mas dulce que 
hay en el mundo. Si deleytes buscáis , estos son 
los mas suaves , fuertes , y mas castos que pue­
den ser. Si riquezas buscáis , aqui está el teso­
ro del Cielo , y el precio del mundo , y el pie-
lago de todos los bienes. Si honra queréis, aqui 
está Dios , y con él toda la Corte del Cielo ¿ 
que os viene a visitar. ¿Pues qué mayor hon­
ra , que tener tal huésped en casa , y toda la 
Corte del Cielo al derredor de ella ? 

Admitido pues ya yo a esta compañía, asen­
tado a esta mesa , recibido en estos brazos , re­
galado con tales deleytes , obligado con tantos 

Z 2 be-
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beneficios, y sobre todo preso con tan fuertes la-
zos de amor , desde aqui , Señor , renuncio to­
dos Jos otros amores por este amor. Ya no ha­
ya mas mundo para mi , ya no mas deleytes de 
mundo para mi , ya no mas pompa del siglo pa­
ra mi : vayan , vayan lejos de mi todos estos 
falsos y lisonjeros bienes ; que solo este es el ver* 
dadero y summo bien. El que come pan de An­
geles, no ha de comer manjar de bestias : el que 
ha recibido a Dios en su morada , no es razón 
que admita en ella otra criatura. 

Si una muger de baxa suerte viniesse a casar 
con un Rey , Juego despreciaría el sayal y to­
das las baxezas passadas , y en todo se trataría 
como muger de quien es. Pues si a esta digni­
dad ha llegado mi anima por medio de este Sa*-
cramento; \ cómo se baxará ya a la vileza del tra-
ge viejo de las contumbres passadas ? cómo abri­
rá la puerta de su corazón a pensamiento de 
mundo quien dentro de si recibió al Señor del 
mundo ? como dará lugar en su anima a cosa 
profana , haviendo ya sido consagrada y santifi­
cada con la presencia Di vina ? N o consintió Sa­
lomón , que la hija del Rey Pharaon , su muger, 
morasse en su casa , por haver estado en ella un 
poco de tiempo el arca del Testamento , i aun­
que ya no estaba, Pues si este tan sabio Rey no 
quiso que su propia muger ( y muger tan prin­
cipal ) pusiesse los pies en el lugar donde havia 
estado el arca de D i o s , por ser de linage de 

Gen-
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Gentiles^ i cómo consentiré yo que cosa gentil y 
profana entre en el corazón donde estuvo el mis­
mo Dios ? cómo recibirá pensamientos y deseos 
de Gentiles el pecho donde Dios moró ? cómo 
hablará palabras torpes y vanas la lengua por 
donde Dios passó ? 

Si por haver ofrecido el mismo Rey Salomón 
Sacrificio en el portal del Templo , dexó aquel 
lugar santificado , paraque no pudiesse ya ser­
vir de cosa profana ; i ¿ quánta mas razón será 
que lo sea mi anima , pues dentro de ella se reci­
bió aquel a quien todos los Sacrificios y Sacra­
mentos de la ley significaban ? Y pues tan honra­
do me dexas , Señor , con esta visitación , dame 
gracia paraque pueda yo cumplir con esta hon­
ra que tu me diste. Nunca jamás diste a nadie 
honra, sin darle gracia para mantenerla : y pues 
aqui me has honrado tanto con tu presencia, 
santifícame con tu virtud, paraque assi pueda yo 
cumplir con este cargo. 

\ Assi lo hiciste siempre en todos los lugares 
que entraste. Entraste en las entrañas virginales 
de tu Sacratissima Madre ; y assi como la levan­
taste a inestimable gloria , assi le diste inestima­
ble gracia para mantenerla. Entraste ( estando 
aun en esas mismas entrañas encerrado j en casa 
de Santa»Isabel ; i y alli con tu presencia santi­
ficaste y alegraste su hijo , e hinchiste su madre 
del Espíritu Santo. Entraste en el mundo a con­
versar con los hombres; y assi como lo enno-

Z 3 ble-
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bleciste con tu venida , assi lo reparaste y santi­
ficaste con tu gracia. Entraste después en el in­
fierno ; y del mismo infierno hiciste Parayso, 
beatificando con tu presencia a los que honraste 
con tu visitación. 

Y no solo tu , Señor , mas el arca del Testa­
mento ( que no era mas que sombra de este mys-
terio ) entró en casa de Obededom , i y luego 
echaste tu bendición sobre ella y sobre todas sus 
cosas, pagando con tan rica mano la hospede­
ría que alli se te hacia. Y pues has querido , Se­
ñor , también entrar en esta pobre morada, y 
ser hospedado en ella , comienza ya a bendecir 
a la casa de tu siervo, y a darme con que yo pue­
da responder a esta honra , haciéndome digna 
morada tuya. Quisiste que yo fuesse como aquel 
santo sepulcro, en que tu sagrado Cuerpo se de-
positasse : dame las condiciones que tenia este 
sepulcro , paraque pueda yo ser aquello para­
que tu me eligiste. Dame aquella firmeza de 
piedra , y aquel sudario de humildad , y aque­
lla myrrha de mort ificacion , con que muera a 
todos mis apetitos y propias voluntades , y 
viva a ti . 

Quisiste que yo fuesse como un arca del Tes­
tamento en que tu morasses : dame gracia para­
que assi como en aquella arca no havia otra co­
sa mas principal que las tablas de la ley ; assi 
dentro de mi corazón no haya otro pensamien­
to ni deseo sino de tu santissima ley. Quisiste 

dar-
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darme a entender en este Sacramento que eras 
mi Padre ( pues assi me tratabas como a hijo , y 
hijo tiernamente amado ) dame gracia paraque 
pueda yo responder a este beneficio , amando-
te no solo con amor fuerte , sino con amor tan 
tierno , que todas mis entrañas se derritan en tu 
amor , y la memoria sola de tu dulce Nombre 
baste para enternecer y derretir mi corazón. Da­
me también para contigo espíritu y corazón de 
hijo ; que es espíritu de obediencia y de reve­
rencia , y de amor y confianza ,* paraque en to­
dos mis trabajos acuda luego a ti con tanta se­
guridad y confianza , como acude el hijo fiel a 
un padre que mucho ama. 

Quisiste sobre todo esto descubrir a mi ani­
ma en este Sacramento amor de esposo a espo­
sa , y tratarme como a tal. Dame pues ese mis­
mo corazón para contigo , paraque assi te ame 
yo con amor fiel, con amor casto , con amor en­
trañable, y con amor tan fuerte, que ninguna co ­
sa me pueda apartar de t i . Esposo dulcissimo d@ 
mi anima, estiende esos dulces y amorosos brazos, 
y abrázala de tal manera contigo , que ni en vi­
da ni en muerte se pueda apartar de ti. Para 
esta unión ordenaste este Sacramento : porque 
sabias quanto mejor estaba la criatura en ti , que 
en s i ; pues eñ ti estaba como en D i o s , y en si 
estaba como en una flaca criatura. La gota de 
agua que está por s i , al primer ayre se seca; 
mas echada en la mar , junta con su principio ; 
permanece para siempre. Sácame pues , Señor, 
de m i , y recíbeme en ti ; porque en ti vivo , 



3<So BREVE MEMORIAL 
y en mi muero ; en ti permanezco , y en mi 
desfallezco ; en ti soy estable , y en mi passo co­
mo passa la vanidad. N o te vayas pues o buen 
Jesús , no te vayas : quédate , Señor , con noso­
tros, porque viene la tarde y secierraya el dia. i 

Y pues me ha cabido tan dichosa suerte co­
mo es tenerte hoy en mi casa ( donde tan buena 
coyuntura tengo para negociar contigo a solas 
mis negocios ) no será razón perderla. JS/o te sol­
taré y Señor mió, de los brazos , contigo lu-
tharé toda la noche , hasta que me des tu ben­
dición, i Múdame , Señor , el nombre viejo , y 
cíame otro nuevo : que es otro nuevo ser , y 
otra nueva manera de vivir. Máncame el un pie, 
y dexame el otro sano; paraque desfallezca en 
mi el amor del mundo , y quede sano y entero, 
tu solo amor , paraque desterrados ya y muer­
tos todos los otros amores y deseos, a ti solo 
ame , a ti solo desee , en ti solo piense , contigo 
solo more , a ti solo viva , en ti estén todos mis 
cuidados y pensamientos , a ti acuda con todos 
mis trabajos, y de ti solo reciba todos los socor­
ros ; y finalmente tu , Señor , seas todo mió , y 
ya sea todo tuyo. Que vives y rey ñas en los si­
glos de los siglos. Amen. 

i lúe. XX. t Genes. XXXlIw 
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O R A C I Ó N 

РАКА ANTES DE LA SANTA EXTREMA­ÜNCION* 

O Señor mío y Padre celestial, yo miserable 
pecador os pido humiímente por vuestro 

unigénito Hijo nuestro Salvador , que entre tan­
to que ungen mis pecadores miembros con el 
sagrado aceyte visible , tengáis por bien ungir 
interiormente mi alma con la gracia del Espíritu 
Santo y con vuestra infinita misericordia , y me 
libréis de todo el mal que por mis culpas ten­
g o merecido. Alumbradme con vuestra luz, y ale­
gradme con vuestra vista , que es vida eterna. 
Amen. 

P A L A B R A S 

QTJE PUEDE DECIR EL ENFERMO DENTRO DE 
SI CON ANIMO MUY CONFIADO , DESPUÉS DE 
RECIBIR LA SANTA EXTREMA­UNCIÓN. 

EL haverme ungido en Nombre de mi Se­

ñor Jesu­Christo mi Salvador , significa 
que soy miembro y soldado suyo , según la doc­

trina de los Apostóles, Pues ahora , principe de 
las tinieblas , espíritu perdido , malvado y su­

cio , pártete de aquí , pues ya no hay en mi co­

sa tuya : porque mi Señor Jesu­Christo, Salva­

dor mió , y condenador tuyo , te echó de este 
mundo. Armado con los Divinos Sacramentos y 
Virtud de mi Redemptor, mayor es mi favor 

que 
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que tu malicia , mas están conmigo que conti­
go. Por mi está toda la Iglesia de ios Santos 
orando , y por mi el mismo que te quitó todos 
los despojos y robos de tus latrocinios. Pues de-
baxo de este amparo ¿ qué tengo que temer ? Y 
de esta verdad y este socorro tengo infalibles tes­
tigos y certissimas señales , que son los Santissi-
simos Sacramentos de la Iglesia , que me hacen 
certissimo de todas las Divinas promesas en ellos 
comprehendidas. 

SIE-
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X T i ? r a CONSIDERACIONES PAR4 
los Mas de la semana , ^or donde de­

ben empezar los que de nuevo se 
vuelven a Dios. 

MoiíO Y FORMA QUE SE HA DE TENER EN ELLAS. 

EN este capítulo diremos brevemente la ma­
nera y forma que se ha de tener en el exer-

cicio de la consideración y oración mental. Pa­
ra lo qual debe el hombre primeramente buscar 
cada dia tiempo convenible según la condición 
de su estado y de su vida? aunque el mejortiem-
po de todcs es el de la media noche o el de la 
madrugada. El lugar también ayuda para esto 
( quando es obscuro y solitario) para que assi es­
te el corazón mas recogido , no teniendo en que 
derramarse los sentidos. Puesto el hombre en es­
te lugar, y armando el corazón y la frente con la 
señal de la Cruz , levante los ojos de su anima a 
considerar qué es lo que quiere hacer; que es tra­
tar de Dios, o tratar con Dios, para recibir el es­
píritu y gracia del mismo Dios r viendo quan in­
hábil es de su parte para tan gran negocio , pi­
da a aquel dador de todos los bienes que recoja 
su corazón , y lo guie y enseñe en este camino, 
Y para esto se puede rezar algunas oraciones voca« 
les o Psalmos al principio del recogimiento) co­
m o arriba se dixo ) para comenzar a encender 
su corazón con el fuego de las palabras Divinas. 

Lúe-
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Luego puede tomar para cada día un passo 

u dos o tres de la vida de Christo para el tiem­
po de su exercicio, y hacer cuenta que alli don­
de él está , se celebra y trata este mysterio . co­
mo se trató en su propio lugar. El quai oficio 
pertenece a la imaginación , que sabe figurar y 
representar todas estas cosas como passaron, y 
como las dibuxaria un pintor. Mire pues al Se­
ñor en el tal passo lo que hace o lo que padece , 
y mucho mas el corazón con que lo padece. De 
manera , que no solo ha de mirar a Christo por 
defuera , sino mucho mas lo que está encerrado 
en su anima : que es la caridad y la humildad , y 
la benignidad y mansedumbre con que hace to­
do lo que hace. Y en cada uno de estos passos 
podemos considerar aquellas mismas cinco co­
sas que señalamos en cada uno de los beneficios 
Divinos : conviene saber , lo que se padece , 
quien lo padece , por quien lo padece , porque 
causa lo padece, y de qué manera lo padece : que 
e s , con aquel corazón y con todas aquellas vir­
tudes que diximos. Porque cada una de estas 
circunstancias declara mucho la grandeza del ne­
gocio y del beneficio. Y no se requiere de neces-
sidad pensar de cada vez todas estas cosas jun­
tas ; sino unas veces puede el hombre detenerse 
en una circunstancia de estas, y otras en otra , 
según que el Espíritu Santo lo movieres. 

Debe también tener aqui respecto quando en 
esto piensa, a enderezar su atención a aquellas 
quatro cosas que arriba diximos; que son , a la 
compassion de los trabajos de Christo , a la imi-

ta-
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laclen de sus virtudes, al aborrecimiento del 
pecado , y al conocimiento de la bondad y ca­
ridad inmensa de Dios, que resplandece en estos 
mysteriös; para movernos a amar a quien tan ama­
ble aqui se nos mostró. 

Mas quando el hombre entendiere en esto 9 

tío debe trabajar demasiadamente por exprimir 
a fuerza de brazos las lagrimas y Ja devoción 
( como hacen algunos") sino con un corazón hu ­
milde y atento ( no caído , ni tibio ni flojo ) se 
presente a nuestro Señor , haciendo lo que es de 
su parte : porque el Señor hará lo que es de la 
suya. Y quando ningún otro fruto de aqui saca­
re sino sequedad de corazón , conténtese con ha» 
ver alli acompañado y hecho presencia al Sal­
vador, y peleado con ei desasosiego de su co«* 
razón : porque no carece esto de fruto , y gran­
de fruto. 

N i debe desistir luego de su santo exercicio, 
si a las primeras azadonadas no saca agua ; por­
que muchas veces se da al cabo al que fiel y hu«< 
milmente persevera, lo que se niega a los princi­
pios : y aqui estg la llave de este negocio. Por 
tanto trabaja , persevera y porfía : porque tales 
son las mercedes que aqui el Señor suele hacer 
a tiempos, que muchos años de trabajo que sg 
passaran por ellas , eran muy bien empleados. 

Verdad e s , que una de las principales causal 
de esta sequedad , o dilación de esta gracia , es 
traer el corazón muy ocupado en negocios exte« 
rioies y perigrinos , por donde con dificultad y 
tarde se viene a tomar de las cosas de Dios. 

P o r 
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Por esto conviene mucho traerlo , quanto sea 
possible , siempre ocupado en sus cosas : por­
que andando siempre caliente y devoto con esta 
memoria , facilmente se levanta a Dios quando 
lo queremos levantar. 

Para lo qual señaladamente ayudan dos co­
sas. La primera , lección ordinaria de libros es­
pirituales y devotos ; la qual trae el corazón 
ocupado en aquello de que anda lleno : y la se­
gunda y muy mas principal , trabajar todo lo 
possible por andar siempre en la presencia de 
D i o s , y nunca perderlo de vista ; o a lo menos 
levantar muchas veces entre dia y noche el co­
razón a él con algunas breves oraciones, toman­
do ocasión de las mismas cosas que vemos, o 
que tratamos : y assi debe el hombre tener su 
manera de oraciones y consideraciones diputadas 
para quando se acuesta , y para quando se levan­
ta , y para quando ha de comer o hablar o nego­
ciar , para quando es tentado , para quando oye 
el relox dar la hora , para quando ve los campos 
floridos y el cielo estrellado , 0 quando ve algu­
nos males corporales o espirituales de próximos ; 
para que todo le sea motivo de levantar el cora­
zón a Dios , y assi pueda conservar siempre en 
él con estos tizones el fuego de la devoción. 
Porque assi como en la leña seca se enciende 
presto la llama , assi también se enciende la de­
voción en el corazón que anda siempre caliente 
con el uso de la continua oración, lección y me­
ditación de las cosas de Dios. 

Acabada la meditación en la manera que di­
cho 
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cho es, puede el hombre acabar su exercicio con 
dar gracias al Señor por aquel passo que ha consi­
derado , y por todos los otros beneficios Divinos; 
y luego ofrecer aquel my sterio al Eterno Padre, y 
con él a si mismo y todas sus obras; y luego pe­
dir mercedes por esta tan rica ofrenda que le ofre­
ció, que fueron los trabajos de su unigénito Hijo. 
Y lo que debe cada uno pedir, es lo que su neces-
sidad le enseñare que ha menester: porque es 
este el mejor maestro de la oración. 

Por do parece, que pueden intervenir en es» 
te santo exercicio cinco partes principales i; con­
viene a saber ? preparación , meditación , ha-
cimiento de gracias, ofrecimiento y petición: no 
paraque todo esto sea siempre necessario , sino 
paraque tenga el hombre materia copiosa en.que 
ocupar su corazón ; y assi tenga también mas 
estímulos e incentivos de devoción ; porque Jo 
que no se halla en una parte , aveces se halla en 
otra. Y después acabado este glorioso itinerario 
de la vida de Christo , y corridas todas estas 
estaciones , con todo lo demás que se sigue, des» 
pues de ellas, debe tornar ( como el sol después 
de corridos los doce signos del cielo) a andar 
por esta misma rueda : porque no menor fruta 
se sigue en las animas de este espiritual moví* 
miento , que del sol se sigue en el mundo. D e 
manera , que mientras durare al hombre la vida, 
siempre ande por estos passos de la vida de Caris* 
to: aunque no debe por eso tener cerrada la puer­
ta , quando el Señor le ííamare a otra cosa con 
que su devoción sea mas ayudada. 

C O N -
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C O N S I D E R A C I Ó N 

D E L O S P E C A D O S Y P R O P I O C O N O C I M I E N T O J P A ­

R A E L LUNES. 

r | j Ste dia podrás entender en la memoria de 
J L J ^ Jos pecados , y en el conocimiento de ti 
mismo : paraque en lo uno veas quantos males 
tienes; y en Jo otro como ningún bien tienes que 
no sea de Dios ¡ que es el medio por do se al­
canza la humildad, madre de todas las virtudes. 

Para esto debes primero pensar en la muche­
dumbre de los pecados de la vida passada ; es­
pecialmente en aquellos que hiciste en el tiempo 
que menos conocías a Dios. Porque si lo sabes 
bien mirar, hallarás que se han multiplicado so­
bre los cabellos de tu cabeza , y que viviste en 
aquel tiempo como un Gentil , que no sabe qué 
cosa es Dios. Discurre pues brevemente por los 
diez mandamientos y por los siete pecados mor­
tales ; y verás que ninguno de ellos hay en que 
no hayas caido muchas veces por obra , o por 
palabra o por pensamiento. 

Lo segundo discurre por todos los beneficios 
Divinos , y por Jos tiempos de la vida passada ; 
y mira en qué los has empleado : pues de todos 
has de dar cuenta a Dios. Pues di me ahora : ¿en 
qué gastaste, la niñez ? en qué la mocedad ? en 
qué la juventud ? en qué finalmente todos los 
dias de la vida passada ? En qué ocupaste los 
sentidos corporales y las potencias del alma que; 

Dios 
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Dios te dio paraque lo conociesses y sirvies­

ses ? en qué se emplearon tus ojos, sino en ver 
la vanidad? en qué tus oidos, sino en oir ía 
mentira? y en qué tu lengua , sino en mil ma­

neras de juramentos y murmuraciones? y en qué 
tu gusto y tu oler y tu tocar , sino en regalos y 
blanduras sensuales ? 

¿ Cómo te aprovechaste de los santos Sacra­

mentos que Dios ordenó para tu remedio? cómo 
le diste gracias por sus beneficios ? cómo respon­

diste a sus inspiraciones ? en qué empleaste la 
salud y las fuerzas , y las habilidades de natura­

leza , y los bienes que dicen de fortuna , y los 
aparejos y oportunidades para bien vivir ? qué 
cuidado tuviste de tus próximos, que Dios te en­

comendó, y de aquellas obras de misericordia que 
te señaló para con ellos ? Pues qué responderás 
en aquel dia de la cuenta , quando Dios te diga: 
Dame cuenta de tu mayordomxa, y de la hacien­

da que te entregué; porque ya no quiero que 
trates mas con ella? O árbol seco y aparejado 
para los tormentos eternos, ¿qué responderás en 
aquel dia , quando te pidan cuenta de todo el 
tiempo de tu vida, y de todos los puntos y mo­

mentos de ella ? 
Lo tercero piensa en los pecados que has 

hecho y haces cada dia , después que abriste mas 
los ojos al conocimiento de Dios ; y hallarás que 
todavía vive en ti Adam con muchas de las rai­

ces y costumbres antiguas. Mira quan desacata­

do eres para con D i o s , quan ingrato a sus be­

neficios , quan rebelde a sus inspiraciones, quan 
том. xv. Aa pe­



37o B R E V E M E M O R I A L 

perezoso para Jas cosas de su servicio : las guales 
nunca haces, ni con aquella presteza y diligen­
cia , ni con aquella pureza de intención que de-
br ias , sino por otros respectos e intereses del 
mundo. 

Considera otrosí, quan duro eres para con el 
próximo , y quan piadoso para contigo ; quan 
amigo de tu propia voluntad, y de tu carne, y 
de tu honra y de todos tus intereses. Mira co­
mo todavía eres soberbio , ambicioso, a irado, 
súbito , vanaglorioso , envidioso, malicioso, re­
galado , mudable , liviano , sensual , amigo de 
tus recreaciones y conversaciones, y risas y par­
lerías. Mira otrosí quan inconstante eres en los 
buenos propósitos , quan inconsiderado en tus 
palabras, quan desproveído en tus obras, y quan 
cobarde y pusilánime para qualesquier graves 
negocios. 

Lo quarto , considerada ya por esta orden 
la muchedumbre de tus pecados, considera lue­
go la gravedad de ellos í paraque veas como por 
todas partes es crecida tu miseria. Para lo qual 
debes primeramente considerar estas tres circuns­
tancias en los pecados de la vida passada : con­
viene a saber , contra quien pecaste , porqué pe­
caste , y en qué manera pecaste. Sí miras con­
tra quien pecaste j hallarás que pecaste contra 
Dios , cuya bondad y Magestad es infinita , y 
cuyos beneficios y misericordias para con el hom­
bre sobrepujan las arenas del mar. ¿Porqué cau­
sa pecaste ? Por un punto de honra, por un de-
ley te de bestias, por un cabello de interese, por 

so-



DEL CHRISTTANO. 
sola costumbre, y desprecio de Dios. \ Mas en 
qué manera pecaste? Con tanta facilidad , con 
tanto atrevimiento, tan sin escrúpulo , tan sin 
temor, y a veces con tanta facilidad y contenta­
miento , como si pecaras contra un Dios de pa­
lo , que ni sabe ni ve lo que passa en el mun­
do. ¿Pues esta era la honra que se debía a tan 
••alta Magestad ? este es el agradecimiento de tan­
tos beneficios ? assi se paga aquella Sangre pre­
ciosa que se derramó en la Cruz? y aquellos azo­
tes y bofetadas que se recibieron por ti ? O mi­
serable de ti por lo que perdiste , y mucho mas 
por lo que hiciste , y mucho mas si con todo es­
to no sientes tu perdición. 

Después de esto es cosa de grandissimo pro-
yecho detener un poco los ojos de la considera­
ción en pensar tu nada : esto es , como de tu par­
te no tienes otra cosa mas que nada y pecado, 
y como todo lo demás es de Dios : porque cla­
ro está, que assi los bienes de naturaleza como 
los de gracia ( que son los mayores) son todos 
suyos. 

Porque suya es la gracia de la predestina­
ción , que es la fuente de todas las otras gracias, 
y suya la de la vocación , y suya la gracia con­
comitante , y suya la gracia de la perseverancia, 
y suya la gracia de la vida eterna. ¿Pues qué 
tienes de que te puedas gloriar , sino nada y pe­
cado ? Reposa pues un poco en la consideración 
de esa nada , y pon esto solo a tu cuenta , y to­
do lo demás a la de Dios ; paraque clara y palpa­
blemente veas, quien eres tu, y quienes él; quan 

Aa % po-
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pobre t u , y quan rico é l : y por consiguiente 
quan poco debes confiar en t i , y estimar a t i ; y 
quanto confiar en él. 

Pues consideradas todas estas cosas arriba 
dichas , siente de ti lo mas baxamente que te sea 
possible. Piensa que no eres mas que una cañave­
ra que se muda a todos vientos, sin peso, sin 
virtud , sin firmeza, sin estabilidad , y sin nin­
guna manera de ser. Piensa que eres un Láza­
ro de quatro dias muerto , y un cuerpo hedion­
do y abominable, lleno de gusanos , que todos 
quantos passan se tapan las narices y los ojos 
por no verlo. Parezcate que de esta manera hie­
des delante de Dios y de sus Angeles; y tente 
por indigno de alzar los ojos al cielo , y de que 
te sustente la tierra , y de que te sirvan las cria­
turas , y del mismo pan que comes, y del a y -
re que recibes. 

Derríbate con aquella publica pecadora a los 
pies del Salvador, y cubierta tu cara de confu­
sión, con aquella vergüenza que parecería una 
muger delante de su marido quando le huvies-
se hecho traycion, y con mucho dolor y arre­
pentimiento de corazón pídele perdón de tus yer­
ros , y que por su infinita piedad y misericor­
dia haya por bien devolverte a recibir en su casa. 

( 

C O N 



B i t C H R I S T I A N O . 373 

C O N S I D E R A C I Ó N 

DE LAS MISERIAS DE LA VIDA HUMANA ; PARA 
EL MARTES. 

ESte dia pensarás en las miserias de la vida 
humana, paraque por ellas veas quan va­

na sea la gloria del mundo , y quan digna de ser 
menospreciada ; pues se funda sobre tan flaco c i ­
miento como es esta miserable vida. Y aunque 
los defectos y miserias de esta vida sean casi in­
numerables, tu puedes ahora señaladamente con­
siderar estas siete. 

Primeramente considera*, quan breve sea es­
ta vida ; pues el mas largo tiempo de ella es de 
setenta u ochenta años: porque todo lo demás, 
si algo queda (como dice el Propheta) i es tra­
bajo y dolor. Y si de aqui se saca el tiempo de la 
niñez (que mas es vida de bestias que de hom­
bres ) y el que se gasta durmiendo , quando ni 
usamos de los sentidos ni de la razón ( que nos 
hace hombres) hallaremos ser aun mas breve de 
lo que parece. Y si sobre todo esto la comparas 
con la eternidad de la vida advenidera , apenas­
te parecerá un punto. Por do verás, quan des­
variados son los que por gozar de este soplo de 
vida tan breve , se ponen a perder el descanso de 
aquella que para siempre ha de durar. 

Lo segundo considera , quan incierta sea es-
Aa 3 ta 
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ta vida ( q u e es otra miseria sobre la passada) 
porque no basta ser de suyo tan breve eomo es, 
sino que eso poco que hay de vida , no está se­
guro, sino dudoso. Porque ¿ quántos llegan a esos 
setenta u ochenta años que diximos? a quántos 
se corta la tela en comenzándose a texer ? quán­
tos se van en flor (como dicen ) o en agraz ? JsFo 
sabéis (dice el Salvador) quando vendrá vues­
tro Señor : si a la mañana , si al medio dia, 
si a la media noche , si al canto del gallo, i 

Lo tercero piensa quan frágil y quebradiza 
sea esta vida ; y hallarás que no hay vaso de vi­
drio tan delicado como ella es ; pues un ayre, 
un sol , un jarro de agua fria, un vaho de un en­
fermo basta para despojarnos de ella ; como pa­
rece por las experiencias quotidianas de muchas 
personas, a Lis quales en lo mas florido de su 
edad bastó para derribar qualquier ocasión de 
las sobredichas. 

Lo quarto considera, quan mudable e s , y 
como nunca permanece en un mismo ser. Para lo 
qual debes considerar quanta sea la mudanza de 
nuestros cuerpos, los quales nunca permanecen 
en una misma salud y disposición; y quanto es 
mayor la de los ánimos, que siempre andan co­
mo la mar alterados con diversos vientos y olas 
de passiones, apetitos y cuidados, que a cada 
hora nos perturban; y finalmente quantas sean 
las mudanzas que dicen de la fortuna, que nun­
ca consiente mucho permanecer en un mismo es-

ta-
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tado, ni en una misma prosperidad y alegría las 
cosas de la vida humana, sino siempre rueda 
de un lugar en otro. Y sobre todo esto conside­
ra quan continuo sea el movimiento de nuestra 
vida; pues dia y noche nunca para , sino siem­
pre va perdiendo de su derecho. Según esto ¿ qué 
es nuestra vida , sino una candela que siempre se 
está gastando , y mientras mas arde y resplan­
dece , mas se gasta ? Pues qué es nuestra vida, 
sino una flor que se abre a la mañana , y al m e ­
dio dia se marchita , y a la tarde se seca ? 

Lo quinto considera, quan engañosa sea ( q u e 
por ventura es lo peor que t iene; pues a tantos 
engaña, y tantos y tan ciegos amadores lleva 
tras s i) pues siendo fea , nos parece hermosa ; 
siendo amarga , nos parece dulce ; y siendo-bre­
ve , a cada uno la suya le parece larga; y sien­
do tan miserable, parece tan amable, que no hay 
peligro ni trabajo a que no se pongan los hom­
bres por ella , aunque sea con gran detrimento 
de la vida perdurable, haciendo cosas por do 
vengan a perderla. 

Lo sexto considera, como demás de ser tan 
breve ( según está dicho ) eso poco que hay de 
vida, está sujeto a tantas miserias, assi del al­
ma como del cuerpo , que toda ella no es otra 
cosa sino un valle de lagrimas, y un piélago de 
infinitas miserias. Discurre por todas las enfer­
medades y trabajos de los cuerpos humanos, y 
por todas Jas aflicciones y cuidados de los espí­
ritus , y por los peligros que hay , assi en to­
dos los estados como en todas las edades de 

A a 4 los 
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los hombres; y verás aun mas claro, quantas sean 
las miserias de esta vida : porque viendo tan cla­
ramente quan poco es todo lo que el mundo pue­
de dar , mas fácilmente menosprecies todo lo 
que hay en él. 

A todas estas miserias succede la ultima, que 
es morir i la qual assi para lo del cuerpo como 
para lo del alma es la ultima de todas las cosas 
terribles ; pues el cuerpo será en un punto des­
pojado de todas las cosas ; y del alma se ha de 
determinar entonces loque para siempre ha deser. 

Todo esto te dará a entender quan breve y 
miserable sea la gloria del mundo ( pues tal es 
la vida de los mundanos, sobre que se funda) 
y por consiguiente quan digna sea ella de ser 
hollada y menospreciada. 

C O N S I D E R A C I Ó N 

DE LA MUERTE j PARA EL MIÉRCOLES. 

LA memoria de la muerte es una de las mas 
provechosas consideraciones que hay , assi 

para alcanzar la verdadera sabiduría, como pa­
ra huir el pecado , como también para comen­
zar con tiempo a aparejarse para la hora de la 
cuenta. 

Pues para esto considera primeramente, quan 
incierta sea la hora de esta muerte : porque or­
dinariamente suele venir al tiempo que el hom­
bre está mas descuidado y menos piensa que ha 
de venir , echando sus cuentas, y haciendo sus 

tra-
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trazas para adelante. Y por esto se dice I que vie­
ne como ladrón: el qual suele venir al tiempo 
que los hombres están mas seguros y mas dormí» 
dos. Piensa luego todo lo que precede a la muer­
te , y lo que interviene en la muerte , y lo que 
se sigue después de ella. Y paraque mejor en­
tiendas cada cosa de estas, imagina que tu eres 
el que has de morir ( pues a la verdad has de 
mor i r ) y piensa desde ahora todo esto que por 
ti ha de passar. 

Antes de la muerte piensa en la enfermedad 
grave que ha de preceder a la muerte , con to­
dos los accidentes , hastíos, tristezas , medici­
nas , molestias y noches largas que alli te han de 
fatigar : lo qual todo es camino y disposición pa­
ra la muerte. Porque assi como antes de entrarse 
por fuerza un castillo o una ciudad , suele pre­
ceder una recia batería , con que derriban los mu­
ros y fuertes por tierra , y tras esto es luego en­
trada y conquistada ; assi para esto suele pre­
ceder a la muerte una gravissima enfermedad, la 
quai de tal manera bate noche y dia sin parar 
las fuerzas naturales y los miembros principales 
de nuestro cuerpo, y de tal manera los dexa mal­
tratados , que el alma no pudiendo ya mas de­
fenderse ni conservarse en ellos, los desampa­
ra y se va. 

Piensa luego ( quando ya la enfermedad lle­
ga a lo postrero, o el medico o ella nos desen­
gañan y nos quitan la esperanza de la vida ) Jas 

an-
i I. Ibes. V. 



BREVE MEMORIAL 
angustias que entonces te cercarán, y las cosas 
que se te representarán. Porque lo primero, allí 
luego se representa la salida de esta vida , y el 
apartamiento de todas las cosas que amábamos en 
ella , hijos, muger , amigos, parientes, hacien­
da , honra , y finalmente este mundo , este ay-
re y esta luz que es a todos común. Tras de es­
to se representa todo el curso de la vida passa-
da , y todos los mas graves pecados que se han 
hecho en ella; especialmente tal y tal pecado 
mas grave ; y la cuenta que entonces de todo es­
to se ha de dar , y la sentencia que por esto se 
ha de esperar. Ponese también ante los ojos el 
tiempo passado y el venidero : y el passado (co­
mo ya no es) parece un soplo; y el venidero (co­
mo está por venir, y es eterno ) parece lo que es: 
que es infinito. Y con esto comienza el hombre 
a reprehenderse y condenarse, viendo que por 
placeres y bienes que entonces le parecerán de 
un punto , está en peligro de padecer tormen­
tos que durarán para siempre: y para remedio de 
este tan grande yerrro comienza a desear espacio # 

de penitencia , y condenar su negligencia , y a 
caer ( aunqueya muy tarde) en la cuenta. Estas 
y otras semejantes olas y fatigas son las que ( d e ­
más de la enfermedad ) combaten y afligen al do­
liente en aquel trabajoso tiempo noche y dia 
sin parar. 

Tras de esto piensa luego en los accidentes 
y trabajos que intervienen en la misma muerte, 
que son aun mayores que los passados. Mira co­
mo el cuerpo comienza ya a perder el calor na-

tu* 
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tural, y los miembros las fuerzas y el movimien­
to , y quedar como si fuessen de piedra. Las par­
tes altas y las extremidades se paran frias , Ja 
cara demudada , el color como de plomo , las 
cuencas de los ojos hundidas, los ojos envidria-
dos, Ja boca llena de sarro y espuma, Ja len­
gua gruesa y torpe para hablar , y la garganta 
adelgazada. El pecho con angustias se levanta, los 
labios se vuelven azules, y los dientes pardos ; y 
casi todo el hombre viene a estar como muerto 
antes que muera. 

Aqui puedes también pensar en el Sacramen­
to de la Extrema Unción que en este passo se 
administra para ayudar en esta postrera batalla, 
y en todas las oraciones ym sufragios de que la 
Iglesia usa en esta necessidad , quando el hom­
bre está ya tirando y agonizando a Ja salida de 
esta vida: en la qual paga Ja deuda de las an­
gustias con que en ella entró ; padeciendo los 
dolores al tiempo del salir, que su madre pa­
deció al tiempo del parir. Y assi concuerda muy 
bien la entrada de la vida con la salida , pues la 
una y la otra es con dolores *, aunque la una con 
los ágenos, y la otra con los propios. 

Después de esto considera lo que se sigue 
tras de la muerte: que es la suerte que al cuer­
po y anima ha de caber. La del cuerpo es la se­
pultura ; en la qual te debes hallar con el espí­
ritu presente , mirando como te llevan a enter­
rar , como te acompañan , como doblan por ti, 
como preguntan los que oyen doblar , por el 
muerto, como te depositan en el sepulcro entre 

los 
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los otros huesos de los muertos , y te pisan y 
dexan en aquel estrecho y obscuro aposento, 
acompañado de perpetua soledad. 

Dexando el cuerpo en este lugar, camina con 
tu propia, anima hasta el Tribunal de Dios, 
donde irás acompañado por una parte de An­
geles , y por otra de demonios , alegando cada 
qual de las partes de su derecho , y mira la 
cuenta que alli se te pedirá del tiempo , de los 
beneficios e inspiraciones Divinas, de los apa­
rejos que tuviste para bien vivir, y de todos los 
males que hiciste, y aun de los mismos bienes, si 
no los hiciste como debías. Y considerando to­
das estas cosas , trabaja , hermano , por vivir 
ahora de tal manera , qual entonces desearás 
haver vivido. 

C O N S I D E R A C I Ó N 

D E L J U I C I O F I N A L ; P A R A E L JUEVES. 

LA consideración del juicio final sirve para 
despertar en nuestras almas aquellos dos 

tan principales aféelos que debe tener todo fiel 
Chrístiano; conviene a saber, temor de Dios, 
y aborrecimiento del pecado. 

Después que subió la Ma gestad de Christo 
Señor nuestro al Cie lo , testificaron los Ange­
les en aquella hora, que de la misma manera ~¿ol~ 
vería otra vez este Señor a juzgar el mundo. 1 

Con-
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Considera pues las terribles señales que pre­

cederán a este juicio , las quáles havrá en el sol 
y en la luna y en las estrellas ¡ y en la mar y en 
la tierra ; donde andarán los hombres atónitos 
y ahilados de muerte con el temor de los males 
que han de sobrevenir al mundo, i 

Mira el sonido de aquella terrible trompe­
ta que sonará por todas las regiones del mundo, 
y aquella voz del Arcángel, que dirá: 2 Levan­
taos , muertos , y venid ajuicio. Mira el espan­
to que será resucitar todos los muertos, unos de 
la mar, y otros de la tierra , con aquellos mis­
mos cuerpos que en este mundo tuvieron , para 
recibir en ellos según el mal o el bien que hicie­
ron. Y mira qué maravilla tan grande será ¿ que 
estando los cuerpos de los muertos unos hechos 
tierra, otros ceniza, otros comidos de peces y 
otros délos mismos hombres; deíalli sabrá Dios 
entresacar a cabo.de tantos-años lo que es pro­
pio de cada cuerpo, sin que se confunda lo uno 
con lo otro. 

Piensa en la venida temerosa del Juez , y en 
el espanto que los malos recibirán quando lo 
vean venir con tanta gloria; 3 pues dirán'en­
tonces a los montes que caigan sobre ellos y los 
cubran , por no parecer delante de él. Mira el 
repartimiento que alli se hará de todos los hom­
bres, poniéndolos humildes y mansos a la ma­
no derecha, y los soberbios y desobedientes a 
la izquierda ; y el espanto que los grandes de 

es-
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este mundo recibirán quando vean allí los hu­
mildes y pobrecieos, que ellos despreciaron , le­
vantados a tanta gloria. 

Considera el rigor de Ja cuenta que a 11i se 
pedirá ; pues nos consta por texto expreso del 
Evangelio 1 que hasta de una palabra ociosa se 
ha de dar cuenta en aquel juicio. Mete pues la 
mano en tu seno , y vuelve los ojos a toda la 
vida passada , y acuérdate que todo el proceso 
y todas Jas torpezas de ella han de ser pregón 
nadas y publicadas en aquella plaza. 

• Mira pues quan terrible cosa será verse el 
malo aili por todas partes cercado de tantas an­
gustias: porque a ningún Jugar volverá los ojos, 
que no halle causas de temer. ,, 2 En lo alto es­
p ia rá el Juez airado; en lo baxo el infierno abierr 
, , tx>£ a la diestra los pecados, que nos estarán 
9 , acusando: a la siniestra los demonios apareja-

dos para nos llevar al tormento ; fuera de no-
sotros estará el mundo ardiendo , y identro de 

j , nosotros la conciencia remordiendo. " Pues 
cercado el malo de tantas angustias, ¿ adonde irá? 
Esconderse es impossible , y parecer intolerable; 
porque si el justo apenas se salvará, ¿elpeca­
dor y. malo dónde parecerá ? 3 

Últimamente considera el trueno de aquella 
irrevocable.sentencia, que dirá : 4 Id, malditos, 

¿aáifuego eterno , que está aparejado para Sá~ 
Janás y para todos sus angeles ; porque tuve 

• ham-
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hambre: y no me disteis de comer; sed y no 
me disteis de beber. &c. Donde verás el valor de 
Jas obras de misericordia, y el alegría y con­
tentamiento que alli recibirá el que aqui fue lar­
go para con sus próximos; y por el contrario el 
tormento que recibirá el que por no querer dar 
lo que dexó en este siglo, se vea alli despedido 
del Reyno del Cielo. 

C O N S I D E R A C I Ó N 

DE LAS PENAS DEL INFIERNO ; PARA EL VIER­
NES. 

LA consideración de las penas del infierno e$ 
muy provechosa para movernos a los tra­

bajos y asperezas de la penitencia, y confirmar­
nos mas en el temor de Dios y aborrecimiento 
del pecado. 

Desde que la Magestad de Christo Señor 
nuestro pronunciefinal sentencia , irán los jus­
tos a la vida eterna , y los malos al fuego eter­
no. 1 Pues para entender la condición de esta pe­
na , debes imaginar el lugar del infierno por al­
gunas semejanzas que los Santos para esto nos 
dexaron. Imagina pues que el infierno es una obs­
curidad y un caos horribilissimo , y un lago 
que está debaxo de la tierra abominabilissimo*, 
y un pozo profundissimo, lleno de llamas de 
fuego. Imagina también que es una ciudad hor-

« Matt. XXY. 
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ribie y obscura , la qual está ardiendo con ter­
ribles llamas ; cuyos moradores están día y no­
che rompiendo el Cielo con alaridos y desespe­
raciones , por la grandeza de los dolores que 
en ella padecen. 

Piensa luego en la acerbidad de las penas 
que allr se passan , y en la muchedumbre y du­
ración de ellas. Y quanto a la acerbidad , mi­
ra quan intolerable tormento será el de aquel 
fuego , con] el qual Comparado este nuestro de 
acá , se dice que es como pintado. Y lo mis­
m o has de entender del frió y del hedor que hay 
en aquel detestable lugar. La acerbidad de es­
tas penas se declara por el crugir de dientes, 
y por el gemido y llanto , y por las blasphemias 
y rabias que alli dice la Escriptura que hay. i 

Piensa también en la muchedumbre de estas 
penas: porque alli hay fuego que no se puede 
apagar , y frió que no se puede sufrir , hedor 
horrible y tinieblas palpables , Como eran- las dé 
Egypto , y mucho mas. Alli padecerán y pena­
rán todos los sentidos, cada uno con su propio 
tormento. Los ojos , con la vista horrible de 
Jos demonios: los oídos, con ios gemidos y cla­
mores lamentables de aquella miserable compa­
ñía y de aquellos crueles atormentadores, que 

cni se cansan de atormentar, ni saben qué es 
compassion ; los quales entonces escarnecerán y 

.darán grita a los malos , diciendoles : ¿ Dónde 
está ahora la gloria y fausto de vuestros esta­

dos, 

i Mttth. XXII. A&t, x. 
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dos ? donde las manadas de criados y lisonjeros 
que traiades al derredor de vosotros í Alli tam­
bién padecerá el gusto y el tacto con todo lo de­
más: y no menos padecerán todos los otros miem­
bros que fueron armas e instrumentos del peca­
do , cada uno conforme a la calidad de su delito. 

Después de las penas exteriores del cuerpo 
piensa en las interiores del anima : especialmen­
te en aquel gusano que no muere , que es el re­
mordimiento perpetuo de la conciencia por ra­
zón de la mala vida passada. ¿ Mas quién sera 
sufíciciente para pensar qué tan grande será el des­
pecho y rabia que allí padecerán los malos qlian­
do consideren con quan pequeños y cortos tra­
bajos pudieran escusar tan grandes y tan into­
lerables tormentos ? Y no menos los atormenta­
rá la memoria de las prosperidades , y deleytes 
passados : por donde vendrán a decir aquellas 
palabras de la Sabiduría : ¿ Qué nos aproveché 
nuestra soberbia y el fausto de nuestras rique­

zas 1 Passaron todas estas cosas como sombra 
que vuela, o como el correo que va por la posta, i 

Sobre todp esto considera la duración de es­
tas penas: las quales nunca tendrán fin , ni des­
pués de mil años, ni de mil cuentos de milla­
res de años, ni después de tantos años , quan­
tos se puedan contar con todos los números: por­
que alli ni havrá termino ni fin , ni redempcion, 
ni revista , ni apelación , ni año de jubileo , ni 
lugar de penitencia ni remisión de culpa , sino, 

том. xv. Bb per­
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perpetuo dolor y desesperación en todos los si­
glos. Pues dime , hombre loco : si tener la ma­
no solamente sobre unas brasas de fuego por el 
espacio de un Credo te parecería intolerable tor­
mento , y no havria cosa que no hiciesses por 
escusar esta pena ; ¿ cómo no haces algo por no 
estar acostado en esta caraa de fuego que dura­
rá eternalmente en los siglos de los siglos ? 

C O N S I D E R A C I Ó N 

D E L A G L O R I A ; P A R A E L SÁBADO, 

LA consideración de la gloria de los bien­
aventurados aprovecha paraque por aqui 

se mueva el corazón al menosprecio del mundo, 
y deseo de la compañía de ellos. 

Para contemplar la gloria que se da a los bue­
nos , debes también imaginar el lugar de ella, 
según la semejanza con que los Santos lo escri­
ben , conformándose en esto con nuestra capa­
cidad. Imagina pues una ciudad toda dé oro 
purissimo , maravillosamente labrada de piedras 
preciosas , y cada una de sus puertas de una 
piedra preciosa. Imagina un campo llano , es-
paciosissimo y hermosissimo , de todas Jas flo­
res y frescuras que se pueden pensar , donde hay 
perpetuo verano , y florestas siempre verdes con 
olor de inestimable suavidad. 

Después de esto mira primeramente qué glo­
ria será ver aquella Beatissima Trinidad , que 
es un perfectissimo dechado donde resplandece 
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toda, hermosura , toda bondad y toda suavidad ; 
en cuya vision tendrás todo lo que quisieres, (y 
sabrás todo lo que deseares , según la medida 
que te cupiere de gloria, i Este es el Libro 
que llaman de la vida, $ cuya origen es eterna, 
cuya esencia es incorruptible , cuyo conocimien­
to es vida , cuya doctrina es muy fácil, cuya 
ciencia es dulce , cuya profundidad no se puede 
medir , cuya escriptura no se puede borrar , y 
cuyas palabras no se pueden explicar. 

Piensa luego en la segunda gloria que se si­
gue tras esta-, que es la vision clara de aque­
lla sacratissima Humanidad de Christo, que pa­
ra nuestra salud fue crucificada en un madero , 
y para nuestra gloria reside en el Cielo : pues 
en esto hacemos ventaja a los Angeles, en que 
el común Señor de los unos y de los otros ver­
daderamente es hombre, no Ángel ; aunque 
él sea todo en todas las cosas. 3 Mira después 
el gozo que el alma recibirá de la compañía y 
vista de la gloriosa Virgen , Señora y abogada 
nuestra , y de todos los otros Santos, Apostó­
les , Prophetas, Mar tyres , Confessores y Vír­
genes , que son innumerables ; de cuyos gozos 
gozarás tu también con ellos , por la grandeza 
de la caridad que allí rey na : y assi lo que no 
tuvieres tu en t i , tendrás en ellos. 

Considera también aquellos quatro singula­
res dotes que allí recibirán los cuerpos cíe los 

Bb 2 San-

1 Ad P^Víf. I V , 2 Afge. III, 3 9, fypwd. Sertn. X X . suf. 
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Santos en premio de liaver sido fieles ayudado­
res de las animas a quien sirvieron : que son in­
mortalidad , impassibilidad, ligereza y hermosu­
ra tan grande , que no se puede explicara 

Y no son menores los dotes de las animas; que 
son plenitud de sabiduría en el entendimiento con 
destierro de toda ignorancia , y plenitud de ale­
gría en la voluntad con destierro de toda tristeza. 

D e estos dotes se siguen otros innumerables 
bienes : porque de aqui se sigue seguridad , por 
Ja qual no temerás ni ser vencido de tentación , 
ni ser jamás despedido de tan hermosa compañía. 
D e aqui también nace summa libertad y sanidad, 
suavidad , amistad , honra , concordia ; y final­
mente todos los bienes : porque alli havrá todo 
lo que quisieres, y no havrá lo que no quisieres. 
/ O bienaventurado Reyno , donde con Christo 
reynan todos los Santos ! 1 cuya ley es la verdad, 
cuya paz es la caridad ¡, cuya vida es la eterni­
dad : el qual ni se divide con la muchedumbre 
de los que reynan , ni se hace menor con la mu­
chedumbre de los que lo participan, ni se confun­
de con el numero , ni se desordena con la desi­
gualdad , ni se estrecha con el lugar , ni se va­
ría con movimiento , ni se altera con el tiempo , 
que altera todas las cosas. 

C O N -
1 Bel. ra Off. Q'm\ SS, 
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C O N S I D E R A C I Ó N 

DE LOS BENEFICIOS DIVINOS ; PARA EL DO­
MINGO. 

LA consideración de los beneficios Divinos 
es utiiissima , assi para incitarnos a. amar 

a quien tanto bien nos hizo , como para enten­
der la obligación que tenemos a su servicio. Y es 
bien tener muchas cosas en que meditar ; por­
que con Ja variedad de ellas tengamos con que 
encender mas nuestro corazón , y escusar el has­
tio que aqui podría intervenir. 

Y aunque los beneficios Divinos sean innu­
merables , pero todos ellos pueden reducirse a 
estos ocho mas principales: conviene a saber , al 
beneficio de Ja creación , gobernación , redemp-
cion , Christiandad, llamamiento, Sacramentos, 
inspiraciones Divinas , beneficios particulares y 
ocultos. 

Pues quanto al primer beneficio de la crea­
ción , considera , como antes que Dios te crias-
se eras nada , y de esa nada te hizo el Señor , no 
piedra , ni palo , ni serpiente , sino hombre, que 
es una nobilissima criatura ; i dándote ese cuer­
po con todos sus miembros y sentidos, y esa ani­
ma con todas esas nobiüssimas potencias que tie­
ne para conocer a D ios , y ser capaz del sum-
mo bien. 

Bb 3 Quaii-
i V. Augush L I. Conf. e. II. & VI. & in Sdlk c. XXVI. 
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Quanto al segundo de la gobernación , mira 

como el mismo Señor que té crio y sacó de no 
ser a ser, ese mismo te conserva en ese ser : de 

ta i manera, que lo que una vez te dio siempre 
te lo está dando y conservando. Y mira como 
para este efecto crió toda esta tan gran maquina 
del mundo ,. con todas quantas cosas hay en é l ; 
de Jas qu a les unas sirven para mantenerte , otras 
para curarte , otras para enseñarte , otras para 
regalarte , y otras para castigarte : porque de to­
do es razón que haya en la casa del buen padre. 

Quanto al tercero de la redempcion , consi­
dera todos los passos que este Señor dio por ti , 
y lo mucho que te dio, y lo mucho que le costó, 
y lo mucho mas que te amó , por donde verás 
el amor y gracias que por todo esto le debes. Y 
para sentir mas Ja grandeza de este beneficio y 
del passado> imagina que a ti solo fueron hechos 
estos dos grandes beneficios; pues aunque hayan 
sido hechos para todos, no menos sirven para 
ti , que si para ti solo fueran hechos : porque no 
menos gozas tu de todas las cosas de este mun­
do y de todos los trabajos de Christo , que si 
para ti solo fuera hecho todo. 

Quanto al quarto , que es de la Christian-
dad , mira Jo que le debes por haverte hecho 
Christiano , y nacido en tierra de Christianos ; 
pues tanta es la muchedumbre de hombres que 
hay por esos mares y mundos, que nacen y mue­
ren Paganos , y se van a los infiernos. ¿ Pues qué 
fuera de ti , si fueras uno de esos ? y qué debes 
a quien hizo que no fuesses ? &c. 

Quan-
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Quanto al quinto beneficio , que es del lla­

mamiento ( si por ventura te ha Dios llamado , 
sacándote del pecado ) mira lo que le debes por 
este beneficio , considerando quanto tiempo te 
esperó , quantos pecados te sufrió , quantas ins­
piraciones te embió, y quan benignamente te re­
cibió ; y qué fuera de t i , si te tomara la muerte 
estando en pecado , como a muchos otros tomó : 
puesto caso que nadie puede saber de cierto si 
está fuera de él. 

Quanto al sexto , que es de los Sacramen­
tos , mira lo que le debes por el remedio que te 
dexó en los Sacramentos de su Iglesia ; y seña­
ladamente en el Sacramento del Al tar , donde se 
te da él mismo en mantenimiento y en remedio. 
Donde puedes considerar todos los favores y es­
pirituales consolaciones que por medio de este 
venerable Sacramento havrás en este mundo re­
cibido , y lo que por todo esto le debes. 

Quanto al séptimo de las inspiraciones Divi­
nas , mira lo que debes a este Señor , porque 
continuamente te está siempre llamando y desper­
tando a bien obrar : porque todos quantos pas-
sos buenos das, todos quantos deseos , propó­
sitos , pensamientos, movimientos y sentimien­
tos buenos tienes , todos son beneficios, e inspi­
rad ones suyas , y obras de esta especial provi­
dencia que tiene de ti. ¿ Pues con qué le podrás 
pagar tan grande deuda ? 

Quanto al octavo , que son los beneficios par­
ticulares y ocultos, aqui tienes que considerar to­
das las particulares mercedes , assi espirituales 

Bb 4 co-
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como temporales , que Dios te ha hecho , y to­
das las preservaciones de males , assi espiritua-

.les corno temporales , de que te havrá librado , 
sin que tu por ventura lo hayas sentido, En esta 
cuenta entran todos los males de pena o de cul­
pa que padecen todos los otros hombres , ios 
quales tu también pudieras padecer. Ves aquel 
ciego , el otro tullido , el otro perniquebrado , 
el otro sacrilego o blasphemo o amancebado : 
¿ quién quita que no pudieras tu también estar 
assi ? Pues qué dieras (si assi te vieras ) a quien 
te librara de esos males? Adora pues, ama y 
sirveal Señor , porque él fue el quede todos esos 
males te preservó ; pues no es menos preservar 
del mal paraque no venga , que curarlo después 
de venido. Por aquí pues verás lo que debes a 
Dios por cada uno de sus beneficios : y por ellos 
mismos verás quantas veces es Dios tu Padre ; 
pues está claro que es Padre , porque te crió ; y 
Padre , porque te conserva en ese ser que te dio; 
y Padre , porque te redimió ; y Padre , porque 
en la Cruz con tantos dolores te reengendró ; y 
Padre , porque en el santo Bautismo te adoptó 
por hijo ; y Padre , si después de perdido por 
el pecado este titulo , lo volvió a renovar con 
el beneficio del llamamiento. Pues si tanto de­
bes y quieres al que una sola vez fue tu padre ; 
¿ quanto mas debes al que tantas veces te ha si­
do Padre por tan excelentes maneras ? quan­
to mas le debes querer y servir y obedecer , y 
confiar en él , y recurrir a él en todas tus necessi-
dades cerno a verdadero Padre ? 
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Y para entender mejor la grandeza de estos 

beneficios Divinos , hace mucho al caso consi­
derar cada beneficio con las circunstancias que 
tiene ; que son : quién lo da , a quién se da , 
porqué causa? y en qué manera se da. 

Quanto a lo primero , mira quan grande sea 
el que te hace estos beneficios, que es Dios. 
Considera la grandeza de su omnipotencia: la 
qual declara toda la maquina de este mundo, con 
toda la universidad de criaturas que hay en él. 
Considera también la grandeza de su sabiduría : 
la qual se conoce por ei orden , concierto y pro­
videncia maravillosa que hay en todas ellas. Por­
que si consideras esto , no digo yo tan grandes 
beneficios , sino una manzana que te embiara es­
te tan grande Rey y Señor , havia de ser muy 
estimada , por la dignidad de quien la da. 

Y no menos crécela grandeza del beneficio 
con la otra circunstancia , que es con la vileza 
del que lo recibe . que con la excelencia del que 
lo da. Por lo qual decia David : i Señor, ¿ quién 
es el hombre , par a que tu te acuerdes de él} o 
el hijo del hombre > par a que tu le "visites ? Por­
que si todo este mundo apenas es una hormiga 
delante de la Ma gestad de Dios ; ¿ qué será el 
hombre ,que tan pequeña partees de este mun­
do ñ Pues cómo no será grande misericordia y 
maravilla , que un tan alto y soberano Señor 
tenga tan especial cuidado de hacer tan grandes 
bienes a una tan pequeña hormiga ? 

¿Pues 

i fsalm. VIII . 
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¿ Pues qué será , si consideras la causa del 

beneficio ? Claro está que nadie hace bien ni da 
un passo sin esperar o pretender algún interés. 
Solo este Señor nos hace todos estos bienes sin 
pretender ni esperar de nosotros cosa que redun­
de en provecho suyo. D e manera , que todo lo 
que hace , puramente lo hace de gracia por sola 
bondad y amor. Si no dime : si eres predestina­
do , i porqué otra causa te predestinó ? y des­
pués te crió , y te redimió, y te hizo Christiano, 
y te llamó a su servicio ? Q u é causa pudo haver 
aqui para tan grandes beneficios, sino sola la 
bondad y amor ? 

N i hace menos para esto considerar el modo 
y manera con que nos hace todos estos bienes ; 
que es el corazón y voluntad con que los hace ; 
porque todo quanto bien nos ha hecho en tiem­
po , desde ab ¿eterno lo determinó de hacer ; 
y assi desde ab ¿eterno con perpetua caridad y 
grandissima caridad nos amó , y por esta cari­
dad y amor que nos tuvo , se determinó de ha ­
cernos todos estos bienes , y tener tan especial 
cuidado de nuestra salud. En la qual entiende con 
tanta providencia y cuidado , como si desocu­
pado de todos los otros negocios , no tuviera 
otro en que entender, sino en la salud sola de ca­
da uno. Aqui pues tiene el alma devota en que 
jurniar, como animal l impio, noche y dia : don­
de hallará pasto abundantissimo y suavissimo 
j?ara toda la vida. 

SU-
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SUMARIA-HISTORIA 
y Consideraciones de los principales passos y 

mysteriös deja vida de Christo , y de 
otros mysteriös del santissimo Rosa­

rio de nuestra Señora. 

AL CHRISTI ANO LECTOR EL V. P. M. FR« LUIS 
DE GRANADA. 

LAs oraciones puestas a los principios (Chris-
tiano Leclor ) sirven para el uso de Ja ora­

ción vocal , la quai con palabras humildes y de­
votas habla y negocia con Dios. Esta manera de 
orar ( entre otros muchos provechos que tiene ) 
uno y muy principal es ser un gran estimulo e 
incentivo de devoción quando mas derramado 
y frió está nuestro corazón. Porque como él sea 
tan malo de recoger en este tiempo ( p o r el dis­
traimiento de los pensamientos) no tenemos en­
tonces otro mas fácil remedio, que apegarlo, a 
las palabras de Dios ( que son como unas brasas 
y saetas encendidas) paraque con ellas se encien­
da y despierte a devoción. 

Mas las siete consideraciones antecedentes pa­
ra los dias de la semana , y el Tratado presente 
servirá al uso de la oración mental, que se hace 
con lo intimo del corazón : en la qual intervie­
ne la consideración de las cosas celestiales , que 
es la principal causa de la devoción, como di-
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ce Santo Thomás. i De manera , que assi como 
los niños unas veces andan en pies ágenos, y otras 
£ quando ya son mayores ) en los suyos propios; 
assi el siervo de Dios de-be tratar en la oración 
con é l , unas veces con palabras agenas ( pronun­
ciándolas con toda devoción ) y otras con las 
suyas propias : que e s , con las que su devoción 
o su necessid.id le enseñare. En esta cuenta entra 
eí exercicio de la consideración de las cosas Di ­
vinas , que es el propio pasto y mantenimiento 
de nuestra anima. 

Y entre otras muchas cosas que hay que con­
siderar , una de las mas principales es la vida* y 
Passion de Christo , que es umversalmente pro­
vechosa para todo genero de personas, assi prin­
ciplantes como perfectas. Porque este es el árbol 
de vida que está en medio del Parayso de la Igle­
sia , donde hay ramas altas y baxas : las altas 
para los grandes , que por aquí suben a la con­
templación de la bondad , caridad , sabiduría , 
¡usticia y misericordia de Dios ; y las baxas pa­
ra los pequeños , que por aqui contemplan la 
grandeza de los dolores de Christo , y la feal­
dad de sus pecados , para moverse a dolor y 
com passion. 

Este es uno de los mas propios exercicios 
deí verdadero Christiano, andar siempre en pos 
de Christo , y seguir al Cordero por do quie­
ra que va. Y esto es Jo que Isaias nos enseñó, 
quando (según la translación Chaldea 2 ) dixo 

que 
I n. U, II. II. 3. LXXXIil. arU III. 1 hal XI. 
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que los justos y los fieles serian la cinta de las 
renes de Christo , y que andarían siempre al 
derredor de él. Lo qual espiritualmente se hace 
quando el verdadero siervo de Christo nunca se 
aparta de é l , ni le pierde jamás de vista , acom­
pañándole en todos sus caminos , meditando en 
todos los passos y mysterios de su vida santissi-
ma. Porque verdaderamente no es otra cosa 
Christo (para quien tiene sentido espiritual ) si­
no ( como dice la Esposa 1 ) un suavissimo bal­
samo derramado , el qual ( en qualquier passo 
que le miréis ) está siempre echando de si olor 
de santidad , de humildad , de caridad , de de­
voción , de compassion , de mansedumbre y de 
todas las virtudes. De donde nace , que assi co­
mo el que tiene por oficio tratar o traer siem­
pre en las manos cosas olorosas , anda siempre 
oliendo a aquello que trata ; assi el Christiano , 
que de esta manera trata con Christo, viene con 
el tiempo a oler al mismo Christo : que es, a pare­
cerse con Christo en la humildad, en la caridad, 
en la paciencia y en las otras virtudes de Christo. 

Pues para este efecto se escribió este presen­
te Tratado , que es de los principales passos y 
mysterios de la vida de Christo , poniendo bre­
vemente al principio de cada uno la historia de 
aquel passo , y después apuntando con la misma 
brevedad algunas piadosas consideraciones sobre 
él , para abrir el camino de la meditación al ani­
ma devota. De las qua les unas sirven para des-

per-
I Cant. I. 
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pertar la devoción , otras para la compassion , 
otras para la imitación de Christo , otras para 
su amor, y para el agradecimiento de sus be­
neficios, y para otros propósitos semejantes. Imi­
té en este Tratado a otro que San Buenaventura 
hizo , llamado Árbol de la vida del Crucificado 
( que para este mismo efeclo por este santo Doc-. 
tor fue compuesto ) y puselo assi en este breve 
compendio , paraque pudiesse traerse en el seno 
lo que debe siempre andar en el corazón : y assi 
pudiesse el hombre decir con la Esposa en los 
Cantares: I Manojico de myrrha es mi amado 
fara mi: entre mis pechos morará. También 
se han puesto las consideraciones de la venida a 
juicio , y la gloria del Parayso , y las penas del 
infierno , y el camino para lo uno y para lo otro, 
que es la muerte, tratando de la memoria de ella: 
que son las quatro postrimerías en que el hom­
bre debe siempre pensar para no pecar. Y des­
pués declaré brevemente de la manera que el 
hombre se havia de haber en estos santos exér-
cicios. Mas antes que descendamos a tratar en 
particular de estos mysterios, quise poner un bre­
ve Preámbulo del mysterio de la Encarnación de 
Christo; que ayuda mucho para la consideración 
e inteligencia de su vida santissima. 

PRE-
Z ¿Ve»*. L 
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PARA ANTES DE LA VIDA DE CHRISTO , EN EL 
QUAL SE TRATA DEL MYSTERIO INEFABLE 
DE SU ENCARNACIÓN. 

ACerca del inefable mysterio de la Encarna­
ción del Hijo de Dios, la primera y prin­

cipal cosa que hay que presuponer y considerar, 
es la grandeza de la bondad y sabiduría de Dios, 
que resplandece en la- conveniencia de este medio 
que escogió para nuestra salud. Del bienaventu­
rado S. Augustin se escribe 1 que al principio 
de su conversión no se hartaba de contemplar con 
una maravillosa dulcedumbre la alteza de este 
consejo que la Divina Sabiduría havia escogido 
para encaminarla salud del linage humano. Pues 
quien quisiere sentir algo de lo que este Santo 
sentía , debe trabajar por entender el abysmo 
de la sabiduría que en este Divino mysterio es­
tá encerrado. Para lo qual convendrá tomar es­
te mysterio desde sus primeros principios. 

Pues para esto considera primeramente , que 
hay Dios : lo qual es una verdad tan evidente 
aun en lumbre natural , que no hay nación en 
el mundo , por barbara que sea , que no conoz­
ca ser assi, aunque no sepa qual sea el verda­
dero Dios. Y si preguntas qué cosa sea Dios, eso 
no se puede explicar con palabras , sino confes-

san-
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sando, que Dios es una bondad, sabiduría y her­
mosura infinita , principio y fin de todas cosas, 
Criador , Gobernador, Señor y Padre de todo 
el universo , y una cosa tan grande , que nin­
guna otra se puede pensar mayor ni mejor , ni 
a quien el hombre esté mas obligado. 

Lo segundo piensa consequentemente , que 
ninguna cosa hay debaxo del cielo mas justa ni 
mas debida , que amar , temer , servir y obe­
decer a este Señor , y vivir conforme a su San-
tissima voluntad : esta es la cosa mas obligato­
ria , mas necessaria , mas honesta , mas honro­
sa , mas provechosa y mas hermosa de todas 
quantas hay y puede haver en el mundo , y la 
que por mas de mulares de títulos es debida; 
como está claro no solo en lumbre de fe , sino 
también de razón ; como lo confiessan todas las 
naciones del mundo. 

Lo tercero considera profundamente , quan 
inhábil quedó el hombre por la caida de núes* 
tros primeros padres para cumplir con esta obli­
gación ; quan ciego , quan enfermo , quan sen­
sual , quan terreno , quan fácil para ios vicios y 
quan pesado para las virtudes , quan apetitoso 
para las cosas sensuales , quan disgustoso para 
las espirituales, qu«n cuidadoso de las cosas de 
esta vida , quan descuidado para las de la otra, 
quan aficionado a su cuerpo , quan olvidado 
de su anima , quan solícito por lo presente ( que 
es momentáneo) y quan descuidado de lo futuro 
( que es eterno) quanta cuenta tiene con los hom­
bres , quan poca o ninguna con Dios. Y la cau­

sa 
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sa de todos estos males fue ha ver ofendido e in­
dignado contra si a Dios , y ha verse con su pro­
pia culpa entregado al enemigo. 

Lo quarto considera, quan conveniente co­
sa era que socorriesse Dios al hombre en esta tan 
grande necessidad. Porque si es voz de toda Ja 
Philosophia , que el Autor de la naturaleza no 
falta en las cosas necessarias ( pues vemos que ni 
en la tierra ni en la mar ni en el ayre hay animal, 
ni gusano , ni gusarapito , por pequeño que sea, 
a quien falte la Divina providencia)¿cómo havia 
de faltar a la mas excelente de todas sus criatu­
ras en la mayor de todas sus necessidades ? Y 
demás de esto , si el hombre por malicia agena 
havia sido derribado , razón era que la virtud 
agena ayudasse a quien la maldad agena tanto 
desayudó : porque assi fuesse el hombre tan ca­
paz de bien como de mal ; pues le podiá ayudar 
lo uno , como le pudo desayudar lo otro. 

Lo quinto mira también, que para que es­
te remedio y socorro fuesse mas bien encamina­
do , convenia que viniesse por el ministerio de 
uno: porque assi como fue uno el que destruyó 
a todos, assi también convenia que uno fuesse 
el que salvasse a todos ; y assi como uno fue el 
destruidor del genero humano, assi otro fuesse 
su Reparador : paraque por el camino que havia 
venido la dolencia , por ese mismo viniesse Ja 
medicina. Y demás de esto , porque esta orden 
guarda Dios en todo este universo , que en ca­
da linage de cosas haya una nobilissima que sea 
como cabeza de todas las otras, la qua.1 influya 
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y comunique su virtud a todas ellas , y sea cau­
sa de toda la perfección que hay en ellas : como 
vemos en el sol, que es causa de toda la luz que 
hay en las estrellas; y en el primer cielo que se 
mueve, que es causa de todos los otros movi­
mientos del mundo. 

Pues conforme a esto convenia que en el li-
nage de las cosas santas huviesseun summamen-
te Santo que las santifícasse a todas, y fuesse cau­
sa de la santidad de todas. 

Teniamos pues necessidad de un tal Santo 
que nos santifícasse ; de un Salvador que nos sal-
vasse ; de un Padre que nos reengendrasse ; de 
un Rey que nos defendiesse; de un Sacerdote que 
por nosotros rogasse ; de un Sacrificio que por 
nosotros se ofreciesse; de un Reconciliador que 
nos hiciesse amigos con Dios , y de un fiel Abo­
gado y Medianero que por nosotros intervinies-
se. Pues si de todos estos títulos y de todos es­
tos oficios y beneficios tenia necessidad el hom­
bre ( que con tantas inhabilidades y manqueras 
ha vi a quedado) ¿quién pudiera suplir mejor to­
das estas faltas, y soldar todas estas quiebras, 
y curar todas estas llagas, y hacer todos estos 
oficios, y ser Medianero entre Dios y los hom-
bres, que aquel que juntamente era Dios y hom­
bre; tan amigo de los hombres ( porque era ver­
daderamente hombre) y tan amigo de Dios (por­
que era verdadero Dios) tan hábil para deber 
( pues era dellinage del hombre culpado ) y tan 
poderoso para pagar , pues era Dios todo po­
deroso? Claro está pues que assi como no hay 

en 
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en el Cielo ni en la tierra otra persona mejor que 
el Hijo de Dios , assi nadie podía mejor dar ca­
bo a esta obra, llevando el negocio por vía y 
orden de justicia , que el mismo Hijo de Dios. 
Y assi convenia por cierto que ello fuesse : por­
que si en las obras de naturaleza dicen los Phi-
losophos que Dios siempre hace lo mejor y lo 
mas perfecto; macho mas convenia esto en las 
obras de gracia , que quanto son mas perfectas, 
tanto se deben hacer con mayor providencia. 

¿ Mas quién podrá con palabras explicar la 
muchedumbre de bienes y provechos quede esta 
manera de remedio se siguieron ? Porque dexa-
dos aparte otros muchos provechos, y supuesta 
la deuda general del linage humano, y la inhabi­
lidad con que havia quedado, assi para amar a 
Dios, como para todas las otras virtudes; ¿ qué 
medio podia haver mas conveniente para satisfa­
cer a Dios, y conocer a Dios, y esperar en Dios, 
y amar a Dios , y tener que ofrecer a Dios? qué 
medio podia haver mejor? quién podia mejor sa­
tisfacer por deuda infinita , que un Señor de vir­
tud y dignidad infinita? cómo podíamos tener 
mayor conocimiento de la grandeza , de la bon­
dad , justicia , misericordia y providencia de 
Dios , que viendo lo que hizo por el hombre, y 
de la manera que castigó el pecado del hombre? 
qué mayor incentivo para esperar en D i o s , que 
tener méritos de Christo por nuestra parte? y 
para amar a Dios , que ponérsenos delante tal 
bondad , tal caridad y tal beneficio de Dios? 
Si la cuerda de trss ramales es dificultosa de 
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quebrar; 1 ¿ cómo quebrará el amor que de tres 
tales motivos como estos se compone ? 

Pues para tener que ofrecer a Dios , ¿ qué sa­
crificio se nos podia dar para descargo de nues­
tras culpas, y remedio de todas nuestras necessi-
dades, mas eficaz y mas acepto , que la muerte 
del mismo Hijo de Dios ? Pues para inclinar al 
hombre a la virtud de la humildad, de la pacien­
cia, obediencia, pobreza y aspereza de vida, 
¿qué medio ni qué motivo pudiera haver mas po­
deroso , que ver al mismo Dios tan humilde, 
tan paciente , tan obediente, tan pobre y tan 
maltratado por nosotros ? Pues para criar en 
nuestros corazones odio contra el pecado ¿ qué 
motivo se podia dar mayor , que ver el odio que 
Dios mostró contra é l ; pues tantos y tan gran­
des extremos hizo por destruirlo ? Piense pues el 
hombre cada cosa de estas en particular y pro­
fundamente , y hallará por cierto que para nin­
guno de estos fines pudiera haver medio mas con­
veniente : antes le parecerá tan conveniente , y 
tan a proposito de cada uno , como si para so­
lo aquel fuera instituido. Y por aqui conocerá 
la sabiduría de Dios , que tan bien supo enca­
minar lo que convenia para nuestro remedio. 

Mas por ventura dirás: yaque convenga tan­
to eso al remedio del hombre, no parece que 
conviene a la gloria de Dios abaxarse tanto, que 
se hiciesse hombre, y viniesse a morir por el 
hombre. Esta objeción nace de mirar los hom 

bres 
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bres al hombre de la manera que ahora está (que 
es , con todas las vilezas y desordenes que le vi­
nieron por el pecado) y pensando que todo esto 
tomó sobre sí el Hijo de Dios. Desengáñense 
pues , porque nada de eso tomó sobre si este Se­
ñor : porque él apartó la naturaleza de la culpa 
(que es, lo que Dios hizo , de lo que el hom­
bre hizo) y tomando solamente lo que Dios hizo, 
dexó lo que el hombre hizo: aunque por nuestra 
causa tomó los tormentos y la muerte , que sin 
deberla padeció. Preservando pues la naturaleza 
de todos estos defectos, adornóla y ennobleció­
la (sobre todo lo que se puede encarecer ) con 
tanta abundancia de riquezas espirituales de vir­
tudes , de sabiduría , de poder y de gracias tan­
tas y tan admirables, que no fue deshonra su­
ya , sino grandissima gloria hacerse tal hombre, 
qual se hizo. No sería deshonra de un Rey ves­
tir un sayo de picote , si estuviesse todo sem­
brado de franjas de oro y de piedras preciosas; 
porque la baxeza que tenia por parte de la ma­
teria , se encubría con la hechura. Y lo mismo 
hizo aqui el Hijo de D i o s : porque aunque el 
paño era baxo , él lo supo adornar con tantas 
riquezas y labores, obradas por mano del Es­
píritu Santo , que no fuesse deshonra suya ves­
tirse de él. 

Porque claro está, que ya que Dios quer i a ha­
cerse hombre , en su mano estaba hacerse tal 
hombre , qual convenia que fuese el que havia 
de ser Dios y hombre : y assi lo hizo. Y demás 
de esto , el fin paraqué venia , requería esta 
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manera de habito tan humilde: porque assi co­
mo no es cosa indigna de la persona Real vestir­
se de picote u de sayal quando va a cazar (por­
que para este proposito mas arma el sayal que la 
tela de o r o ) assi también, pues el Hijo de Dios 
venia al mundo a reformar el mundo ( q u e es, 
hacer guerra a la vanidad, a las riquezas y de-
ley tes ) este era el habito que mas convenia pa­
ra este proposito. 

Con esta grandeza concuerdan todas las de­
más , assi las que precedieron , como las que 
acompañaron y se siguieron después de este mys-
terio. Porque antes de esta venida precedieron 
entre Judíos y Gentiles infinitas prophecias y fi­
guras que la denunciaron y prometieron por to­
das las edades y siglos desde el principio del 
mundo : y quando huvo de venir, vino también 
de la manera que convenia a tan alta Magestad. 
Fue concebido como convenia a Dios , por obra 
de Espíritu Santo: nacido como Dios , porque 
de Madre Virgen : conversó en este mundo co­
mo Dios , obrando infinitos milagros , y ha­
ciendo infinitos beneficios: y murió como Dios; 
pues todos los elementos del mundo hicieron sen­
timiento en su muerte: después de muerto re­
sucitó de los muertos, y subió a los Cielos , y 
de ai embló al Espíritu Santo. 

De manera, que aunque él fue hombre co­
mo nosotros en la naturaleza, no lo fue en la in­
dignidad y en la ignominia. Hombre fue de ver­
dad como nosotros; mas concebido ( como di-
ximos) de Espíritu Santo, nacido de Madre Vir­

gen, 
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gen, alabado de Angeles, anunciado de Prophe-
t a s , y deseado de todas las gentes. Hombre 
fue como nosotros; mas hombre que santificaba 
a los hombres, que sanaba los enfermos , que 
alumbraba los ciegos, que limpiaba los leprosos, 
que hacia andar a los cojos, y resucitaba los 
muertos. Hombre fue como nosotros; mas hom­
bre a quien obedecía la mar, a quien servían los 
elementos , a quien testificaban los Cielos, de 
quien temblaban los demonios, y a quien glori­
ficaban las voces de Dios. Hombre fue, y assi 
murió como hombre; mas muerto venció la muer­
te , y sepultado saqueó al infierno ; subió al 
Cielo, y subido al Cielo embió al Espíritu Santo, 
y santificó al mundo, Y quien quisiere ver esta san­
tificación , ponga los ojos en aquella felicissima 
edad de la primitiva Iglesia, y verá los desiertos 
poblados de Monges, y los poblados llenos de 
Martyres, de Confessores y de Doctores y de Ví r ­
genes: verá derribados los templos de los ídolos: 
verá vencidos los Tyranos: verá convertido el 
mundo: y entenderá que nadie era poderoso para 
hacer tan grandes maravillas, sino Dios. 

Lo que después de todo esto se siguió , fue 
esta renovación del mundo , acompañada con 
los triunfos admirables que en esta jornada al­
canzó. Porque primeramente triunfó del reyno 
del diablo ( que casi en todo el mundo era ado­
rado) cuyos altares y templos derribó: triunfó 
del mundo ; cuyos Reyes y Emperadores ( no 
peleando , sino padeciendo) venció y sujetó: 
triunfó de sus enemigos; cuya República y Tem-
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pío hasta hoy dia destruyó, y puso en perpetuo 
cautiverio. Y lo que mas es , triunfó del peca* 
d o , que tan apoderado estaba de todos ios hom> 
bresdel mundo: pues tanta muchedumbre de San­
tos se levantaron de nuevo ; que vencieron este 
tyrano, vencedor de todos los Reyes y Empera­
dores del mundo. Y finalmente triunfó del infier­
no , pues lo saqueó ; y también del Cielo , pues 
nos lo abrió ; y triunfará después de la muerte, 
quando le hará restituir todos los muertos, y vol­
verá a la vida sus despojos. Por lo qual todo se 
ve claro como no es deshonra , sino grandissima 
gloria , hacerse Dios tal hombre, qual aqui pro­
testamos y confessamos que se hizo. 

N i hace contra esto haver padecido tan cruel 
y tan deshonrada muerte : pues en la muerte no 
hay deshonra , sino en la causa : porque assi co­
mo padecer por maleficios es la mas amengua­
da cosa del mundo; assi por el contrario , pade­
cer por beneficios ( esto es , por la patria , por 
la justicia , por la fe , por Ja castidad , y por 
la gloria y obediencia de Dios) es la cosa mas 
gloriosa y mas honrosa del mundo : y quanto ma­
yor fuere por esta causa la ignominia, tanto ma­
yor será Ja gloria. Demás de que esta tan glo­
riosa muerte parió todas Jas muertes de los Mar-
tyres , y todas Jas mortificaciones y virtudes de 
los Confessores y de todos los Santos que ha ha-
vido en el mundo : los quaies con el exemplo, 
esfuerzo y beneficio que de esta gloriosa muerte 
recibieron, padecieron constantemente todo lo 
que convenia padecer por Ja virtud. Alaba pues, 

o 
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© hombre, al Señor por este tan grande bene­
ficio , considerando que pudiera él desamparar 
al hombre después que pecó, sin perder por eso 
nada de su derecho , o pudieralo remediar por 
otro medio que no le fuera tan caro; y no quiso 
sino por este que a él era tan costoso , por ser 
mas conveniente para nuestro remedio, Y pues 
este Señor de tal manera se hizo nuestro Me­
dianero , que con sus merecimientos obligó a 
Dios , y con sus exemplos a los hombres; ei 
que quisiere valerse de sus merecimientos, es 
razón que trabaje por imitar sus exemplos. 

D E LA E N C A R N A C I Ó N 

DEL HIJO DE DIOS , PRIMERO MYSTERIO GO­
ZOSO DEL SANTISSIMO ROSARIO. 

DEspues que se cumplió el tiempo que la 
Divina sabiduría tenia determinado para 

dar remedio al mundo, embió el Ángel S. Ga­
briel a una Virgen llena de gracia, la mas bella, 
la mas pura y mas escogida de todas las cria­
turas del mundo : porque tal convenia que fues-
se la que havia de ser Madre del Salvador del 
mundo. Y después que este celestial Embajador 
la saludó con toda reverencia, y le propuso la 
embajada que de parte de Dios le traía, y le 
declaró déla manera que se havia de obrar aquel 
mysterio ; que no havia de ser por obra de va­
rón, sino por Espíritu Santo; Juego Ja Virgen 
con humildes palabras y devota obediencia con-
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sintió a la embajada celestial: y en ese punto el 
Verbo de Dios omnipotente descendió en sus 
entrañas virginales, y fue hecho hombre : para-
cpe de esta manera haciéndose Dios hombre, 
viniesse el hombre a hacerse Dios. 

Aqui puedes primeramente considerar la con­
veniencia de este medio que la sabiduría de 
Dios escogió para nuestra salud , de la manera 
que en el Preámbulo precedente está platicado, 
porque esta es una de las consideraciones que 
mas poderosamente arrebata y suspende el co­
razón del hombre en admiración de esta inefa­
ble sabiduría de D ios , que por tan conveniente 
medio encaminó el negocio de nuestra salud: 
dándole juntamente con esto gracias , assi por 
el beneficio que nos hizo , como por el medio 
por que lo hizo ; y mucho mas por el amor con 
que lo hizo , que sin comparación fue mayor. 

Después de esto pon los ojos e n las virtu­
des excelentes de esta Virgen que Dios escogió 
para su Templo y morada. Mira primeramen­
te la pureza y gloria de su virginidad ; pues 
ella fue la primera que traxo esta invención al 
mundo , haciendo voto de perpetua virginidad. 
Mira su clausura y recogimiento, qual convenia 
a tal proposito / y los exercicios espirituales de 
oraciones y lagrimas en que gastaría las noches 
y ios días en aquel su retraimiento. Mira el r i ­
gor de su silencio ; pues entre tantas palabras 
como habló el Ángel , habló ella tan pocas y 
tan necessarias. Mira también su humildad y 
obediencia en aquel final consentimiento que dio 

al 
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al Ange l , diciendo, i Ecce ancilla Domini, 
érc. La humildad en llamarse Siervo- la que 
era escogida por Madre: y la fe , en creer tan 
grandes mysteriös sin pedir señal, como Zacha­
rias , y como otros pidieron , y la obediencia 
en resignarse y entregarse en las manos del Señor 
para lo que de ella quisiesse hacer. Mas sobre to­
do esto es mucho mas para considerar los movi­
mientos, los júbilos y los ardores que en aquel pu-
rissimo corazón entonces havria con la superven­
ción del Espíritu Santo, y con la Encarnación 
del Verbo Divino , y con el remedio del mun­
do , y con la nueva dignidad y gloria que allí 
se le ofrecía, y con tan grandes obras y mara­
villas como allí le fueron reveladas, y obradas 
en su persona. ¿ Mas qué entendimiento podrá 
llegar a entender esto como ello fue ? 

D E L A V I S I T A C I Ó N 

B I N U E S T R A S E Ñ O R A , S E G U N D O MYSTERIO 
G O Z O S O BEL S A N T I S S I M O R O S A R I O . 

'Orno el Angel dixo a la Virgen que su 
parienta Isabel en su vejez havia conce­

bido un hijo , dice el Evangelio , que se partió 
luego con gran priesa a visitarla. 2 Y entran­
do en su casa , y saludándola humildemente ; 
assi como oyó Isabel la salutación de Ma­
ria , saltó de placer el niño en su vientre. Y en 

es-
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este punto fue llena de Espíritu Santo Isabel, y 
exclamó con una gran voz diciendo: Bendita 
tu entre las mugeres , y bendito el fruto de tu 
'vientre, i Y de dónde a mitán grande bien, que 
la Madre de mi Señor venga a mi "i 

Tres personas tienes aqui en que poner los 
ojos : el niño S. Juan , su madre , y la Virgen. 
E n el niño considera una tan estraña manera de 
movimiento y sentimiento como fue el que tuvo 
en la presencia de Chris to; porque allí le fue 
acelerado el uso de la razón, y le fue dado co­
nocimiento de quien era el Señor que allí ve­
nía. De lo qual fue tan grande el alegría que 
recibió en su voluntad , que vino a hacer aque­
lla manera de salto y movimiento con el cuerpo, 
por la grandeza del alegría del Espíritu Santo. 
Donde podrás ver , qué tan grande sea el Mys-
terio y beneficio de la Encarnación de Christo; 
pues con tal manera de sentimiento y reveren­
cia quiso el Espíritu Santo que fuesse por este 
niño celebrado ; y por consiguiente qué es lo 
que deba hacer el que es ya hombre perfecto; 
pues este niño encerrado en las angosturas del 
vientre de su madre, tal sentimiento tuvo. 

Mas en la madre considera , qué tan grande 
seria la admiración y alegría de esta santa mu-
ger con el súbito resplandor de tan gran luz, 
que es , con el conocimiento de tan grandes ma­
ravillas como allí le fueron reveladas, pues en 
aquel instante por una muy alta manera le fue 
hecha revelación casi de todo el discurso del 
Evangelio: porque allí conoció, que aquella don-

ce-
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celia que tenia delante, era Madre de Dios , y 
que havia concebido del Espíritu Santo, y que 
el Hijo de Dios havia encarnado en sus entrañas, 
y que el Mesías era ya venido , y que el mundo 
con su venida havia de ser reformado : y final­
mente allí conoció todo lo que el Ángel con la 
misma Virgen havia tratado. Pues si el estilo 
del Espíritu Santo es dar el sentimiento de la 
voluntad conforme a la lumbre que da al en­
tendimiento ; 1 quáles serian los ardores y senti­
mientos de aquella santa voluntad , precedien­
do tal lumbre en el entendimiento? No hay pa­
labras que basten para explicar esto como es. 
Porque por aquí veas, quan grandes sean los do­
nes y favores de Dios aun en esta vida mortal 
para con los suyos. 

Entendido por esta via el corazón de esta 
santa muger, trabaja , como pudieres, por en­
tender el corazón de la Virgen, y las palabras 
de aquella maravillosa canción que allí cantó so­
bre este tan alto mysterio. Mira quan alabada 
es allí la humildad, quan detestada la soberbia, 
y quan encarecida la misericordia , la fidelidad 
y la providencia paternal de Dios para con los 
suyos. O bienaventurada Virgen ,- ¿ qué sentía 
tu piadoso corazón quando decías : Engran­
dece mi anima a Dios , y mi espíritu se ale­
gró en Dios , e hizo en mi grandes cosas el to­
do poderoso ? qué grandezas y qué maravillas 
eran esas ? No es dado a nosotros escudriñar­
las , sino maravillarnos y alegrarnos, y quedar 
atónitos con la consideración de ellas, ¡ O di­

chos 
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chosa suerte la de los justos, pues tan altamen­
te son a veces visitados y consolados de Dios! 

D E L A R E V E L A C I Ó N 

DE LA VIRGINIDAD DE NUESTRA SEÑORA. 

Vuelta la Virgen a su casa , como el san­
to Joseph la vio preñada, y no sabia de 

donde esto fuesse, dice el Evangelista que no 
queriendo acusarla , se quiso ir y desamparar­
la : hasta que el Ángel de Dios le apareció 
en sueños , y le reveló este tan grande myste-
rio. i 

Acerca de lo qual primeramente considera 
la grandeza del trabajo que padecería la Vir­
gen en este tiempo , viendo al esposo tan ama­
do con tan grande turbación y aflicción como 
consigo traia : paraque por aquí veas como a 
tiempos desampara el Señor a los suyos, y los 
exercita y prueba con grandes angustias y tribu­
laciones para acrecentar su perfección. 

Considera también la paciencia y el silencio 
y la confianza con que la Virgen padecerla este 
trabajo : pues ni por eso perdió la paz de su con­
ciencia , ni descubrió el secreto de aquel gran 
mysterio, ni perdió la confianza de que el Se­
ñor volvería por su innocencia ; sino puesta en 
continua oración, descubría y encomendaba al 
Señor su causa. 

Pien-
* i Mtttk. i. 
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Piensa luego en la revelación hecha al san­

to Joseph : paraque por aqui entiendas como el 
Señor azota y regala, mortifica y da vida , der­
riba hasta los abysmos y saca de ellos; 1 y como 
finalmente es verdad lo que dice el Apóstol: Sa­
be muy bien el Señor librar a los justos de la 
tribulación. 2 

Aqui puedes también considerar qué tan 
grande sería el alegría de este santo varón quan-
do hallasse innocencia en quien tanto deseaba 
hallarla : y qué tan grande sería el alegría de. la 
Virgen , viendo por una parte el esposo dulcis-
simo despenado y vueltas sus lagrimas en ale­
gría ; y por otra considerando el socorro de Ja 
Divina, providencia, y Ja fidelidad que el Señor 
mantiene con todos aquellos que fielmente espe­
ran en él. ¿Pues qué sería ver allí con quantas 
lagrimas el esposo pediría perdón a la esposa de 
la sospecha passada ? y con qué ojos la miraría 
de ai adelante ? y con quánta reverencia y aca­
tamiento la trataría ? y qué sería ver las lagri­
mas de la Virgen , y alabanzas con que alaba­
rían a Dios toda aquella noche por este tan gran 
beneficio ? 

D E L 
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B R E V E M E M O R I A L 

D E L N A C I M I E N T O 

D E L H I J O D E D I O S , T E R C E R O M Y S T E R I O 

G O Z O S O D E L S A N T I S S I M O R O S A R I O . 

Ej* 2Vaquel tiempo dice el Evangelista i que 
^ mandó el Emperador Cesar Augusto que 

todas las gentes fuessen a sus tierras a escri­
birse. Por cuya causa la sagrada Virgen cami­
nó de Nazareth a Bethlehem a cumplir este man­
damiento : donde, cumplidos los nueve meses, 
parió su Hijo, y como dice el Evangelista , lo 
envolvió en pañales y recogió en un pesebre , 
porque no tenia otro mas conveniente lugar en 
aquella posada. 

Aqui puedes primeramente considerar el tra­
bajo que la Virgen passaria en este camino; 
pues el tiempo era tan contrario al caminar , y 
ella era tan delicada , y la despensa y provisión 
para el camino tan pobre. Camina pues tu con 
el espíritu en esta santa romería , y sigue estos 
passos piadosos , y sirve en lo que pudieres a 
estos santos peregrinos, y mira como en todo 
este camino unas veces hablara de Dios , otras 
Van hablando con Dios ; unas veces orando, 
otras dulcemente platicando: y assi alternando 
los exercicios, vencían el trabajo del caminar. 

Pon luego los ojos en la Sacratissima Vir­
gen , y mira con qué amor y reverencia abraza­

ría 

I Lut. i i . 
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ría aquel santo Niño : como lo adoraría : con qué 
devoción lo arrimada a sus pechos , y le daría 
su leche : y quáles serian alli las alegrías de su 
corazón , quántas las lagrimas de sus ojos , vien?Y 
dose Madre de tal Hijo , viéndose abrazada con 
tal tesoro , y viéndose finalmente parida sin do* 
lor y menoscabo de su pureza virginal. 

Mira luego, con quanta devoción y compas­

sion lo acostaría en aquel pesebre : donde ha­

llarás maravillosos exemplos de humildad , po­

breza , aspereza y caridad del Hijo de Dios* 
l Qué mayor humildad , que nacer en un esta­

blo ? qué mayor pobreza, que los pañales en que 
fue envuelto ? qué mayor aspereza que ser en 
tan tierna edad reclinado en un pesebre ? qué 
mayor caridad , que ponerse a padecer todos 
estos trabajos por nuestra causa el Señor de to­

do lo criado? Y mira como las cosas mas ba­

xas escogió Dios : por do parece que escás de­

ben ser las mejores» aunque todo el mundo lo 
contradiga. 

También tienes aqui que mirar demás de 
aquellas dos resplandecientes lumbres Madre y 
Hijo las lagrimas y alegría del santo Joseph , 
los cantares de los Angeles , y particularmente 
la devoción de los pastores. Y si tu quieres que 
te quepa alguna parte de esta fiesta , como a 
ellos , trabaja por imitar la simplicidad , la hu­

mildad , la pobreza y las vigilias de ellos; y se­

rás visitado de los Angeles y cercado de luz , 
como ellos. No seas doblado , ni malicioso ni 
ambicioso : conténtate con las riquezas de la 

ТОМ. ХП Dd sira­
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simplicidad , vive según naturaleza; y luego es­
te Niño , amador de simples y de niños , te 
hará participante de estos mysterios. 

En cabo de todo esto mira como la Sacra-
tissima Virgen meditaba y conferia todos estos 
mysterios en su corazón ( como dice el Evan­
gelista i ) paraque por aqui veas quan alto y 
quan Divino exercicio sea la consideración de 
la vida de Cbristo ; pues aquella que fue con-
sumadissimo dechado de toda perfección y con­
templación, tan a la continua se exercitaba en él. 

D E L A C I R C U N C I S I Ó N D E L S E Ñ O R . 

PAs s a dos ocho dias , dice el Evangelista 2 
que fue circuncidado el JSliño , y le fue 

puesto por nombre JESÚS : el qual nombre fue 
declarado por el Ángel antes que en el vientre 
fuesse concebido. 

Acerca de este mysterio puedes primera­
mente considerar el dolor que padecería aque­
lla delicadissima y ternissima carne con este nue­
vo martyrio : el qual era tan grande , especial­
mente al tercer o dia , que algunas veces acon­
tecía morir de él. Por donde verás lo que de­
bes a este Señor , que tan temprano comenzó a 
padecer tan graves dolores , y hacer tan dura 
penitencia por las demasías y torpezas de tus 
culpas. Y mira como el primer dia de su naci­
miento derramó lagrimas, y el octavo sangre : 

pa-
t LKC. I I . i Ib'd. 
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paraque veas como no se cansa la caridad de 
Christo , y como le va costando el hombre ca­
da vez mas. 

Considera también el dolor y lagrimas de 
S. Joseph , que tan tiernamente amaba a este 
Niño , que por ventura fue el ministro de e cta 
circuncisión , y mucho mas de su Sacratissima 
Madre , que mucho mas le amaba : y mira la 
diligencia que pondría en arrullar y acallar ai 
Niño , que como verdadero niño , aunque ver­
dadero Dios , I'oraba , y con qué reverencia re­
cogería aquellas santas reliquias y aquella pre­
ciosa sangre , cuyo valor el'a tan bien conocia. 

Mira también , quan tarde comenzó el Hijo 
de Dios a predicar, y quan temprano a padecer; 
pues a los treinta años comenzó la predicación, 
y a los ocho dias padeció la Circuncisión , y co­
menzó a hacer oficio de Redemptor. Mira como 
aquel Esposo de sangre comienza ya a derramar 
sangre por su esposa la Iglesia. Mira como el se­
gundo Adam , salido del Parayso de las entrañas 
virginales, comienza ya a saber de bien y de mal: 
y mira como aquel caudaloso Mercader y Re­
demptor del linage humano comienza ya a dar se­
ñal de la paga advenidera , derramando ahora 
esta poquita de sangre e n prendas de la mucha 
que adelante derrama á. Por aqui verás, con qué 
deseos viene al mundo ; pues tan temprano co­
menzó a dar por el hombre este tesoro. Adora 
pues , o anima mia , adora y reverencia esta pre­
ciosa gota de sangre , en la qual está todo el pre­
cio de tu salud : la qual,sola bastara para nues-

Dd % tro 
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tro remedio, si la superabundante misericordia 
de Dios no quisiera tan superabundantementesa­
tisfacer por nuestras culpas. 

Mira también, como hoy le ponen por nom­
bre jtsrjs ( que quiere decir Salvador ) paraque 
si la señal de pecador te desmayaba , te esfuer­
ce este dulcissimo y eíicacissimo nombre de Sal­
vador. Adora pues , o anima mia , abraza y be­
sa este dulcissimo Nombre , mas dulce que la 
miel , mas suave que el oleo , mas medicinable 
que el balsamo , y mas poderoso que todos los 
poderes del mundo. Este es el Nombre que de­
seaban los Patriarcas , por quien suspiraban los 
Prophetas, a quien repetían y cantaban los Psal-
mos , y todas las generaciones del mundo. Este 
es el Nombre que adoran los Angeles, que te­
men los demonios , y de quien huyen todos los 
poderes contrarios, y con cuya invocación se sal­
van los pecadores. 

D E L A A D O R A C I Ó N D E LOS MAGOS. 

EJ'Ntre las maravillas que acaecieron el dia 
j que el Salvador nació , una de ellas fue 

aparecer una nueva estrella en las partes de Orien­
te, la qual significaba la nueva luz que havia ve­
nido al mundo para alumbrar a los que •vivían 
en tinieblas y en la región de la sombra de la 
muerte. Pues conociendo unos grandes sabios 
que en aquella región havia , por especial ins­
tinto del Espíritu Santo , lo que esta estrella 
significaba , pa rten luego a adorar a este Señor. 
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Y llegados a Hierusalem , preguntan por el Ju­
gar de su nacimiento. E informados de esto , y 
guiandolos Ja misma estrella que havian visto en 
Oriente, llegaron al portaíico de Belén , y allí 
hallaron al Niño en los brazos de su Madre : y 
postrados en tierra , le adoraron y ofrecieron sus 
dones ; que fueron oro, incienso y myrrha. 

Donde puedes primeramente considerar la 
bondad y caridad inefable de este Señor, el qual 
apenas havia nacido en el mundo , quando lue­
go comenzó a comunicar su luz y sus riquezas 
al mundo , trayendo con su estrella los hombres 
a si desde el cabo del mundo : paraque por aquí 
Veas que no huirá de los que le buscan con 
cuidado, el que con tanta diligencia buscó a los 
que estaban tan descuidados. 

También puedes considerar la devoción , la 
fe y Ja ofrenda de estos santos Reyes, y el mys-
terio que por ella nos es significado. La devo­
ción, en ver a quanto trabajo y peligro y a quan 
largo camino se pusieron por ir a adorar a este 
Señor , y gozar de su presencia corporal : para­
que tu por aqui condenes tu pereza , viendo por 
quan poco trabajo dexas muchas veces de go­
zar de este mismo beneficio , por no acudir a las 
Iglesias, y frequentar ai los Sacramentos. La 
fe , viendo con quanta humildad y reverencia 
adoraron como a Rey y como a Dios al que es­
taba tan pobremente aposentado y acompañado: 
porque si fue grande la fe del buen Ladrón, que 
en la Cruz conoció el Reyno , no es menor la 
de estos santos Reyes , que en una tan grande 

É>d3 hu* 
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humildad adoraron y reconocieron Ja Divinidad 
soberana. Mas la ofrenda que juntaron con esta 
fe , nos enseña que debemos acompañar nuestra 
fe con obras dignas de tal fe ; pues la fe sin ellas 
está muerta. 

Pero considerando mas profundamente el 
mysterio de esta ofrenda , hallaremos que en 
ella está significada la suma y cumplimiento de 
toda la justicia Christiana : porque tres cosas 
comprehende esta justicia , que son cumplir con 
Dios , y con nosotros, y con nuestros próximos; 
y con estas tres' partes cumple perfectamente 
quien estos tres dones espiritua-mente ofrece : 
conviene a saber , le ofrece incienso de devoción 
para con Dios , y myrrha de mortificación pa­
ra consigo , y oro de caridad para con sus pró­
ximos. 

Con lo primero cumple el hombre , trayen­
do una continuada oración y elevación del es­
píritu inflamado para con Dios. Con lo segun­
do , reformando todas las partes y fuerzas de su 
cuerpo y anima, castigando la carne, mortifican­
do las passiones , enfrenando la lengua , y re­
cogiendo la imaginación. Mas con lo tercero cum­
ple , socorriendo a las necessidades de sus pró­
ximos con caridad , y sufriendo sus faltas con 
paciencia , y tratándolos benignamente con sua­
vidad y buenas palabras. De suerte , que el que 
quisiere ser perfecto Christiano , ha de tener en 
un corazón tres corazones : conviene a saber , un 
corazón devotissimo , humildissimo e inflama-
dissimo para con D i o s ; y otro rigurosissimo y 

* vi-
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vigilantissimo para consigo ; y otro libéralissi­
mo , sufridissimo y suavissimo para con los pró­
ximos. Bienaventurado el que adora la Trinidad 
en unidad : y bienaventurado el que tiene estas 
tres maneras de corazones en un corazón. 

Ultimamente puedes aqui considerar el ale­
gría qué la Sagrada Virgen recibiría en este pas­
so , viendo la devoción y fe de estos santos va­
rones , y levantando los ojos a las esperanzas 
que aquellas primicias prometían , y viendo es­
te nuevo testimonio de la gloria de su Hijo en-« 
tre los otros que havian precedido i que eran 
hijo sin padre , virgen y madre , parto sin do­
lor , cantar de Angeles, adoración de pastores ; 
y ahora esta ofrenda de Reyes , venidos del ca­
bo del mundo. ¡ Pues quáles serian aqui las ale­
grías de su anima ! y quáles las lagrimas de sus 
ojos l quáles los ardores y júbilos de su puris­
simo corazón ! 

D E LA P U R I F I C A C I Ó N 

DE NUESTRA SEÑORA , QUARTO MYS TERIO 
G O Z O S O DEL SANTISSIMO R O S A R I O . 

CUmplidos los cuarenta dias que manda­
ba la ley , i para haverse de purificar la 

muger que paria , dice el Evangelista 2 que fue 
la Virgen a Hierusalem a cumplir esta ley 
y ofrecer el santo Niño en el Templo : donde 

Dd 4 fue 
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fue recibido en los brazos del santo Simeón, que 
tanto tiempo aguardaba por este dia ; y donde 
también fue conocido y adorado por aquella 
santa viuda Anna , que acudió alli a esta sazón. 

Aquí puedes primeramente considerar la hu­
mildad profundissima de esta Virgen , que ha-
viendo quedado de aquel parto virginal mas pu­
ta que las estrellas del cielo , no se desdeñó de 
sujetarse a las leyes de la purificación , y ofre­
cer Sacrificio que pertenecía a mugeres no lim-

Í>ias. Donde verás quan diferente camino llevan 
a Madre y el Hijo del que llevamos nosotros. 

Porque nosotros queremos ser pecadores , y n o 

queremos parecerlo ; mas Christo y su Madre 
no quieren ser pecadores, y no se desdeñan de 
parecerlo. Porque del Hijo se dice que después 
de los ocho días se sujetó al remedio de la cir­
cuncisión, ( q u e era señal de pecadores) y de la. 
Madre , que después de los quarenta dias se 
sujetó a la ley de la purificación , que era Sa­
crificio de no limpias, 

Considera también la grandeza del alegría 
<fue aquel santo Simeón recibiría con la vista 
y presencia de este Niño : Ja qual excede todo 
encarecimiento. Porque quando esrevaron (que 
tanto zsio tenia de la gloria de Dios y de la sa­
lud de Jas almas , y que tanto deseaba ver an­
tes de su partida a aquel en cuya contemplación 
respiraban Jos deseos de todos los Padres , y en 
cuya venida estaba la salud y remedio de todos 
los siglos) quando le vjesse delante de si, y Je 
recibiesse en sus brazos, y conociesse por re-

ve-
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velación del Espíritu Santo que dentro de aquel 
cuerpee ico estaba encerrada toda la Ma gestad 
de Dios ; y viesse juntamente en presencia de tal 
Hijo tal Madre ,* ¿ qué sentiría su piadoso co­
razón con la vista de dos tales lumbreras , y 
con el conocimiento de tan grandes maravillas ? 
qué diría ? qué sentiría ? qué seria ver alli las 
lagrimas de sus ojos, y los colores y alteración 
de su rostro , y la devoción con que cantaría 
aquel suavissimo Cántico en que está encerrada 
la suma de todo el Evangelio ? ¡ O Señor , y 
quán dichosos son los que os aman y sirven , y 
quan bien empleados sus trabajos ; pues aun 
antes de la paga advenidera tan grandemente 
son remunerados en esta vida ! 

Después que assi hirvieres considerado el co­
razón de este santo viejo , trabaja por conside­
rar y entender el corazón de Ja Santissima Vir­
gen , y hallarla has por una parte llena de ine­
fable alegría y admiración, ovendo las grandezas 
y maravillas que de este Niño se decían ; y por 
otra Jlena de grandíssima e incomparable tris­
teza , mezclada con esta alegría, oyendo las tris­
tes nuevas que este santo varón del mismo Niño 
le prophetízaba, | Pues porqué quisiste , Señor , 
que tan temprano se descubriesse a esta innocen-
tissima Esposa tuya una tal nueva , que le fues-
se perpetuo cuchillo y martyrio toda la vida ? 
porqué no estuviera este mysterio debaxo de si-' 
Jencio hasta el mismo tiempo del trabajo , para-
que entonces solamente fuera Martyr , y no lo 
fuera toda la vida ? porqué , Señor , no se con.^ 

ten-
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tenta tu piadoso corazón con que esta donce­
lla sea siempre Virgen; sino quieres también que 
*>ea siempre Martyr ? porqué afliges a quien tan­
to amas ? a quien tanto te ha servido ? y a quien 
nunca te ha deservido ? y a quien nunca te hizo 
por donde mereciesse castigo ? Ciertamente , Se­
ñor , por eso la afliges, porque la amas : por no 
defraudarla del mérito de la paciencia , y de la 
gloria del martyrio , y del exercicio de la vir­
tud, y de la imitación de Christo, y del premio 
de los trabajos ; que quanto son mayores , tanto 
son dignos de mayor corona. Nadie pues infame 
los trabajos , nadie aborrezca la cruz , nadie se 
tenga por desfavorecido de Dios quando se vie­
re atribulado ; pues la mas amada , mas favore­
cida i de todas las criaturas , fue la mas lastima­
da y afligida de todas. 

D E L A H U I D A A E G Y P T O . 

DEspues que los santos Magos se volvieron 
a su tierra por otro camino , según que les 

fue dicho por el Ángel, i viendo Herodes burla­
das sus esperanzas, como no tuviesse nueva cierta 
del Niño , determinó matar todos los niños que 
havia en la tierra de Bethlehem , por matar en­
tre ellos este que tanto deseaba. Entonces apa­
reciendo el Ángel en sueños a Joseph, le dixo 
'que tomasse al Niño y a su Madre , y huyesse 
con ellos a tierra de Egypto ; porque Herodes 

an-
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andaba en busca del Niño para matarlo. El 
qual levantándose de noche , tomó al Niño y 
a su Madre , y se fue a Egypto , y estuvo alli 
siete años , hasta la muerte de Herocies ; des­

pués de la qual otra vez por el mismo Ángel 
fue amonestado que se volvíesse a la tierra de 
Israel; porque ya eran muertos los que pro-
curaban la muerte del Nim. 

Aqui puedes primeramente considerar, qual 
sería el sobresalto que la Virgen recibiría con 
esta nueva, viendo que un Rey tan poderoso 
andaba en busca del Hijo que ella tanto amaba, 
para matarlo, y quan ligeramente se levantaría y 
desampararía toda aquella pobreza que tenia, por 
poner en cobro aquel tan precioso tesoro ; y qué 
lagrimas de compassioo iria derramando por to­
do aquel camino sobre el rostro del niño que en 
sus virginales brazos llevaba , viendo como ya 
comenzaban a cumplirse las Prophecias doloro-
sas de aquel santo viejo Simeón , que eran las 
persecuciones y trabajos que aquel Señor havia 
de padecer. 

Mira también qual sería la vida y los tra­
bajos de aquella Señora todos los siete años que 
estuvo en tierra de Gentiles , donde veia ado­
rar piedras y palos en lugar del verdadero Dios; 
y donde tan poco refrigerio hala ' ia entre gente 
Pagana para todas las necessidades que se le 
ofrecíessen ; especialmente siendo ella estrange-
ra y pobre , y tan pobre , que por falta de cor­
dero ofreció el día de su Purificación un par de 
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tórtolas o palominos , que era la ofrenda de 
los pobres, i 

Y juntamente con esto considera , quan tem­
prano comenzó este Señor a padecer destierros y 
persecuciones y contradiciones del mundo : pa-
raque por aqui entiendan los que fueren miem­
bros suyos , y participaren su mismo espíritu, 
que no han de esperar menos del mundo dé lo 
que el Señor de ellos esperó : y assi también en­
tiendan ejue como después de nacido Chiisto no 
faltó un Heredes que lo persiguiesse , assi des­
pués de ha ver nacido él espiritualmente en nues­
tras animas , no han de faltar muchos otros He­
redes , que le persigan y le quieran matar en 
el las , paraque no viva en nuestro corazón. 

D E L N I Ñ O J E S Ú S 
1 •'- OpflptV * £dt»7S>»l ¿OS Cid i,'.í ¿ifi 

PERDIDO , Y HALLADO EN EL TEMPLO , QUIN­
TO MYSTERIO GOZOSO DEL SANTÍSIMO 
ROSARIO. 

Y Siendo ya el Niño de doce años , su­
biendo sus Padres a Hierusalem , según 

la costumbre del dia de jiesta , quedóso el Ni­
ño Jesús en el Templo sin que ellos lo supies-
sen. y después que lo hallaron menos , y le bus­
caron tres dias con grandissimo dolor , vinie­
ron a hallarlo en el Templo asentado en me­
dio de los DoBores , oyéndolos, y preguntándo­

los 
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los muy sabiamente , y poniendo a todos en ad­
miración con la grandeza de su prudencia y 
con sus respuestas. 1 

Aqui puedes considerar primeramente, quan 
grande sería el dolor que la Sacratissima Virgen 
en estos ti es dias padecería , ha viendo perdido 
un tan grande y tan incomparable tesoro : y con 
quanta diligencia , con quanto cuidado y con 
quantas lagrimas lo buscaría por todas partes; 
y con quanta devoción y humildad por una par­
te suplicaría a Dios le deparásse aquel tesoro; 
y con quanta obediencia por otra se resignaría 
en sus manos, y haría sacrificio de si y de su 
amantissimo Isaac al común Señor de ambos. 

Pues ya qnando passados estos tres dias de 
tan grande martyrio , lo viniesse a hallar en au­
to de tanta admiración ; ¿ quál seria alíi su go­
zo y su alegría ? ¡ Quan dulces abrazos le da­
ría ! quántas lagrimas derramaría ! cómo se en» 
contrarían alli las lagrimas del dolor y del ale­
gría juntamente! las del dolor, por haverlo per­
dido , y las del alegría por haverle hallado de 
la manera que le halló. Por donde conocerás, co­
mo no es perpetua la consolación ni la descon­
solación de los siervos de Dios en este mundo : 
porque el Señor que a tiempos los aflige y exer-
cita , a tiempos también los consuela ; y según 
la muchedumbre de los dolores de su corazont 

assi y mucho mayor es la de su consolación. % 
Aprende también de aqui a no desmayar 

quan-
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quando algunas veces perdieres de vista este Se­
ñor , quiero decir , el alegría y consolación es­
piritual que de él nos viene , pues esta Sacratis-
sima Virgen lo perdió sin cu vpa suya , por so­
la voluntad y dispensación Divina. Y aprende 
también de ella a resignarte en las manos del 
mismo Señor quando assi le perdieres ; estando 
aparejado a padecer el maityrío de esta ausen­
cia por todo el tiempo que él fuere servido: 
aunque no por eso debes aflojar ni descuidarte 
quando assi te vieres ; antes en este tiempo de­
bes andar con mayor recato , y buscar lo que 
perdiste cen mayor cuidado , como lo hizo esta 
Virgen : la qual perdió a tiempos este tesoro pa­
ra nuestro consuelo , y después lo buscó para 
nuestro exemplo, y finalmente lo halló para nues­
tro esfuerzo. Porque por esta causa hace el Se­
ñor estas ausencias , para darnos materia de to­
dos estos exercicios de virtudes. Vase , para hu­
millarnos ; viene , para consolarnos ; y entretie-
nese, para probarnos, y purgarnos, y exercitar-
nos , y darnos conocimiento de lo que somos. 

Lo ultimo considera la sujeción y obedien­
cia de este Señor paia con sus Padres, de que 
hace mención el Evangelista , i paraque espan­
tado de tan grande obediencia , y confund do de 
tu gran sobeibia , aprendas de aqui a si; je tai te y 
obedecer no sosamente a los iguales y mayores , 

sino también a los menores p» r exemplo de este 
Señor. Y mira como desde esta edad hasta los 

treia-
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treinta años de su vida no se escribe \ ni que pre-
dicasse , ni que hiciesse alguna maravilla : aun­
que no hizo poco en callar todo este tiempo , 
para enseñarnos a no hablar ni predicar antes de 
tiempo: paraque el mismo Señor que es Maestro 
del hablar , nos lo fuesse también del silencio, 
que nos es mas necessario. 

D E L BAUTISMO DEL SEÑOR. 

LLegados pues los treinta años de su edad , 
caminó el Señor al rio Jordán a ser alli 

bautizado de S. Juan a vueltas de los otros pu­
blícanos y pecadores, i 

¡ Pues con quánta humildad y mansedumbre, 
y con qué habito y semblante tan humilde se 
junta el Señor de los Angeles con los públicos 
pecadores, para recibir el remedio y el lavato­
rio de los pecados ! O hermosura del Cielo , o 
fuente de limpieza y de vida , ¿ qué a ti con el 
lavatorio de las inmundicias ? qué a ti con el re­
medio de los pecados ; pues fuiste concebido sin 
pecado ? No era razón que tan grande humildad 
como esta pasasse sin testimonio de alguna gran­
de gloria ; pues la condición del Señor es humi­
llar los soberbios , y glorificar los humildes. Y 
assi acaeció en este passo : porque allí se abrie­
ron los Cielos , y baxó el Espíritu Santo en for­
ma de paloma , y sonó aquella magnifica voz del 
Padre , que decia : Este es mi Hijo muy ama­

do , 

a Lúe. III. 
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do , en quien yo me agradé : a él oid. Y gene-
raímente acaeció esto en todos los passos de la 
vida de este Señor , que donde quiera que él 
mas se humilló , ai fue mas particularmente glo­
rificado de Dios. Nace en un establo; y ai es ala­
bado y cantado en el Cielo. Es circuncidado como 
pecador ; y ai le ponen por nombre J K S U S , que 
quiere decir Salvador de pecadores. Muere en una 
Cruz entre ladrones; y ai se escurecieron los Cie­
los , y tembló la tierra, y se rasgaron las pie­
dras, y resucitaron los muertos , y se alteró to­
do el mundo. Pues assi en este mysterio , por 
una parte es bautizado como pecador entre pe­
cadores ; y por otra es publicado por Hijo de 
D ios : paraque por aqui vean todos los que fue­
ren miembros suyos , que nunca jamas se humi­
llarán por amor de Dios , que no sean por esta 
causa glorificados y honrados por el mismo Dios. 

D E L A Y U N O Y L A T E N T A C I Ó N . 

A Cabado el Bautismo , fue llevado el Se­
ñor por el Espíritu Santo al desierto, 

donde estuvo quarenta días ayunando , oran-
do , y padeciendo diversas tentaciones del ene' 
migo, i Todo esto es nuestro , y todo para nues­
tro bien : la soledad para nuestro exemplo , la 
oración para nuestro remedio , el ayuno para la 
satisfacción de nuestras deudas , y la pelea con el 
enemigo para dexarnos vencido y debilitado 

nues-
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nuestro adversario. Acompaña pues t u , herma­

no mió, al Señor en estos exercicios y traba­

jos tomados por tu causa; pues aquí se están 
haciendo tus negocios, y pagándose tus delitos. 
Imita en todo lo que pudieres a este Señor: ora 
con él , mora a tiempos en la soledad con él , y 
junta tus trabajos y exercicios con los suyos, pa­

raque por este medio sean ellos agradables a 
Dios. 

DE LA T R A N S F I G U R A C I Ó N . 

DE esta soledad camina para otra soledad, 
y de este monte a otro monte: esto e s , 

del monte de la penitencia al monte de la glo­
ria, y del monte del ayuno y oración al monte 
de la Transfiguración , pues el uno es camino 
para el otro , donde verás al Señor en presen­
cia de los tres amados Discípulos transfigura' 
do , resplandeciendo su rostro como el sol, y sus 
vestiduras como la nieve, i Donde en la voz del 
Cielo conocerás al Padre, y en la nube al Espíri­
tu Santo , que templa con su gracia los ardores 
de nuestra concupiscencia, y donde verás a Moy­
sen y Elias en medio de aquella gloria tratar con 
ej Señor de los dolores y tormentos de su Pas­
sion. 

Oye también la voz de Pedro , que dice, 
sin saber lo que se decir , Señor , bueno es que 
nos estemos aquí. Si os place , hagamos aquí 

том. xv. Ее tres 
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tres moradas, una para vos, y otra para Moy-
sen, y otra para Elias. Por esta maravillosa obra 
entenderás que no es todo cruz y tormento la 
vida de los justos en este destierro ; porque 
aquel piadoso Señor y Padre que tiene cargo de 
ellos, sabe a su tiempo consolarlos y visitarlos, 
y darles algunas veces en esta vida a probar las 
primicias de la gloria advenidera : paraque no 
caygan con la carga , ni desmayen en la jorna­
da ; antes se esfuercen para el trabajo que les 
queda. Y quan grandes sean estos deleytes, S. 
Pedro nos lo da a entender ; pues tan aliena­
do y tan fuera de si estaba en aquel tiempo , que 
no sabia lo que se decia, ni se acordaba de co­
sa humana , por la grandeza del gusto que allí 
sentía , ni quisiera él jamas apartarse de aquel 
lugar , ni dexar de estar bebiendo siempre de 
aquel suavissimo licor. 

Mira también que , como dice San Lucas, i 
estando el Señor en oración , fue de esta mane­
ra transfigurado, paraque por aqui entiendas co­
mo en el exercicio de la oración suelen muchas 
veces transfigurarse espiritualmente las animas 
devotas, recibiendo alli nuevo espíritu, nueva 
luz, nuevo aliento y nueva pureza de vida; y fi­
nalmente un corazón tan esforzado y tan o t ro , 
que no parece que es el mismo que antes era,por 
haverlo de esta manera transfigurado el Señor. 

Y mira también lo que se trata en medio de 
estos tan grandes favores, que es de los grandes 

tra-
t Luí. IX. 



DEL CHRISTÍANO. 43$ 

trabajos que se han de padecer en Hierusalem ; 
paraque por aqui entiendas el fin para qué hace 
nuestro Señor estas mercedes, y quales hayan de 
ser los propósitos y pensamientos que ha de te­
ner el siervo de Dios en esto tiempo; que han de 
ser determinaciones y deseos de padecer y po­
ner la vida por aquel que tan dulce se le ha mos­
trado , y tan digno de que todo esto y mucho 
mas se haga por su servicio. De manera , que 
quando Dios estuviere comunicando al hombre 
sus dulzuras, entonces ha de estar él pensando 
en los dolores que por él ha de padecer. 

D E L A P R E D I C A C I Ó N 

DE CHRISTO Y SUS MILAGROS. 

DEspues de esto considera como llegado ya 
el Señor a edad perfecta , comenzó a en­

tender en el oficio de la Predicación y salvación 
de las almas. I Donde se te ofrece materia de 
considerar con quanto zelo de la honra de Dios 
y con quanto deseo de la salud de los hombres 
discurría este Señor por toda aquella tierra , de 
ciudad en ciudad, de villa en villa ; ya en J a ­
dea , ya en Galilea , ya en Samaría ; predican­
do y haciendo tantos beneficios a los hombres , 
curando los enfermos , lanzando los demonios, 
enseñando los simples , recibiendo y perdonan­
do los pecadores. Mira pues con quanta caridad 

Ee a aquel 
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aquel buen Pastor andaba por los montes y va­
lles buscando la oveja perdida para traerla sobre 
sus hombros a la manada , y quantos trabajos, 
pobrezas , fríos, calores, persecuciones, contra­
diciones y calumnias de Phariseos padeció andan­
do en esto , predicando de d ia , y orando de no­
che , y tratando siempre los negocios de nuestra 
salud , como verdadero Padre, Pastor , Salva­
dor y Remediador nuestro. 

Mira también aquí quan benignamente trata­
ba con Jos pecadores , entrando en sus casas y 
comiendo con ellos, para enamorarlos con su 
conversación, y remediarlos con su doclrina. Tes­
tigo de esta misericordia es Matheo el publica-
no : testigo Zacheo , Principe de los publícanos: 
testigo aquella muger pecadora , que a sus pies 
fue recibida; y testigo la muger adultera que tan 
benignamente fue perdonada. 1 Sigue pues, o 
anima mia , este Señor con Matheo , y recíbelo 
en la posada de tu anima con Zacheo , y lava 
sus pies con lagrimas con la muger pecadora, pa­
raque con ella también merezcas oir aquelJa duJ-
ce palabra : Tus pecados te son perdonados. 

D E 
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D E L A E N T R A D A 

E N H I E R U S A L E M C O N L O S R A M O S * 

ACabados los discursos y oficio de la Predi­
cación del Evangelio, y llegándose ya el 

tiempo de aquel sacrificio de la Passion , quiso 
el Cordero sin mancilla llegarse al lugar de la 
Passion, donde havia de dar cabo a la Redcmp-
cion del genero humano. Y porque se viesse con 
quanta caridad y alegría de animo iba a beber 
por nosotros este cáliz , quiso ser recibido este 
dia con grande fiesta , saliendole a recibir todo 
el pueblo con grandes voces y alabanzas, con 
ramos de olivas y palmas en las manos , y con 
tender muchos sus vestiduras por tierra , cla­
mando todos a una voz y diciendo : Bendito sea 
el que viene en el nombre del Señor : sálvanos en 
las alturas, i Junta pues , hermano mió , tus 
voces con estas voces, y tus alabanzas con estas 
alabanzas, y da gracias al Señor por este tan 
grande beneficio como aqui te hace, y por el 
amor con que lo hace. Porque aunque le debes 
mucho por lo que por ti padeció, mucho mas le. 
debes por el amor con que padeció. Y aunque 
fueron tan grandes los tormentos de su Passion, 
mucho mayor fue el amor de su corazón: y assi 
mas amó que padeció, y mucho mas padecería, 
si nos fuera necessario. Sal pues al camino a r e -

Ee 3 el-
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eibir a este tan noble Triunfador, y recíbelo con 
voces de alabanza , y con ramos de oliva y pal­
mas en las manos, y con tender tus propias ves­
tiduras por tierra, para celebrar Ja fiesta de es­
ta entrada. 

L'-ts voces de alabanza son la oración y el ha-
cimiento de gracias: las olivas, las obras de mi­
sericordia ; y las palmas la mortificación y victo­
ria de las passiones ; y el tender las ropas por 
tierra , el castigo y mal tratamiento de nuestra 
carne. Persevera pues en oración , para glorificar 
a Dios ; y usa de misericordia , para socorrer 
al próximo; y con esto mortifica tus passiones 
y castiga tu carne : y de esta manera recibirás 
en ti al, Hijo de Dios, 

Aqui también tienes un grande argumento y 
motivo para despreciar la gloria del mundo, tras 
que los hombres andan tan perdidos, y por cu­
ya causa hacen tantos excesos. <; Quieres pues ver 
en qué se debe estimar esa gloria ? Pon los ojos 
en esta honra que aqui hace el mundo a este Se­
ñor , y verás que el mismo mundo que hoy le 
recibió con tanta honra , de ai a cinco dias lo tu­
vo por peor que Barrabás , y le pidió la muer­
te , y dio contra él voces diciendo ; 1 Crucifí­
calo. D e manera, que eJ que hoy le predicaba 
por hijo de David ( q u e es , por el Santo de los 
Santos) mañana le tiene por el peor de los hom­
bres , y por mas indigno de la vida que Barrabás. 
i Pues qué exemplo mas claro para ver lo que es 

Ja 
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la gloria del mundo, y en lo que se deben esti­
mar los testimonios y juicios de los hombres? 
qué cosa mas liviana , mas antojadiza , mas cie­
ga , mas desleal y mas inconstante en sus parece­
res , que el juicio y testimonio de este mundo? 
Hoy dice , y mañana se desdice ; hoy alaba , y 
mañana blasfema ; hoy livianamente os levanta 
sobre las nubes, y mañana con mayor liviandad 
os sume en los abysmos; hoy dice que sois hijo 
de David , mañana dice que sois peor que Bar­
rabás. Tal es el juicio de esta bestia de muchas 
cabezas, y de este engañoso monstruo, que nin­
guna fe ni lealtad ni verdad guarda con nadie, 
y ninguna virtud ni valor mide sino con su pro­
pio interese. 

N o es bueno sino quien es para con el pro­
digo , aunque sea Pagano , y no es malo sino el 
que le trata como élmerece, aunque haga mila­
gros. Porque no tiene otro ningún peso para me­
dir la virtud , sino solo su interese. ¿ Pues qué 
diré de sus mentiras y de sus engaños ? a quién 
jamás guardó fielmente su palabra ? a quién dio 
lo que prometió ? con quién tuvo amistad per­
petua? a quién conservó mucho tiempo lo que 
dio ? a quién jamás vendió vino , que no se lo 
diesse aguado con mil zozobras ? Solo esto t ie­
ne de fiel, que a ninguno fue fiel. Este es aquel 
falso Judas que besando a sus amigos , i los en­
trega a la muerte : este aquel traydor de Joab 2 
que abrazando al que saludaba como amigo , se-
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cretamente le metió la espada por el cuerpo. Pre­
gona vino, y vende vinagre; promete paz , y 
tiene de secreto armada la guerra: malo de con­
servar, peor de alcanzar ; peligroso para tener, 
y dificultoso de dexar. 

O mundo perverso , prometedor falso , en­
gañador cierto , amigo fingido , enemigo verda­
dero , lisonjeador publico , traydor secreto ; en 
los principios dulce , en los dexos amargo , en 
la cara blando , en las manos cruel , en las da­
divas escaso , en los dolores prodigo ; al parecer 
a lgo , de dentro vacío, por defuera florido, y 
debaxo de la flor espinoso. 

P R E Á M B U L O 

D E L A P A S S I O N D E L S E Ñ O R . 

COnclusion es de todos los Doctores „ i que 
,,Ios dolores y tormentos que el Hijo de 

, ,Dios sufrió en su Passion , exceden a todos 
„ quantos dolores se han hasta hoy en el mundo 
„ padecido. " Si preguntas la causa de esto , en­
tre innumerables maneras de causas y convenien­
cias que para esto hay , la principal fue la gran­
deza de su caridad , y la grandeza de nuestra 
necessidad : porque a la grandeza de su caridad 
pertenecía redimirnos copiosissima y perfectissi-
mamente; y la grandeza de nuestra necessidad pe­
dia esta manera de remedio tan grande : porque 

¿ quién 
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¿quién podrá explicar quan inhábil quedó el hom­
bre por el pecado para rodo lo bueno , especial­
mente para poner todo su amor , temor y espe­
ranza en Dios ; y assi mismo para las virtudes de 
la humildad , de la castidad , de la paciencia, 
de la obediencia , de la mansedumbre , de la 
pobreza de espíritu , de la aspereza de vida, de 
la victoria de si mismo; y finalmente para to­
dos los trabajos y exercicios virtuosos ? Porque 
como por el pecado quedó el hombre tan resfria­
do en el amor de Dios, y tan encendido en el 
amor de si mismo ; de aqui procedió quedar tan 
inhábil y tan manco para todo lo bueno. 

Pues aquel Señor que vino a remediar todos 
estos males convenia que remediasse estos dos 
principales, transformando nuestro corazón de 
tal manera , que lo hiciesse arder en el amor que 
estaba tan frío, y lo enfriasse en el que estaba 
tan fervoroso. 

Pues esto hizo nuestro benditissimo Salva­
dor y Reformador; no solo mereciéndonos y em-
biandonos al Espíritu Santo paraque hiciesse 
aquesta tan excelente y maravillosa transforma­
ción ; sino también dexandonos en su vida, y 
mucho mas en su muerte, eficacissimos y poten­
tísimos estímulos para todas estas virtudes. Pa­
ra lo qual propondremos ahora los principales 
passos y mysteriös de su sagrada Passion ; en 
la qual hallará el hombre tan grandes estímu­
los e incentivos, por una parte para amar, temer 
y esperar en Dios, y por otra para las virtudes 
contrarias a nuestra carne, como son humildad , 

pa-
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paciencia y obediencia, con todas las demás, 
que no podrá dexar de quedar muchas veces ató­
nito de ver como no arde el mundo en amor de 
tal D ios , y como no desea de padecer mil cuen­
tos de martyrios por tal Señor , según son gran­
des los motivos que hallará aqui para lo uno 
y para lo otro. 

D E LA C E N A D E L S E Ñ O R , 

V EL LAVATORIO DE LOS PUS» 

ENtre todas las obras memorables que obró 
nuestro Salvador en este mundo , una de 

las mas dignas de perpetua recordación, es aque­
lla postrera cena que cenó con sus Discípulos, 
donde no solamente se cenó aquel cordero figu­
rativo que mandaba la ley , sino el mismo Cor­
dero sin mancilla , que era figurado por el de la 
ley. En el qual convite resplandece primeramen­
te una maravillosa suavidad y dulzura deChr i s -
to en haver querido asentarse a una mesa con 
aquella pobre escuela ( que es , con aquellos p o ­
bres pescadores ) y juntamente con el traydor 
que lo havia de vender, y comer con ellos en 
un mismo plato. Resplandece también una espan­
tosa humildad , quando el Rey de la Gloria se 
levantó de la mesa , y ceñido con un lienzo 
a manera de siervo , echó agua en un b a ñ o , 
y postrado en tierra comenzó a lavar los pies 
de ios Discípulos, sin excluir de ellos al mismo 
Judas que lo havia vendido. Y resplandece so­

bre 
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brc todo esto una inmensa liberalidad y mag­
nificencia de este Señor, quando a aquellos pri­
meros Sacerdotes, y en aquellos a toda la Igle­
sia , dio su sacratissimo Cuerpo en manjar, y 
su Sangre en bebida; porque lo que havia de 
ser el dia siguiente Sacrificio y precio inestima­
ble del mundo, fuesse nuestro perpetuo Viatico 
y mantenimiento , y también nuestro Sacrificio 
quotidíano. 

| Mas quién podrá explicar los efectos y vir­
tudes de este nobilissimo Sacramento ? porque 
con él por una manera maravillosa es unida el 
anima con su Esposo : con él se alumbra el en­
tendimiento , avivase la memoria , enamorase la 
voluntad, deieytase el gusto interior , acrecién­
tase Ja devoción , derritense las entrañas, abren-
se Jas fuentes de Jas lagrimas , adorméceme las 
passiones, despiertanse los buenos deseos, for­
talécese nuestra flaqueza , y toma con él aliento 
para caminar hasta el monte de Dios 

O maravilloso Sacramento , ¿qué diré de ti? 
con qué palabras te alabaré? Tu eres vida de 
nuestras animas: tu eres medicina de nuestras 
llagas; tu eres consuelo de nuestros trabajos, 
memorial de Jesu-Christo , testimonio de su 
amor, manda preciosissima de su Testamento, 
compañía de nuestra peregrinación , alegría de 
nuestro destierro , brasas para encender el fuego 
del Divino amor, y prenda y tesoro de la vida 
Christiana. ¿Qué lengua podrá dignamente con­
tar Jas grandezas de este Sacramento ? quién po­
drá agradecer tai beneficio ? quién no se derre­

tí-



'444 BREVE MEMORIAL 
tira en lagrimas, viendo a Dios corporalmentc 
unido consigo ? Faltan las palabras y desfallece 
el entendimiento , considerando las virtudes de 
este soberano mysterio : mas nunca debe faltar 
en nuestras animas el uso y el agradecimiento 
de él. 

D E L A O R A C I Ó N D E L H U E R T O , 

PRIMERO MYSTERIO DOLOROSO D E L SANTISSI-
MO ROSARIO. 

ACabada pues la sacratissima Cena , y or­
denados los mysteriös de nuestra salud, 

abrió el Salvador la puerta a todas las angus­
tias y dolores de su Passion , paraque todos v i -
niessen a embestir sobre su piadoso corazón; 
paraque primero fuesse crucificado y atormen­
tado en el anima, que lo fuesse en su misma 
carne. Y assi dicen los Evangelistas, i que to­
m ó consigo tres discípulos suyos de los mas ama­
dos , y comenzando a temer y angustiarse , di-
xoles aquellas doiorosas palabras : Triste está 
mi anima hasta la muerte : esperadme aqui, 
j velad conmigo. Y él apartándose un poco de 
ellos, fuese a hacer oración , para enseñarnos a 
recurrir a esta sagrada ancora todas las veces 
que nos hallaremos cercados de alguna grave 
tribulación. Y la tercera vez que oró , fue tan 
grande la agonía y tristeza de su anima, que co­
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menzó a sudar gotas de sangre que corrían has­
ta el suelo, y a decir aquellas palabras: Pa­
dre , si es posible , traspassa este cáliz de mi. 

Considera pues al Señor en este passo tan 
doloroso , y mira como representándosele alli 
todos los tormentos que havia de padecer, 
y aprehendiendo perfectissimamente con aquella 
imaginación suya nobilissima tan crueles dolo­
res como se aparejaban para el mas delicado de 
los cuerpos , y poniéndosele delante todos los 
pecados del mundo , por los quales padecía , y 
el desagradecimiento de tantas animas, que ni 
havian de reconocer este beneficio, ni aprove­
charse de este tan grande y tan costoso reme­
dio, fue su anima en tanta manera angustiada , y 
sus sentidos y carne delioadissíma tan turbados , 
que todas las fuerzas y elementos de su cuerpo 
se destemplaron , y la carne bendita se abrió por 
todas partes , y dio lugar a la sangre que ma-
nasse por toda ella hasta correr en tierra. Y si 
la carne, que de sola recudida padecía estos do­
lores , tal estaba ; ¿qué tal estaría el anima , que 
derechamente los padecía ? Testigos de esto fue­
ron aquellas preciosas gotas de Sangre que de 
todo su sacratissimo Cuerpo corrían : porque 
una tan estraña manera de sudor como este, 
nunca visto en el mundo , declara haver sido es­
te el mayor de todos ios dolores del mundo ; 
como a la verdad lo fue. Pues o Salvador y Re-
demptor mío , ¿ de dónde a ti tanta congoja y 
aflicción, pues tan de voluntad te ofreciste por 
nosotros a beber el Cáliz de la Passion ? Esto hi -

cis-
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ciste , Señor, paraque mostrándonos en tu Per­
sona tan ciertas señales de nuestra humanidad , 
nos Jirmasses en Ja fe ; y descubriéndonos en ti 
este Jinage de temores y dolores , nos esforzas-
ses en la esperanza; y padeciendo por nuestra 
causa tan terribles tormentos como aqui pade­
ciste , nos encendiesses en tu amor. 

D E L A P R I S I Ó N D E L S A L V A D O R , 

Y PRESENTACIÓN ANTE LOS PONTÍFICES. 

CO N quanta promptitud y voluntad se ha­
ya ofrecido el Salvador por nosotros al 

Sacrificio de la Passion > fácilmente se conoce, 
viendo como él mismo salió a los que le venían 
a prender , i aunque venían tan pertrechados y 
tan armados con linternas y hachas y lanzas. Y 
paraque conociesse la presumpcion humana que 
ninguna cosa podía contra la omnipotencia Di­
vina , antes que Je prendiessen , con una sola pa­
labra derribó aquellas huestes infernales en tier­
ra : aunque elJos, como ciegos y obstinados en 
su maiicia, ni con esto quisieron abrir los ojos 
y conocer su temeridad. Mas con todo esto el 
piadoso Cordero no cerró aun entonces las cor­
rientes de su misericordia; ni dexó aquel sua-
vissimo panal de miel de destilar gotas de miel; 
pues allí sanó la oreja del ministro que S.'Pe­
dro havia cortado ; y detuvo sus manos de la 

jus-
i Jeaa. XVIII. 
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justa venganza que en aquel tiempo se podía ha­
cer. Maldito sea furor tan pertinaz ; pues ni con 
la vista de tan gran milagro se rindió , ni con 
la dulzura de tan gran beneficio se amansó. 

¿Mas quién podrá oir sin gemido de la ma­
nera que aquellos crueles carniceros estendieron 
sus sacrilegas manos , y ataron las de aquel 
mansissimo Cordero , que ni contradecía , ni se 
defendía , y assi maniatado, como a un ladrón 
o publico malhechor, le llevaron con grande 
priesa y grita, y con gran concurso y tropel de 
gente por las calles publicas de Hierusalem ? 
quál seria entonces el dolor de los discipulos, 
quando viessen su dulcíssimo Señor y Maestro 
apartado de su compania , y llevado de esta 
manera vendido por uno de ellos ; pues el mis­
ma traydor que lo vendió , sintió tanto el mal 
que hizo , que vino a ahorcarse y desesperar? 

Preso pues de esta manera el Pastor, des­
carriáronse las ovejas: aunque Pedro, como mas 
fiel que los otros, seguía desde lejos al piado­
so Maestro. Mas entrado dentro de la casa del 
Pontífice , a la voz de una mozuela negó tres 
veces al Señor con grandes juramentos y pro­
testaciones , diciendo que no lo conocía, ni sa­
bia quien era , ni tenia que ver con él. Enton­
ces cantó el gallo, y miró el Señor con unos 
ojos piadosos a Pedro , y acordóse Pedro de 
lo que el Señor le havia prophetízado : y sa­
liéndose fuera , por no tornar a padecer escan­
dalo con la ocasión del mismo peligro , lloró 
amargamente su pecado. O tu , quienquiera 

que 



44&* BREVE MEMORIAL 
que seas, que a instancia y requerimiento de la 
mala sierva de tu carne negaste por obra o por 
voluntad a Dios , quebrantando su ley ; acuér­
date de la Passion de este dulcissimo Señor , y 
sai fuera deesa ocasión con Pedro, y llora amar­
gamente tu pecado ; si por ventura tendrá per 
bien mirarte aquel que miró a Pedro , con los 
mismos ojos que a él mi ró , paraque alimpiado 
y purificado con Pedro , merezcas recibir des­
pués con él al Espíritu Santo. 

Después de esta negación mira quan maltra­
tado fue el Señor en casa del Pontífice : porque 
siendo él conjurado en virtud y nombre del Pa­
d re , que dixesse quién era ; como él por reve­
rencia de este Nombre diesse testimonio de la 
verdad, aquellos que tan indignos eran de oír 
tan alta respuesta, cegados con el resplandor 
de tan grande l u z , se levantaron furiosissima-
mente contra él , y como a blasphemo le comen­
zaron a escupir y maltratar. De manera , que 
aquel rostro adorado de los Angeles y venerado 
de los hombres, el qual con su hermosura ale­
gra toda Ja Corte soberana, es allí por aquellas 
infernales bocas afeado con salivas , injuriado 
con bofetadas, afrentado con pescozones , des­
honrado con vituperios, y cubierto con un ve­
lo por escarnio. Finalmente el Señor de todo 
Jo criado es alli tratado como un vil esclavo, 
sacrilego y blasphemo; estando él por otra par­
te con un rostro mansissimo y sereno : y assi con 
blandas y comedidas palabras se quejó de uno 
de aquellos que lo herían, diciendo : Si mal ha-

ble, 



D E L C H R I S T I A N O . 4 4 9 

ble, muéstrame en qué ; y si no , i por qué me 
hieres ? O dulce y piadoso Jesús , ¿ nuái hom­
bre , viendo esto, podrá contener las lagrimas, 
y no partírsele el corazón de dolor ? 

D E L A P R E S E N T A C I Ó N \ 

ANTE P I L A T O S Y H E R O D E S , Y L O S A Z O T E S 

A L A C O L U M N A , S E G U N D O M Y S T E R I O D O ­

L O R O S O D E L S A N T I S S I M O R O S A R I O » 

PAssada esta noche dolorosa con tantas ig­
nominias en casa de los Pont i-fices , otro 

dia por la mañana llevaron al Señor atado a 
Pilatos , que en aquella provincia por parte de 
los Romanos presidia , pidiendo con grande ins­
tancia que lo condenasse a muerte, Y estando 
ellos con grandes clamores acusándole , y ale­
gando contra él tantas falsedades y mentiras , y 
pidiendo que perdonasse a Barrabás , y crucifi-
casse a Christo ; él entre toda esta barabúnda 
de voces y clamores estaba como un cordero 
mansissimo ante el que lo trasquila , sin escu-
sarse , sin defenderse , y sin responder una sola 
palabra : tanto , que el mismo juez estaba gran­
demente maravillado de ver tanta gravedad y 
silencio , y tanta serenidad de rostro en medio 
de tanta confusión y griteria. 

Mas aunque el Presidente sabia muy bien 
que toda aquella gente se havia movido mas 
con zelo de envidia que de justicia ; pero venci­
do con pusilanimidad y temor humano , deter-

TOM. xr* Ff mi-
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minó entregar al piadosissimoRey en manos del 
cruel Tyrano de Herodes, paraque él lo senten-
ciasse. El qual visto el Señor, y escarneciendo 
de él con toda su corte , y vistiéndolo por es­
carnio de una vestidura blanca , se lo tornó a 
remitir. 

Entonces Pilatos , para satisfacer a la furia 
y rabia de los acusadores , mandó azotar al in-
nocentissimo Cordero , pareciendole que con es­
to se amansaría el furor de sus enemigos. L le ­
gan pues luego los sayones, y desnudan al Se­
ñor de sus vestiduras , y atándole fuertemente a 
una columna , comienzan a azotar y despedazar 
aquella purissima carne , y añadir llagas a lla­
gas y heridas a heridas. Corren los arroyos de 
sangre por aquellas sacratissimas espaldas , has­
ta regarse con ella la tierra , y teñirse de san­
gre por todas partes. O pues , hombre perdi­
do , que eres causa de todas estas heridas , ¿ có­
mo no rebientas de dolor , viendo lo que pade­
ce este innocentissimo Cordero , que por tus 
hurtos es azotado ? Mira también quan grandes 
motivos tienes aqui para todas aquellas virtu­
des que arriba diximos, especialmente para amar, 
temer y esperar en Dios. Para amar , viendo lo 
mucho que este S^eñor por tu amor padeció ; pa­
ra temer , viendo el rigor con que en si mismo 
castigó tus pecados ; y para esperar, consideran­
do quan copiosa Redempcion y Satisfacción se 
ofrece aqui a Dios por ellos. 

D E 
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D E LA CORONA D E ESPINAS 

DEL HIJO DE DIOS , TERCER MYüTERIO DO­
LOROSO , DEL SANTISSIMO ROSARIO , Y DEL 
ECCE HOMO. 

ACabado el martyrio de los azotes, co­
miénzase de nuevo otro no menos inju­

rioso , que fue la coronación de espinas. Por­
que vinieron a juntarse alli todos los soldados 
del Presidente a hacer fiesta de los dolores e in­
jurias del Salvador ; y texiendo primeramente 
una corona de juncos marinos, hincáronla por 
su sacratissima cabeza , paraque assi padeciesse 
con ella , por una parte summo dolor, y por 
otra summa deshonra. Muchas de las espinas se 
quebraban al entrar por la cabeza ; otras lle-
„ gabán (como dice S. Bernardo i ) „ hasta los 
„ huesos, rompiendo y agujereando por todas 
„ partes el Sagrado celebro. U 

Y no contentos con este tan doloroso lina-
ge de vituperio , vistenle de una purpura vie­
ja y rasgada , y ponenle por cetro real una ca­
ña en la mano , e hincándose de rodillas dában­
le de bofetadas, y escupíanle en la cara, y tomán­
dole la caña de las manos , heríanle con ella en 
la cabeza , diciendole : Dios te salve Rey de loS 
Judíos. No parece que era possible caber tantas 
invenciones de crueldades en corazones humanos. 

Ff 2 Por -
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Porque cosas eran estas, que si en un mortal 
enemigo se hicieran , bastaran para enternecer 
qualquier corazón. Mas como era el demonio el 
que las inventaba , y Dios el que las padecia ; 
ni aquella tan grande malicia se hartaba con 
ningún tormento , según era grande su odio ; 
ni aquella tan grande piedad bastaban todos 
estos trabajos , según era grande su amor. 

Mira tu , anima mia , dexa de considerar 
ahora la crueldad de los hombres , y la malicia 
de los demonios , y vuelve los ojos a conside­
rar la figura tan lastimera que alli tenia el mas 
hermoso de los hijos de los hombres. O pacien-
tissimo y clementissimo Redemptor , ¿ qué figu­
ra es esa tan dolorosa ? qué martyrio tan nue­
vo ? qué mudanza tan estraña ? eres tu aquel 
que poco antes discurrias por las ciudades pre­
dicando y haciendo tantas maravillas ? eres tu 
aquel que poco antes en el monte Thabor res­
plandeciste con figura celestial y vestiduras de 
nieve ? eres tu aquel testificado con voces del 
Cielo por Hijo de Dios y Maestro del mundo ? 
pues cómo se perdió aquella hermosura tan gran­
de ? qué se hizo aquel resplandor de tu cara ? 
dónde están las vestiduras de nieve ? qué es de 
la gloria del Hijo ? qué es de la dignidad y pom­
pa de Rey ? este es el Rey no que tenían apareja­
do ? esa es la corona y la purpura , y el cetro y 
las ceremonias de Rey ? Esta es , Señor , la cura 
de mi soberbia : esta la satisfacción de mis ata­
víos y regalos : este el dechado de la verdade­
ra paciencia y humildad : este el camino de la 

Cruz 
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Cruz para el Reyno; y este el exemplo del me­
nosprecio del mundo. Esto me predican tus lla­
gas ; esto me enseñan tus deshonras, esto es lo 
que leo en el libro de tu Passion. 

Pues como el Presidente tuviesse claramen­
te conocida la innocencia del Salvador, y vies-
se que no su culpa , sino la envidia de sus ene­
migos le condenaba , procuraba por todas vias 
librarle de sus manos. Para lo qual le pareció 
bastante medio sacarlo assi como estaba a vista 
del pueblo furioso : porque él estaba tal , que 
bastaba la figura que tenia , según él creyó , pa­
ra amansar la furia de sus corazones. 

Pues t u , o anima mia , procura hallarte 
presente a este espectáculo tan doloroso , y co­
mo si ai estuvieras, mira con grande atención 
la figura que trae este que es resplandor de la 
gloria del Padre , por restituirte la que tu per­
diste quando pecaste. Mira quan avergonzado 
estaría allí en medio de tanta gente con su ves­
tidura de escarnio colorada y mal puesta , con 
su corona de espinas en la cabeza , con su caña 
en la mano , con el cuerpo todo quebrantado 
y molido de los azotes passados , las manos 
cruelmente atadas , y todo encogido y ensan­
grentado. Mira qual está aquel Divino rostro, 
hinchado con los golpes , afeado con las sali­
vas , rascuñado con las espinas , arroyado con 
la sangre , por unas partes reciente y fresca, y 
por otras fea y denegrida. Y como el santo 
Cordero tenia las manos atadas, no podia con 
ellas alimpiar los hilos de sangre que por los 

F f 3 ojos 
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ojos caían; y assi estarían aquellas dos lumbre­
ras del Cielo eclypsadas y casi ciegas, y hechas 
un pedazo de carne y de sangre. Finalmente tai 
estaba su figura , que ya ni parecía quien era ; 
y aun apenas parecía hombre , sino un retablo 
de dolores , pintado por mano de aquellos mal­
vados sayones , y de aquel cruel Presidente , a 
fin de que abogasse por él ante sus enemigos es­
ta tan dolorosa figura. 

D E LA C R U Z A C U E S T A S , 

QUARTO MYSTERIO DOLOROSO DEL SANTIS-
SIMO ROSARIO. 

MAS como todo esto nada aprovechasse , 
dio se por sentencia que el innocente fues-

se condenado a muerte , y muerte de Cruz . Y 
paraque por todas partes creciesse su tormen­
to y su. deshonra , ordenaron sus enemigos que 
el mismo llevasse sobre si el madero en que ha-
via de ser justiciado. Toman pues aquellos crue­
les carniceros el santo madero , que según se 
escribe , era de quince pies , y cargándolo sobre 
los hombros del Salvador ; el qual ( según los 
trabajos de aquel dia y de la noche passada , y 
Ja mucha sangre que con los azotes havia per­
dido ) apenas podía tenerse en pie , y sustentar 
la carga de su propio cuerpo : y sobre esta le 
añaden tan grande sebrecarga como era el pe­
so de la Cruz . 

En este passo puedes considerar por una 
par-
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parte la mansedumbre inestimable del Salvador 9 

y por otra la crueldad grande de sus enemigos .» 
porque ni la mansedumbre pudo ser mayor , n l 

tampoco la crueldad. ¿ Qué mayor crueldad , 
que desde la hora de la Passion hasta el punto 
de la muerte no darle una sola hora de reposo , 
sino añadir siempre dolores a dolores y tormen­
tos a tormentos ? Uno le prende , otro le ata , 
otro le acusa , otro le escarnece , otro le escu­
pe , otro le abofetea , otro le azota , otro le co­
rona , otro le hiere con la caña , otro le cubre 
los ojos, otro le viste , otro le desnuda , otro 
le blasphema , otro le carga la Cruz acuestas; 
y todos finalmente se ocupan en darle tormen-
to. Vuelven y revuelven , llevanlo y traenlo de 
juicio en juicio , de tribunal en tribunal , de 
Pontífice a Pontífice , como si fuera un loco de 
a tar , o un publico ladrón. ¿ Pues quién no se 
moverá a piedad , considerando un hombre tan 
manso y tan innocente, y que havia hecho tan­
tos bienes a los hombres , y curadolos de tantas 
enfermedades, y predicadoles tan maravillosa 
doctrina ; y después le ve llevar con una Cruz 
acuestas por las calles publicas con tanta igno­
minia ? 

O crueles corazones, ¿ cómo no os mueve 
a piedad tanta mansedumbre ? cómo podéis ha­
cer mal a quien tanto bien os ha hecho ? cómo 
no miráis siquiera esa tan grande innocencia ? 
pues provocado con tantas injurias , ni os ame­
naza , ni se queja, ni se indigna contra vosotros. 
i Quién me diera , o buen Jesús, que yo te pu-

Ff 4 die-



4 $ 6 BREVE MEMORIAL 
diera dar un poco de refrigerio en esa tan gran^ 
de agonía ? Toda la noche has velado y traba­
jado , y los crueles sayones a porfía se han en­
tregado en ti , dándote bofetadas , y diciendote 
injurias : y después de tan largo martyrio , des­
pués de enflaquecido ya el cuerpo y desangrado 
con tantos azotes , cargan la Cruz sobre tus de­
licadísimos hombros, y assi te llevan a justi­
ciar. O delicado cuerpo , ¿ qué carga es esa que 
llevas sobre ti ? a do caminas con ese peso ? qué 
quieren decir esas insignias tan dolorosas ? pues 
cómo tu mismo havias de llevar acuestas los ins­
trumentos de tu Passion ? Aqui , o anima mia , 
lleva el Señor sobre si toda la carga de tus p e ­
cados : dale gracias por este tan grande benefi­
cio, y ayúdale a llevar esa Cruz por imitación 
de su exempio , y sigúelo con las lagrimas de 
esas piadosas mugeres que le van acompañando : 
y mira sobre todo esto , que si eso se hace en el 
madero verde > i en el seco qué se hará ? 

D E L A C R U C I F I X I Ó N D E L S E Ñ O R : 

QUINTO MYSTERIO DOLOROSO DEL SANTISSIMO 
ROSARIO. 

TT Legado el Salvador al monte Calvario , fue 
•* j allí despojado de sus vestiduras ., las qua-

les estaban pegadas a las llagas que los azotes 
hayian dexaclo en sus espaldas : y al tiempo de 
quitárselas , harían esto aquellos crueles minis­
tros con tanta inhumanidad , que volverían a 

re« 
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renovarse las heridas passadas, y a manar san 
gre por todas ellas. ¿ Pues qué haría el bendi­
to Señor quando assi se viesse desollado y des­
nudo ? Es de creer que levantaría entonces los 
ojos al Padre , y le daría gracias por haver lle­
gado a tal punto , que se viesse assi tan pobre 
y tan desnudo por su amor. 

Estando pues assi ya desnudo , mandanle 
estender en la Cruz , que estaba tendida en el 
suelo , y obedece él como cordero a este man­
damiento , y acuéstase en esta cama que el mun­
do le tenia aparejada, y entrega liberalmente sus 
pies y manos a los verdugos para enclavar en el 
madero. Pues quando el Salvador del mundo 
se viesse assi tendido de espaldas sobre la Cruz , 
y sus ojos puestos en el Cielo , ¿ qué tal esta­
ría su piadoso corazón ? qué haria ? qué pensa­
ría ? qué diría en este tiempo ? Parece que se 
volvería al Padre , y diría assi : 

O Padre Eterno , gracias doy a vuestra in­
finita bondad por todas las obras que en todo 
el discurso de la vida passada haveis obrado 
por mi. Ahora fenecido ya con vuestra obedien­
cia el numero de mis dias, vuelvo a vos , no 
por otro camino que por la Cruz. Vos man­
dasteis que yo padeciesse esta muerte por amor 
de los hombres : yo vengo a cumplir esta obe­
diencia, y a ofrecer aqui mi vida en Sacrificio 
por su amor. 

Tendido pues el Salvador en esta cama , 
llega uno de aquellos malvados ministros con 
un grueso clavo en la mano , y puesta la punta 

del 
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del clavo en medio de la sagrada palma , co­
mienza a dar golpes con el martillo , y a ha­
cer camino al hierro duro por las blandas car­
nes del Salvador. Los oídos de la Virgen oye­
ron estas martilladas, y recibieron estos golpes 
en medio del corazón ; y sus ojos pudieron ver 
tal espectáculo como este sin morir. Verdade­
ramente aqui fue su corazón traspassado con es­
ta mano , y aqui fueron rasgadas con este clavo 
sus entrañas y su pecho virginal. 

Con la fuerza del dolor de la herida todas 
las cuerdas y nervios del cuerpo se encogieron 
acia la parte de la mano clavada , y llevaron en 
pos de si todo lo demás. Y estando assi carga­
do el buen Jesús acia esta parte , tomó el minis­
tro la otra mano ; y por hacer que llegasse al 
agujero que estaba hecho , estiróla tan fuerte­
mente , que hizo desencajarse los huesos de los 
pechos , y desabrocharse toda aquella compos­
tura, y harmonía del Cuerpo Divino; y assi que­
daron sus huesos tan distintos y señalados , que 
( como el Propheta dice 1 ) tos pudieran contar* 
Y de esta misma manera de crueldad usaron 
quando le enclavaron los sagrados pies. Y para 
mayor acrecentamiento de ignominia crucifica­
ron al Señor fuera de la ciudad en el lugar p u ­
blico de los malhechores, y entre dos famosos 
ladrones. Y los que por alli passaban , y los que 
estaban presentes , le escarnecían y baldonaban , 
diciendo: otros hizo salvos , a si mismo no 

fite-
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puede salvar. Mas el Cordero mansissimo hacia 
oración al Padre por los unos y por los otros, 
y ofrecía líbcralmente el Parayso al ladrón que 
le confessaba. 

Después de esto ,fsabiendo el Señor que ya 
todo era acabado , puraque se cumpliesse la 
Escriptura dixo : Sed he. i Y en esta sed le 
sirvieron con darle a beber- vinagre mezclado 
con hiél ; paraque pues la causa de esta nuestra 
perdición havia sido el gusto del árbol vedado , 
el remedio de ella fuesse el gusto de la hiél y 
vinagre de Christo. Y demás de esto , no quiso 
este piadoso Señor, que alguno de sus miembros 
quedasse libre de tormento ; y por esto quiso 
que la lengua también padeciesse su pena , pues 
todos los otros miembros padecían cada uno su 
propio dolor, ¿ Pues qué sentirías tu en este pas-
so , Virgen bienaventurada ? la qual asistiendo 
a todos estos martyrios , y bebiendo tanta par­
te de este cáliz , viste con tus propios ojos aque­
lla carne santissima que tu tan castamente con­
cebísteis , y tan dulcemente criasteis, y que tan­
tas veces reclinasteis en tu seno , y apretasteis 
en tus brazos , ser despedazada con azotes , agu­
jerada con espinas , herida con la caña, injuriada 
con puñadas y bofetadas , rasgada con clavos , 
levantada en un madero , y despedazada con su 
propio peso , injuriada con tantas deshonras , y 
al cabo jaropeada con hiél y vinagre. Y no me­
nos viste con los ojos espirituales aquella alma 

san-
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santissima llena de la hiél de todas las amargura? 
del mundo, ya entristecida, ya turbada , ya con­
gojada, ya temiendo, ya agonizando; parte por el 
sentimiento vivissimo de sus dolores ; parte por 
las ofensas y pecados de los hombres ; parte por 
la compassion de nuestras miserias ; y parte por 
la compassion que de ti su Madre dulcissima te­
nia , viéndote asistir presente a todos estos tra­
bajos : para cuya consolación y compañía enco­
mendándote al amado Discípulo , dixo ei benig-
nissimo Jesús : Muger , cata ai tu hijo. 

Después de esto mira como el Salvador es­
piró haciendo oración por nosotros con gran 
clamor y lagrimas , encomendando su espíritu en 
manos del Padre. Entonces el velo del Templo 
súbitamente se rasgó , y la tierra tembló , y las 
piedras se hicieron pedazos, y las sepulturas de 
los muertos se abrieron. Entonces el mas her­
moso de los hijos de los hombres , escurecidos 
los ojos , y cubierto el rostro de amarillez de 
muerte pareció el mas feo de los hombres , he­
cho holocausto de suavissimo olor por ellos , pa­
ra revocar la ira del Padre , que tenían mereci­
da. Mira pues , o Santo Padre , desde tu San­
tuario en la faz de tu Christo : mira esta sacra-
íissima Hostia, Ja qual te ofrece este summo Pon­
tífice por nuestros pecados. Mira tu también , 
hombre redimido , qual y qúah grande es este 
que está pendiente en el madero ; cuya muerte 
resucita los muertos , cuyo transito lloran los 
cielos y la tierra , y hasta Jas mismas piedras. 
Pues , o corazón humano , mas duro que todas 

ellas, 
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ellas, si teniendo tal espectáculo delante , ni te 
espanta el temor , ni te mueve la compassion , 
ni te aflige la compunción , ni te ablanda la pie­
dad. 

, D E LA LANZADA DEL S E Ñ O R , 

Y LA SEPULTURA. 

Y Como si no bastaran todos estos tor­
mentos para el cuerpo vivo, quisieron 

también los malvados executar su furor en el 
muerto : y assi después de espirado el Señor, 
uno de los soldados le dio una lanzada por los 
pechos : de donde salió agua y sangre para la­
vatorio de nuestros pecados. 

Levántate pues, o Esposa de Christo, y haz 
aqui tu nido , como la paloma en los agujeros 
de la piedra ; y como paxaro edifica aqui tu ca­
sa , y como tórtola casta esconde aqui tus hi­
juelos. Pon aqui también la boca paraque be­
bas aguas de las fuentes del Salvador : porque 
este es aquel rio que salió de en medio del Pa-
rayso , el qual fecunda , riega y hace fructificar 
toda la sobrehaz de la tierra, i 

Finalmente viniendo después aquel noble 
Centurion Joseph , y con él Nicodemus , ha vi­
da licencia de Pila tos , quitando el santo Cuer­
po de la Cruz , lo envolvieron en una sabana 
limpia con olorosos ungüentos, y pusiéronlo en 

un 
i Genes. JJ. 
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un monumento. Donde aquellas santas mugeres 
que seguían al Señor en la vida , le sirvieron 
también en la'muerte , trayendo ungüentos olo­
rosos para ungir su sacratissimo Cuerpo. Entre 
las quales María Magdalena ardía con tan gran­
de fuego de caridad , que olvidada de la flaque­
za muger i l , ni por la obscuridad de las tinie­
blas , ni por la crueldad de aquellos malvados 
sayones , se podia apartar de la visitación del 
sepulcro ; antes perseverando en aquel lugar , y 
derramando muchas lagrimas , despidiéndose los 
Discípulos , ella no se despedía ; porque era tan 
grande su amor , y tan grande la impaciencia 
de su deseo , que en ninguna otra cosa tomaba 
gus to , sino en llorar la ausencia de su amado , 
diciendo con el Propheta : 1 Fueronme mis la-
grimas pan de noche y de dia , mientras di­
cen a mi anima : ¿ dónde esta tu Dios ? Pues 
o buen Jesús, concédeme, Señor , aunque indig­
no , que ya que entonces no merecí hallarme 
con el cuerpo presente a estas tan dolorosas 
obsequias , me halle en ellas meditándolas y tra­
tándolas con fe y amor en mi corazón , y expe­
rimentando algo de aquel aféelo y compassion 
que tu innocentissima Madre y la bienaventu­
rada Magdalena experimentaron este dia. 

D E 
1 fsdm. XLL 
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DE LA G L O R I O S A R E S U R R E C C I Ó N 

DEL HIJO DE DIOS , PRIMERO MYSTERIO GLO­
RIOSO DEL SANTISSIMO ROSARIO. 

ACabada ya la batalla de la Passion , quan-
do aquel dragón rabioso pensó que ha-

via alcanzado victoria del Cordero , comenzó 
a resplandecer en su anima la potencia de su Di­
vinidad , con la qual nuestro León fortissimo 
descendió a los infiernos, venció y prendió aquel 
fuerte armado , y lo despojó de aquella ric; 
presa que alli tenia cautiva ; paraque pues eí 
tyrano havia acometido a la cabeza , sin tener 
derecho contra ella , perdiesse por via de jus­
ticia el que parecía tener sobre sus miembros. 
Entonces el verdadero Sansón muriendo mató 
sus enemigos: entonces el Cordero sin manci­
lla con la sangre de su Testamento sacó su; 
prisioneros del lago donde no havia agua ; y 
entonces amaneció aquella deseada y nueva luz 
a los que moraban en la región de las tiniebla 
y sombra de la muerte. Y habida esta victoria 
al tercero dia el Autor de la vida , vencida h 
muerte , resucitó de los muertos ; y assi salió e 
verdadero Joseph de Ja cárcel del infierno po 
voluntad y mandamiento del Rey Soberano, 
trasquilados ya los cabellos de la mortalidad j 
flaqueza , y vestido de ropas de hermosura e 
inmortalidad. 

Aquí 
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Aquí tienes que considerar el alegría de to­

fos los aparecimientos que intervinieron en es-
e día tan glorioso : conviene a saber ; el ale­
xia de aquellos Padres del limbo , que tantos 
nos esperaron y suspiraron por este dia ; el 
iegria de la Virgen , que tanto padeció el dia 
e la Passion , y tanto se alegró el de la Re-
arreccion ; el alegria de las Marías, especial-
rente de la bienaventurada Magdalena, que tan-
d amaba este Señor , y tanto se alegró de verle 
incitado ; el alegria también de los discipu-
)s , que tan desconsolados estaban sin su Maes-
*o , y tanta consolación recibieron en verle : y 
on esto ruega al Señor te de a sentir alguna 
arte de lo que ellos este dia sintieron. Y no 
?lo esta vez , mas otras muchas veces y de 
tras maneras les apareció el Señor por espacio 
e quarenta días , comiendo y bebiendo con 
líos, paraque con estos argumentos confirmas-
2 nuestra fe , y con sus promesas esforzasse 
uestra esperanza , y con los dones, que del 
^ielo nos embiasse , encendiesse nuestra caridad. 

P E 
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D E LA ADMIRABLE ASCENSIÓN 

DEL HIJO DE DIOS, SEGUNDO MTSTERIO GLO­
RIOSO DEL SANTISS1MO ROSARIO» 

ACabados estos quarenta días, sacó el Se­
ñor a sus Discípulos fuera de la Ciudad 

al monte Olívete , y despidiéndose allí dulce­
mente de ellos y de su benditissima Madre, le­
vantadas las manos en alto, viéndolo ellos, subió 
al Cielo en una nube resplandeciente. Y de esta 
manera abriéndonos camino para el Cielo , llevó 
consigo sus prisioneros, e introduxo los desterra­
dos en su Reyno , haciéndolos ciudadanos de 
los Angeles, y domésticos de la casa de Dios. 

Y assi como en este mundo nos ayudó con 
sus trabajos, assi allí nos ayuda con sus oracio­
nes ; haciendo en la tierra oficio de Redemp-
tor , y en el Cielo de Abogado , porque tal con-
venia que fuesse nuestro Pontífice > i santo , 
innocente , limpio , apartado de los pecadores, 
jy hecho mas alto que los cielos ; el qual asenta­
do a la diestra de la Magestad , está allí presen­
tando las señalas de sus llagas al Padre por no ­
sotros , gobernando desde aquella silla el cuer­
po mystico de su Iglesia , y repartiendo diver 
sos dones a los hombres , para hacerlos seme­
jantes a si. Por donde assi como é l , que es nues­
tra Cabeza, fue en este mundo afligido y marty-

TQM. xv. G g ri-
% H*bu VII, 



466 BREVE MEMORIAL 
rizado con diversos trabajos, assi también quie­
re é l , que lo sea su cuerpo; porque no haya de­
formidad ni desproporción entre la cabeza y los 
miembros : porque grande fealdad sería , si es­
tando la cabeza cubierta de espinas, los miem­
bros fuessen delicados. Por esta causa fueron 
tan atribulados los Santos desde el principio del 
mundo , los Patriarcas , los Prophetas , los 
Apostóles, los Martyres , los Confessores, las 
Vírgenes y los Monges; los quales todos fueron 
exercitados, afligidos y purgados con diversas 
tribulaciones y diversos trabajos : y por esta 
misma fragua han de passar todos los otros 
miembros vivos de Christo hasta el día del jui­
cio , ordenándolo él assi desde lo alto , los qua­
les después con el Propheta cantarán diciendo: 
JP'assamos por fuego y por agua, y travíste­
nos , Señor , a refrigerio. 1 

D e esta manera asentado nuestro Pontífice 
en aquella silla , gobierna este cuerpo mystico 
de su Iglesia. Gracias pues te dé , o Eterno Pa­
dre , toda lengua por esta tan grande dadiva, en 
la qual nos diste tu unigénito Hijo, par a que fues-
se por una parte nuestro Gobernador , y por otra 
nuestro Abogado: porque tales y tantas eran nues­
tras culpas, y tales y tantas nuestras miserias, que 
otro que él no era bastante para remediarlas. 

1 fidm. LXV. 
D E 
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D E LA V E N I D A D E L ESPIRITU SANTO, 

TERCERO MYSTERIO GLORIOSO DEL SANTISSI­
MO ROSARIO. 

DEspidiéndose la Magestad de Christo Se­
ñor nuestro de sus muy amados Discípu­

los el dia de su gloriosa y admirable Ascensión, 
los mandó I que se estuviessen en Hierusaiem 
hasta que les émbiasse el Espíritu Santo, Con 
este mandato se volvieron del monte Olívete al 
Cenáculo , donde se recogió aquella innocente 
manada de los Discípulos y Discipular del Salva­
dor , que se componía de ciento y veinte perso­
nas ; y de todos dice el Evangelista San Lucas 
que perseveraban en oración con María Madre 
de Jesús, y con otras santas mugeres que se-
guian a este Señor. Estando pues todos ocu­
pados en este exercicio , diez días después que 
el Salvador havia subido ai Cíelo , descendió el 
Espíritu Santo en forma de un grande viento, y 
en figura de lenguas de fuego , y sentóse sobre 
la cabeza de los Discípulos: y fue tan grande la 
claridad , el amor , la suavidad y conocimiento 
de Dios que allí recibieron , que no se pudie­
ron contener sin salir en publico y decir a gran­
des voces las grandezas y maravillas de Dios 
nuestro Señor. 

En este mysterio puedes primeramemte con-
G g a si-

i lm. X X I V . A8. I , 
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siderar , para conocer la grandeza y excelencia 
de él , como Christo Salvador nuestro fue el 
Propheta de la venida del Espíritu Santo, y co­
mo todos los pasos y mysterios de nuestro Sal­
vador se ordenaron a él : porque todo quanto el 
Salvador en esta vida hizo y padeció, a este fm 
lo ordenó , como quien tanto procuró en todas 
las cosas nuestra salvación , la qual consiste ea 
morar en nuestras almas el Espíritu Santo. 

Considera la ocupación continua y disposi­
ción de nuestra Se ño 1 a , Apostóles y demás San­
tas mugeres para recibir el Espíritu Santo : ds 
quienes dice San Lucas que estaban perseverando 
en oración. Paraque entiendas lo que debes ha­
cer , si quieres recibir este Divino Espíritu : que 
es , pedirle con humildad , confianza , perseve­
rancia , y con voces y gemidos de corazón. 

Considera la inmensa bondad de Dios para 
con los hombres ; pues haviendoles ya dado su 
unigénito Hijo , les d io ahora al Espíritu Santo» 
Y assi como el Hijo de tal manera vino al mun­
do , que también se quedó con nosotros en el 
Santissimo Sacramento , assi nos dio también al 
Espíritu Santo, paraque eternamente estuviesse 
en la Iglesia y en los corazones de los fieles , en-
señandolos y guiandoíos por camino seguro a la 
vida eterna. En lo qual parece que se huvo el 
Eterno Padre con el mundo, como la madre que 
cria un hijo chiquito , ai qual después que ha da­
do uno de los pechos , le dá también el otro, 
paraque no le falte el mantenimiento con qu© 
se sustente. 

Ul-



DEL C&RISTlANO, 469 
Últimamente considera los dones y gracias 

con que este dia enriqueció el Espíritu Santo a 
los Apostóles; que fueron tales, que después 
de Ghristo y su bendita Madre, nadie fue tan 
enriquecido como ellos. Pues según esto¿quál se­
ría la luz , el amor , la suavidad , el zelo de la 
gloria de Dios, y la fortaleza que aquellos sa­
grados pechos recibirían > qué harían, viéndose 
abrasados y transformados en Dios con aquella 
tan grande luz ? Parece que si en aquella sazón 
no dieran las voces que dieron , que rebentaran 
y se hicieran pedazos , como las tinajas nuevas 
quando hierven con el nuevo mosto» 

D E LA A S U M P C I O N 

Z>2 NUESTRA SEÑORA , QUARTO MTSTERIO GLO­
RIOSO DEL SAJSTJSSIMO ROSARIO. 

I A historia de este mysterio, según San Gc-
ron yin o y otros Santos, es , que después 

que Ghristo nuestro Redemptor subió al Cielo, 
su Santíssima Madre quedó en la tierra suplien­
do sus ausencias; y passado todo el tiempo ne-
cessario para enseñar , consolar y animar a los 
Apostóles en la prosecución de fundar la Iglesia, 
teniéndolos presentes murió; y resucitando por 
virtud de Dios , fue llevada al Cielo en cuerpo 
y alma , y colocada en el mayor trono de la glo­
ria después de su Hijo; por ser Madre de Dios, 
y havevlo merecido por la alteza de sus obras, 
que fueron mayores que las de todas las criaturas. 

Gg 3 - E« 
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En este mysterio puedes primeramente con­

siderar como entre todas las fiestas que la santa 
Madre la Iglesia Celebra de nuestra Señora, esta 
de sü gloriosa Asümpcion se puede con mas ra­
zón llamar fiesta suya. Porque en todas las otras 
fiestas de sus mysterios, aunque fueron muy glo­
riosos siempre hüvó algo de la fruta de esta 
tierra, que es valle de lagrimas: quiero decir, 
que siempre huvo alguna mixtura de trabajos y 
dolor. Mas en la fiesta de hoy , como no es 
fiesta de la tierra , sino del Cielo ¿ iio hay som­< 
bra ni memoria de trabajo. 

Considera como havíendose llegado el dia 
dichoso de este transito , su amantissimo Hijo 
la concedió (según refiere San Dionysio i ) el 
que se hallassen los Apostóles presentes a su fa­
llecimiento. Lo qual sería para la Madre dé 
Dios materia de grande consolación ; mas pa­
ra ellos de gran soledad , viendo que ya que­
daban del todo huérfanos de Padre y Madre. 

Considera como recostada sobre su amado 
Hijo , y acompañada dé innumerables Cortesa­
nos celestiales, fue llevada al Cielo en cuerpo 
y alma , donde fue recibida con inexplicable ale­
gría y júbilos dé toda la Corté celestial. Lo pri­
mero , por la grandeza de ios merecimientos de 
tan celestial Señora. Lo segundo , por ser Ma­
dre del Señor , a quien ellos aman sobre todo 
amor, y por cuyo servicio desean hacer todo 
lo possibie. Y Jo tercero , jporqüe fue ella la Me­

dia­

i Б* S. JOAH», Bams. Orat, II, de DemU. Deipar. тел fin. 
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diariera de su gloria, por cuyas manos recibie­
ron el fruto de Ja vida : y assi no hay lengua 
que pueda explicar el alegría con que la recibi­
rían, i Quál sería aquel recibimiento? qué vocesí 
qué músicas ? qué melodías ? qué contenta­
mientos ? 

También puedes considerar el lugar donde 
fue coJocada en la Gloria. Porque todos los 
Cortesanos celestiales tienen derecho para pedir­
la. Los hombres dicen que a ellos pertenece, por 
ser del linage humano. Los Angeles decían que 
a ellos les pertenecía, porque aunque en la na­
turaleza era humana, la vida fue mas que An­
gélica. Las Vírgenes la piden para s i , porque 
fue guia, y Reyna de las Vírgenes. Los Mar-
tyres la piden, porque fue mas que Martyr. Los 
Apostóles , porque fue Señora y Maestra suya: 
y assi todos los demás de la Gloria. Mas a esta 
demanda responde su amantissimo Hijo que no 
le conviene a la singular dignidad de Madre su­
ya el estar en compañía de. otros, sino que por 
si sola haga Coro aparte, siendo singular en la 
gloria , como Jo fue en Ja vida. Y assi la colo­
có junto a si a su mano derecha ; donde está 
para gloria de su Hijo , y gloria nuestra , gozan­
do de su Hijo , y haciendo el oficio de Aboga­
da por nosotros. A ella pues vamos en todos 
nuestros trabajos , a ella oremos , a ella nos 
encomendemos, a ella tomemos por Medianera 
con su Hijo , ai Hijo con el Padre , para alcan­
zar todo lo necessario para la Gloria. • 

D E 
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3DE LA CORONACIÓN 

DE NUESTRA SEÑORA POR REYNA DE TODO 
LO CRIADO , QUINTO MYSTERIO GLORIOSO 
DEL SANT1SSIMO ROSARIO. 

DE este glorioso mysterio ño se puede seña­
lar historia , por consistir en la grande­

za de gloria que por sus inmensos trabajos y 
merecimientos le fue dada a la Madre de Dios 
y Señora nuestra la Virgen María. Porque si 
el Aposto! San Pablo dice i que no hay capa-
ti dad humana que pueda explicar la gloria que 
comunmente da Dios a sus escogidos ; ¿ quál se­
rá la que dio a la que es mas Santa que todos Jos 
Santos y Esjpiritus Angélicos, y Madre suya? 
Y assi la grandeza de esta Gloria veremos clara­
mente qúando la misericordia de nuestro Señor 
nos sacare de esta cárcel, y llevare a su compañía. 

Mas mientras esta se dilata , podremos por 
algunas conjeturas entender algo de ella. Por­
que esta Gloria corresponde a los servicios de es­
ta Vi rgen , a la profundidad de su humildad , 
a la alteza de su dignidad, y a la grandeza de 
sus trabajos. 

Considera primeramente los servicios fervo­
rosos y continuos de esta Virgen hasta que el 
Verbo Eterno encarnó en sus purissimas entra­
ñas , y los que después exercitó criando y sir­

vien­
ta I. Cor. II. 
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riendo ál Hijo de Dios, y acompañándolo has­
ta Ja Cruz y sepultura ; y Jos servicios y obras 
maravillosas de esta celestial Señora después de 
Subido su amantissimo Hijo a los Cielos. Y si 
Ja primera gracia que la dieron en su Concepción 
y primera santificación, fue tan grande , que 
excedió a la de todos los Santos y Espíritus An­
gélicos, y nunca estuvo ociosa , ni obró con 
remisión , sino que continuamente y sin inter-^ 
mission fue obrando con toda la intensión y per­
fección possibíe ; ¿quál sería al fin de setenta y 
mas años que vivió esta gloriosa Virgen ? y quál 
la gloria correspondiente a esta gracia ? Solo 
quien se la dio , podrá dignamente explicaría. 

Considera la profunda humildad de nuestra 
Señora ; la qual fue la mayor de todas las cria­
turas : y la puedes en parte congeturar por aquel 
heroyco e inexplicable a ¿lo que de esta virtud 
liizo , quando eligiéndola por Madre de Dios Ja; 
Santissima Trinidad, ella se nombró Esclava del 
Señor , j O a ¿lo de maravillosa humildad l La 
Magestad de Christo Señor nuestro dice en sur 
Evangelio i que el que se humillare, será ensal­
zado j y el que se ensalzare , será humillado : y 
assi Lucifer, por ser el mayor de los soberbios, 
cayó en el mas balo de Jos lugares. Pues la que 
fue la mas humiide de todas Jas criaturas, ¿dón­
de havia de estar, sino en el mas alto lugar de 
la Gloria ? 

Considera la dignidad de la Reyna de todo 
lo 

% Matih. X X Í J X 
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lo criado , la qual es Madre de Dios ; cuya Ma­
ternidad dice el Angélico Doctor Santo Thomás 
contiene dignidad casi infinita; y assi es la ma­
yor dignidad y privilegio de nuestra Señora. Y 
si la honra de la Madre es honra del Hijo , ¿ qué 
lugar Je havia de dar tal Hijo a tal Madre en la 
Glor ia , sino es a su mano derecha, haciendo 
Coro aparte con todos los bienaventurados ? 

Últimamente considera lo que díce el Após­
tol , i que cada uno recibirá el galardón ( esto 
e s , la gloria ) conforme a sus trabajos. Pues 
según esta sentencia , ¿ qué corona y qué gloria 
recibiría la que toda la vida traxo ante los ojos 
la Cruz , Ja muerte y persecuciones de su Hijo? 
Y sobre todo esto, ¿qué trabajo fue para ella es­
tar tantos años en este destierro , ausente del Hi­
jo que tanto amaba , después que subió a Jos 
Cielos ? Entendía esto el que decía 2 Deseo ser 
desatado, y verme con Christo. D e todos los 
Santos se dice , que tienen la muerte en de<eo y 
la vida en paciencia. ¿ Pues qué haria esta Vir­
gen , siendo la mas santa de los Santos, y la 
que tanto mas deseaba verse con su amantissimo 
Hijo ? Solo él sabe lo que en este tiempo esta 
Virgen padecería : solo él sabe lo que sentiría 
quando en la oración decía : Venga a nos el tu 
JtXeyno : y también la resignación con que luego 
decía : ¿fágase tu voluntad , assi en la tierra 
como en el Cielo. Pues como estos trabajos fue­
ron los mayores de toda pura criatura , assi su 
gloria es la mayor de todas las puras criaturas. 

IN-
1 I , Cer. I II . x fhülf. I. 
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Á B R A H A M . 

Tanto mereció por la voluntad de sacrificar a su 
hijo como sí de hecho ic sacrificara, 221. por esta ac­
ción le prometieron tantos corrió las estrellas del Cie­
lo , y el sacrificio del Hijo de Dios, 143. 144. 

a b s t i n e n c i a y Ayuno. 
Santifica acompañado con buenas obras , y de 

este modo es muy provechoso. 42. 

SAN ÁUGÜSTIN". 
No se hartaba al principio de sú conversión de 

considerar la Encarnación del Divino Verbo. 46. que­
jase amorosamente al considerar la Ascensión de Chris-
to. 77. 

A l a b a n z a . 
No es hermosa en la boca del pecador. 3 5 9. 

Amor. 
Es el fin de la ley de gracia, i6. es a las veces 

atrevido , y necessita de freno. 254. el espiritual sue­
le passar a carnal. 263. como se ha de pedir a Dios 
el de su Magestad. 262. mostró la Magdalena el su­
yo después de muerto Christo. 462. 

AN-

Í N D I C E A L P H A B E T I C O 

D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S , 
que sé c o n t i e n e n en este 

T o m o X V . 
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ANGELES. 

Sienten las caídas de los justos. 20$. 

A N N A . 

Fue exemplo de viudas, y de otras mngeres. 42. 

SAN A N T O N I O . 

La lección de su vida fue motivo paraque mu-, 
chos renunciasen el mundo. 236. vio al mundo lleno 
de lazos. 262. 

APOSTÓLES. 

Quando recibieron el Espíritu Santo , rebentáraa, 
6i no dieran voces predicando las maravillas de Dios, 
con que obraron prodigios. 100. al principio de la 
Iglesia huvo algunos falsos. 198. 

A R M A S . 

Entre las espirituales , ninguna mas poderosa que 
la sagrada Comunión. 244*. 

A R S E N I O . 

Dixeronle del Ciclo, huye , calla , y reposa , y 
paraqué. 283. 

B 
B A T A L L A . 

En ellas son muy raras las victorias. 221. la que 
tenemos contra nuestros enemigos , la pregona todas 
las noches la Iglesia , .y nos dice las armas con que 
hemos de vencer. 240. no están los flacos libres do 
ellas , y por eso son los que mas necessitan de pre­
venir las armas. 229. para lograr en ellas la victoria 
se usaba de tres géneros de armas en ia primitiva Igle­
sia. 244. 

B E N E F I C I O S . 

Es la consideración de ios divinos utilissirna. 389. 
son 
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•on innumerables ; mas se reducen a ocho géneros, 
ibid. son beneficios de cada uno los males que hay 
en los otros. 392. circunstancias que en ellos se deben 
considerar. 393. 

BIENES. 

Dividense en tres diferencias los de esta vida f y 
«xcede a todos juntos el que se da en el Cielo. 146. 

C 
CAÍDAS PUBLICAS B E LOS BUENOS. 

En ellas unos lloran , otros rien , y otros desmayan. 
192. 195. Sentencias , que dixo San Augustin en una 
de ellas contra el escándalo del pueblo, ibid. no es ra­
zón que escandalicen estas caidas ; y se prueba con 
exeinplos. ibid. son pocos los que caen en compara­
ción de los que quedan en pie. 197. por haver caído 
unos , no se debe juzgar de los otros. 198. a los que 
se escandalizan por estas caidas , se ha de responder 
lo que dixo Dios a Elias. 199. de semejantes caidas 
pueden sacar grandes frutos los que desean servir a 
Dios. 203. 204. 234, 267. las grandes caidas suelea 
ser ocasión de grandes mudanzas. 202. los que aman 
« Dios lloran estas caidas por muchas razones , y se 
refieren algunos que las lloraron. 204. y al mismo Sal­
vador. 207. es señal de reprobación el hacer fiesta en 
estas caidas , según la Escriptura. ibid. los Angeles 
sienten estas caidas , y los demonios se alegran da 
ellas. 208. los que se alegran en ellas , imitan ai demo­
nio : son hijos suyos , y compañeros de Herodes. 209. 
no quedarán sin su merecido castigo. 215. providen­
cia que dio el Rey Don Enrique paraque en ellas na­
die desmayase. 216. los flacos que desmayan por es­
tas caídas de sus buenas obras , dexan a Christo por 
temor del mundo como niños. 229. 231. temer el 
Santo Oficio de la Inquisición , porque alguno que ca­
yo es castigado , es temer las ovejas al buen Pastor 

que 
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que las guarda. 226. no se hau de poner los ojos en 
Ja persona que cae , sino en muchos que perseveran 
en la virtud. 228. ejemplos claros para esto. 229. 
dexar la virtud por estas caídas , es temer un mos­
quito , o una sombra. 233. son comparados a varias 
cosas débiles , y flacas los que dexan los buenos exer-
cícios por estas caídas. 234. conducen estas caídas , y 
otros males paraque los flacos se humillen , y se co­
nozcan los fuertes. 235. 

C A R N E . 

Es el mayor enemigo de la virtud , y como se 
ha de vencer. 264. 

S A N T A G A T H A L I N A . 

Tanto la favoreció Dios en un rapto , que no pu­
do explicar a su Confessor lo que havia visto. 100. 
aprovechcS mucho quando los padres la hicieron ser­
vir en los mas humildes oficios de la casa , y como. 
259. 

C H R I S T I A N O S . 

El toque de su aprovechamiento está en la efi­
cacia del proposito de no ofender a Dios mortalmen-
te. 270. ha de tener el corazón 2donde está su ma-

?or thesoro. 84. su buena vida antes convertía a los 
nfíeles: ahora su mal exemplo hace que blasfemen 

de Christo. 106. 
CHRISTO. 

Abatióse para humiliar nuestra soberbia , y todas 
sus obras son nuestra dodrina. 338. obedeció a los 
hombres para nuestro exemplo. 26. 27. sus exercicios 
antes que empezó a predicar. 28. como Dios nos dio 
remedio , y como Hombre exemplo. 47. es Árbol de 
vida , que con todo da salud, 80. todos I< s passos de 
su vida se ordenaron a dataos el Espíritu Santo. 87. 
Christo , y su Madre llevaron muy distinto cansino 
del que llevamos los hombres. 424. quamo mas se hu­
millaba , era mas glorificado. 431. peleó con nuestro 

\ ene-
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enemigo , para debilitar sus fuerzas. 433. en su Trans­
figuración dio a gustar las primicias de la Gloria , pa­
ra animar a la batalla, ibid. transfigurase estando en 
oración , y porqué. 434. oraba de noche , y predica­
ba de dia , procurando por todos los caminos la salud 
de las almas. 436. en lavar los pies a los Discípulos, 
y en la Cena manifestó varias virtades. 443. quiso ser 
recibido con fiesta en Hierusalem , para significar la 
alegría con que vino a padecer. 437. 

SU E N C A R N A C I Ó N . 
Conveniencias admirables de este Soberano Mys-

terio. 46. el humilde habito que tomó , convenia pa­
ra el fin a que vino. 405. lo que precedió a este Mys-
terio , lo que le acompañó , y lo que se sigue publica 
su grandeza. 406. hizose hombre , para hacer al hom­
bre Dios. 408. 

SU N A C I M I E N T O . 

Es uno de los mas dulc-s passos de su vida, y 
para considerarle es bien salir de todos los cuidados 
del mundo. 172. lloró en él como niño ; mas en lo in­
terior se alegró por nuestro remedio, ibid. fue su Na­
cimiento tan pobre , que lo que allí huvo , fue pres­
tado de bestias. 174. tomó todas nuestras miserias, 
excepto las de ignorancia , y malicia. 175. 404. dicese 
de este Niño con verdad , lo que se dixo por ironía 
del primer hombre. 176. motivos por donde , según 
San Cypriano , nos debe maravillar su nacimiento, 
ibid. si Dios pudiera salir de si , se dixera que sucedió 
en este Mysterio. 179. su Pesebre es Cathedra , en 
que enseña , y mueve a varias virtudes. 181. son sus 
lagrimas mas dulces que la música de los Angeles, ibid. 
Pan de los Angeles se hizo aqui manjar de los mys-
ticos jumentos. 183. hizose Hombre , y Niño para ser 
amado, ibid. es un piélago de suavidad , y le hace 
mas suave la ternura de sus miembros. 184. en este 

Mys-
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Mysricose juntaron los altibajos de suma gloria. 188. 
alábanle en este Mysterio los Angeles , y deben ha­
cerlo los hombres por especial motivo. 190. en el Pe­
sebre resplandecen varias virtudes, 417. luego que 
Baciq comunico sus luces. 421. 

SU CIRCUNCIsrON. 
JIs probable que fue San Joseph el Ministro. 419. 

los arreboles de ella fueron señal de la grande lluvia 
futura, ibid. en ella tenemos que amar , que imitar . y 
que maravillar. 3. tomó en ella imagen de pecador. 4. 
fue para aquella delicadissima crne gran martyrio. 
419. dio aquí la señal de la paga futura. 420. 

SU M U E R T E Y PASSION. 

Fue mucho lo que padeció : pero amó mucho mas. 
437. sus dolores son los mayores que se han padecido 
en el mundo , y las causas. 4.40. en el Huerto abrió la 
puerta a las angustias , y oró en medio de ellas , para-
que en las nuestras nos acojamos al puerto déla oración. 
444. 445. en su agonía padeció mucho el cuerpo f pero 
mas el alma. 459. en su prisión destiló gotas de miel es­
te Divino Panal. 446. Preso este buen Fastor , huyeron 
las ovejas ; y mira con ojos piadosos a Pedro 447. por 
dar testimonio de la verdad , fue maltratado en casa de 
los Pontífices. 448. estuvo como un cordero en casa de 
Pilaros, y de Herodes. 449. en la corona de espinas se 
mezcló sumo dolor, coasuma deshonra. 451. estaba tan 
desfigurado , que creyó Pilaros , que al verle se aman­
sasen los Judios. 453.110 podía tenerse en piff, y le 
añaden ei peso de la Cruz. 454 desde el Huerto, 
hasta Ja Cruz no tuvo reposo alguno, ibid. fue del 
todo desnudo , y se acostó en la cama que le prepa­
raron los hombres. 457. al clavarle en la Cruz le es­
tiraron con tal fuerza , que pudieron contarle los hue­
sos. 458. paraque ninguna parte quedase sin tormen­
to , le dieron hiél, y vinagre. 459. espira, hacien-
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do oración , y suceden grandes prodigios. 460. la lla­
ga que abrieron con la lanza, es nido de espirituales 
palomas. 461. dieronle sepultura Joseph , y Nicode-
snus. ibid. causas que le hicieron sudar sangre. 225. 

SU R E S U R R E C C I Ó N . 

Este dia se dice con especialidad día de Dios. 60. 
01. en él se alegraron todas las Criaturas, ibid. con la 
caridad con que subic5 a la Cruz , baxó al limbo, con 
gran confusión de los demonios. 61. alegria de los 
Padres del limbo con su vista : afeólos suyos , y los 
del Salvador. 65. explicase Con un exemplo la hermo­
sura de Christo resucitado. 66. figuras de su Resur­
rección. 67. hace a su Madre participante de su glo­
ría , porque lo fue de la pena. 69. resplandece la vir­
tud de su Divinidad , despojando el infierno, como 
león fortissimo. 463. 

SU A S C E N S I Ó N . 

La Ascensión es el fin de las Fiestas dé Christo. 
73. para subir sacó a los discípulos al Monte Olive-
te , y con ellos a su Madre, ibid. antes de subir orde­
nó lo que haviaii de hacer después. 74. consuela a 
los discípulos al verlos afligidos por su partida. 75. 
sube como Arca Mystica , en que están todos los 
thesoros de Dios. 76. al subir echó la bendición a los 
suyos, ibid. es fiesta que pide cantar nuevo , y qual 
és. 79. aunque se ausentó de nosotros , lo mismo le 
debemos por este, que por los otros Mysrerios. 82. 
subió , paraque aprovechemos en las tres Virtudes 
Theologales. 83. tomó este dia posesión de la Glo­
ria para si , y para todos sus miembros. 87. subien­
do nos abrió el camino, llevando a sus prisioneros. 46 

C H R I S T O E N EL S A C R A M E N T O . 

Es mantenimiento de la vida espiritual, y quien 
repara , lo que gusta el calor pestilencial de nuestros 

TQM* &v. H h ape 
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co-

apetitos. 10 los que le reciben dignamente son como 
niños , que tienen buen ama , y como arboles junto a 
las aguas. 106. los que se olvidan de comer este Pan, 
andan secos, como hombres en tiempo de hambre, 
ibid. da la gracia con modo mas alto que los otros Sa­
cramentos. 107. es una espiritual refección , que dá 
fuerzas para andar el camino de esta vida. 108. es ma­
ravillosa su dulzura ; mas no la gastan todos, y por­
qué. 109. es quien mitiga el ardor de nuestras pas-
siones , y apetitos, no . su virtud hace verdadera la 
fábula del Can Cerbero. 111. da fortaleza para vencer 
las dificultades en el camino de la virtud , y hace dul­
ces sus trabajos, ibid. su principal efecto es hacernos 
una cosa con Christo , de que se siguen otros admira­
bles. 113. 114. quiso que este manjar fuese univer­
sal remedio; porque fue otro manjar la causa de nues­
tra perdición. 115. es vida para unos , y ocasiona muer­
te en otros. 112. para recibirle se requiere amor , y 
temor ; pero ie agrada mas el llegar por amor. 123. 
los que por temor no le reciben > huyen del re­
medio que ordenó como Medico para la salud de los 
enfermos. 124. 125. puede recibirse en tai disposición, 
que con él se salve, el que sin él , se condenara. 125. 
da vida su cuerpo , por ser cuerpo de la misma vida. 
126. por poco temor aun a sus figuras , faltando a la 
reverencia que se íes debe , ha hecho Dios terribles 
castigos. 127. 339. para recibirle se ha de excitar amor 
y temor f y como. 337. per tot. es manjar de sanos, 
y medicina de enfermos. 344. 34^. preparación con­
veniente para recibirle. 347. después se deben dar gra­
cias , y como. 348. el día que se recibe , se ha de pen­
sar en la grandeza del beneficio. 350. per tot. danos 
á entender en el Sacramento , que es Padre , y Espo­
so. 354- 35 9- 360. los motivos de instituirle, decla­
ran el amor que tenia a la Iglesia , ya las almas. 346. 
en él nos da tanto , como esperamos en el Cielo. 347. 
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COMUNIÓN, 
Todos los Fieles comulgaban cada día en la pri­

mitiva Iglesia , y se continuo esto en España hasta el 
tiempo d e Sart Gerohymo. 246. ahora Ja obligación de 
comulgar se reduce al tiempo d e Pasqua } y porqué. 
242. no aprovecha a muchos , porque > o comulgan 
por costumbre, o por ver Comulgar a otros , o por 
necessidad. 256. en puntó d e comulgar n ó se puede 
dar regla general para todos. 258. la regla se ha de to­
mar del mayor , o menor aprovechamiento, ibid. tam­
bién es razón atender a la edad. 255/. 

CORTESANOS. 
Los del Cielo festejaron a Mariá en su Ásumpcion 

por tres títulos. 4. 

DEVOCIÓN. 
Ño se ha de exprimir a fuerza , sino con perseve­

rancia. 365. 
D i o s . 

Lo sumo de su amor lo mostró en hacerse hom­
bre. 45. es muy largo en pagar servicios, ibid. lo que 
es en s í , y lo que es para nosotros. 143. a él solo se 
debe el temor, y porqué. 298. débesele toda gloria, 
y alabanza. 303 ,¡ 306. todos los motivos que hay pa­
ra el amor se hallan en Dios en sumo grado. 310. de 
su Magesrad es todo lo bueno. 371. resplandecieron 
su bondad , y sabiduría en la Encarnación del Ver­
b o . 400. que hay Dios; lo conocen todas las Nacio­
nes , por barbaras que sean. 399. no hay cosa mas 
justa , que amarle , y servirle. 400. para socorrer al 
hombre por el medio que dispuso , se hallan varias ra­
zones d e congruencia. 401. convino para su gloria el 
hacerse hombre , y morir por el hombre. 405. unas 
veces exercita a los suyos , y otras los regala. 414. en 

Hh 2 dar-
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darnos al Espíritu Santo , se huvo con nosotros como 
Madre. 468. 

E . 
ELÍSEO. 

Sus huesos resucitaron a un muerto. 142. 

E S C Á N D A L O . 

Cunde como cáncer el de ios hechos , y dichos; 
y los que le dan son perseguidores de Christo ; y son 
homicidas como el demonio. 194. a los que escanda­
lizan , apartando de la virtud , los amenaza Christo. 
211. 212. exemplos déla gravedad de este pecado, 
ibid. para evitarle , decia Constantino, que le cubri­
ría con su manto , si viera algún Sacerdote caido. 210. 
es en cierto modo el mayor de los pecados ; y da a 
conocer su malicia el ay de Christo , por razón de es­
te pecado. 21 j . por no darle, es conveniente algu­
nas veces el dexar los buenos exercicios. 260. 

ESPERANZA. 

Pone espuelas para animar al trabajo. 137. la dé­
los Padres antiguos fue mas calificada ; pero de me-
JDÍ suerte la nuestra. 1^3. toda la debemos poner en 
Dios. 313. 314. 

ESPÍRITU SANTO. 

Es de maravillosa dulzura el considerar los efec­
tos , que obra el Divino Espíritu en el alma. 89. obra 
en el cuerpo mystico lo que el corazón en el cuer­
po humano. 90. trátanos como a hijos regalados. 87. 
hace con el hombre lo que el Águila con sus hijos, 
ibid. atribuyesele la obra de la Encarnación , y de 
nuestra santificación. 88. vide obras. Prometióle Chris­
to varias veces , y fue su Propheta. 95. aunque no 
podía faltar su promesa , quiso Dios que se alcanza­
se por la oración , como medio ordinario para este , y 
os demás favores. 94. para alcanzarle ha de ser la 

ora-
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oración , como la de los Apostóles. 96. vino el dia en 
que se celebraba la fiesta , que se hacia en memoria 
de haver dado Dios la ley en Synaí , y porqué. 98. 
es a quien se piden los dones , y otras virtudes. 322. 

ESTRELLAS. 

Significación de la que apareció a los Reyes. 420. 

E V A N G E L I O . 

Todos deben estar en pie al de la Mlssa : encien-
dense alii los cirios , y porqué. 106, 

E X T R E M A - U N C I Ó N . 

Afectuosas consideraciones antes , y después de 
recibir este Sacramento. 361. 

F 
FIESTAS. 

Zas del Sacramento se han reducido ya a vanidad. 
104. 

FINES. 
Estos se alaban en el camino del Cielo , y no los 

principios, aunquefuessen buenos. 267. 

F O R N I C A C I Ó N . 
Es digno de reparo el que en el primer Concilio 

de la Igiesia se hizo especial mención paraque se hu­
yese de él. 219. San Pablo resume la santificación del 
hombre a huirle. 220. el espíritu de la fornicación se 
apareció a San Antonio en figura de un negrillo ibid. 
las batallas contra él son frequentes, y rara la vi&o-
ria, 221. son precisas armas para vencer este vicio , y 
se señalan algunas. 221. por no huir délas ocasiones 
han caído en este vicio cedros altos. 240, 

G 
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G 
GLORIA. 

I Para qué aprovecha su consideración ? 264. 386. 
para todos es una , y para cada uno toda ; y tiene 
por eso cada uno casi infinitos gozos. 387. la vista de 
Alaria Santissima embriaga con maravillosa dulzura to­
da la Corte Soberana, ibid. aun es mayor gozo el ver 
la humanidad de Christo , y en él verán los hombres 
a un hombre , que es criador de los hombres, ibid. es­
tarán muy ufanos los hombres de que el Señor de la 
posada es hombre y no Ángel. 375. la esencia Di­
vina , en que consiste la gloria esencial , es un bien 
que contiene todos los bienes. 347. aüi descansarán 
todas Jas potencias : hay otros gozos ? y se remune­
raran perfectamente las virtudes Theologales. 387. no 
se contenta Dios con glorificar las almas sino también 
Jos cuerpos , por el parentesco , para tener allí los bie­
nes doblados : sus dotes. 388. ni el ojo vid , ni el oí­
do oyó , ni subió al corazón humano la grandeza del 
premio de la Qloria, 138, por algunas congeturas 
se conoce lo que hay en ella } y se imagina el lugar 
por algunas semejanzas. 138. 386. ¡os oficiales de es­
ta obra son poder , saber , y bondad de Dios. 139. 
empezó Dios esta obra al principio del mundo , y nun­
ca levantará la mano ibid. hizose paraque Dios fuese 
glorificado , y honrados sus escogidos. 141. qual sea, 
se conoce por el precio que por ella se pide. 143. de­
seados de valde. 14';. es bien universal , por dos ra-, 
zones. 146. comprehendc aquel bien las difersncias de 
todos , y es mayor que cada uno , y que todos jun -
tos, 147, es como un árbol , que llevase todos los me­
jores frutos , o como una flor , que tuviese todos olo­
res, ibid, es umversalmente participado de todas las 
potencias, y sentidos, sin que unos se impidan a otros. 
148, o\e\ gozo de la gloria resulta una común harmo-
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nía 149. 150. ya no vale la escusa antigua para no 
querer comprar la gloria ; pues el Christiano puede 
gozarla luego que muere. 153. ninguno es alli alaba­
do por error, o lisonja. 454. la gloria del mundo se 
desprecia, poniendo los ojos en lo que hizo con Chris-
to. 438. 

GUSTOS. 

Unos tienen los espirituales en un Mysterio , y 
otros en otro. 87. 88. 

H 
H E R O D E S . 

Quitó la vida a muchos niños, por quitarla a uno, 
426. hay muchos Herodes en el mundo. 428. 

HOMBRES. 

Gloriansede la culpa , y tienen vergüenza de la me­
dicina. 5. necessitan de agudas espuelas , para llegara 
la Comunión , y es su negligencia perniciosa. 239. un-
gense con aceyte en el Bautismo , para significar que 
han de pelear toda la vida con el demonio. 240. de­
ben resignarse del todo en Dios. 317. 

H O N R A , 

Honra Dios mucho a los suyos. 15. 

H O R A S . 
En lugar de las Canónicas , se pueden decir unas 

devotas Oraciones. 289. en lugar de Maytines. ibid. 
en lugar de Laudes. 298. en lugar de Prima. 303. 
en lugar de Tercia. 306. en lugar de Sexta. 309. ert 
lugar de Nona. 313. en lugar de Vísperas. 306. en 
lugar de Completas. 317. 

H U M I L D A D . 
Es medio para no caer en los lazos del mundo. 
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I G I E S I A . 
En la primitiva comulgaban los Fieles todos los 

días , y se continuó esta costumbre en España hasta 
el tiempo de San Hieronymo. 245. motivos , y ra­
zones que tuvo para reducir la obligación de comulgar 
solo al tiempo de la Pasqua. 246. 

I N F I E R N O . 
Su consideración aprovecha mucho. 383. hay en 

él dos penas , que corresponden a dos deformidades, 
que hay en el pecado. 197. el fuego que hay allí es 
tan aótivo , que el de acá en su comparación es como 
pintado : explicase con un exemplo , y con el crugir 
de dientes. 383. 384. a los atavíos profanos corres-

Í>onde también pena. ibid. aun será mayor la pena de 
as orejas , y no oirán sino blasphemias , y maldiciones. 

316. todo lo que se padece acá es como soñado , res-
jpe¿to de lo que alli se padece : se explica con exem-
plos , y hay allí multitud de penas para todos los sen­
tidos. 384. al entendimiento atormentará el gusano de 
la conciencia con una penitencia rabiosa. 319. 320. la 
pena de daño es mayor que todas las referidas juntas, 
por ser privación de un bien infinito. 387. se juntan 
en uno todos los males. 198. 

IRA. 
A quienes imitan los vengativos. 9. 

ISAÍAS. 
Murió aserrado. 62. honróle Dios , poniendo en 

su mano el curso del Sol. 141. 

J 
JEREMÍAS. 

Murió apedreado. 62. 
J E -
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LI* 

JESÚS. 
La salud , significada por este nombre , es la que 

desearon los Patriarcas , y predicaron los Prophcta^ 
7. todos los bienes nos vinieron por este nombre. 8« 

JOSUÉ. 
Mando parar el Sol , y obedecióle. 15, 

J U I C I O . 
Las señales que le precederán , demuestran lo ter­

rible de este día. 38 í. los que juzgan a los buenos pos 
los malos , se hacen mucho daño a si mismos. 200. la 
consideración del juicio sirve para temer a Dios , y 
aborrecer el pecado. 3-69. la venida del Juez , cuenta 
que se dará , y la sentencia en el dia del juicio. 381. 

J U R A M E N T O . 
El juramento solo ha de ser por necessidad , o 

quando la caridad lo pide. 111. 

J U S T I F I C A C I Ó N . 
La del pecador es mayor obra que la creación del 

inundo : y como. 33. 
L 

L A G R I M A S . 
Derramólas Christo sobre Hierusalem. 207. 

LECCIÓN. 
La que sirve a la meditación no ha de ser apre­

surada , ni larga , aunque tal vez conviene. 259. 

L E Y . 
La ley de los despojos ordenaba , que se repartie­

sen igualmente entre ios que iban a la batalla , y en­
tre los que guardaban las tiendas. 66. 



40O INDICE ALPHABÉTICO 

LIMOSNA. 
Es bolsa de dinero , que lleva el hombre consigo. 

279. 293. 
LLAVE. 

El proposito de no pecar mortalmente es la prin­
cipal en el negocio de la salvación. 269. la de el The-
soro de Christo , es ei Augusto Sacramento. 224. 225. 

LUCHADORES. 
Los Antiguos , antes de la lucha , se ungían con 

aceyte. 240. 
LUGAR. 

El del Paraíso convenia para la dignidad déla 
Persona. 122. 

M 
MALES. 

Siguense dos quando cae en pecado publico alguna 
persona señalada en virtud. 192. 

MARIA SANTISSIMA. 
Hace coro de por si en el Cielo. 471. su vista 

alegra con maravillosa dulzura toda la Corte Sobera­
na. 387. fue grande su gozo en la adoración de los 
Reyes ; pero mayor el del Niño Dios. 14. el dolor 
que tuvo quando perdió a su Hijo se ha de medir por 
el amor que le tenia. 21. 22. tuvo la gracia en mas 
alto grado que los Seraphines. 22. en los tres días que 
le faltó , sintió los filos de la espada de Simeón. 23. 
es dignidad sin par de esta Señora el que el Niño Dios 
le obedeciese. 47. en la Purificación resplandece su 
humildad. 32. 424. para ser pobre como antes , se dio 
buena maña a repartir con los pobres los dones de los 
Reyes. 32. diónos quanto tenia , a imitación de su Hi­
jo. 34. su pobre ofrenda nos enseña a juntar nuestras 
pobres obras con las de Christo. 37. las aves que ofre-
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ció , significan qual es la vida de los Justos, ibid. tu­
vo en la Purificación sumo gozo , mezclado con sumo 
dolor. 39. 40. fue el Paraíso Espiritual que Dios apa­
rejó para el segundo Adán. 46, 47. quando la saludó 
el Ángel, es verosímil que estaba en su Retrete leyen­
do la prophecia de Isaías: Epce Virgo concipiet, 6-c. 
50. virtudes que resplandecieron en esta salutación: 
y con especialidad el amor a la virginidad , sintiendo 
si le havian de dispensar en el voto hecho. 176. su 
fe como hija de Abraham. 5 2. no dudó del hecho, 
aunque preguntó el modo. 53. devotissima suplica, 
que le hacen Tierra , y Cielo , paraque pronuncie una 
palabra,. 54. responde con suma humildad , para apa­
rejar morada ala divina gracia. 55. el fiai puede en­
tenderse como suplica , en que pide lo mismo que le 
dan , para enseñarnos. 56. al punto que le pronun­
ció , se hizo Hombre el Divino Verbo, ibid. la alegría 
que tuvo al ver a Christo resucitado, se explica con 
la que tuvo Jacob con la noticia de que su hijo Jo­
sé ph era vivo. ibid. quedó en lugar de Madre , y 
Maestra de los Discípulos , quando subió su Hijo a 
los Cielos. 76. dispuso ios corazones de los Apos-
les para la venida del Espíritu Santo. 97. la Fiesta 
de su Asumpcion está libre de los tributos del mun­
do. 116. 469. el Evangelio que en esta Fiesta se can­
ta , da a entender los oficios que hizo con Christo 
esta Soberana Señora. 117. 160. 185. fue Castillo tan 
inexpugnable , que ni el mundo , ni el infierno pu­
dieron hacer en él leve mella. 118. todas las gracias 
que se concedieron a los Santos , las tuvo Maria en 
grado mas alto. 119. 120. es morada de Dios por ex­
celencia , por varios títulos, ibid. fue figurada en la 
muger que hospedó a Elíseo. 124. dióle Dios en su 
Asumpcion el premio correspondiente a sus oficios, 
y trabajos. 105. 125. 469. quiso Dios que fuese ge­
neral exemplo de todos. 27. aposentó a Dios en el 
mejor lugar del mundo , y por eso le dio el mejor 
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en el Cielo. 128. 129. privilegios que se le concedie­
ron este día. ibid. tuvo mil Angeles de guarda en la 
tierra , y la acompañaron millares de Angeles , y al 
mas al subir ai Cielo. 131. motivos que tuvieron lo 
Angeles para admirarse de su gloria. 132. causó ale­
gría su subida en todas Jas criaturas. 133. 471. la que 
tuvo Maria al ver a su Hijo no se puede explicar. 
134. aun mayor la de su Hijo al verla libre de pe­
nas. 135. dulce competencia de todos los Angeles , y 
Santos , queriéndola cada uno en su Coro. 471. fue 
colocada al lado de su Hijo , como Rey na , y Seño­
ra de todo. 136. es muy justo que se celebre su Con­
cepción. 157. sus virginales entrañas fueron uno de los 
dos Templos especiales , que tuvo Dios en este mundo, 
ibid. en Ja dedicación del segundo Templo mystico 
de Dios , que fue al ser concebida Maria , unos can­
tan, y otros lloran, 158. fue el Paraíso del segun­
do Adán. 160. previnola Dios con tanta gracia , que 
por esta obra resplandecen mas los atributos Divinos, 
que por la fabrica de todo el mundo, 124. es digno 
de admiración el hallarse tanta perfección en una pu­
ra criatura de carne, y sangre. 162. sube de punto 
la'admiración el que ganase tanto Cielo, sin estruen­
do de obras exteriores. 165. toda esta perfección le 
convenia , por ser espiritual Templo , fabricado para 
el mejor Salomón. 166. 167. para significar su per­
fección fue figurada de varios modos, ibid. efectos, y 
afeólos que se han de seguir de celebrar su Concep­
ción. 168. en el camino de Nazareth a Bethlehen tu­
vo mucho trabajo , y porqué, ibid. quando parió ai 
Niño Dios no pagó el tributo del dolor , porque no 
precedió algún deleyte sensual. 185. todos Ja llaman, 
a todos responde ; por todos ruega , y cómo la he­
mos de pedir. 334. per tot. virtudes que resplande­
cieron en Maria en la Encarnación del Verbo. 410. 
411. en la visita que hizo a Santa Isabel se han de po­
ner los ojos en tres Personas. 412, afectos suyos en 
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el nacimiento de Dios. 417. en la adoración de los 
Reyes. 423. motivos del sobresalto , y trabajos que* 
padeció en la huida a Egypto. 427. quaudo perdió, 
y halló al Niño Jesús , se encontraron las lagrimas 
de dolor y alegría. 429. con su resignación enseña 
lo que deben hacer las almas / q'uando se ven sin el 
consuelo espiritual, ibid. los clavos del Hijo traspa­
saron sus entrañas. 458. al pie de la Cruz bebió gran 
parte del Cáliz de su Hijo. 4-5.9. a s u g i ° r ' o s o transi­
to asistieron todos los Apostóles. 420. la grandeza de 
su gloria solo en el Cielo la conoceremos : y en esta 
vida solo se puede conocer por conjeturas. 472. nun­
ca tuvo ociosa la gracia que recibió en su Concepción. 
473. por Madre de Dios tiene dignidad casi infinita, 
ibid. en la ausencia de su Hijo fue mucho lo que pa­
deció, y su resignación. 474. 

M E D I T A C I Ó N . 

Conduce mucho para ella el lugar , y el tiempo. 
363. en ella se ha de atender a varias cosas. 364. antes 
de ella se ha de preparar el corazón , y conducen otras 
cosas. 256. es buena preparación el pensar quien es 
Dios , y quien el hombre. 258. 

MIEMBROS. 
Los mysticos han de ser aqui atribulados , y por­

qué. 466. 
MlSSA. 

Antiguamente todos los Fieles comulgaban a la 
Missa. 249. ofrecimiento que debe hacerse en la Mis-
sa. 329. per tot. 

MISERIAS. 

Son inumerables fas de la vida humana , y se re­
ducen a siete : quan breve es, y qué incierta ; pues no 
se sabe el quando. 373. 374. es frágil , y mudable ¡ y 
engañosa. 374. estar sujetos en este valle de lagrimas 
a males de alma , y cuerpo , es también grave miseria. 
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375. a todas estas miserias sucede la ultima, que e$ 

' la muerte. 376. 
M I S E R I C O R D I A . 

Es hermosa eri el tiempo de la tribulación. 2 j . 26. 

• M U E R T E . 

Es una de las mas provechosas consideraciones 
del Christiano. 376. son muchas alli las angustias , y 
por muchos caminos Jas aflicciones. 378. loque mas 
aflige al tiempo de morir , es la memoria de la cuen­
ta. 380. el morir no es deshonra , sino la hay en la 
causa : y puede haver en ella gran gloria. 480. 

MÜGERÉS. 

Algunas necessitan de freno en punto de Comu­
niones. 239. reprehende Salomon a las andariegas , y 
que no sosieg m en casa. 265. las que se dedican a la 
virtud , deben procurar mucho el retiro , y con espe­
cialidad huir de personas nobles ; pues con ellas sue­
len vender la santidad para ganar de comer. 266. 267. 

M U N D O . 
Solo tiene de fiel , que a ninguno guardo fidelidad: 

y es como Judas , y Joab. 440. 

MYSTERIÖS. 

No nos hemos de contentar con mirar la historia 
por de fuera , sino procurar penetrar los ánimos de las 
Personas. 98. 99. no es fácil explicar los que Dios re­
vela. 100. 

N 
N A T U R A L E Z A . 

Ni ella, ni su Autor faltan en las cosas necessarias. 
401. 

N E G A C I Ó N . 

Lo que hizo San Pedro después de la suya , ense­
ña 
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ña lo que debemos hacer quando negamos a Dios por 
la culpa. 447. 

NOVÍSIMOS Í Y POSTRIMERÍAS*. 

La memoria de ellos sirve mucho. 282. 376. 
O 

O B E D I E N C I A . 
La de Christo a los hombres es confusión de nues­

tra soberbia. 26. 27. son peligrosas las que algunas 
mugeres dan a sus Padres Espirituales. 263. débese a 
Dios , y a sus Mandamientos. 317. 

O B L I G A C I Ó N . 
Es primero que la devoción, y con especialidad 

en algunas personas. 261. 

OBRAS. 

Todas las exteriores son comunes a ías tres Divinas 
Personas, aunque se atribuyen unas a una , y otras a 
otra. 447. 

ojos. 
El ponerlos en Christo crucificado es eficaz reme­

dio para resistir la tentación con presteza. 273. de los 
dos se ha de poner uno en Dios f y el otro en lo que 
se hace. 280. deben ponerse en quatro cosas. 284. 285. 

O R A C I Ó N . 
Tiene por oficio pedir , y alcanzar la gracia divina. 

94. 282. 

LA ORACIÓN 1 DEL PADRE NUESTRO. 
Para conseguir lo que pedimos por la Oración, 

no han de ser los ruegos secos , sino acompañados 
con ayuno , y limosna. 41 . 42. para esto sirven mu­
cho las que se llaman jaculatorias. 281. para la ora­
ción mental conduce mucho el lugar, y tiempo. 363. 

P 
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SAN PEDRO. 
Honró Dios sus cadenas , y solo su sombra co­

municaba salud. 142. fue tal su gusto en la Transfi­
guración de Ghrisvo , que quisiera estar al i i siempre. 
433. huyó del lugar en que cometió el pecado , pa­
ra Horario. 447. 

P R E D I C A D O R E S . 
Todos deben ser mastines para guardar el ganado, 

y algunos se hacen lobos. 216. 

P R O S P E R I D A D E S . 
Los que no desean la que viene por las riquezas, 

ni las desean , haciendo de ía neeessidad virtud , obran 
bien , y serán premiados de Dios. 234. 235. 

R 
SAN R A Y M U N D O . 

Tomó el habito de Religioso , para satisfacción de 
haver persuadido a otro , que no lo fuese. 214. 

R E M E D I O S GENERALES C O N T R A EL P E C A D O . 

Huir las ocasiones de ellos. 273. resistir con pres­
teza a la tentación , poniendo los ojos en Christo , y 
cómo. ibid. frequencia de los Sacramentos. 281. de­
vora, y continua oración. 280. lección de buenos li­

bros. 

P 
PECADOS. 

Traen consigo tres males. 8. los mas regulares 
son cinco. 270. lo que por ellos se pierde , y se gana. 
271. lo que Dios los aborrece , se conoce por los cas­
tigos que ha hecho , y por el sacrificio de Christo. 
271. 272. de la memoria de ellos se saca el conoci­
miento propio , y la humildad. 368. en ellos se han 
de considerar tres circunstancias. 370. 
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bros. 279. 283. ayuno, y asperezas corporales. 275. 
examen de conciencia. 273. cuidado de evitar los pe­
cados veniales , y quales. 143. romper con el mundo, 
sin hacer caso de lo que dirán. 284. guarda de la 
lengua. 277. no dexar pegar el corazón acosa tempo­
ral ibid. hacer limosnas , y tener caridad con el pró­
ximo. 279. presencia de Dios , y de qué modo. 279. 
280. huir la ociosidad, y buscar soledad. 276. 

R E V E L A C I O N E S . 
No se ha de hacer caso de algunas , ni se han de 

desear ; pues suelen traer muchos inconvenientes. 164. 
en la que se hizo a San Joseph tuvieron gran gozo él 
y María Santissima. 415. 

R E Y E S . 
Lo mucho que anduvieron para adorar a Chris­

to , confunde nuestra pereza. 11. 421. la fé , y la luz 
que tuvieron del Cielo , venció todas las razones que 
•ofrecía la prudencia humana. 13. 421. fue grande el 
gozo que tuvieron al principio ; pero mayor en el ter­
mino. 14. debemos ofrecer con ellos dones espiritua­
les a Christo. 16. 17. en los que ofrecieron al Niño 
Dios se significa lo sumo de la perfección christia­
na. 421. 422. hemos de volver como ellos por otro 
camino. 18. 

R O M A N O S . 

Honraban mucho a los Capitanes quando venían 
vencedores de la guerra. 75. 76. 

S A B I D U R Í A . 

El artificio que guardó la Divina en la vida de 
nuestro Salvador , fue , que acabase con la venida del 
Espíritu Santo. 88. hace las cosas conforme al fin a que 
las ordena. 161. ^ 

ТОМ. XV* I i S A ­
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S A C R A M E N T O S . 
Obran conforme a la disposición de el que los re* 

cibe. 2 j 7. 
SACRIFICIO. 

Porque los hijos de Aaron no le ofrecieron con el 
fuego del Santuario , los castigó Dios. 2 54. 

S A L V A C I Ó N . 

A la del hombre se ordenan todas las cosas, y 
por ella vino Dios al mundo. 269. 

S A N T O S . 
Son piedras vivas, labradas con muchas , y her­

mosas diferencias. 140. hónralos Dios en vida y en 
muerte de varios modos, y mas en el lugar destinado 
para darles el premio. 141. paga Dios sus servicios con 
grande liberalidad. 143. el precio con que compran la 
gloria es la Sangre de Christo ; pero se pide algo mas 
por añadidura : y aun se dice , que se dá de valde. 
144. es su gloria un bien universal : y se explica con 
exemplos. 146. participan este bien en alma , y cuer­
po , sin que se impida uno a otro , a distinción délos 
bienes de esta vida. 148. tuvieron la vida en pacien-
eia, y la muerte en deseo. 126. 474. ni Angeles , ni 
hombres pueden explicar su gloria j pero se rastrea por 
cinco conjeturas. 131. 

S I E R V O S . 
Los de Dios han de ser como los niños, que an­

dan , yá con pies ágenos , y yá con los propios. 396. 
m vida no es todo Cruz. 43 5. 

SIMEÓN. 
Recibió la donación que nos hizo Dios, y María 

Santissima , como procurador de toda la Iglesia. 35. 
su gozo , y motivos de él, quando recibió al Niño 
Dios en sus brazos , viendo cumplidos sus deseos. 38. 

so-
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SOBERBIA. 

Toma ocasión de las virtudes. 263, 

T A H Ú R E S . 
Si los hombres hicieran lo que estos hacen¿ recibieran 

al Espiritu Santo. 98. 
T E M O R . 

Los que no temen , ni por uno , ni por otro motivo, 
parece que no tienen fe de que Christo ha de venir a 
juzgar. 350. 3í 1. 

T E M P L O . 
En él se halla Dios , mas entre parientes , y cono­

cidos suele perderse. 24. los dos que huvo en la Ley 
antigua , fueron figura de la humanidad de Christo , y 
de Maria Santissima. 157. entre los de la Ley huvo una 
conformidad , y dos diferencias, ibid. en la dedicación 
del primero todos cantaban : en la del segundo , unoa 
cantaban , y otros libraban , y porqué. 121. 

T E N T A D O S . 
Atrevióse a tentar al hijo de Dios , y por eso na­

die está libre de él. 242. 243. 

T I B I O S . 
La escusa que estos daban antes para no procurar su 

mayor bien , ya no tiene lugar. 152. 

T I E R R A . 
Es un punto , respecto del Cielo. 146* 

T R A B A J O S . 
En el tiempo de ellos es hermosa la misericordia 

Divina. 24. no se han de infamar , ni huir , por ser 
honra de Christo , y su Madre padecerlos. 40. 

T R I B U N A L . 
El de la Inquisición sirve mucho. 226. temer este 

I i 2 Xri-
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Tribunal , porque alguno que cayó es castigado, es te­
mer las ovejas al buen Pastor que las guarda, ibid. don­
de hay el de la Inquisición , resplandece la luz de la 
verdad. 227. es bien que le teman los malos ; mas no 
tienen que temerle los que buscan con sinceridad a 
Christo. ibid. hacen injuria a este Tribunal los que por 
temor aflojan en virtud. 217. 218. 

V 
V I D A . 

Según la diversidad que hay en ella , es diverso el 
mantenimiento para conservarla. 104. es como un vi­
drio quebradizo ? y se compara a otras cosas frágiles. 
374. la de Christo , y su Passion es el Árbol de la vida, 
plantado en el Parayso de la Iglesia. 396. esta vida , y 
passion ha de ser como el manogito de myrra de la Es­
posa. 398. la del hombre es breve , y incierta. 396. es 
frágil, y mudable. 364. lo peor que tiene es ser enga­
ñosa. 375. está sujeta a muchos trabajos, y se le suce­
de lo mas terrible , que es la muerte, ibid. 

V I R T U D E S . 
Es virtud , y grande , el no desfallecer , ni en lo 

prospero , ni en lo adverso de esta vida. 193. debemos 
corresponder a Dios con varias virtudes, según la va­
riedad de sus soberanos atributos. 286. 288. 

V I S I T A . 
En la que hizo Maria Santissima a Santa Isabel, se 

han de poner los ojos en tres Personas. 411. 

V I U D A S . 
Sus exercicios han de ser como los de Ana. 42. 

U N I V E R S O . 
En todos los géneros de cosas que hay en él, hay 

tina, que es como cabeza de las otras. 402. 

L ^ " ' ' F I N . 










